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NOTICIAS

JLuis Pedro Anquetil , miembro del Insti­
tuto Nacional y de la Legión de honor, nació 
en París en 2 de Febrero de l/aS de una anti­
gua y distinguida familia.

Desde muy jóven entró en la orden de los 
canónigos regulares de santa Genoveva, adonde 
llevó los principios de virtud y el amor al es­
tudio que habia adquirido en la universidad 
de París. Estas felices disposiciones no tarda­
ron en desarrollarse con brillantez en el seno 
de una congregación acostumbrada mucho tiem­
po hacia a dar sabios distinguidos á las pri­
meras academias del Reino, y pastores reco­
mendables por su inagotable caridad y zelo 
apostólico á la lglesia.

Enviado Anquetil por sus superiores á la 
ciudad de Reims con la cualidad de director 
del Seminario , las antigüedades que allí se en­
contraban fueron el objeto de sus primeros tra­
bajos ; y empezó la carrera de la literatura con 
la Historia de la ciudad de Reims, obra que 
se ha hecho ya muy rara, y que no obstante 
deben estudiar los que quieran conocer las pri­
meras edades de la Monarquía francesa. Los 
elogios que este primer ensayo le atiajeron, 
animaron á Anquetil a dar ál público, bajo 



el nombre del Espíritu de la Liga, el cuadro 
de aquellos tiempos de calamidad, que hasta 
la e'poca de las últimas revoluciones de la Fran­
cia, han sido tenidos por los mas desgraciados 
de su historia. Esta obra, que puede mirarse 
como la principal y mas selecta del autor, ob­
tuvo entonces un éxito y una acogida tan feliz 
del piíblico, que el espacio transcurrido de mas 
de cincuenta y cinco años no ha podido debili­
tar. En medio de las turbulencias civiles , los 
hombres mas justos apenas pueden publicar sino 
memorias ó anales. El derecho de componer de 
todos estos materiales una historia verdadera, 
parece reservado á los autores nacidos en una 
época distante de las desgracias y de las tempes­
tades ; pues que entonces juzgan á los hombres 
y á los sucesos con mas imparcialidad. Anque- 
til ha probado esta verdad en su Espíritu de la 
Liga, que entre todas sus obras es la que mas 
ha contribuido á asegurarle un lugar distin­
guido entre los mejores historiadores france­
ses ; sobre lo cual puede verse la opinión de 
Mr. Laharpe en su Curso de Literatura.

Al espíritu de la Liga sucedieron otras 
obras no menos recomendables, á saber: La 
Intriga del Gabinete, las Memorias del Ma­
riscal de Filiars, Luis XIF, su Corte y el Be- 
gente , Es?c. Siempre infatigable Mr. Anquetil, 
trabajaba en el Compendio de la Historia 
Universal, cuando los comisionados revolucio­
narios, para quienes los talentos y las virtu­
des eran otros tantos títulos de proscripción, 
le arrancaron de sus pacíficas y sabias ocupa­
ciones, para conducirle á una horrorosa pri­
sión j pero el 9 Termidor rompiendo sus cade­
nas , le volvió su libertad y con ella la satisfac-
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¡clon de dar la última mano á esta obra, objeto 
constante de sus meditaciones en medio de las 
angustias de una cautividad que no le dejaba 
ver otro termino que la muerte.

A esta época Anquetil fue llamado á los 
archivos del departamento de las relaciones 
esteriores, y su libro intitulado: Motivos de 
Guerra y de Paz., fruto de sus trabajos en es­
ta parte de la administración, acredita á un 
mismo tiempo la rectitud de su juicio y la os­
tensión de sus conocimientos en diplomacia.

La edad en nada había disminuido en An­
quetil su zelo y amor al trabajo; y se ocupaba 
en adquirir nuevos derechos al reconocimiento 
de sus contemporáneos y de la posteridad, 
cuando la muerte vino á robarle á sus amigos, 
á las letras y á la Francia el dia 8 de Setiem­
bre de 1806.

Mr. Anquetil no • fue menos recomendable 
Í>or sus virtudes sociales, que por sus talentos 
iterarlos. Merecía aquí un elogio mas esten- 

so-, pero plumas mejor cortadas que la nuestra 
lo han hecho ya , y así nos contentamos con 
tributará su memoria este corto obsequio, hi­
jo de nuestra admiración y reconocimiento á 
un autor tan distinguido á quien tanto deben 
las letras.
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Catálogo de los escritos de Mr. ZnqUETIL.

La Historia de Reims, 3 volúmenes en 12.°
El Espíritu de la Liga, 3 vol. id.
La Intriga del Gabinete , 4 id'
Luis XIF\ su Corte y el Regente, 4-
Kida de F illar s, 4*

(*) De esta obra se han hecho ya solo en París 
seis ediciones; las dos últimas muy magníficas.

Los motivos de la guerra y de los tratados 
de paz de la Francia desde 1648 hasta 
1785, 1 vol.

Compendio de la Historia Universal, (*)  12. 
Historia de Francia desde los Gañías o Ga­

los hasta la muerte de Luis XI7 1, 14 vol.



PROLOGO
DEL TRADUCTOR.

Jja Historia Universal es el producto del 
trabajo de varias sociedades de sabios; pe­
ro la utilidad que de ella pudiera esperar­
se es de muy pocas personas , pues siendo 
una obra de 126 tomos en 8.°, cuando me­
nos , es preciso que sobre ser corto el núme­
ro de los que tengan caudal para adquirirla, 
sean todavía menos aquellos en quienes la 
aplicación no desmaye á vista de los mu­
chos libros , cuya lectura sería el empleo de 
toda la vida si aspirasen á instruirse en las 
revoluciones que el mundo ha padecido en 
el transcurso de las edades.

Para beneficio de unos y otros redujo 
todo lo mas útil que se contiene en tanta 
multitud de volúmenes el laborioso Anque- 
til, que estuvo por espacio de diez años 
recogiendo la flor, por decirlo así, de todas 
las historias del mundo, y disponiendo como 
en un cuadro los grandes hombres que han 
ilustrado su respectiva patria, y señalando 
los motivos y causas que han influido en el 
aumento y decadencia de los Estados.

En la vasta estension de 126 tomos se­
ría imposible acordarse de los sucesos im­
portantes esparcidos á tanta distancia; pe­
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ro en este Compendio , como se acercan 
unos á otros», se conservan mas fácilmente 
en la memoria. Desde el punto en que los 
hombres empiezan á poblar el mundo se van 
agradablemente observando los que forma­
ron repúblicas ó instituyeron imperios , y 
crece el embeleso de la curiosidad de los 
lectores, cuando inmediatamente ven levan­
tarse otros hombres que aspiran á destruir 
lo que edificaron los primeros. Todo en este 
Compendio va sorprendiendo y agradando, 
al paso que continuamente se encuentran 
prosperados los vicios y tiranías de unos, y 
desgraciadas al mismo tiempo las buenas 
inclinaciones de otros. La buena fe, la trai­
ción, los odios, los amores, el valor y la 
cobardía ocupan continuamente el teatro en 
estos libros con variedad de personages afor­
tunados é infelices, y esta diversidad es siem­
pre agradable á los lectores.

Para juntar la utilidad de la instrucción 
con el gusto de la lectura no omite el Com­
pendiador ninguno de los dichos sentencio­
sos, m de aquellas anécdotas que sirven pa­
ra el desengaño , y por esto las han reco­
gido los sabios en sus libros; pero en ellos 
andan esparcidas, y en esta pintura históri­
ca se presentan casi juntas.

Hay en los compendios el peligro de 
la obscuridad en las noticias, por atender de­
masiado á la brevedad; pero en este se la 
desprecia en todos los puntos que merecen 



particular atención; y así cuando se trata de 
esponer las leyes que hizo Licurgo ó Solon, 
ninguna se omite.

Se describe con la mayor exactitud el 
origen no solo de las monarquías y repú­
blicas , sino el de aquellos gobiernos que es­
taban reducidos á una sola ciudad con su 
territorio Si aparecen en la sagrada Historia 
moabitas, amonitas , y todas aquellas gen­
tes que se estinguieron con el estableci­
miento de los israelitas en sus tierras ; tam­
bién se advierte con qué naciones se mezcla­
ron, quedando esterminadas por haber en­
trado á confundirse con los estrangeros.

De todos los paises que van saliendo al 
teatro de la Historia se pone al fin de cada 
tomo su situación geográfica, nombrando los 
estados que tenían al rededor por limítro­
fes ; y no siendo posible dilatarse en este 
particular ni en el de la cronología, se se­
ñalan los años en que acontecieron los suce­
sos mas notables.

Muchas obritas se han escrito con el tí­
tulo de Elementos de la Historia, y todas 
generalmente son de una lección seca y des­
abrida ; porque no señalando los motivos 
que dieron origen á los hechos , se resbalan 
estos al punto de la memoria. En este Com­
pendio se señalan las causas que influyeron 
en los hechos que se refieren ; y este mismo 
enlace de los efectos con sus causas da un 
cierto orden que ayuda á la memoria; y así
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me parece que no podrá hallarse mejor mé­
todo para instruirse en la Historia general 
del mundo que el que observa esta pintura 
histórica.

Me ha parecido disponer este prólogo 
dejando el del Autor; porque cuanto dice en 
él interesa á solo sus paisanos, y habla úni­
camente de los trabajos que afligían su espí­
ritu al mismo tiempo que se ocupaba en per­
feccionar esta obra. También he juzgado con­
veniente dar principio á la Historia desde el 
momento en que el hombre fue criado y co­
locado en el paraíso terrenal, formando se­
paradamente una introducción de las prime­
ras páginas del original, en las que se habla 
de las diferentes sentencias de los filósofos 
gentiles, mejor diré de los estravíos del en­
tendimiento humano, acerca del principio 
del mundo. Era razón refutar unos modos de 
pensar precipitados y contradictorios en sí 
mismos.



INTRODUCCION.

¿lunque el redactor de la Historia Universal em­
pieza esta obra refiriendo las varias opiniones en 
que acerca del principio del mundo se dividieron 
los hombres destituidos del auxilio de la revelación, 
y del de las historias que á nosotros nos infor­
man de los varios estados y de la actual situación 
de las naciones, me ha parecido necesario colocar 
primero en esta introducción los modos de pensar 
que se proporcionaban con la rústica filosofía de 
los primeros que empezaron á discurrir, dejando 
para la historia los verdaderos sucesos.

Desde que los hombres comenzaron á reflexio­
nar sin el apoyo de la tradición sobre el principio 
de su existencia , dejaron correr su imaginación 
por todo cuanto esta les ofrecía, y eligieron á su 
placer unos sistemas fundados en suposiciones vo­
luntarias , y tal vez los puros nombres se tomaban 
como cosa real; y á la verdad, si los que ahora pre­
tenden discurrir, prescindiendo de la idea de un 
Ser supremo, dan en tantos estravíos, ¿qué había 
de suceder á unos hombres que en aquellos tiempos 
rudos carecían de los auxilios necesarios para pen­
sar dignamente?

Oigamos á los fenicios. Decían estos que el 
principio del mundo había sido un aire opaco, lleno 
de un espíritu impetuoso, al que llamaron caos: idea 
confusísima y contradictoria ; porque si este espí­
ritu tenia energía suficiente para dar el órden que 
se observa en todos los entes, obraba como causa 
necesaria, y por consiguiente al mismo tiempo hubo 
caos, y no le hubo. No le hubo, porque la causa
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necesaria no pudo detener su efecto, y asi. siempre 
debiera haber habido orden, y nunca confusión.

Los egipcios pensaron que el movimiento fue 
el que dio el ser á todas las cosas, separando las 
partes ígneas del caos para hacer el sol, y dejando 
abajo las partes terreas y fangosas para ser tier­
ra y agua. La rudeza de esta filosofía consiste en 
señalar partes de diferente calidad, sin señalar 
quien las crió, y en que no habiendo causa inteli­
gente que gobernase su movimiento , es imposible 
idear que se formase un sol tan perfecto y tan 
proporcionado para los fines á que le destinaba la 
imaginación de estos hombres. Con el menor conoci­
miento de la anatomía es incompatible la idea de 
que una fermentación Confusa , cual sería la que 
produce el calor del sol, dispusiese los primores que 
se ven en la máquina de un viviente , en la que 
nada falta ni sobra, y así toda su disposición pu­
blica que hay una causa inteligente, un Supremo 
geómetra que arregla los efectos de la fermenta­
ción para que salgan las generaciones de tantas es­
pecies, según la disposición y reglas trazadas por 
esta causa inteligente. Por esta reflexión dijeron 
los caldeos y los babilonios, que Belo había destrui­
do los monstruos que produjo la tierra, y dado la 
perfección al sol, á la luna y á los demas planetas 
para que naciesen los hombres. De este modo tuvie­
ron que recurrir á alguna primera causa, que con 
soberano entendimiento hizo el plan del orden del 
universo.

El primer teólogo natural, que en las tinie­
blas del paganismo formó algún concepto digno de 
la magostad del Criador , fue Orfeo. Este dice que 
un Ser, al que llama consejo, luz, y fuente de la
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vida, crió ¿l éter; y que este Ser es invisible, in­
comprensible, y criador de todo. ¡Quién dijera que 
este filósofo, que llegó á concebir tan nobles y ma- 
gestuosas ideas, se había de achicar tanto, digá­
moslo así, que llegase á suponer que hubo un huevo 
hijo del acaso, del cual salieron las generaciones ! 
Pero si el acaso no es sustancia, como todos saben, 
¿ qué razón tendría para llamarle padre ?

Hesiodo coloca este huevo en el seno del caos, 
y saca de él el amor benéfico con sus alas doradas; 
pero tan impetuoso como los huracanes. De este 
amor y del caos dice que salieron los hombres y 
los animales.

Anaximenes y Anaximandro suponen que la 
generación y la corrupción provienen de un movi­
miento circular impreso ab aeterno en la materia. 
Estos dicen un imposible; porque si el movimiento se 
imprimió en la materia, suponen haber sido pri­
mero la materia, y despues el movimiento, y no 
puede entenderse que uno y otro fueron ab aeterno; 
porque antes y despues son ideas incompatibles con 
la eternidad. Tampoco debe decirse para salir de la 
dificultad, que el movimiento es esencial á la mate­
ria; porque esta por sí es inerte, y carece de mo­
vimiento si no se le imprimen.

Conocieron la fuerza de este argumento Ana- 
xágoras y Diógenes de Apofonía , sus discípulos, 
y para corregir á sus maestros admitieron un pri­
mer Ser inteligente, que fue el que imprimió el 
movimiento á la materia; pero como no dijeron de 
dónde vino esta materia , ni cuándo se la dió el 
movimiento que no tenia, dejaron á los hombres en 
la misma ignorancia.

Salieron Leucipo, Epicuro y Democrito con sus
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átomos ó partículas de materia. El primero les dió 
un movimiento casual sin dirección determinada: 
el segundo les dió un movimiento oblicuo; y el ter­
cero suponía que estaban animados ; pero sino se­
ñalan algún otro principio que arregle el movimien­
to de los átomos para sus fines, es imposible dar 
razón del orden del universo con una filosofía tan 
ruda. Descartes y Gaseado ponen estos átomos en 
las manos de Dios, y conformándose en este punto 
discrepan en otro ; porque el primero dice que se 
mueven en el espacio vacío: el segundo supone que 
no hay otro espacio que los cuerpos ; mas como estos 
son impenetrables, no se sale fácilmente de esta 
dificultad , que también conoció Lucrecio cuando di­
jo: Si todo está lleno, estarán los átomos tan apre­
tados entre sí, que será imposible que se muevan. 
Dirá Descartes que para esto sirve su materia su­
til; pero si es corpórea, y por consiguiente impene­
trable cada partícula que la compone, nada reme­
dia para el movimiento.

Zenon y los Estoicos ponen dos principios, 
ambos corpóreos, y son la materia r el espíritu: del 
primero dicen que es pasivo, y del segundo que es 
activo; pero suponiendo que así la materia como el 
espíritu sean cuerpos , no se puede menos de co­
nocer que uno y otro son materia: ¿ y de dónde le 
viene á la materia ser activa, siendo por esencia 
inerte ó sin movimiento ? Luego un espíritu activo , 
y al mismo tiempo corpóreo, es idea contradictoria; 
pero á pesar de su contradicción es hoy el funda­
mento del materialismo y del ateísmo, cuyos protec­
tores no reparan en contradicciones ni en imposibles, 
porque solo intentan hacer gente.

Otros filósofos , considerando que á vista de
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un mundo en donde campean el ¿rden y los pri­
mores no puede menos de ofrecerse la existencia de 
un Dios benéfico que le hizo ; y viendo por otra par­
te la limitada perfección de cada criatura, la cual 
proviene de que tiene de Dios la perfección que él 
la quiso dar, y de suyo la imperfección que pro­
viene de la nada; formaron la idea de dos princi­
pios contrarios , y dijeron que uno era bueno y otro 
malo. De este modo para ellos la nada fue una idea 
positiva siendo negativa; y como siempre una qui­
mera cuando se aprende como cosa real es una fuen­
te inagotable de conceptos quiméricos, fueron infi­
nitos los que salieron de este estravío de la ima­
ginación, y aun los abrazaron algunos cristianos 
hereges, como fueron los Maniqueos, Nlarcioni- 
tas, &c.

Todos los filósofos que suponen materia exis­
tente en el caos debían pensar y pensaban que 
existiendo por sí misma , el mundo que de ella se 
formó es ab aeterno; pero todo contradice á esta 
idea de un mundo eterno ; porque todo en él está, 
escrito con el carácter de la novedad. Si el mundo 
hubiera sido ab aeterno , no pudiera señalarse el 
tiempo en que se han inventado las artes y se 
han hallado los descubrimientos de las ciencias; por­
que suponiendo que ha pasado tiempo infinito y en­
tendimientos infinitos, no habría ya nuevas inven­
ciones , porque no puede producirse en tiempo limi­
tado y en cierto número de discursos lo que no se 
inventó en tiempo infinito. Lucrecio , con ser impío, 
conoció la fuerza de este argumento, y le hizo va­
ler en su imperfecta física. Naciones enteras lían 
creído siempre , tal vez por la tradición derivada 
de sus mayores, que el mundo salió del seno de la
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nada con el poder y querer de Dios. Así pensaban 
los etrurios ó antiguos toscanos , los gañías y sus 
druidas, los antiguos persas, los indios con sus 
filósofos, magos y bracmanes. Así lo creen tam- 
bien los chinos y japones, y muchos pueblos de 
la América, como diremos en su propio lugar. De 
las sentencias que quedan impugnadas se verifica 
que no hay disparate tan grande que no le haya 
dicho algún filósofo.

Las teorías modernas , como la de Bufón con 
su cometa, que tropezando en el sol hizo correr 
hasta la distancia en donde está la. tierra un ar­
royo del material que la compone; y el sistema de 
Descartes, en que maneja sus turbillones á su mo­
do, son fanfarronadas del entendimiento humano, 
que solamente nos dejan la lástima de ver hombres 
de tan vasta capacidad empleados en especulaciones 
inútiles, con las que nunca llegarán á descubrir lo 
que pretenden. El plan de las disposiciones con que 
el mundo se formó en la creación y sus primeras 
materias son incomprensibles: su arreglo está en 
las manos de un Dios que también es incomprensi­
ble ; y cuanto mas cerca quiere llegar el limitado 
ingenio del hombre, halla mayores tinieblas.

Del espíritu y soplo divino que anima al hom­
bre, y es lo que llamamos alma racional: de este 
espíritu que recorre los movimientos de los astros, 
conoce las combinaciones, y se atreve á señalar el 
influjo de los cuerpos entre sí para que sean tan ar­
regladas sus carreras: de esta alma, que de los 
objetos que ve en el mundo material y visible for­
ma con sus ideat otro mundo espiritualizado , en­
traron en muchas disputas los filósofos; Pregunta­
ban unos si Dios habla criado todas las almas á 



un mismo tiempo ; y antes de resolver esta cuestión 
volvían á preguntar (tomando por concedido un su­
puesto falso): ¿y qué hacían tantos espíritus ocio- -> 
sos antes de animar el cuerpo que correspondía á 
cada uno ? porque Pitágoras dijo, que solamente 
había las almas correspondientes al número de hom­
bres que habían de existir ó vivir á un mismo tiem­
po , y que estas mismas almas pasaban de los cuer­
pos que morían a los que nadan de nuevo. Por 
este medio de la transmigración de las almas de 
unos cuerpos á otros le pareció que arreglaba la 
parte moral, afirmando que las almas que habían 
vivido mal en los cuerpos anteriores, pagaban sus 
delitos con las miserias que padecían sucesivamente 
en otros cuerpos. No hablaré de los que ahora se 
meten á filosofar entre nosotros, pretendiendo de­
bilitar la autoridad de la revelación, por qué unos 
hombres son blancos, y otros negros. Poco saben 
del inflijo poderoso que tiene el clima en los co­
lores y en las facciones no solo en los hombres, 
sino también en los animales. Los hijos de los por­
tugueses, que se establecieron en Africa en las pri-V-^y — 
meras conquistas, han adquirido ya casi el mismo 
color y la configuración de los etíopes. Las ovejas 
trasladadas á la América ya parecen animales de 
otra especie en la ji gura y en la lana, como se pue­
de ver en Bufón.

Dejando toda disputa sobre lo que puede sa­
berse con sola la razón natural, y suponiendo que 
el plan de la creación revelado á Moisés, escritor 
del Génesis , dispuesto y egecutado por la sabidu­
ría y poder de Dios, aun mirado á las luces de la 
razón es el mas racional, y tan magnífico, que los 
mismos sabios de la gentilidad le tuvieron cuando

Tomo I, a
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llegó á su noticia por el mas lleno de magestad1 tan­
to que Longino admiró la descripción que hace la 
Escritura de la creación del mundo como un mo­
delo de lo sublime en punto de elocuencia, en el que 
se habla de Dios con las expresiones mas dignas de 
la omnipotencia del Ser supremo; daremos principio 
á la Historia Universal partiendo desde el punto 
de la creación como lo refiere Moisés.
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COMPENDIO

DE LA

Las primeras noticias de la Historia universal 

se toman de la sagrada en estos términos: En el 
principio crió Dios el cielo y la tierra, y dijo Dios: 
Tenga ser la luz; y al punto existió la luz. Esten- 
dió el firmamento, separó las aguas superiores de 
las inferiores: ordenó que apareciese el árido ele­
mento, y le llamó tierra: al conjunto de las aguas 
dió el nombre de mar. Produzca la tierra, añadió, 
árboles y frutos, y cúbrase toda del verdor de las 
yerbas. Caliente é ilumine el sol á la tierra y pre­
sida al dia. Destierro la luna la obscuridad de la 
noche. Llénese el mar de pescados, y el aire de 
aves: pueblen las fieras los bosques, y los reptiles 
■arrastren por la tierra &c. Por último dijo Dios^
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Hagamos al hombre á nuestra imagen y semejan­
za : le impuso este nombre Adan , que en hebreo 
significa hombre, y le formó una compañera, á 
la que el mismo Adan llamó Eva, como que fue la 
primera madre de todo el género humano.

La primera habitación del hombre fue el pa­
raíso terrenal que Dios le habia prevenido: el sitio 
de este jardín no puede saberse hoy; y aunque 
muchos buscan los vestigios , pudieran considerar 
que debieron quedar todos borrados con el uni­
versal diluvio; pero son los hombres tan hábiles 
en justificar sus ilusiones, que unos le ponen en 
Asia, y otros en Europa, en Africa y aun en la 
América , en los parages mas acomodados á las 
preocupaciones de su imaginación.

Entraron, pues, nuestros primeros padres en 
el paraiso terrenal bajo esta condición que Dios les 
impuso: Comed de todas las frutas de esos ár­
boles; mas no comáis del árbol de la ciencia del 
bien y del mal, pues al punto que comáis de él 
moriréis. » Las consecuencias de esta amenaza y 
en qué sentido debía entenderse, las describe el 
mismo Moisés diciendo: que el fruto era hermo­
so, que Eva le deseó, y el temor de morir la de­
tenía; pero la astuta serpiente la alentó á que la 
comiese: la comió pues, y dando á comer de esta 
fruta á su marido, en el mismo instante se abrie­
ron sus ojos, y advirtieron que estaban desnudos: 
se cubrieron con hojas, y se escondieron de ver­
güenza. Los llama Dios , les da en rostro con su 
pecado, y los reprende por haber creído que aque­
lla fruta los baria semejantes al Eterno. Pretenden 
disculparse ; y Dios hablando con severidad mal­
dijo á la serpiente, y condenó á la muger á vivir



Creación del mundo. 21
sujeta á su marido y á parir los hijos con dolor. AI 
hombre le condenó á labrar con mucho trabajo la 
tierra, y á sacar de ella con dificultad su alimen­
to. Comerás, le dijo, tu pan con el sudor de tu ros­
tro hasta que vuelvas á la tierra, de la cual te sa­
caron: porque eres polvo, y has de volver al polvo. 
Dada esta sentencia, los arrojó del paraíso, y puso 
querubines que con espadas de fuego prohibian la 
entrada para que no se acercasen Adan y Eva.

Sobre el árbol Ae la ciencia del bien y del 
mal omito aquí muchas cuestiones inútiles; porque 
en estos puntos maravillosos solamente los resul­
tados son los que pueden traer algún provecho. 
Bástanos saber que el primer hombre pecó, que 
fue castigado en su persona y en toda su posteri­
dad , y que su culpa es la causa de las desgracias 
de todo el género humano.

Los hombres anteriores al diluvio vivían, se­
gún la cronología de la Escritura, ochocientos y 
aun mil anos, y por ser de vida tan larga pudo 
conservarse muy bien la tradición de padres á hi­
jos en los dos mil y doscientos anos que pasaron 
entre la creación y el diluvio. Esta tradición llegó 
de patriarca en patriarca á Nqc : este transmitió 
la noticia de los sucesos antediluvianos á sus des­
cendientes: de estos la recibió Moisés, y la perpe­
tuó en su familia , y por último nos Ja conservó 
Dios por medio de su siervo. Este nos hace la 
pintura de la pena mas amarga que pudo afligir 
á un padre y á una madre. Entre otros hijos que 
tuvieron Adan y Eva, nos ha quedado la fama de 
dos de ellos: Caín pra de carácter funesto, envi­
dioso y malo ; Abel era benigno é inclinado á la 
virtud. El primero siguió la agricultura, el se-
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gundo la profesión de pastor. Las bendiciones que 
el segundo recibia, no solo de Dios, por su vir­
tud, sino de sus padres por sus amables propieda­
des, llenaron á Cain de amargura ; y añadiendo á 
la envidia la traición , convidó á su hermano al 
campo, y le quitó la vida.

Aquí se introduce Dios diciendo directamen­
te á Cain; ¿En dónde está tu hermano? y él res­
ponde sin atención : ¿ Acaso soy yo guarda de mi 
hermano? En castigo pues de tu delito, dijo el 
Eterno, andarás errante y fugitivo sobre la tier­
ra. Esta idea de andar perpetuamente errante, es- 
puesto al resentimiento de los descendientes de los 
demas hermanos suyos, asustó al malvado. ¿Me 
quitarán la vida? dijo. No, le respondió el Señor, 
porque yo he puesto una seíial que impedirá á los 
que te conozcan darte la muerte. Sobre cuál era esta 
señal alargan aquí los comentadores con sus pare­
ceres la narrativa simple, sencilla y penetrante de 
Moisés, el cual en pocas palabras refiere el prin­
cipio de muchas aries y costumbres, nombrando 
sus inventores. Lamcc , hijo de Cain, fue el pri­
mer egcmplar de la poligamia. Cain , antes que 
otro , edificó una ciudad : uno de sus nietos le­
vantó tiendas de campaña, y al rededor de ellas 
fue juntando ganados. Tubal inventó la música: 
Tubal-Cain el arte de forjar el hierro y fundir 
los metales: á su hermana llamada Noema se la 
debe el hilado y el tegido de las telas.

Sin duda la idolatría empezó mucho despues, 
y es necesario retirarla de los principios, y por 
todo aquel tiempo en que la memoria de la unidad 
de Dios estaba aun fresca entre los hombres. Pue­
de ser que pasada esta tuviese su principio en el





c'/a. a"<3/?/7,/í7//¿>) <?/z/zyv7?/2

71Z> ^¿¿ZZ^Z/Z

¿ W ^zzzz/o Z/za mzz/z/zz^ ¿zVa 
’ <?<KZ^¿Sr¿>?Z. ¿¿¿ ¿/¿tZ¿7Z¿Z_7

■ Z“-' ■'“&<=«<£> ¿W ^K_
I •

iJiluvio universal



Creación del mundo. 2 3
respeto y reconocimiento para con los bienhecho­
res de la humanidad, los perseguidores de los 
monstruos, ó los inventores de las artes; porque 
estos sentimientos inclinan fácilmente á la ado­
ración. También pudo la contemplación de los as­
tros y la admiración que inspiran ser, capaz de ar­
rebatar hácia estos objetos el culto religioso. Su 
curso y sus revoluciones fueron observadas antes 
del diluvio. Ya dicen que se hablan entonces no­
tado sus periodos en dos columnas, una de pie­
dra , otra de ladrillo , para que la primera resis­
tiese al agua, y la segunda al fuego, que son los 
dos elementos que sucesivamente hablan de des­
truir el género humano , según la predicción de 
Adan conservada por tradición. El Historiador Jo- 
sefo dice que todavía existia en su tiempo la co­
lumna de piedra.

No nos dice la Escritura que tuviese hijos 
Abel; pero reconoce una numerosa posteridad de 
Set, cuyo nacimiento consoló á Eva de la muerte 
de Abel. Por mucho tiempo estuvieron los descen­
dientes de Set, como píos y prudentes, separados 
de los descendientes de Caín; mas al fin se unie­
ron con alianzas matrimoniales, y contrajeron los 
vicios de los cainitas mas presto que les comu­
nicaron sus virtudes. Eos halló Dios á todos con­
fundidos en el delito, y resolvió destruir tan per­
versa estirpe.

Solamente un justo descendiente de Set, lia- A. delM. 
Miado Noe , escapó de la corrupción general, y ^de’jc. 
mereció que Dios le exentase de la proscripción 2344- 
con sus tres hijos Sem, Cam y Jafet, y las espo­
sas de estos. Le mandó Dios que construyese una 
arca, ó una especie de navio capaz de contener
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animales de todas las especies, y encerrarlos con­
sigo en el arca. Despues que entraron abrió Dios, 
según espresion de la Escritura , las cataratas de 
los cielos, llamó las aguas de los abismos , y cu­
brieron toda la tierra muchos codos por encima 
de las mas altas montanas. Durante la inundación 
todos perecieron, á escepcion de los que se conser­
varon en el arca. Salió de ella Noe cuando ya la 
tierra se había secado. El aspecto de asolación en 
que se veia la tierra que antes estaba tan risue­
ña , los espantosos vestigios de los arroyos y bar­
rancos, y el silencio de tan vasta soledad, debie­
ron despertar muy tristes reflexiones en Noe y en 
su familia. Se arrojaron confiados en los brazos de 
la Providencia, que es el refugio mas seguro de los 
infelices, y erigieron en el monte Ararat, en don­
de hablan desembarcado, un altar en el que Noe 
ofreció al Señor holocausto de los animales no re­
putados por inmundos.

Se agradó Dios de su humilde sumisión, y 
aceptando el sacrificio dijo: u Multiplicaos y lle­
nad la tierra; tiemblen todos los animales á vues­
tra presencia; alimentaos de todo cuanto tiene vida 
y movimiento; todo el que derrame la sangre hu­
mana será castigado con la efusión de la suya. 
Eterna alianza hago con vosotros: ya no habrá 
otro diluvio; y doy por señal esc arco que se pre­
senta en el cielo. ” Este arco es un efecto natural 
de la refracción de los rayos del sol en las nu­
bes opuestas; pero este efecto escogió Dios para 
asegurar á los hombres, que por otra parle se asus­
tarían con la erupción de las aguas, de que no ha­
bría otro diluvio sobre la tierra.

Cultivó Noe la tierra, plantó una viña, y fue
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el primero que esperimentó los efectos muchas ve­
ces nocivos de su fruto. Vio Caín á su padre Noe 
en un estado indecente; y este Cam, padre de Ca- 
naan, hizo burla de él: pero Scm y Jafet cubric­
ión con el mayor respeto la desnudez de su pa­
dre con una capa. Recobrando el anciano su buen 
juicio, y sabiendo lo que había pasado , dijo con 
indignación profética: Señor, bendecid áSem, y 
que Canáan sea su esclavo: multiplicad la posteri­
dad de Jafet, haced que habite en sus tiendas de 
campana, y que le sirva Canaan.”

Murió Noe trescientos y cincuenta anos des­
pues del diluvio, cerca del monte Ararat, en don­
de se dice que le dieron sepultura. Otros refieren 
que abandonó á los tres hijos que le nacieron an­
tes del diluvio , y qué fue con los que nacieron 
despues á la China, cuyos habitadores creen que 
son los pueblos mas antiguos del mundo. Ya aquí 
no habla la Escritura. Se ha procurado seguir la 
marcha progresiva de los tres hijos de Noe y de 
sus establecimientos ; pero la crítica que preside á 
estas investigaciones no es luminosa ni segura, y 
de un caos inmenso de erudición solo se sacan 
algunos hechos muy confusos.

La verdadera religión, que consistía en el cul­
to de un solo Dios, se conservó por mucho tiempo 
en los descendientes de Scm. Cam es á quien cul­
pan de haber echado los primeros cimientos de la 
idolatría, y de haber inventado la magia, como 
también de que fue hombre desarreglado , inces­
tuoso y cruel. El que mas se distinguió entre sus 
descendientes fueNemrod, que edificó grandes ciu­
dades : este se cree haber sido el primer rey, y á 
quien llama el testo gran catador delante del Se-
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nor. La caza era entonces una ocupación estimada, 
y merecía el agradecimiento de los hombres, por 
que limpiaba la tierra de animales perniciosos.

En la familia de Sem se perpetuó la patriar­
cal, _y aun de su hijo Heber tomaron los he­
breos el nombre. En tiempo de sus hijos empeza­
ron los hombres á edificar templos, y á tributar 
honores divinos á diferentes gefes de las naciones. 
Taré, padre de Abraham, se ocupaba en hacer 
estatuas. Esto, poco mas ó menos, es lo que se 
puede sacar de la Historia sagrada por espacio de 
mil y setenta y ocho años desde el diluvio hasta la 
vocación de Abraham.

La empresa de la torre de Babel se puede con­
siderar como capítulo principal de este libro, tanto 
por el hecho considerado en sí mismo , como por 
sus consecuencias, que consisten en la separación 
de las naciones, y su dispersión por toda la tierra. 
Como cuatrocientos años despues del diluvio, y 
unos cincuenta de la muerte de Noe , sus hijos, 
que se multiplicaron cerca del monte Ararat, en 
la llanura deSennar, estendiendosc por las riberas 
del Eufrates y el Tigris, advirtieron que aquel 
país no era suficiente para todos, y que pronto les 
sería preciso separarse. Resolvieron pues levantar 
una alta torre que les sirviese de punto de reu­
nión, si alguna vez pretendían juntarse. Aunque 
no es reprensible este motivo, lo es el sentimien­
to de vanidad que le acompañaba espresado con 
estas palabras: Edifiquemos una ciudad y una torre 
cuya altura llegue al cielo. Como si dando el mo­
delo á los Titantes de la fábula, se hubieran pro­
puesto atacar á Dios en su mismo trono.

Se aplicaron con ardor al trabajo. Emplea-
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ron tres anos en los preparativos , los que prin­
cipalmente consistían en ladrillos de pie y medio 
de espesor, y en grandes montones de carias, las 
cuales mezcladas con el betún que se saca de los 
lagos vecinos, sirven de mezcla en aquellos paises, 
como entre nosotros la cal. Dicen que se for­
mó el edificio de ocho torres cuadradas, dispues­
tas una sobre otra, disminuyendo cada una en 
proporción, según se iban elevando. La subida se 
dispuso por fuera de una rambla suave que facili­
tase llevar los materiales. Unos dicen que cuan­
do ya se habían elevado á una legua , otros que 
á dos, advirtieron los obreros que ya no se enten­
dían, y que cada uno hablaba diferente lengua de 
la de su vecino. Este fue un milagro con que Dios 
castigaba sus soberbias pretensiones; y así no halla­
ron mejor partido que el de abandonar la obra. A 
algunos viageros Ies ha parecido que todavía se co­
nocían los restos de la torre. Se juntaron entre sí 
los que se entendían en una misma-lengua, y de 
este modo se formaron las poblaciones que sucesi­
vamente han cubierto la superficie de la tierra.

PRIMERAS EDADES DESPUES DEL DILUVIO.

De este hecho de la confusión de las lenguas, 
según se refiere en el Génesis, se saca por lo me­
nos esta consecuencia reconocida por la razón: que 
deben á Dios su origen. Todos sabemos cuán difícil 
es aprenderlas, y con mas fuerte razón lo sería el 
formarlas. Por esperiencia se ve que hay en ellas 
sílabas de imposible pronunciación para los que no 
se han acostumbrado desde la infancia. Las prime­
ras lenguas fueron sin duda muy sencillas, por es-
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tar reducidas á la espresion de los conocimientos, 
que entonces eran muy pocos. Las artes, las cien­
cias y otras mil causas han ido haciendo sucesiva­
mente descubrimientos que han enriquecido el len­
guaje. “Tres causas, dice Escalígero, contribuye­
ron al principio para formar , y despues para 
perfeccionar el Icnguagc. Estas fueron la necesidad, 
los usos, y el deseo de agradar. La necesidad pro­
dujo un conjunto de palabras de imperfecta co­
nexión : el uso las hizo mas espresivas multiplicán­
dolas; y al deseo de agradar se debió despues aquel 
contorno y feliz conjunto de las palabras que dan á 
la frase gracia y elegancia. ”

La escritura fue muy posterior á las palabras. 
A mí me parece que pudo practicarse antes del di­
luvio, pues suponiendo que habia ya grandes im­
perios, y por consiguiente gobierno y policía, no 
podrían sostenerse sin algunas señales que pudiesen 
con seguridad y secreto comunicar á grande distan­
cia las intenciones del gefe. Estas señales, sean las 
que fuesen, es lo que aquí llamo escritura. La mas 
antigua parece ser la geroglífica, que es la que pin­
ta las cosas, y así es de mas fácil invención. La 
que nosotros usamos pinta las palabras, y así es 
el esfuerzo mas admirable del entendimiento hu­
mano ; pero se pudo inventar y perfeccionar á fuer­
za de tiempo, cuidados y combinaciones; y así no 
es menester recurrir como algunos al milagro.

Es natural la dispersión de los pueblos cuan­
do no caben en un pais : pues el verse estrechados 
en él, y advirtiendo que en otra tierra mas dis­
tante vivirán con mas comodidad, se trasladan á 
ella , y van progresivamente poblando. Algunos 
calculadores han computado el número de los hom-
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bres que existían en el tiempo de la dispersión, 
contando con la proporción de la vida de los hom­
bres por entonces; y concluyen que serian mas de 
doscientos y cuarenta mil. En cuanto á las artes 
no dudo que les enseñó Noe las que se egercita- 
ban antes del diluvio; pues á lo menos existia la 
de forjar el hierro, fundir otros metales, y traba­
jar la madera: porque sin estas artes no hubiera 
construido el arca ; y así los hijos de Noe no 
tuvieron el trabajo de inventar, el cual, si la ca­
sualidad no se mezcla, es mas que el de perfec­
cionar.

El comercio se establecería fácilmente , por­
que hay géneros superfluos que faltan á los vecinos, 
y así se cambian con ellos las cosas que sobran ; y 
si estos mutuamente se igualan, se lleva á mayor 
distancia lo que resta. Se recorren los países, y se 
atraviesan los mares. En lugar de lo que pudiera 
servir de embarazo ó de muy difícil salida, se re­
ciben los metales, y para asegurarse con buen tí­
tulo, se desea que se vea en ellos impresa la imá- 
gen del príncipe, ó alguna otra señal caracterís­
tica de que el estado afianza aquel contrato. De 
aquí vino el uso de la moneda. Si sucede que 
aquel á quien se ha fiado la mercaduría no tiene 
estos metales, promete entregarlos á tal tiempo 
determinado: de aquí han venido las letras de cam­
bio, y otras obligaciones que sin duda han aumen­
tado mucho el comercio; pero le han quitado gran­
de parte de su primera franqueza y seguridad. Por 
tíllimo, la conformidad de caracteres y costum­
bres, la identidad de religión, y aun las mismas 
plagas, la guerra, el hambre, las inundaciones, 
y el ascendente de un hombre mas fucile y va—



3 o Historia universal.
leroso, que llegó á dominar á los otros , todo de­
bió concurrir á la formación de los Imperios, de 
cuya historia general damos el compendio al pú­
blico empezando por los

EGIPCIOS.

Aunque los egipcios no sean el pueblo mas 
antiguo, ya ha prevalecido la costumbre de darles 
el primer lugar en la historia , sin duda porque 
de estos tenemos las noticias mas antiguas y de 
mayor ostensión. Su pais , habitación del discur­
so y al mismo tiempo de la mas absurda supersti­
ción, tiene doscientas leguas de largo y treinta de 
ancho; por su longitud le riega, le divide y le fe­
cunda el Nilo: su división es la de alto, medio, y 
bajo Egipto.

La primera parte , que es la mas cercana á 
las cataratas , se vio en otro tiempo hermoseada 
con muchas soberbias ciudades, magestuosos tem­
plos , palacios, sepulcros y obeliscos. se distinguía 
sobre todo la famosa Tebas, celebrada por su asom­
brosa población, riquezas y edificios. Por cada 
una de sus cien puertas dicen que podía sacar dos­
cientos carros y diez mil hombres, y casi lo ha- 
cen creíble los restos que han quedado en sus rui­
nas. Menfis, que está en el Egipto medio , aun­
que no igualaba á Tebas , todavía presenta á los 
viageros las mas admirables ruinas. Cerca de esta 
ciudad se levantaron los monumentos gigantescos 
llamados los pirámides, y se ven los vestigios del 
lago Moeris, hecho por manos de hombres, y de 
tanta estension que la imaginación se pasma. Se 
cree que la parte baja de Egipto, llamada Delta 
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por su figura de la letra griega de este nombre, 
fue formada por el Nilo, el que trayendo mucho 
cieno llegó á levantar aquel terreno. Si la faltan 
las obras del arte, se ve ricamente hermoseada con 
los regalos de la naturaleza, y dotada de una fe­
cundidad inalterable. Debe advertirse que esta fe­
cundidad de Delta es independiente de las crecien­
tes del Nilo: la debe á la bondad de su suelo, y 
nunca falta, aun cuando las aguas de este rio 
bajen tanto que ocasionen la miseria en otras par­
tes de Egipto.

El Nilo, originario de Etiopia, al que en­
gruesan las lluvias que en ella caen durante los 
meses de Abril y Mayo , se descarga en Egipto 
por siete cataratas, cuyo aspecto y ruido estreme­
cen á los curiosos que se acercan; pero los habi­
tadores de una y otra ribera, familiarizados con 
el riesgo, siempre han dado y todavía dan á los 
viageros un espectáculo de intrepidez que los asus­
ta. Se les ve suspensos en lo mas alto del rio, y 
que precipitándose por entre las rocas, dirigen 
sus frágiles navecillas por entre las ollas espumo­
sas que hace el rio, cubiertas de perpetua niebla; 
y cuando ya se piensa que los ha tragado el agua, 
vuelven á presentarse á distancia bogando tranqui­
lamente en el mismo rio, que ya corre con tanta 
calma como si fuera un canal. Sus aguas se van 
lentamente esparciendo por las tierras que sucesi­
vamente van cubriendo, y así llegan á los cam­
pos mas distantes por los diferentes medios que 
la necesidad y la práctica de nivelación han ense­
nado á los egipcios. Por cuatro meses están como 
estancadas estas aguas; y para que no corran con 
demasiada rapidez antes de haber dejado su fecun-
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do limo, sopla en estos cuatro meses un viento del 
mar Mediterráneo que las va deteniendo.

En el tiempo de la inundación colocándose 
el hombre en algún lugar elevado , como lo son 
las pirámides, descubre como un vasto mar, en el 
que se levantan muchas poblaciones, que parecen 
montones de islas unidas entre sí con varias calza­
das fabricadas para comodidad de sus habitadores; 
Están como sembradas de pequeños bosques, en 
que no se ve mas que la cima; pero en estos mis­
mos parages en donde todavía á los principios de 
Octubre bogan embarcaciones de toda especie, en 
enjugándose la tierra por Diciembre y Enero, se 
ven saltando los ganados en una inmensa pradera 
esmaltada de flores, cortada con alamedas fragan­
tes, y poblada de diferentes árboles, de los cuales 
unos prometen y otros dan ya las mas deliciosas 
frutas.

La actividad del cultivador anima también 
esta pintura. El trabajo del labrador es muy sua­
ve: no hace nías que arañar la tierra cuando esta 
se consolida, mezclando un poco de arena, y con 
esto le da las mas abundantes cosechas. La preocu­
pación ha eslendido la propiedad fecunda del Nilo 
aun á las mugeres y á las hembras de los ani­
males: es verdad que se multiplican allí prodigio­
samente los animales , y que las egipcias pueden 
llegar á ser madres á los nueve ó diez anos de su 
edad; pero esto lo deben no tanto al agua del Nilo, 
cuanto á la salubridad del aire, y á la benignidad 
del temple de aquel clima, por la frescura de las 
aguas y el viento constante de nordeste, que allí 
es blando , aunque viven bajo los ardores de un 
sol que debiera abrasarlos.
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El Nilo necesita crecer como á treinta pies de 

elevación para dar cosechas abundantes; cuando es 
mas ó menos con demasía, causa la esterilidad y la 
miseria. La importancia de las grandes cosechas es 
la que fija la atención inquieta sobre el incremento 
del rio; y para asegurarse inventaron mil medios, 
entre los cuales se mezcló la superstición; porque ar­
rojaban una doncella joven á las aguas cuando em­
pezaban á hincharse para que el rio les fuese favo­
rable ; pero despues se contentaron con precipitar 
una estátua. Todavía en la creciente del Nilo es ac­
tualmente en Egipto la noticia y novedad del dia la 
que, según el grado á que sube, causa sentimientos 
ó fiestas.

Los animales particulares de Egipto son el hi­
popótamo , ó caballo de rio, animal indómito, feroz, 
y fácil á irritarse.El cocodrilo, monstruo anfibio y 
voraz, es semejante á un lagarto; pero los hay de 
treinta y mas pies de largo. El icneumón, especie 
de rata, que purga la tierra de reptiles y otros in­
sectos que se engendran del cieno pasada la inun­
dación. También es un enemigo muy temido del co­
codrilo, le rompe los huevos, y mientras duerme 
se le entra esta calilla por la boca y le roe las en­
trañas. Los animales domésticos, bueyes, cabras, 
ovejas se crian y multiplican maravillosamente, y 
el carnero de este pais es de esquisito gusto. Tam­
bién hay camaleones, micos, camellos y gamos.

Entre las aves que se hallan bajo aquel hermo­
so cielo , se distinguen el águila y el halcón. En los 
corrales se crian la pintada y toda suerte de aves. 
De las márgenes del rio y de los estanques que for­
ma se levantan el pelícano, la gallina ciega y gran­
des nubes de alabancos y otras aves de agua. Allí es

TOMO J. 3
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abundante él pescado , y es el principal alimento del 
pueblo. El avestruz va á Egipto saliendo de los aré­
nales que le rodean : la ibis , ave en otro tiempo 
adorada , y actualmente muy respetada , se man­
tiene á la entrada del desierto como en una frontera 
fiada á su guardia, y allí devora las serpientes que 
vienen de la Libia. >

A escepcion de los árboles frutales, toda otra 
madera es muy rara. Entre los primeros el mas co­
mún es la palma de los dátiles, y entre los últimos 
algunos cedros, y otro árbol armado de espinas, que 
se cree ser la acacia , propia para la construcción de \ 
sus barcos. La naturaleza ya que dió poca madera 
á Egipto, le repartió otros muchos beneficios: el 
lino, que siempre ha sido muy estimado ; el papi­
ro , del que se servían los antiguos como ahora 
del papel; diferentes materias para hacer vestidos, 
utensilios y medicamentos, y aun algunas, cuya mé­
dula es alimento, como sucede con el loto ó lis de 
estanque. Se dan también plantas aromáticas que 
sirven á las mugeres para sus perfumes, y aun los 
que han comido los frutos, legumbres y vegetales de 
Egipto no se admiran de que los israelitas los echa­
sen menos en el desierto.

Hablemos de las pirámides de Egipto, que se 
cuentan con razón entre las maravillas del mundo. 
Las tres principales existen más ha de tres mil anos 
cerca del sitio en que estaba la antigua Menfis, en 
donde actualmente está el gran Cayro. La palabra 
pirámide, el nombre de los arquitectos, el térmi­
no fijo de la basa, y de qué modo se egecutó su ar­
quitectura, dan materia á prolijas y eruditas diser­
taciones que nada nos enserian. Tampoco se sabe el 
fin y objeto de la obra: solo puede conjeturarse que
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fueron destinadas para sepulcros que á tanta costa 
se levantaron. Este fin no es indigno del modo de 
pensar de los egipcios que miraban como una cosa 
de la mayor importancia la conservación de los cuer­
pos de sus mayores : aun se hallan cadáveres llama­
dos momias, muy enteros entre fajas aromáticas, 
que sin duda tienen muchos siglos.

La pirámide mas bella está colocada en una ro­
ca de cien pies de elevación , y en un llano muy 
igual. Esta es un cuadro perfecto, y cada uno de 
sus lados corresponde á uno de los cuatro puntos del 
mundo, señalando exactamente el meridiano. Su 
basa es de casi setecientos pies, su elevación de qui­
nientos, y va siempre disminuyendo hasta la pla­
taforma que es de diez y seis pies cuadrados, y se 
compone de nueve piezas. Se sube hasta toda su al­
tura, aunque con dificultad, por planos esteriores 
de piedras, que en cada ciento se van estrechando 
como tres pies. Habiendo entrado por un pasillo, 
construido hacia el medio, se hallan galerías y su­
bidas, cuyas paredes son de piedra brillante y de 
fino pulimento : en la pieza ó sala principal, reves­
tida de hermoso mármol , hay un sepulcro de pór­
fido, donde por ninguna parle penetra la claridad. 
Si no halla repugnancia el lector, crea que para 
edificarla se emplearon trescientos sesenta mil hom­
bres por veinte años, y que solo en ajos , rábanos y 
cebollas para mantener los ot eros, se gastaron mas 
de diez millones.

El laberinto, que era un edificio .aun mas pas­
moso , cerca del lago de Moeris, con una soberbia 
decoración esterior, contenía tres mil piezas, ves­
tíbulos, gabinetes y salas, una de las cuales era de 
cincuenta pies de alto , mil y quinientas en el pri-
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mer piso al nivel de la tierra , y otras mil y qui­
nientas subterráneas. Estas piezas estaban destina­
das , según Herodoto que las habia visto, para con­
servar embalsamados los cadáveres de algunos ani­
males tenidos por dioses, á los que alimentaban los 
egipcios en el último piso.

Cerca de las cataratas se ven las ruinas de un 
edificio que parece haber sido palacio. El lugar que 
ocupaba está como sembrado de columnas, estátuas 
hechas pedazos, y fragmentos del mas esquisito már­
mol empleado en su delicada escultura. Su entrada 
era por intercolumnios muy largos. Nos aseguran 
los viageros que aun existen seis mil, ó tendidas, ó 
sobre sus basas, de setenta pies de altura, y sobre 
cada basa estaban colocadas de tres en tres. En sus 
capiteles se ven figuradas esfinges y leones de prodi­
giosa escultura; pero aun no llegaban estas obras al 
templo Bandera en el mismo cantón del alto Egip­
to. Apenas pueden ocho hombres abrazar sus co-

17 1' X TA "I?—*"'  , . > .lumnas. Es un edificio tan grande, que los arabes 
colocaron un pueblo sobre la plataforma que servia 
de remate. Aunque el pueblo solo constase de tien­
das como las usan los árabes , al fin siempre es cosa 
admirable un pueblo colocado en el terrado de un 
•edificio.

Siempre va de admiración en admiración el que 
sigue á los viageros por las grutas de Osyut, que 
también están en el alto Egipto, cavadas en núme­
ro de mas de mil .en una roca muy dura, abiertas 
con simetría, y adornadas de pilastras y columnas 
talladas en la misma piedra. • Algunas de aquellas, 
adonde dicen que han entrado, con no ser de las 
mas grandes , pudieran contener seiscientos caballe­
jos en forma de batalla. Es verosímil que estas gru-
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tas fueron las canteras en que se cortaron aquellos 
obeliscos de doscientos pies de alto que todavía nos 
admiran. Algunos disenos se ven en estas grutas que 
todavía dan testimonio de la habilidad de los egip­
cios en hacer agradables los lugares que menos ad­
mitían la hermosura.

Si la utilidad de estas enormes escavacioncs es 
poco conocida, no podemos dudar de la del lago Mee­
ris. Moeris, Rey de Egipto, hizo abrir este lago, y 
le dió su nombre. En los anos de escesiva inunda­
ción del Nilo recibía las aguas superfluas, y con ellas 
se suplía la falta en los años de necesidad. Sin em­
bargo de que desmoronándose la tierra y con el mu­
cho limo es preciso que se haya reducido , todavía 
tiene mas de doce leguas en contorno. En el medio 
se ve un monteciílo , el que parece haberse for­
mado de los restos de dos estatuas del rey y de la 
reina su muger de treinta y seis pies dé alto, y de 
las ruinas de un palacio. Los gastos para conservar 
este lago eran inmensos, pero también lo era el lu­
cro de la pesca. Los canales por donde entraban y 
sallan las aguas, las obras construidas para conte­
nerlas, las puertas y esclusas, de ¡as que aun se con­
servan señales, manifiestan que los egipcios eran 
tan hábiles en la arquitectura hidráulica como en 
la colosal. Ahora veremos la pasmosa revolución que 
ha alterado la inteligencia y talentos de este pueblo, 
no menos que la de su estado civil y sus costumbres.

Muy estraña es algunas veces la manía de los 
hombres en punto de su origen. Los egipcios para 
que los tuviesen por los mas antiguos habitadores 
del mundo , escogieron mas bien creer que habían 
nacido del limo de su rio , como unas ratas de dos 
pies que hormiguean en sus campos cuando el agua 
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se retira, que reconocer que sus mayores habían ve­
nido de otras partes. No obstante , el nombre de 
Mesraim con que la Escritura llama á su país, nos 
da á entender que descienden de este hijo de Cam y 
nielo de Noe.

Su gobierno siempre fue monárquico; y para 
que el poder de uno solo fuese útil á todos, nunca 
era arbitraria la educación del rey. Desde que na­
cía el que habla de gobernarlos era entregado á los 
sacerdotes, hombres graves é instruidos en las leyes 
y en su superstición. Siempre vivía rodeado de jó­
venes de esperimentadas costumbres, y jamás se le 
acercaban esclavos ni hombres sospechosos. Le in­
culcaban con religiosas ceremonias, con egemplares, 
y con la relación diaria de las buenas y malas ac­
ciones la idea de que había un Dios castigador de 
los delitos, y remunerador de los buenos reyes. Te­
nían señalada la hora de todas las acciones del dia: 
estaba prescrita la forma del vestido, y fijo el pun­
to de volver á los egercicios, no menos que estaba 
arreglada la bebida y los platos de la mesa, así en 
la calidad como en la cantidad. Estaban tan lejos 
los reyes de padecer violencia con la severidad de 
este régimen , que muchos de ellos confesaban que 
á él debían sus fuerzas y buena salud. El monarca 
se vela respetado como un Dios mientras vivía ; pero 
en su muerte sufría la suerte de los demas hombres. 
'Todo el pueblo se juntaba delante de su sepulcro, y 
despues de una exacta discusión , si las buenas ac­
ciones no escedian á las malas, le negaban la se­
pultura. "

Se dividia el reino de Egipto en provincias, que 
tenían cada una su gobernador, yen las tierras re­
partidas entre el rey, los sacerdotes y los soldados
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que formaban las tres órdenes principales. Habla 
otras tres subalternas, los labradores, los artesanos 
y los pastores. La parte perteneciente al rey se des­
tinaba para mantener su corte , que debía ser mag­
nífica, para hacer la guerra y premiar el valor. Los 
bienes de los sacerdotes se empleaban en el culto, 
en la educación nacional y en el sustento de sus fa­
milias. Las tierras de los soldados eran las que les da­
ban en lugar de sueldo. /'

Por la ciencia y la virtud mordí se grangeaban 
los sacerdotes grande veneración. Se distinguían por 
el vestido ; entraban en el consejo de estado , y 

uando tenían los egipcios que elegir algún rey, si 
no era de la clase de los sacerdotes, le iniciaban en es­
te orden antes de entronizarle. El sacerdocio era sin 
duda hereditario; porque los egipcios debian seguir 
la profesión de sus padres, hasta los soldados. Estos y 
los sacerdotes daban sus tierras á los labradores con 
la carga de alguna renta. Siempre fue famosa la ha­
bilidad de los egipcios, así en la labor como en la 
industria de multiplicar los ganados. Todavía prac­
tican el método de sacar pollos en una especie de 
hornos, multiplicando así las aves prodigiosamente. 
Nosotros, aunque sabemos el modo , y le hemos ex­
perimentado con felicidad, le hemos no obstante 
abandonado.

El primer cuidado en la elección de jueces 
erade que tuviesen costumbres irreprensibles. Los 
miembros del tribunal de la nación , que constaba 
de treinta , se tomaban en las principales ciudades 
por suponer que en ellas había mas luces. Estos es­
cogían su presidente, el cual por señal de su dig­
nidad llevaba al cuello la imagen de la verdad ador­
nada con diamantes. El R.cy los pagaba, y las cau-
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sas no tenían mas abogados que las partes: presen­
taba el demandante su memorial por escrito, y se 
daba copia al demandado para que respondiese: re­
plicaba el primero, y en caso necesario respondía 
todavía el otro, y sin hablar palabra volvía el juez 
la imagen de la verdad hácia aquel en quien reco­
nocía derecho. No querían abogados, porque decian 
que su elocuencia, astucia y hábito de disfrazar la 
verdad, los hacían sospechosos. Generalmente que­
rían mas juzgar sobre escrito que sobre palabras; 
porque la grande diferencia en la facilidad que al­
gunos tienen de esplicarse, puede dará una de las 
partes superioridad perniciosa á la justicia.

Sus leyes eran reconocidas por tan prudentes, 
que iban aun las naciones mas distantes á buscarlas 
entre ellos, y había pasado á proverbio la sabiduría 
de los egipcios. De esta nos han quedado noticias 
acerca del perjurio, de la esclavitud, del comercio, 
del adulterio , del matrimonio y otros puntos; y 
sin duda nos dan á entender su grande sagacidad. 
Podrá formarse juicio por esta. Los padres que hu­
biesen quitado la vida á sus hijos , no serán con­
denados á muerte; pero tendrán abrazados los ca­
dáveres de los hijos muertos por tres dias Y..tres no­
ches. Para que no pudiesen eludir la ley les ponian 
guardias de vista. Según otra costumbre equivalente á 
la ley, los salteadores y los rateros formaban sociedad 
con su gefe, y los obligaban á alistarse en un registro, 
y á jurar que pondrían el hurto en manos del capitán: 
los que habian padecido el daño iban á casa del gefe, 
y éste les daba lo hurtado, reteniendo sola la cuar­
ta parte del valor. ¿Quién sabe si semejantes asocia­
ciones autorizadas en las grandes ciudades contribui­
rían al buen orden tanto como las leyes penales?
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Los egipcios adoraban muchas divinidades, y 

tas principales eran el sol y la luna con los nom­
bres de Isis y de Osiris. Señalaron dioses á todos los 
elementos: Vulcano al fuego, Ceres á la tierra, 
Océano al mar, Minerva al aire, Júpiter al espí­
ritu ó fuerza vivífica, á quien colocaban en el cie­
lo. Decían que las estrellas y los planetas estaban 
animados por otros dioses subalternos, ó por las al­
mas de los héroes. Una prueba de que tenian algu­
na idea de la existencia de un Dios supremo, cria­
dor y conservador del mundo, es la siguiente inscrip­
ción que se leia en un templo: Yo soy lo que ha si­
do , es y será, y todavía ningún mortal ha corrido 
el velo que me encubre. Y esta otra que todavía exis­
te : A tí, ó Diosa Isis, que siendo una lo eres todo.

Su deseo de que se conociese la influencia y po­
der que atribuían á sus dioses hizo tan estravagan— 
tes las figuras con que los representaban. Un ojo 
en la punta de un cetro significaba la providencia 
de Osiris, y un halcón la perspicacia de su vista. 
Estos emblemas se anadian á su figura de joven de­
corada con lo que denotaba su grande proporción 
para la fecundidad. A Isis la cubrían de pechos, pa­
ra dar á entender que sustentaba todas las cosas. La 
ponian en la cabeza dos cuernos, y en la mano el 
sistro y un cántaro, con otras señales que indicaban 
ya las diferentes fases de la luna , y ya la fecundi­
dad del Nilo, ó las fiestas que con esta ocasión se 
habían establecido. Sérapis, dios de la abundancia, 
tenia sobre su cabeza una medida de trigo: Júpiter 
Amon tenia cabeza de carnero: Anubis de perro: 
á otros dioses los pintaban con caras humanas, con 
cabeza y pies ó cuerpos de varios animales. De aquí 
vino que el pueblo , olvidado del motivo de estas se-
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pales, se aficionó á la figura representativa, y adoró 
á los animales que la tenían; siendo asi que en el 
principio no tuvo mas objeto que acordar las cali­
dades que daban motivo para tributar culto á tal 
persona ge.

Desde esto hasta tributarle á los animales mis­
mos poco había que andar, y los egipcios lo cor­
rieron muy pronto. Todos saben con qué cuidados, 
con qué atención, y con qué precauciones escogían 
y mantenían al buey que llamaban Apis. No habia 
una sola ciudad que no tuviese algún animal divi­
nizado , algún gato , perro , lobo, puerco , cocodri­
lo , pájaro ó pescado, con grandes edificios, viva­
res, gallineros y otras piezas para criar aves , se­
gún su diferente naturaleza, y aun sacerdotes para 
servirlas. Lo mas particular es que el animal adora­
do en una villa era sacrificado en otra, y de aquí 
xiacian los funestos odios entre los habitadores de 
una misma región. Algunos dicen que estos odios 
los causó la política de un rey de Egipto.

Tiendo este que sus vasallos eran inclinados á 
la sedición, mandó que en cada provincia y ciudad 
adorasen un animal particular, y siguiesen diferen­
te modo de vivir. Con esta ley los egipcios viéndo­
se divididos en sociedades distintas, y preocupados 
unos contra otros por motivo de religión , despre­
ciándose mutuamente por la diversidad de sus cos­
tumbres, con dificultad podian juntarse para per­
turbar generalmente el estado. Pero este culto pu­
diera derivarse muy bien de los animales pintados 
en sus estandartes , que eran los que les parecían 
mas útiles, como la ibis, que devoraba á las ser­
pientes : el icneumón, que mataba los cocodrilos ; y 
el gato , que destruía los ratones, común azote en
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Egipto. En cuanto á dar culto á las cebollas y puer­
ros, á las habas y otras legumbres, si este culto no 
ha sido exageración de los historiadores para espli- 
car el desprecio que las otras naciones, en particu­
lar los griegos , hacian de los egipcios por su fa­
natismo , solo puede atribuirse á la demencia é ig­
norancia del pueblo.

No hay que añadir al respeto, veneración y 
escrupulosa exactitud de sus ceremonias. Tenían sa­
crificios , y aun ¡ horrible superstición! sacrificios 
humanos. Su liturgia era pomposa, y sus fiestas ale­
gres y brillantes. Dispusieron sus oráculos como los 
demas pueblos. Resplandecían sus templos con ri­
cos adornos, y cada dia se iban enriqueciendo con 
las ofrendas. A vista de aquella magnificencia, 
¿ quién podrá creer que el objeto principal era un 
bruto ó un ratón ? Pero con esta demencia ridicu­
la vemos entre los egipcios las mas sabias institu­
ciones civiles conservadas por mucho tiempo , y 
tanto que una costumbre nueva era en ellos un 
prodigio.

Cuidaban mucho de la educación, y estaba 
confiada á los sacerdotes ; los cuales ensenaban la 
religión, la geometría, la aritmética, y á leer y 
escribir, principalmente á los destinados al comer­
cio : los acostumbraban á la sobriedad, no permi­
tiéndoles alimentos esquisitos. Llevaban pocos vesti­
dos , é iban descalzos. Desde luego les inspiraban el 
respeto para con los ancianos. No querían música, 
ni el certámen de la lucha; porque la primera qui­
ta el vigor al alma , y la segunda podía ser nociva 
al cuerpo con los escesivos esfuerzos. No obstante, 
es verosímil que no carecían de cánticos, porque el 
placer de cantar es de todos tiempos y naciones;
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mas templaban mucho la alegría. En los grandes 
convites presentaban á los convidados un ataúd ó 
un cadáver acompañado de este apostrofe : Mira es­
te difunto: til has de parar en lo que él.

Usaban de la circuncisión, y sin duda la apren­
dieron de Abraham ó de sus descendientes: mira­
ban como obligación el aseo , y como pundonor la 
gratitud, que era su virtud favorita. Se advierte 
que en algunos cantones de Egipto las mugeres se 
ocupaban en el comercio y en los quehaceres de fue­
ra de casa. Los hombres hilaban y cuidaban del go­
bierno interior; y aun se ven otros muchos egerci- 
cios propios de un sexo transferidos al otro.

Puede ser que entre los gentiles fuesen los egip­
cios los primeros que enseñaron como dogma la in­
mortalidad del alma; pero la perpetuaban con la 
metempsícosis. Decían que las almas pasaban de 
unos cuerpos á otros, y aun á los de los animales; 
pero que esta transmigración no se verificaba hasta 
corromperse el cadáver; por esto tomaron tantas 
medidas para conservarle. No perdonaban gastos 
ni cuidados en la construcción de sus sepulcros, á 
los que llamaban habitaciones eternas, cuando á los 
mas hermosos palacios solo daban el nombre de 
posadas.

Las ceremonias de los funerales empezaban por 
el duelo de las mugeres , y consistía en estraordina- 
rios gritos y lamentaciones. Llamaban al embalsa- 
mador , y según el precio que querían gastaba mas 
ó menos preciosos los aromas. Era tan diestro en 
las menudencias de su arte, que en nada desfigura­
ba el cuerpo. Hasta los pelitos de los párpados y de 
las cejas se conservaban sin alteración. Los linea- 
mentos del rostro quedaban tan perfectos, que siem-
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pre se podían reconocer las personas. La caja del di­
funto se cubría toda de geroglíficos: puede ser que 
sirviesen de epitafios.

Los parientes del difunto advertían por un pú­
blico pregonero en qué dia había de ser traslada­
do al sepulcro el sugeto que nombraban. Convi­
daban para esta ceremonia á sus amigos, y á los 
jueces establecidos para el exámen de las acciones 
del difunto : se referia toda su vida, sin hablar de 
«u familia, porque los egipcios se creían todos igua­
les. Los hombres reconocidos por virtuosos eran co­
locados en el sepulcro con muchos elogios, himnos 
y acciones de gracias, suplicando á sus dioses que 
les destinasen la habitación de la felicidad. Si el di­
funto había cometido algún crimen, ó dejaba deu­
das , no le enterraban: se quedaba su cadáver en 
algún lugar particular dé la casa; y sucedia tal vez 
que si sus descendientes ganaban riquezas satisfacían 
á los acreedores, y así conseguían que se diese á 
sus mayores la honra de la sepultura.

Atendiendo solamente al nombre de las artes 
practicadas , y de las ciencias cultivadas por los 
egipcios, pudiera creerse que tuvieron los conoci­
mientos de los modernos , y los adelantamientos que 
por muchos siglos han adquirido las naciones. Pero 
si se reflexiona, se verá que de algunas de nuestras 
ciencias solo tuvieron tal vez el nombre y los ele­
mentos ; mas se quedaron muy distantes de nues­
tra perfección; aunque se les debe estimar que hi­
ciesen brillar en su tiempo algunos destellos de luz, 
cuando las demas naciones estaban sepultadas en la 
mayor obscuridad.

Alabemos en ellos que tuviesen cierta geome­
tría ; esto es, que alcanzasen algunos principios pa­
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ra conocer los límites entre las tierras cuando las 
aguas bajaban ; pero no llegaron como nosotros á 
saber medir las distancias inaccesibles. Su aritmé­
tica era un cálculo económico, y cuando mas mer­
cantil. Como vivían bajo un cielo sereno y una 
tierra llana, en la que se descubría un dilatado ho­
rizonte , estudiaron el curso de los astros, y fija­
ron la vuelta de los meses y los arios: lo que es mu­
cho; pero muy poco si se compara con las sabias 
teorías de la astronomía de nuestro tiempo. Como 
crédulos y supersticiosos dieron en la astrologia ju­
diciaria , ó en la opinión de la influencia de los as­
tros en el destino de los hombres, y en la magia, 
que es la ciencia de. enganar. Si se ha de hacer jui­
cio de sus progresos en la pintura por las figuras 
que se hallan en las cajas de las momias , que son 
los monumentos tínicos que tenemos de esta especie, 
habían adelantado poco. Su diseño era grosero y 
tosco. No eran mas hábiles en la escultura, porque 
sus obras en este género son figuras fijadas hasta los 
hombros, ó que disminuyendo de la cintura aba­
jo , rematan en una especie de vayna. Se dice que 
sus artistas no hacían mas que unos piernas, otros 
pies, otros brazos y manos, otros solamente cabe­
zas, y así de lo demas. ¿Podrá concebirse que todas 
estas partes fabricadas en diferentes obradores pu­
diesen adaptarse con gracia y exactitud, ó dar está- 
tuas perfectas, como lo pretenden algunos autores?

Los límites que señalaron á la medicina preci­
samente debían impedir el adelantamiento de esta 
ciencia. A cada médico solo se le permitia ocuparse 
en un género de enfermedad; y si en esta curaba de 
otro modo que el que estaba prescrito en el receta­
rio, y moría el enfermo, castigaban de muerte al
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médico. Dos inconvenientes muy perniciosos había 
en esta ley : el primero era que el médico reduci­
do á la curación de una sola enfermedad, todas las 
reducia al género de que tenia conocimiento, y así 
se esponia á tratarlas con método contrario al que 
el mal exigía. El segundo, que no pudiendo, pena 
de la vida, variar en las recetas , no podia hacer 
esperiencias, y así se quedaba siempre la ciencia en 
su primera infancia. A los médicos se les pagaba 
del tesoro público. El arte de embalsamar los cadá­
veres pudiera haberles procurado conocimientos ana­
tómicos ; mas no parece que se aprovecharon mu­
cho de esta proporción.

En los primeros tiempos estuvo el comercia 
floreciente : el interior se hacia por el Nilo entre las 
ciudades y provincias: el esterior con los estran- 
geros por canales que atravesaban los desiertos, y 
llegaban desde el rio al mar Rojo. De este modo se 
comunicaba el Egipto con dos mares. Por medio 
de las caravanas conducían las mercaderías precio­
sas de la Arabia y de la India, y las transporta­
ban con sus trigos á la parte meridional de Euro­
pa , que no estaba bien provista.

No ignoraban el arte de la guerra. Rodeados 
de montañas y desiertos defendidos con naturales 
fortificaciones contra las invasiones de enemigos, 
pudieran haber vivido en una perpetua paz; pero 
les entró corno á otros pueblos la manía de conquis­
tar , y así se formaron sobre todo una caballería 
que siempre fue famosa.

Los egipcios, como casi todos los orientales^ 
tenían dos modos de hablar : el uno era el de la 
lengua sagrada, y el otro el de la profana y aun 
dicen que en la sagrada habla dos idiomas, uno de
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los cuales estaba destinado á solo los misterios mas 
secretos, y así le conocian únicamente los gefes de 
los sacerdotes. La lengua profana se ha conservado 
entre los coptos indígenas de Egipto y descendientes 
de los antiguos. También tenían dos suertes de es­
critura : la geroglífica, como se ve en sus antiguos 
monumentos, y la que pinta las palabras como la 
nuestra para la comunicación general. Se presume 
que sus caracteres fuesen parecidos á los de la Chi­
na ; mas para nosotros se ha perdido este género de 
escritura y el antiguo lenguage. Los griegos son los 
que nos han conservado cuanto decimos aquí sobre 
las costumbres egipcias, y nos darán lo que vamos 
á decir sobre su historia.

Júpiter y Juno, hijos de Saturno y Rea , esto 
es , del tiempo y de la tierra, engendraron á Osi^ 
ris, Isis, Tifón, Apolo y Venus. Rea por una in­
fidelidad cometida despues de otras muchas con Mer­
curio, de quien se hallaba en cinta, fue condenada 
por su marido á no poder parir en ningún mes del 
ano; pero su amante tuvo la destreza de ir roban­
do horas á muchos meses , hasta componer cinco 
dias que no pertenecían á mes alguno. En estos cin­
co dias se desquitó Rea, pariendo una multitud de 
dioses y de diosas.

El mayor de esta pasmosa progenitura se llamó 
también Osiris, y confiaron su educación á una don­
cella que le crió con mucho esmero y ternura. Su­
biendo Osiris al trono procuró suavizar las rústicas 
costumbres de sus vasallos, y edificó la primera ciu­
dad y varios templos; y aun concibió el proyecto 
de estendcr por toda la tierra el beneficio de la ci­
vilización, «.

No hay conquistador que se le pueda compa­
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rar, si para esto no empleó mas armas que las que 
suponen, esto es, la elocuencia, la música y la poe­
sía. Le acompañaban en su viage nueve donce­
llas , hábiles músicas, bajo la conducta de su her­
mano Apolo. A estas se añaden Maro, que fue el 
primero que enseñó á plantar y cultivar las viñas; 
y Triptolemo , á quien se debe el arte de la siem­
bra y la cosecha. Ademas de estas personas útiles 
aumentó su corte con algunos sátiros, cuya alegría, 
danzas y chistes le parecieron á propósito para ga­
nar el corazou del pueblo; y á la verdad es un me­
dio que regularmente puede mas que la razón.

Cuando fue á procurar la felicidad de otras na­
ciones no se olvidó de la suya ; pues para defen­
derla dejó á Hércules nombrándole por gefe del egér- 
cito. Antero, Busiris y Prometeo quedaron encarga­
dos del gobierno de las provincias principales ; con­
fiando la administración general á Isis, su muger, 
bajo la dirección de Hermes, á quien los griegos 
llaman Mercurio y y que sin contradicción fue el 
hombre mas hábil , pues dicen se deben á él los so­
nidos articulados de la lengua , las letras , la reli­
gión , la astronomía, la música, la lucha, la arit­
mética , la lira de tres cuerdas, y el uso de los olivos.

Tomadas estas precauciones pasó Osiris á Etio­
pia , recorrió la Arabia, la India , una buena par­
te del Asia, y se adelantó hasta los confines de Eu­
ropa , dejando señales de sus benéficos pasos en las 
ciudades que edificaba, y en los templos y otros mo­
numentos que no le merecieron menos gloria, que las 
ideas útiles que comunicó á todos aquellos pueblos.

Cuando volvió á sus estados no halló este legis­
lador la felicidad que debiera prometerse , porque 
Tifón su hermano > con el fin de apropiarse el rei- 

TOMO i. 4 
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no , había formado un partido, y el rey no tenia de 
él la menor desconfianza. Recibido Osiris con apa­
riencias de amistad, asistió á un convite preparado 
por Tifón ; pero los convidados eran los cómplices 
de la perfidia. Durante el convite presentaron un 
cofre magnífico : todos admiraron su estructura y 
riqueza. Este, dijo Tifón s será de aquel á quien 
venga justo. Muchos se midieron pero inútilmente, 
y entrando por su turno Osiris , cierran el cofre, 
y echando encima mucho plomo derretido , le ar­
rojan al mar.

Isis , su esposa , iba en busca del cofre con el 
mayor desconsuelo ; y despues de muchos trabajos 
le halló en casa de un rey vecino , que le habia sa­
cado del mar. Dió un grito tan horrible , que el 
hijo de aquel rey murió de miedo, y con una mi­
rada mató al otro hijo, que indiscreto venia á 
sorprenderla, cuando tenia tristemente su rostro 
pegado al de su marido. De un soplo secó un rio 
por haber cometido la falta de no haber detenido 
un viento que la desagradaba. Esta terrible prin­
cesa persigue á Tifdn, le acomete, le mata , y co­
loca sus hijos en diferentes tronos. Todo esto lo ege- 
cutó con los consejos secretos de Osiris, que volvió 
clandestinamente al mundo, y todavia la hizo madre.

Despues de estos tiempos fabulosos, el primer 
rey que se presenta en la escena en los tiempos 
heroicos, aunque sin data cierta , es Menes. Este 
desecó la parte del bajo Egipto, y de una laguna 
hizo un terreno firme , mudó el curso del Nilo pa­
ra utilidad del país , ensenó la religión , instituyó 
fiestas solemnes , y se le siguieron sucesivamente 
cincuenta reyes de su descendencia.

Parece que el Egipto se fue enriqueciendo y 
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hermoseando durante esta larga sucesión ; mas per­
dió estas ventajas con la invasión de unos pueblos 
que vinieron del Poniente, y cayendo sobre aquel 
hermoso reino, le sujetaron. Estos se nos repre­
sentan como una inundación de salvages , y sus re­
yes como unos tiranos, que saqueaban , mataban, 
destruían , y colocaban toda su gloria en borrar 
hasta el nombre de las naciones conquistadas. Los 
llaman el pueblo pastor, sin duda porque se apli­
caban á apacentar ganados. No se sabe si domi­
naron por largo tiempo en Egipto; pero al fin 
fueron vencidos. Al principio los confinaron á un 
rincón del pais, y despues ó los arrojaron y des­
truyeron , ó se confundieron con los indígenas. No 
sé por qué algunos entienden aquí á los israelitas; 
pues la buena cronología contradice á esta opinión.

Viéndose los egipcios vencedores , nombraron 
reyes de su propio pais. Despues de una série de 
muchos príncipes , uno de los cuales llamado Bu­
siris, fundó á Tébas, reinó Osimandias con tanto 
poder que levantó contra los etiopes un ejército de 
cuatrocientos mil infantes y veinte mil caballos. 
Puso su gloria en el buen gusto en punto de edi­
ficios . y solia decir : El que envidiare mi grandeva., 
iguáleme en alguna de mis obras. Este, que tomó pa­
ra sí el nombre de Rey de Reyes , adornó á Men- 
fis con pórticos y templos, v con su sepulcro y 
otros monumentos. Haciéndole justicia, fue el que 
supo juntar en sus edificios la gracia con la ma­
gostad, á distinción de muchos de sus predecesores 
y sucesores, los cuales no se paraban en la her­
mosura de sus obras , sino en que fuesen grandes. 
También edificó una biblioteca, y puso sobre la 
puerta esta inscripción: La medicina del alma.
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Muchos monarcas aumentaron despues de él y 

hermosearon á Tébas. La primera muger que tuvo 
corona real en Egipto fue Nitocris , á quien se la 
dieron los egipcios, quitando el cetro á su herma­
no. Fue mas vengativa que agradecida, porque aho­
gó en un subterráneo á los que la dieron el reino. 
La pintan hermosa , de fina tez y cabellos rubios; 
pero fue cruel. Esta reina levantó una de las pi­
rámides.

Se cuentan doce generaciones hasta Méris, que 
hizo el famoso lago de su nombre. Dicen que pre­
cedió inmediato al célebre Sesostris : otros dan el 
nombre de Amenofis al padre de este ilustre Mo­
narca. Cuando le nació este hijo hizo juntar todos 
los niños que habían nacido en el mismo dia , cre­
yendo que criándose con él, y siendo sus compañe­
ros é iguales en la infancia , serian despues sus fie­
les ministros, y soldados muy afectos á su persona.

Este es el Sesostris á quien el autor del Telé- 
maco introduce como rey amable y admirable, 
dándole en su vejez arrepent imiento de su soberbia, 
del deseo de conquistar , del lujo , y de todas las fia- 
quejas brillantes que engañan á los Monarcas jó­
venes. Reconoce en él bondad, benignidad , gusto 
en las ciencias y artes, y mucho amor á los pue­
blos : virtudes que la historia no desmiente.

Por primera espedicion le envió su padre á lim­
piar la Libia de monstruos y serpientes, y á pelear 
contra los árabes , á los que venció , llevando sus 
armas hasta el Océano atlántico. Estas felicidades 
le dieron deseos de estender sus conquistas , si fue­
ra posible , por toda la tierra. Empezó por asegu­
rarse el centro de su poder, procuró ganar el cora­
zón de sus vasallos con liberalidades y demostra-
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clones de clemencia : perdonó á los que se hallaban 
culpados de rebelión : pagó las deudas de los que 
no podían satisfacer. Con estas acciones benéficas 
juntó la mas amable afabilidad, y proveyó á la se­
guridad del pais nombrando treinta y seis goberna­
dores bajo la regencia de su hermano.

Sabiendo que la unión y el honor son la fuerza 
de los egércitos, por tierra y por mar estableció Se­
sostris varias órdenes militares formadas de los mas 
escogidos vasallos. A la cabeza de éstos, ya en los 
navios que cubrían el Océano de la India y el Me­
diterráneo, y ya con varios egércitos que recorrie­
ron desde las riberas del Ganges hasta la Tracia, 
todo lo subyugó, venció, triunfó, y colocó en va­
rios parages columnas , que se conservaron despues 
de su vida por mucho tiempo. En ellas se leia esta 
inscripción: Sesostris, rey de reyes n y serior de 
seriores, sujetó este pais con la fuerza de sus armas. 
Muchos siglos despues habla en la Cólquide algunos 
hombres que por su tez morena , por sus cabellos 
crespos , su lengua y sus costumbres, principalmen­
te la de la circuncisión , eran tenidos por egipcios. 
Habia tradición de que descendían de los soldados 
de Sesostris. Al fin los conquistadores son como aque­
llos torrentes, que dejan tal vez parte de sus aguas 
en las tierras que destruyen.

Pasados nueve anos de trabajos volvió á Egipto 
Sesostris, arrastrando consigo grandes t ropas de es­
clavos. Armáis , su hermano, á quien otros llaman 
Danao, acostumbrado á mandar, quiso deshacerse 
del rey , bien que éste escapó como por milagro del 
fuego que le habia de consumir. Se contentó con 
echar de su reino al culpado, el que se retiró á Gre­
cia. Empicó Sesostris el resto de sus dias en fortifi­
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car y hermosear á Egipto. Construyó una grande 
muralla que atravesaba por los desiertos contra las 
correrías de los siros y los árabes. Niveló su reino, 
por decirlo así , profundizando en los parages que no 
podian contener al rio, y levantando los que eran 
inundados con esceso. Hizo varias cortaduras ó ca­
nales útiles para el comercio; pero aquella nación, 
que hasta entonces se habia hecho temible con sus 
carros y caballos, perdió esta ventaja por haberla 
cortado por muchas partes con estas escavaciones. 
Por último, en cada ciudad de importancia cons­
truyó un templo magnífico con esta inscripción: En 
este edificio no trabajó egipcio alguno. Buena prue­
ba de su grande cuidado en no abatir á su pueblo.

Todo el trabajo recayó sin duda en los esclavos, 
y se puede juzgar del modo con que trataba al co­
mún de los cautivos por el que usaba con sus Reyes, 
á los cuales de cuando en cuando hacia uncir á su 
carro. Advirtiendo un dia que uno de estos infelices 
que iba atado al timón volvía muchas veces la ca­
beza, considerando tristemente las ruedas, quiso sa­
ber en qué pensaba por entonces: u O Rey, le dijo 
el Príncipe, la continuada vuelta de la rueda me 
acuerda las mudanzas de la fortuna: cada punto se 
vé sucesivamente ya en alto, ya en bajo; y esta es 
la suerte de los hombres. Los que hoy se ven sen­
tados en el trono, al dia siguiente se ven reducidos 
á la mas vergonzosa esclavitud?' Esta lección fue la 
que corrigió á Sesostris. En su vejez se puso ciego, 
y se quitó á sí mismo la vida, lo que se celebró en 
aquellos tiempos bárbaros como una acción del ma­
yor valor.

De Sesostris segundo se cuenta que tuvo la mis­
ma desgracia de cegar que su padre, mas no por ve—
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jez, sino que su ceguera se creyó castigo de un sa­
crilegio. El Dios del Nilo, que se había vengado de 
este modo porque en un csccso de cólera arrojó un 
dardo contra sus aguas, le indicó maliciosamente 
un remedio que se encontró con dificultad. Este con­
sistía en lavarse los ojos con los orines de una mu­
ger que siempre hubiese conservado fidelidad á su 
marido. Empezó por su muger, pero no hizo ope­
ración. Lo mismo le sucedió con otras muchas: al 
fin se consiguió la cura por medio de la muger de un 
jardinero. Se casó con ésta, é hizo quemar á todas 
las que él tuvo por adúlteras.

A otros muchos reyes de Egipto, el último de 
los cuales fue un tirano, sucedió Actisanes etiope, 
á quien los egipcios llamaron para el trono. Este 
era muy justiciero; su severidad pobló á Rinocoru- 
ra, ciudad la mas retirada entre la Siria y el Egip­
to , en un país estéril y sin mas aguas que una muy 
salada y amarga. Allá envió los ladrones, buscán­
dolos con toda exactitud, y cargándolos de una eter­
na ignominia, cortándoles las narices. La necesidad, 
que es madre de la invención, les ensenó el arte de 
hacer redes de caria , y con estas cazaban las codor­
nices, que en ciertos tiempos señalados pasaban por 
aquel pais.

Mendos su sucesor y rey por elección, constru­
yó el laberinto. Una anarquía de cinco generacio­
nes elevó al trono á Mendes, hombre de obscuro 
nacimiento, á quien los griegos llaman Proteo. A 
éste le dan por grande mágico, y un poder para to­
mar todas suertes de formas, aun la del fuego; lo 
cual no es mas que emblema de la costumbre que 
había entre los egipcios de adornar las cabezas de 
sus reyes con figuras de animales , de vegetales, y
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aun de incienso ardiendo. En el reinado de Proteo 
arrojó á Egipto una tempestad á Páris y Elena, los 
que con grande dificultad escaparon de la justicia 
del rev, que quería castigar sn adulterio.

Renfis, su hijo, fue en extremo avaro; edificó 
una fortaleza para guardar sus tesoros , y aunque la 
tenia por inaccesible, al visitar sus riquezas advir­
tió que iban á menos. La causa era bien sencilla, 
porque el arquitecto había colocado una piedra con 
tal arte, que un solo hombre Ia podia quitar y po­
ner sin que se advirtiese , y de este modo entrar y 
sacar cuanto quería. Estando para morir el arqui­
tecto declaró este secreto á sus dos hijos, los que ha­
cían de él el mismo uso, hasta que el rey lo co­
noció por la disminución de su tesoro. Armó varios 
lazos al rededor de las cajas en donde estaba el oro: 
los ladrones llegaron muy confiados: el primero ca­
yó en el lazo, y al ver que no podia desembarazar­
se, exhortó á su hermano á que le cortase la cabe­
za y se la llevase consigo, para que no pudiesen ser 
conocidos los cómplices. El hermano le obedeció por 
su propia seguridad , y al dia siguiente el rey no 
halló mas que un cuerpo sin cabeza , de lo que no 
pudo sacar indicio alguno. No omitió diligencia por 
descubrir el ladrón, hasta prostituir su propia hija; 
y esponiéndose el ladrón á cada paso, siempre es­
capaba por mas diligencias que se hacían, Fue tanta 
la destreza y habilidad que manifestó para librarse, 
que el rey, á quien se atrevió á declararse, le dio 
por esposa á su hija, y le empleó útilmente en el 
gobierno de sus estados.

Despues de ocho reyes sucesivos subió al trono 
Chéope , y edificó la pirámide mas grande. Su hija, 
que por ayudar al padre en los gastos de este edifi*
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cío se prostituyó, edificó otra pequeña con los re­
galos particulares de cada uno de sus amantes. La 
historia nos da á entender que las mugeres egip­
cias eran poco delicadas acerca del pudor.

No obstante, tenemos el egemplar de una prin­
cesa, que se dio la muerte por no sufrir la vergüen­
za de un atentado contra su castidad. Este atentado 
fue el crimen de su padre Miceriuo, que enamora­
do de su hija la violó, y ella se ahorcó : el padre la 
honró con magníficas exequias. En otros puntos ala­
ban la benignidad y bondad de este Monarca, tan­
to que dicen que sus virtudes le aceleraron la muer­
te. Un oráculo le dijo, que no le faltaban mas que 
seis arios de vida ; y él replicó: u¿Es posible que 
mi padre y mi tio, que eran dos monstruos de im­
piedad y crueldad , viviesen tan largo tiempo ? Mi 
clemencia sería mal recompensada si se cumpliese 
profecía tan severa. Tu padre y tutio, respondió el 
oráculo, sabían los decretos de la suerte, que con­
denaban á los egipcios á ciento y cincuenta anos 
de esclavitud y miseria , y obraron conforme á este 
conocimiento. Tú has interrumpido el curso de sus 
miserias con tu clemencia, y te has opuesto á los 
decretos de la suerte; y aunque lo has hecho invo­
luntariamente, no por eso dejarás de ser castigado.” 
Raro modo de dar el oráculo la razón á sus dioses.

Gncfacto es el rey que ponen despues de Mi- 
cerino. Es famoso por su sobriedad; pero le vino por 
necesidad el gusto á esta virtud; porque en una es- 
pedicion á la Arabia , su cgército por falta de ví­
veres tuvo que mantenerse mucho tiempo con los 
mas viles alimentos. De aquí infirió que púdia el 
hombre pasarse sin regalos, y los prohibió en todos 
sus dominios, Otro por el contrario hubiera dicho



58 Historia Uní-versal.
que era razón desquitarse de la miseria en el tiem­
po de la abundancia.

Su hijo Boccoris, el prudente, mereció estere- 
nombre por las útiles instituciones que le hacen res­
petar por legislador. Para restablecer el crédito y 
hacer circular el dinero, permitió su sucesor Arqui- 
tis tomar prestado sobre el cuerpo de su padre, lo 
cual venia á ser una obligación inviolable que pa­
saba á los sucesores. El deudor daba en prenda el 
cadáver á su acreedor, y no podia ser enterrado él 
ni sus descendientes hasta pagar la deuda.

Un etiope llamado Sabbaco ocupó el trono por 
derecho de conquista, despojando á Anisis, que hu­
yó á las lagunas. Se dice que una visión mandó al 
etiope esta empresa; y otra le ordenó, cincuenta 
años despues, quitar la vida á todos los sacerdotes; 
pero él quiso mas abdicar la corona , y retirarse á 
su pais. Anisis volvió á su trono , y le sucedió Se- 
lon , del orden sacerdotal. Esta alternativa de re­
yes conquistadores, reyes destronados, y reyes res­
tablecidos, denotan una fermentación que terminó 
en un gobierno de doce reyes.

Dueños estos del reino tomaron todas las me­
didas posibles para afianzarse. La mayor dificultad 
consistía en la ambición del uno contra el otro. Con­
sultaron al oráculo, y respondió: u Aquel que en­
tre vosotros haga una libación con una copa de 
bronce, será rey de lodo Egipto.” Otro oráculo aña­
dió: u Aquel á quien maltratéis se verá vengado por 
hombres de bronce que saldrán del mar. ” Un dia 
en que se habían juntado todos para hacer un sa­
crificio, no hubo mas que once copas, siendo ellos 
doce, Psammético, uno de ellos , llenó de Vino su 
capacete de bronce, y con él hizo la libación á los
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dioses. Ya tenemos la esplicacion del primer orácu­
lo. Asustados sus colegas le desterraron á las lagu­
nas, y á lo que parece al bajo Egipto. Mientras es­
taba mas indignado por un tratamiento tan injusto, 
acuden á él asustados los habitadores de la costa, y 
le dicen : Unos hombres de bronce salen del mar. Es­
tos eran los corsarios de Lidia y de Caria, que re­
vestidos de sus corazas de bronce, abordaron para 
saquear el país. Esta es la esplicacion del segundo 
oráculo. Psammético se aprovechó de la ocasión, 
hizo alianza con ellos, juntó un ejército, siendo los 
corsarios su fuerza principal. Cae sobre los once re­
yes , los derrota , y se apodera solo del trono. Se se­
ñala la época de este suceso , y desde este príncipe 
empieza el verdadero tiempo de la historia egipcia.

Desde este punto (año 2889 despues del dilu-^ ¿espue*  
vio) se acreditaron mucho los griegos en Egipto, del Diluv. 

Psammético les dió tierras y señales de la mayor ,c. 
confianza. Doscientos mil egipcios, á lo que parece 659. 
del orden militar, picados por esta preferencia le 
abandonaron para ir á establecerse en otros países. 
Envió á seguirlos, y aun él mismo fue á toda prisa 
haciéndoles grandes promesas; pero fue un paso muy 
inútil, porque ellos dando golpes con las lanzas en 
los escudos Je dijeron: Mientras tengamos armas no 
podrá faltarnos patria ; y descubriéndose con inde­
cencia añadieron: Tampoco nos faltarán hijos y mu— 
geres. Se ret iraron á Etiopia, y se establecieron en 
un pais fértil.

Para reparar esta pérdida procuró Psammético 
atraer á sus vasallos con afabilidad, pero sin despre­
ciar á los estrangeros, con quienes siempre conser­
vó mucha atención. Les abrió sus puertas , é hizo 
florecer el comercio. Envió á reconocer las fuentes
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Ih nación mas antigua era la¿ Frigia.
9. del Hi Dicen que en tiempo fie Ñecos Taraon, su hi- 
A.' ie C. ío‘ y? succsor ( xSSy ), los egipcios se embarcaron 
<íi2. guiados por ios fenicios; y salieron del mar Rojo 

por el estrecho de Babelmandeí: dirigieron su cur­
so hácia las riberas orientales de Africa: doblaron 
el cabo de Buena-Esperanza, y volviendo por el es­
trecho de Gibraltar , se restituyeron por el Medi­
terráneo á Egipto ■) adonde llegaron en tres años.

Mientras las armadas de Ñecos cubrían el Me­
diterráneo y el golfo Arábigo, combatían los egér- 
citos de tierra á los medos y babilonios, que aca­
baban de destruir la monarquía de los asirios. A en­
ció á los primeros en las riberas del Eufrates, y 
triunfó también de los judíos, mandados por Acaz; 
pero él fue vencido despues por Nabucodonosor, rey 
de los babilonios. No se ve que Psammis , hijo de 
Ñecos, continuase esta guerra. Tenia, sin duda, 
este rey grande reputación de prudencia , pues fue­
ron los griegos á consultarle sobre la policía de los 
juegos olímpicos. La primera pregunta que les hizo 
fue : ¿ Vuestros ciudadanos , cuando juzgan de los 
competidores, son admitidos á disputar el premio? 
Sin duda, respondieron ellos. Eso., les dijo el rey, 
es contra las leyes de la hospitalidadporque es. muyi
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con graneles fuerzas, asi de . rra como ác mar, 
contra los tirios, los sidonios v los de Chipre. Su 
astuta política engaño á los judíos , empeñándolos en 
una guerra contra Nabucodonosor, emperador de 
Asiría , y los abandonó despues: pero esperimentó 
en sí mismo el castigo por medio de una traición en 
su propio reino. Tenia descontento á su egército , y 
éste despues de una derrota le acusó de que le habia 
espuesto temerariamente, y le habia abandonado. 
Amasis, un oficial suyo, juntó los desertores, y por 
mas que le opuso Apries un ejército de estrangeros, 
fueron á pesar de su valor vencidos , y cayó Apries 
en las manos del vencedor.

Quería Amasis (2 43o) salvar la vida del prín-D. del D. 
cipe; mas el pueblo, que siempre es feroz en el °dio,^43d°ej c 
le hizo deshacerse de él, y le ahogaron. La vida de 586. 
Amasis, antes de subir al treno, habia correspon­
dido á su bajo nacimiento. Era libertino, y aun 
criminal, porque era aficionado al robo ; y muchas 
veces salió de los malos pasos en que esta inclina­
ción le puso con su atrevimiento y desvergüenza. Se 
conoce que habia sido un soldado de los que se crian 
en la libertad de las campañas , que jamás supo con­
tenerse ni corregirse en sus antojos y placeres. Le 
faltaban al respeto , y no se daba por muy ofendi­
do. No obstante, quiso un dia dar á conocer que no 
era tan indiferente á la falta de atenciones, que creía 
proviniese de su bajo nacimiento. De un lebrillo de
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oro que servia para lavarse los pies hizo fabricar un 
ídolo, y le colocó en el sitio mas frecuentado de la 
ciudad , y allí le veneraban todos. Entonces con­
gregó su corte , y dijo: "Ese ídolo que ahora ado­
ráis fue antes un vaso destinado á usos muy viles: 
con esto os digo lo que debéis hacer conmigo. Si an­
tes fui del común del pueblo, ahora soy vuestro rey. 
No olvidéis jamás el respeto que se me debe. ” Cas- 
ligó á los que le habían favorecido en sus desórde­
nes , y manifestaba toda estimación y aprecio á los 
que no le habían adulado.

Muy floreciente estuvo Egipto en la mayor par­
te de su reinado. Bien fuese por gusto natural, ó 
por su habilidad en discernir los buenos artífices, 
adornó su reino con magníficos edificios. De él te­
nemos la ley muy prudente que imponía á cada 
egipcio la obligación de informar al magistrado una 
vez al ano acerca del oficio ó trabajo con que ga­
naba su subsistencia.

Hubiera sido su vida una continua felicidad, á 
no haberle jurado odio mortal en sus últimos días 
Camhises , rey de Persia. Le atribuyen este odio 
á haberle negado Amasis una de sus hijas, imagi­
nando que la quería para concubina. El orgullo del 
persa se sintió tan mortificado, que se armó pode­
rosamente contra el egipcio. Le sobornó el mejor 
general, y para poner armada en el mar se aprove­
chó de una impolítica de Amasis contra su antiguo 
amigo Policratcs, tirano de Samos.

Me dicen , le escribia en confianza él monar­
ca , que eres perfectamente feliz , y temo que te so­
brevenga alguna fatal desgracia , si por tí mismo no 
procuras algún trabajo que se mezcle con esa feli­
cidad siempre constante. Examina pues qué es lo
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mas precioso que tienes, y que perderías con la mas 
sensible pena, y entonces piérdelo de modo que n» 
lo puedas recobrar ; y si la fortuna se obstina en fa­
vorecerte, obstínate tú también hasta que hayas 
conseguido el remedio á tanta prosperidad por el 
medio que te seríalo. ” Policrates accedió á este ca­
pricho : tenia una joya que estimaba mucho, y la 
arrojó al mar. Pasados algunos días la hallaron en 
el vientre de un pez, y se la presentaron. uVed 
aquí, dijo Amasis , una felicidad bien constante: 
sin duda pudiera yo verme envuelto en las desgra­
cias de Policratesy al punto le escribió que re­
nunciaba á su amistad. Picado el tirano de Samos, 
proveyó á Cambises de naves para transportarse á 
Egipto.

No fue el mismo Amasis en persona testigo de p. del D 
las primeras ventajas de Cambises , porque todo 
el golpe cayó sobre los dos Psamminites, su hijo y 524. 
su sucesor (24y4)- Una batalla sola le puso en los 
grillos de los persas; pero con unas circunstancias 
que deben contarse para estremecerse con el horror 
de las represalias.

El general que habla abandonado las banderas 
de Amasis era griego , y se llamaba Fanes. Sus sol­
dados, que se habían quedado con los egipcios, cuan­
do el gefe desertó, sabiendo que estaba en el egérci- 
to persa, y queriendo dar á Psammético una prue­
ba de su afecto, cogieron á los hijos de Fanes, que 
habían retenido, los llevaban á la cabeza del egér- 
cito, cuando se iba á dar la batalla, y á la vista de 
su padre y de sus nuevos amigos los degollaron, y 
tomando la sangre con un vaso la bebieron. Terri­
ble fue la batalla ; porque la rabia y desesperación 
animaban á los1 dos egércitos. Ceden por ultimo los;
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egipcios, y van huyendo hasta Menfis. Camhises 
les envió un rey de armas para que se rindiesen; 
pero éstos , desesperados , le hicieron pedazos, y ar­
rastraron sus miembros por la ciudad. Entran en 
ella los persas sin mucho esfuerzo; porque los crue­
les siempre son cobardes. El castigo del pueblo, que 
tal vez es el único que es culpable en tan horroro­
so esceso, cayó sobre los grandes, porque no le ha­
blan contenido. Diez dias despues de la toma de la 
ciudad , llevaron al rey de Egipto arrastrando al ar­
rabal para hacer el papel de la mas horrible trage­
dia que se puede imaginar. Le pusieron en un sitio 
elevado, y al punto le presentaron á su hija vestida 
como una pobre esclava con un cántaro para llevar 
agua, atributo de la baja servilidad, y seguida de Las 
doncellas de las primeras casas de Egipto en trage 
muy semejante y llorando á gritos su desgracia. Los 
padres, á quienes habían puesto con Psammético , se 
derretían en lágrimas viendo aquel espectáculo. El 
solamente, aunque estaba para rendirse con el peso 
de su dolor, detenía los suspiros en su pecho y fija­
ba los ojos en la tierra. A sus hijas se seguia su hi­
jo el príncipe y dos mil jóvenes de los señores egip­
cios, con mordazas en la boca y sogas al cuello. Iban 
á ser sacrificados á los manes del rey de armas á quien 
hablan quitado la vida. Psammético, como si el dolor 
le tuviera petrificado, no levantaba los ojos, entre 
tanto que los otros padres que tenia al rededor da­
ban las señales mas ruidosas de desesperación. Este 
mismo monarca , que tan dueño era de reprimir las 
señales de sensibilidad, viendo entre la turba de es­
clavos uno de sus últimos amigos, cuyo esterior anun­
ciaba la mas estrema miseria, lloró amargamente y 
se golpeaba como un furioso. Preguntándole Cambi-
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«es la explicación de este hecho, le respondió: uLas 
calamidades de mi familia son demasiado grandes 
para dar lugar á Ja reflexión , que es la que saca 
las lágrimas; pero la vista de un amigo reducido á 
la miseria, como me dá tiempo para reflexionar, me 
ha permitido la esplicacion de las lágrimas.” ¿No 
son las lágrimas otra cosa que efecto de la reflexión?

Esta respuesta hizo conocer al monarca persa, 
que aquel desgraciado príncipe habia sentido todo 
el esceso de su infortunio. Juzgó que estaba bastan­
te castigado , y mandó que hiciesen gracia á su hi­
jo, pero ya le hablan quitado la vida. Psammético 
manifestó despues algún deseo de venganza, y le con­
denaron también á muerte , y acabó su vida despues 
de seis meses de reinado. Camblses paseó , por de­
cirlo así, su venganza y su furor por todo Egipto, 
saqueándole y asolándole inhumanamente. Hizo sa­
car del sepulcro el cadáver de Amasis, despedazar­
le y quemarle. Lo que mas sintieron los egipcios 
fue la muerte del buey Apis, su Dios , al que Cam­
bises mató con su misma mano. Esta injuria, que 
miraban como hecha á toda la nación, penetró á 
esta de tal suerte , que conservó despues un odio im­
placable á los persas, y no pudo jamas estar quieta 
bajo su dominio.

El Egipto, reducido á provincia del imperio flei 
persa, se vió hecho un perpétuo manantial de sedi- 253^. 
clones. Mordían los egipcios con rabia el freno que A- dc ♦ • 
los retenía, y recibían al punto á cualquiera que se4*'*  
presentaba para librarlos. Con este fin, ( 2 53q) 
dieron la corona á Inaro, rey de Lidia. Este prín­
cipe se sostuvo por algún tiempo contra los persas; 
mas al fin le vencieron y prendieron por mas que 
supo conseguir un poderoso socorro de los atenien-

T0M.0 1. 5



66 Historia Universal.
ses. Los vencedores le hicieron inhumanamente cru­
cificar. No impidió un egemplar tan terrible á los 
egipcios que hallasen gefes contra los persas. ¡Tal 
atractivo es el de una corona ! La tuvo sucesivanien- 

D. del D. te Amirlaco ( 2 583 ), y despues de él siete prínci- 
A^d°eJ C Pcs ’ Pcr0 siempre temblaba esta corona, y muchas 
4x5. veces cayó á esfuerzos de los persas y á pesar de los 

griegos, que en todo este tiempo adquirieron gran­
de preponderancia en Egipto, y se hicieron pagar 
bien su socorro.

D del D $e cre)ó Por algún tiempo que Tacos, de fami- 
3632. lia egipcia (2682 ) conservarla el trono en que le 
^deL c* habían colocado; mas no supo aprovecharse de los 

consejos de Agesilao rey de Esparta. La sencillez y 
trage común de este general anciano le desagrada­
ron, y confió sus principales fuerzas á otro gefe, que 
se dejó vencer. Esta derrota descontenió á los egip­
cios,.y quitaron á Tacos la corona. Contribuyó Age­
silao al buen éxito de la rebellón por vengarse de un 
rey que le habla despreciado.

El gefe de los amotinados Nectanebo (264.2) 
D. del D. D . . , z
2642. ‘ que también era de sangre egipcia, tomó el cetro y
A. deJ.C. corona. El pueblo, acostumbrado á facciones, pro­

curó bien presto arruinar su propia obra. Se halló 
el rey encerrado en una ciudad. Salió de ella con el 
auxilio de Agesilao , y tuvo habilidad para formar 
uua liga de muchos pueblos contra (os persas, que 
siempre inquietaban su reino, y por último hacien­
do el mayor esfuerzo sujetaron el Egipto. Nectane— 
bo juntó cuanto pudo de sus tesoros, huyó á Etio­
pia, y no volvió jamás. De este modo se cumplió la 
profecía de Ezequiel : T5z no habrá principe del país 
de Egipto. Así el reino mas rico y floreciente, de­
pósito de las artes y de las ciencias, poderoso en ar-
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madas y en tropas de tierra, que había dado mu­
chas veces la ley á sus vecinos, y adelantado sus con­
quistas á provincias distantes , célebre por la afición 
á su religión y á sus reyes, centro del comercio por 
su situación entre dos mares , inaccesible á las inva­
siones por estar rodeado de desiertos, llegó á ser y es 
continuamente presa de las facciones y de los estran- 
geros, y visitado de los viageros como un momuento 
de ruinas y cubierto de las reliquias de su grandeza.

MOABITAS.

La historia de Egipto se enlaza por motivo de 
la vecindad con la de los israelitas; pero antes de 
hablar de estos, convendrá dar á conocer los pue­
blos con quienes tuvieron que tratar cuando toma­
ron posesión de la tierra de Canaan ó tierra de pro­
misión. Los primeros son los moabilas, descendien­
tes de Moab, hijo de Lot, habido en su hija ma­
yor. Era Lot sobrino de Abraham, que le tomó ba­
jo su protección y le llevó consigo á Egipto cuan­
do el hambre le precisó á ir allá. Al separarse por 
ser muy numerosos sus ganados , Abraham abando­
nó á Lot toda la llanura del Jordán. Así se vió Lot 
vecino de Sodoma, cuyos habitadores en castigo de 
sus infames costumbres fueron destruidos con fue­
go del cielo. Huyendo con sus dos hijas de aquel mal­
dito pais se refugió á una caverna. Estas dos jó­
venes, imaginando que con el incendio de Sodoma 
habían perecido todos los hombres, y queriendo con­
servar el mundo , embriagaron á Lot y quedaron 
de él en cinta. La mayor de Moab, padre de los 
moabilas; la menorde Amon, padre de los amonitas.

El pais de los moabitas es montañoso y á pro­
pósito para pastos. Su capital se llamaba Ar. Le go-
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hernaban reyes que practicaban la circuncisión. To­
davía ios halló Moysés con la idea de un solo Dios, 
comunicada sin duda por Lot, aunque obscurecida con 
otras nociones falsas é idolátricas. Son reprendidos 
de obscenos en las costumbres. Sacrificaban en los 
montes toros y machos cabríos, y en ocasiones es— 
traordinarias humanas víctimas. Multiplicándose y 
estendiéndose les hijos de'Moab , escluyeron del país 
ó destruyeron á los primeros habitadores, raza agi­
gantada y terrible que descendía de Cam; pero los 
hallaron muy debilitados con las victorias de Codor- 
iahomor, rey de los clamitas.

Balac , uno de sus reyes , estrechado por los is­
raelitas , cuando Josué les introdujo en la tierra 
prometida, viéndose menos fuerte, recurrió contra 
ellos á los medios de los que se ven débiles, que son 
la superstición y la seducción. Persuadido á que hay 
cierta virtud secreta en las imprecaciones y maldi­
ciones contra el enemigo, llamó á Balaam, y le 
hizo subir á un monte desde donde pudiese ver al 
egército enemigo, y maldecirle. Balaam empezó á 
caminar, pero la burra no queria pasar adelante. 
Por mas que la pica, el animal resiste , y habla 
quejándose de que la maltrataba , al mismo tiempo 
que un ángel armado la cierra el camino. Balaam 
deseoso de ganar los dones que le prometían, abrió 
la boca para echar maldiciones, y contra sus mis­
mos esfuerzos solamente proferia bendiciones. Can­
sado de verse á pesar suyo hecho el órgano de las 
prosperidades para el pueblo que queria perder, di­
jo á Balac: En vano pretendes hacer daño á esta 
nación mientras sea fiel á su Dios: el único medio 
de vencerla es hacerla olvidar su religión. Envía á 
su campo las mugeres mas hermosas con las instrue-
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«iones necesarias , y cuenta con el bucn éxito?' En 
efecto, no tardó mucho, porque de la lascivia y otros 
esccsos pasaron los israelitas bien presto á la idola­
tría. Los castigó Dios con una plaga que se llevó 
muchos millares de hombres , y así se libraron los 
moamtas.

Un rey déosla nación llamado Eglon, dominó 
por diez y ocho anos á los israelitas , y los impuso 
un fuerte tributo. Un benjainita, llamado Col, en­
cargado de pagarle, formó el proyecto de libertar á 
bu nación de esta servidumbre, y aun lo consiguió 
quitando la vida al tirano. Estos mimos pueblos pa- 

í earon al yugo de los israelitas durante el reinado de 
David, y participaron de las felicidades de sus ven­
cedores y de sus desgracias. Arrastrados como ellos á 
la cautividad, ya rebelándose , ya sometiéndose , lle­
garon á confundirse en las grandes naciones que de­
solaron aquellos países, y aun se dice que todavía 
existen algunos de sus descendientes con la denomi­
nación general de árabes.

AMONITAS.

Amon, padre de los amonitas, descendía de Lot 
por su hija menor. Hallaron como los moabitas, los 
que la Escritura llama gigantes, que insensiblemen­
te fueron desapareciendo. Este país bastante llano 
era fértil en trigo. La capital se llamaba Rabba. Te­
nían reyes , y practicaban la circuncisión. Esto es 
lo que de ellos se sabe. No hay otras luces de su re­
ligión, sino que siendo pura en su principio, la man­
charon despues con el culto de Moloc , dios del fuego, 
al que ofrecían sus niños. Unos dicen que los pasa- 
han por la llama para purificarlos: otros, y es muy 
verisímil, que los arrojaban vivos en unas hornillas
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de cobre, haciendo ruido de tambores para no oir 
los gritos de tan infelices víctimas.

Muchas veces tuvieron guerra con los israelitas 
con vario suceso. Atroz fue la crueldad de Nahas, 
uno de sus reyes. Habiendo reducido al último estre­
nuo á la ciudad de Jabes, que estaba sitiando, le ofre­
cieron los habitadores que le reconocerían por sobe­
rano. ^Está muy bien, les respondió, mas será pre­
liminar de la alianza que os saquen á cada uno el 
ojo derecho.’’’ Para responder á esta terrible propo­
sición pidieron los sitiados el término de siete dias. 
Entre tanto les llegó el socorro, y 'el bárbaro fue 
derrotado, y en castigo de proyecto tan horrible los 
que de su ejército no quedaron muertos, huyeron tan 
dispersos que no iban dos juntos.

La imprudencia de un rey joven, llamado Ha- 
non , fue cansa de una cruel guerra de parte de Da- , 
vid. Le envió este príncipe embajadores para felici­
tarle al principio de su reinado. Los malos conseje­
ros persuadieron á Hanon que iban con este protes­
to á reconocer sus fuerzas. Suponiendo que así era, 
les hizo cortar la mitad de la barba , y aun sus ves­
tidos hasta la cintura, y los volvió á enviar tan ver­
gonzosamente desfigurados. Se armó David, y duró 
la guerra por muchos años. Por último Hanon re­
ducido á su capital, murió en el asalto. Aquí dice 
Josepho, que el mismo David quitó de la cabeza del 
difunto rey la corona de oro, adornada de pedrería 
de gran precio, y quitó la vida en el suplicio á to­
dos, los habitadores. Del mismo modo trató á los de 
las otras ciudades. Esta carnicería borró para mu­
cho tiempo los amonitas de la lista de las naciones 
belicosas : no obstante, se les vé aparecer en tiem­
po de los macabcos, hacerles frente, desaparecer lúe-
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\ go confusos entre las naciones grandes, y no sub­

sistir sino muy pocos, comosus hermanos los moa- 
bitas, con el nombre de árabes.

MADIANITAS.

Al oriente del Jordán , en las riberas del mar 
Rojo, y confines de la Arabia Petrea, habitaban los 
madianitas, descendientes de Madian, que fue un 
hijo de Abraham, habido en su esclava Ce'tura. 
Esta situación los hizo pastores y comerciantes. Los 
primeros vivían en tiendas, llevando sus ganados por 
aquellas llanuras, unas hermosas y verdes, otras 
arenosas y sembradas de peñascos: en donde halla­
ban aguas y pastos allí se detenían , y cuando los 
habían consumido iban á buscar otros.

Entre las bestias de sus ganados habia muchos 
, dromedarios y camellos, que por la grande carga 

que llevan se llaman las naves de la tierra. Los ven­
dían con estimación á otros que se dedicaban al co­
mercio. Ya entonces le hacían , como ahora , atra­
vesando los desiertos, y traian á los pastores los per­
fumes de la Arabia. La cercanía del mar Rojo los 
hizo también marinos, y por esta vía llevaban las 
estofas preciosas de la India ; de suerte que bajo las 
tiendas cubiertas de un grosero lienzo se hallaba tal 
vez el lujo asiático.

Los pueblos errantes rara vez tienen religión y 
Culto fijo , porque este se propaga con la comuni­
cación y la enseñanza en la sociedad y en los pue­
blos. Entre los madianitas habia muy pocas ciuda­
des. La capital se llamaba Madian , cuyas ruinas 
aun conservan el mismo nombre. No se circunci­
daban. En muchos países adoraban dioses falsos,...y 
al misino tiempo tributaban culto al verdadero. Je-
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tro , llamado el sacerdote de Madian , tuvo amistad 
con Moyses: dejó entre los madianitas sus herma-, 
nos una posteridad que jamás se manchó con los ri­
tos de la idolatría; pero hizo muy pocos prosélitos.

El gobierno los sujetaba tan poco como la re­
ligión. Unas veces se dejaban mandar por un rey, 
otras por diferentes gefes, á los cuales obedecían 
mientras podian hacerse respetar entre unos pueblos 
tan inclinados á la independencia. Sus guerras eran 
correrías muy temidas de los israelitas , espuestos al 
daño, aunque muchas veces se vengaron de ello» 
cruelmente ; pero no era fácil darles alcance, por­
que entraban precipitados por el pais como un tor­
rente desolador, robaban y huían; y cuando se creía 
que estaban lejos, volvían por lo que había queda­
do. Sí los perseguían con tenacidad , hombres , ni­
ños y mugeres con sus ganados se sepultaban en el 
desierto sin dejar señal por el camino.

Las guerras contra los israelitas siempre fueron 
crueles, porque parecían desafiados á quien se ester- 
minaria , y así se degollaban, y reducían los pue­
blos á cenizas. Despues de haber pasado por las mis­
mas vicisitudes de la suerte que los israelitas , ya el 
nombre de madianitas se halla mezclado y perdido 
en las naciones mas célebres de la Arabia.

EDOMITAS Ó IDUMEOS.

Los idumeos descendían de Abraham por Isaac 
eu hijo, padre de Esau, que también se llamó Edom. 
El terreno en que vivían de tal modo ha variado, 
que es imposible fijar la justa situación , ni su os­
tensión. Solo se sabe que dilatándose en unas partes 
y estrechándose en otras, ocupaba un lugar difícil de 
circunscribirse entre Madian, el Jordán y el Me-
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diterráneo, al que tocaba por muchos puntos. Está 
lleno de montanas, bañado de aguas corrientes: tiene 
muchos manantiales, y en otro tiempo producía tri­
go y vino.

La misma dificultad se halla para describir los 
usos y costumbres de los idurneos. En su estedo ds 
prosperidad hacían grande comercio así por el mar 
Rojo, como por el Mediterráneo : el principal le te­
nían con Tiro y Sidon. Presentaban numerosas tro­
pas y muchos carros armados, que entonces eran 
los que decidían la victoria. Sus ciudades estaban 
bien edificadas y fortificadas, y aun cultivaban las 
ciencias y las artes. Se les atribuye cierto carácter 
de insociables, duros y orgullosos, que no los aban­
donaba ni entre las mismas desgracias.

Como descendían de Isaac conservaban la cir­
cuncisión y el culto de un solo Dios, á escepcion de 
algunas ceremonas idolátricas, que la ignorancia, 
preocupación, corrupción de costumbres y mal egem- 
plo de sus vecinos les comunicaron. Su primer go­
bierno fue de patriarcas, y despues de reyes electivos.

Por ser hijos de Isaac por Esau, como los israe­
litas lo eran por Jacob, fueron estos dos pueblos, 
aunque hermanos, los mas encarnizados enemigos. 
I.os idurneos hallaron en el pais donde los plantó 
Esau habitadores antiguos, cuya casta se acabó in­
sensiblemente. Quedaron solos se establecieron y 
fortificaron , y cuando gozaban tranquilamente de 
sus posesiones, vieron llegar una nacían entera, que 
del desierto, en donde había andado errante cua­
renta años, se iba á entrar por aquel pais florecien­
te. El rey de Edom se opuso en el principio al pa­
so ; pero despues trató con ella.

Bien sabida es la grande aversión que Esau mos«
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tro á su hermano Jacob desde que le robó el dere­
cho de primogenitura : y parece que esta misma 
fue hereditaria en sus descendientes. Los idumeos y 
los israelitas no se bacian la guerra como los otros 
pueblos: entre ellos era un furor y una rabia, con 
que no tiraban á vencerse, sino á destruirse. Des­
pues de una batalla importante que se dieron , en 
la que perdieron los idumeos diez y ocho mil hom­
bres, Joab , general de David, hizo matar á cuan­
tos llegaron á sus manos. Los restos infelices de es­
te desgraciado pueblo se refugiaron parte á los moa- 
bitas , y parte á Egipto con Nadad su rey, el cual 
intentó volver á su reino, pero no lo consiguió. Así 
quedó la Idumea sujeta á la casa de David, y go­
bernada por vlreyes. Quisieron los idumeos romper 
sus cadenas; pero los israelitas se las hicieron mas 
pesadas. Las sacudieron de nuevo, y una derrota 
ruidosa arruinó su capital, situada entre altas ro­
cas , desde las cuales el general enemigo hizo preci­
pitar diez mil cautivos.

Con semejantes procedimientos no se estraña 
que conservasen el odio mas violento contra los is­
raelitas , y así se los hallaba siempre prontos á ha­
cer liga contra ellos. Reducidos con estos á la es­
clavitud de Babilonia, se consolaban en su desgra­
cia con la de sus antiguos contrarios; y hicieron 
todo lo posible para que el común vencedor arrui­
nase á Jerusalen.

Faltaría un rasgo á la pintura del carácter du­
ro y vengativo de los idumeos, si no se advirtiese 
que tan incapaces eran de ceder unos á otros, como 
de reconciliarse con sus vecinos. Se arruinaban con 
perpetuas guerras dentro y fuera: y una nación tan 
poderosa se vió reducida á refugiarse en un rincón
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del mismo país, que antes ocupaba con esplendor 
y gloria. Por ultimo, se confundió con la masa de 
los judíos á quienes tanto aborrecían, y con el des­
hecho de los pueblos vecinos, cuya alianza habían 
tantas veces sometido á sus caprichos é intereses.

AMALECITAS.

Los amalecitas descendían de Elifaz, primer 
hijo de Esau, habido en una esclava, siendo así 
que los idumeos descendían por muger legítima ; y 
en esta diversidad de origen se funda la rivalidad 
que siempre hubo entre estos dos pueblos.

Por otra parte eran semejantes en cuanto á la 
religión, mezclada de bueno y de malo, y en cuan­
to al gusto de las artes y del comercio, que por su 
situación entre el mar Rojo y el Mediterráneo y por 
la proximidad dtí Egipto podían fácilmente cultivar 
y estender. Se sospecha que fueron conquistadores, 
y parte de aquel pueblo pastor que subyugó á Egip­
to y le dominó por doscientos anos. Sin duda por 
este brillante estado los llamaron los historiadores 
judíos el primero de los pueblos; pero al lado de es­
ta pomposa calificación está la fatal profecía : Su me­
moria quedará para siempre torrada debajo del cielo.

En efecto, las perpetuas guerras con sus vecinos, 
y sobre todo con los israelitas, los arruinaron insen­
siblemente. Saúl , por mandado de Dios, hizo una 
destrucción que horroriza ; David por orden de un 
profeta esterminó lo que había escapado de la pri­
mera matanza , y no se le permitió salvar á su rey 
Agag, el cual fue despedazado. Despues de tan ter­
rible egecucion no se ve mas el nombre de Amalee, 
sino en la historia de Ester, cuando Aman, que era 
ímalecita, por vengarse de la humillación en que



y 6 Historia, Universal.
Mardoqueo, judío, le había puesto sin querer, con­
cibió el designio de quitar la vida en una misma 
noche, no solo á todos los judíos dispersos en los es­
tados de Asuero, rey de Babilonia , sino también á 
los que había dejado en Judea llorando las ruinas 
de su patria. Pero este horrible proyecto recayó so­
bre Aman , que fue esterminado con toda su fami­
lia , y á los judíos se les dió licencia para perseguir 
en todas partes á sus enemigos , de los cuales hicie­
ron grande carnicería. Despues de este suceso no han 
vuelto á parecer los amalccilas.

CANANEOS.

Es tan difícil fijar los términos del país de los 
cananeos, como colocar las diferentes tribus ó lina- 
ges que los habitaron. Estos eran siete ó nueve, y 
descendían de Cam, hijo de Noe. Estos pueblos fue­
ron el principal objeto de las maldiciones que he­
mos dicho de Noe á Canaan su padre, y su destino 
era el de ser eslerminados , arrojados de su tierra ó 
sometidos.

Es muy poco lo que se sabe de los cananeos an­
tes de la irrupción de los israelitas en su pais. Por 
algunos incidentes que hallamos en los historiado­
res judíos se infiere que los cananeos eran pastores, 
labradores, soldados, artesanos, comerciantes y ma­
rineros, según lo permitia su situación. Cada tribu 
era gobernada por un rey , aunque muchas veces se 
reunieron contra Israel, su enemigo común. Su re­
sistencia, cuando los atacaban , manifiesta que eran 
valientes soldados. No les faltaban buenas fortalc- 
tas v ciudades, en las que sostuvieron prolongados 
sitios , con los espedientes que por entonces alean- 
taba el arte de la defensa : estos siete»ó nueve puc-
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Jilos eran un cuerpo de nación , dividido en mu- 
dios miembros ; pero con leyes así comunes como 
particulares, y lo mismo sucedía en punto de reli­
gión. Por una parte se ve á Melquisedec, que era 
uno de sus reyes, profesar altamente el culto del 
verdadero Dios; por otra á ios sacerdotes de Moloc, 
que desapiadados abrasan los niños que los cana- 
neos ofrecían en holocausto á aquella divinidad in­
fernal. ,

Sus reyes no eran despóticos, sino que arregla­
ban los asuntos interiores y esteriores en juntas po­
pulares. Por esto no fue Efron su rey , sino todo el 
pueblo con él, quien transigió con Abraham acer­
ca del terreno que le vendieron para sepulcro de su 
familia. Sus gefes tal vez usaban solamente del de­
recho de persuasión , como se ve en la aventura 
de Dina.

Hemor, rey de Siquen, tenia un hijo, que se 
vió perdido de amor por Dina, hija de Jacob. En 
el fuego de sus deseos se atrevió este joven a satisfa­
cer su pasión sin el permiso de aquella que la cau­
saba. Los hermanos de la ultrajada Dina acuden á 
las armas, y Hemor con lágrimas en los ojos supli­
ca á Jacob y sus hijos, que perdonen al suyo. Este 
entrando en virtuosos sentimientos se ofrece á to­
marla por esposa. Consienten en el matrimonio y en 
olvidar la injuria, con la condición de que Hemor 
y los demas varones de su pueblo se circuncidasen. 
Hemor junta su pueblo , le hace presente las ven­
tajas de una alianza que será sólida con esta condi­
ción, y logra persuadirle. Se hizo la operación, y 
al tercer día, en la mayor fuerza del dolor, entra­
ron de repente Simeón y Leví, hijos de Jacob, ca­
pitaneando á sus criados armados , y pasaron á cu-
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chillo á todos los siquimltas, sacaron á Dina, des­
pojaron los cadáveres: y luego los otros hijos de Ja­
cob saquearon la ciudad, se apoderaron de todos los 
ganados, y llevaron cautivos los niños y mugeres.

Desde este punto toda la historia de este pueblo 
es una serie de guerras con los israelitas, en las que 
tuvieron mas reveses que victorias , y sus derrotas 
se cuentan siempre con circunstancias maravillosas 
y funestas. Sehon, rey al sur de Canaan, y Og, 
rey deBasam, queriendo resistir á los primeros es­
fuerzos del pueblo de Dios, son totalmente destrui­
dos. Tomó Josué milagrosamente á Jericó , y sola­
mente dejó viva á una muger con su familia. Al 
rey de Ai le ahogaron á la vista de su ciudad devo­
rada por las llamas. Los gabaonitas evitaron la suer­
te común con una alianza, fingiendo que venían de 
tierras muy distantes; pero si Josué les dejó la vi-*  
da , los condeno para siempre á los trabajos de es­
clavos. Cinco reyes se juntan con Adonisedec para 
contener á Josué. Este llama contra ellos una nube 
de piedras que los arruina, detiene al sol para con­
cluir la derrota, y hace ahorcar á todos cinco á la 
entrada de una caverna adonde se habian refugia­
do. Perecieron también siete príncipes reunidos con 
sus pueblos en tiempo de los sucesores de Josué. Ado- 
nibezee, que habla hecho cortar las manos y los pies 
á setenta reyes ó gefes cana neos, pasó por la mis­
ma pena. Sisara, uno de ellos, que creía oprimir á 
los israelitas, y reventarlos bajo las ruedas de sus 
carros de hierro, que en su ejército llegaban á no­
vecientos, fue puesto en fuga, y peréció á manos 
de una muger, que cogiéndole dormido le alravesó 
un clavo por las sienes. De este modo todo contri­
buía á los triunfos del escogido pueblo, mientras
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los cananeos en el anatema de la proscripción se 
iban aniquilando á pesar de sus valerosos esfuerzos. 
Los unos quedaron sepultados en las ruinas de sus 
ciudades: los otros las abandonaron bramando de 
rabia : estos fueron á fundar colonias en Africa , y 
muchos se establecieron en la costa en donde el co­
mercio los hizo famosos con el nombre de fenicios: 
los menos quedaron como tolerados en el país en 
donde antes dominaban.

FILISTEOS.

Asi como los pueblos de que hemos hablado es­
taban destinados á la espada de los israelitas, los 
filisteos fueron como una vara puesta en las manos 
de Dios para castigar á su pueblo. Su país , que se 
dilataba por las costas del mar , es una tierra que se 
levanta en montes y colinas fértilísimas con vistas 
muy agradables. No hay allí rios; pero se despren­
den de las montanas muchos arroyuclos. El clima 
es suave y templado. De los filisteos tomó el nom­
bre de Palestina , el que permanece aun en los paí­
ses que los judíos habitaron antiguamente. Sus prin­
cipales ciudades eran Gaza, que se juntaba con 
el mar por medio de un puertecito poco distante; 
Ascalon , puerto de mar; y Azot situada en una 
colina plantada de vinas y rodeada de valles fér­
tiles en trigo: aun existen estas ciudades.

Descendían los filisteos de Cam, y podían muy 
bien haber sido colonia egipcia. Sus gefes tuvieron 
al principio un poder limitado, ó por decirlo me­
jor, su gobierno era una especie de aristocracia. Ele­
gían ciertas cabezas que diesen cuenta , unas veces 
á los grandes , otras á los pueblos; de suerte que pue­
de decirse que tuvieron en algunos tiempos gobierno 
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democrático. Su lengua se diferenciaba poco de la 
de los judíos. Las artes eran las mismas. Se les atri­
buye la invención del arco y de la flecha, lenian 
algunos hombres de muy alta estatura, reliquias de 
la antigua casta destruida.

Abimelec, su rey, conocía el verdadero Dios. 
Esta luz se fue insensiblemente eclipsando, y po­
cos países se cubrieron de tan espesa niebla de idola­
tría. Dagon tenia su altar en Azof., Astarte y Ae­
nus en Get; Beelzebub, ó el Dios de las moscas, en 
Ezron, donde tenia un oráculo famoso. Los filisteos 
cumplían los deberes esteriores de su religión con 
mucha pompa en templos espaciosos y bien decora­
dos, y ofrecían á sus dioses lo mas precioso del bo­
tín ; mas aunque muy supersticiosos no sacrificaban 
víctimas humanas.

Dos reyes llamados Abimelec se enamoraron 
sucesivamente el uno de la muger de Abraham, y 
el otro de la muger de Isaac, teniéndolas por her­
manas ; mas uno y otro las restituyeron intactas á 
sus esposos, acompañando la restitución con rega­
los. Si en los primeros tiempos observaron las dos 
naciones entre sí buena correspondencia, de tal suer­
te se desavinieron despues, que jamás tuvieron una 
paz constante. En el reinado de Jeflé humilló cruel­
mente á los filisteos Sansón, famoso por sus fuerzas, 
pues les mató en diferentes batallas muchos jóve­
nes, tomó á Ascalon , llevó en sus hombros las puer­
tas de Gaza, y quemó sus casas. Ellos le sorpren­
dieron , y le sacaron los ojos; pero mandándole traer 
los principales de la nación á su presencia para ser­
vir de juguete en el templo adonde habían concur­
rido , derribó las columnas, y quedó con ellos se­
pultado en sus ruinas. ,
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Se ignora mucha parte de las ventajas de este 

pueblo sobre los israelitas; pero sin duda fueron 
muchas, cuando se apoderaron del arca del Testa­
mento, precioso depósito, y tan estimado del pue­
blo de Dios: la pusieron en el templo de Dagon, su 
¿dolo , presentándola como ofrenda. Dios los castigó 
arruinando al ídolo y enviándoles una vergonzosa 
enfermedad. Otra prueba de superioridad en los fi­
listeos es la de haberles quitado á los israelitas todas 
las armas, sin permitirles tener ni un herrero. Bien 
que salieron de tan infeliz situación con las victo­
rias de David, que siendo joven mató de una pe­
drada con su honda al gigante Goliat, cubierto de 
pies á cabeza de una armadura de bronce.

Volvieron á verse superiores los filisteos, y ga­
naron la famosa batalla en que mataron á Saúl; pera 
David le vengó. Otros reyes de Israel le impusieron 
el yugo, mas ellos le sacudieron y jamás se sujetaron 
del todo. Por último, como si el destino de estos dos 
pueblos fuese el de balancearse hasta el fin, consu­
miéndose recíprocamente, pasaron al mismo tiem­
po á la dominación de los asirios , en la que se per­
dieron los filisteos y su memoria. Estos fueron los 
pueblos que ocuparon despues los israelitas, y esta 
la tierra que les habia sido prometida. Tuvieron con­
trariedad en su conquista y se vieron algunas veces 
sujetos á unos vecinos, cuya historia debe preceder 
á la de los judíos, porque da para ella las necesa­
rias luces.

SIRIOS.

La Siria se divide en muchas provincias, cuyos 
límites y nombres perpetuamente han variado. En 
ella hay grandes montañas y ríos, países fértiles y 
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tierras desiertas. Al mismo tiempo que el frío mas 
áspero está helando las cumbres del Tauro, que el 
Líbano y Antilibano se van cubiertos de nieve, que 
el resto de la Siria sin vientos ni nublados siente un 
calor sofocante que abate los espíritus y los cuerpos, 
circula un aire fresco entre las colinas que sostie­
nen á las altas montañas, va siguiendo las riberas 
del rio Oronte, y vivifica á los habitadores de aque­
llos deliciosos paises. Entre las curiosidades natura­
les deben colocarse los famosos cedros del Líbano, 
objetos antiguamente del culto, y dos valles de sal 
de una profundidad que hasta ahora no ha podido 
sondearse , y por último las aguas minerales de 
Palmira.

Cuando las guerras y discordias civiles con la 
poderosa mano del tiempo hayan destruido nuestras 
ciudades, los que la fama traiga á contemplar en 
nuestros paises desiertos los restos de la antigua mag­
nificencia, hallarán montones de horribles escombros; 
pero en ninguna parte reliquias tan preciosas como 
las que hoy se admiran en Balbec y en Palmira.

Balbec, situada en una deliciosa llanura al pie 
del monte Líbano, representa haber sido habitación 
de muchos reyes poderosos, que sucesivamente vi­
vieron en el mismo palacio, porque uno solo no pu­
do acabar los edificios cuyas ruinas todavía nos pas­
man. No puede darse un paso sin hallar preciosos 
fragmentos de escultura y arquitectura, innumera­
bles estatuas, columnas, espaciosas bóvedas, pare­
des cargadas de bajos relieves, largas ramblas de esca­
leras del mas bello mármol, incrustaciones, y cuanta 
pudo ser adorno de unos edificios por sí mismos sober­
bios. Se advierte en estas ruinas variedad de produc­
ciones gigantescas de los antiguos constructores, mez- 
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ciad*  con la ligereza y gracias de los arquitectos grie­
gos y romanos. Los últimos esparcieron en las colum­
nas sus fases, águilas, y los atributos de sus dioses. Un 
muro nos presenta tres piedras, la una de sesenta y 
tres pies, y las otras dos cada una de sesenta pies 
de largo sobre doce de ancho y de grueso, levanta­
das á treinta pies de altura. Otras mayores se ven 
todavía ya cortadas en las canteras del Líbano.

Palmira, rodeada de arenales y distante del Tai- 
frates, nos presenta unas reliquias, que por la mul­
titud, por sus masas y variedad no admiran menos 
que las de Balbec. Dicen que su esplendor se admi*  
raba ya en tiempo de Salomon. En esta ciudad co­
mo en Balbec imprimieron los griegos y romanos 
el carácter de sus elegantes toques. Todavía se dis­
tinguen templos , anfiteatros, circos y sepulcros en 
donde la humana vanidad sobrevive á los despojos 
de los que allí se enterraron. Se han borrado sus 
nombres ; pero los de la reina Cenovia y de Longi­
no su ministro permanecerán grabados con elogio 
en los fastos de la historia.

Descienden los siros de Aram, el último hijo 
de Sern. Se juntaron con ellos muchas familias ca- 
naneas escapadas de la espada de Israel, por lo que 
en parte son descendientes de Cam. La Siria se di­
vidia al principio en reinos pequeños, siendo el prin­
cipal el de Damasco, que en cierto tiempo invadió 
á todos los otros. Generalmente pasaron, y aun pa­
san los siros por nación blanda y afeminada; y al 
ver lo que hacian por parecerse á las mugeres en 
sus modales, se creerá que se avergonzaban de ser 
hombres. Estos desórdenes pudieron provenir del cli­
ma ; pero aun mas influía la religión. No se cono+- 
se en la antigüedad otra que con sus ritos y emble­
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mas pudiese desarreglar mas la imaginación y cor­
romper las costumbres. Su principal divinidad era 
una diosa, y lo que la vergüenza no permite decir 
era un objeto del culto, grabado en las paredes del 
los templos, ó levantado en trofeos de grandeza des­
mesurada. Sus sacerdotes mas acreditados eran eu­
nucos vestidos de mugeres que afectaban ademanes 
blandos y lascivos.

El origen de este uso se atribuye á la aventura 
de un cierto Combabo, joven y señor hermoso, al 
que un rey de Siria eligió por comandante de la es­
colta de su esposa Estratonice en una larga peregri­
nación : temiendo que le acusarían de no haber ob­
servado con aquella hermosa reina los límites de 
moderación, se hizo una operación cruel, y deposi­
tó la prueba en una caja sellada, que entregó al rey. 
Llegó el tiempo de la calumnia, y le condenaron á 
muerte; mas antes de ir al suplicio suplicó al rey 
que abriese la caja que le había confiado, y en ella 
se hallaron las pruebas indubitables de su inocen­
cia. Admirado el rey al ver el sacrificio que había 
hecho, le ofreció las primeras dignidades de su rei­
no ; pero Combabo no las admitió , eligiendo pasar 
su vida en un templo que Estratonice había edifi­
cado. Con este motivo tuvo candidatos, que por fa­
natismo de su falsa religión imitaban á su gefe, y 
despues en ciertos dias festivos hubo jóvenes que ar­
rebatados de una especie de delirio hacían consigo lo 
mismo en aquel templo. La locura de esta singular 
institución se propagó , y la toleraron los romanos 
en el culto de Cibeles.

El templo de la gran diosa de Siria era como 
un panteón ó una reunión de todas las deidades 
griegas, bien sea que los sirios las tomasen de 1c*
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griegos, <5 estos de los siros. El santuario estaba lle­
no de dioses y diosas, Júpiter , Apolo , Mercurio, 
Juno , Venus y Minerva, en fin todas las divinida­
des que poblaban el olimpo griego. La diosa lleva­
ba por adorno los atributos de cada una de las dei­
dades hembras : el cetro de Juno, el ceñidor de Ve­
nus, la rueca de Nernesis, la tijera de las Parcas, y 
cada emblema adornado de la pedrería mas estima­
da por su resplandor y tamaño. El sol y la luna 
tenia su trono en este templo, pero sin estatuas. Allí 
estaba la Semiramis, que se cree haberle edificado. 
Lo que mas se admira es que estuviesen allí las es­
tatuas de Helena, Hecuba, Andrómaca , Héctor y 
Páris; en una palabra , todos los héroes de Troya. 
Esta mezcla nos deja inciertos acerca de los dogmas 
de los siros, y mucho mas porque también tenían 
estátuas los dioses que presidian á las plagas, enfer­
medades y pestes, con la de Filomela, Progne, Te- 
reo convertido en pájaro, y aun Sardanapalo. Ulti­
mamente ensenaban con veneración una abertura en 
el pavimento, por donde decían que se había reti­
rado el agua del diluvio de Deucalion.

Nada faltaba en este templo, porque allí había 
caballos, leones y águilas como animales sagrados, 
y un lago rodeado de estátuas, en donde se conser­
vaba variedad de peces. No se sabe si en honra de 
estos se quemaba incienso noche y día en un altar 
que parecía flotante sobre el agua: tanto se oculta­
ba á la curiosidad el modo con que se sostenía. El 
arsenal del paganismo no era perfecto si le fallaba 
un oráculo. Aquí respondía Apolo, único dios que 
en este templo estaba vestido, por el órgano de sus 
sacerdotes, precediendo espantosos ruidos, que se 
oían cerradas las puertas del templo. Seria difícil des­
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cribir lo que pasaba en aquella especie de capilla» 
perfumadas , y en los bosquetes en donde todo res­
piraba sensualidad, y lo que en ellos permitia y 
prescribía un impuro fanatismo: eran cscesos mons­
truosos , de cuyo libertinage la embriaguez, del popu­
lacho mas vil de nuestras ciudades apartaría los ojos; 
y si creemos á las historias griegas, estas eran las 
costumbres de todo un pueblo.

No obstante esta sensualidad fueron los siró# 
hombres hábiles en las artes y en las ciencias. Por 
hallarse casi en el centro del mundo que se conocía, 
fueron los depositarios de los conocimientos de las 
otras gentes , los conservaron por largo tiempo en 
su lengua, y los perpetuaron con su escritura : una 
y oira son parecidas á las de los hebreos. Hacían 
grande comercio, sobre todo por el Eufrates , que 
los proporcionaba las mercancías de la Persia y 
de la India. Era su pais el paso de la costa mas co­
merciante del mar Rojo al Mediterráneo, y tenían 
en el primero un puerto, con el que eran dueños 
del comercio de Egipto.

Muchos cantones de Siria tuvieron sus reyes, D. del. D. r J i
195 í- de los que pocos son conocidos. El mas famoso de 
1043't‘C’ ’0S habitadores de Sobá fue Adarecer ( ig55 ), que 

tuvo una guerra desgraciada con David. Aspiraba 
antes á la soberanía de toda la Siria; pero viendo 
derrotadas sus tropas y las de sus aliados, tuvo por 
grande dicha morir en su pequeño trono.

El de Damasco (2060) se levantó sobre sus 
30<q. rumas. No sabemos por menor las guerras que tres 
A. dej. C. sucesores suyos tuvieron con los israelitas. Los in— 
939‘ útiles esfuerzos de Benadad son mas conocidos. Se 

aturde la imaginación con el número de hombres 
que ponían en campana estos antiguos reyes de Sí*  
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ría, y las pretensiones insolentes que les inspira­
ban aquellos egércitos formidables. Benadad, acam­
pado delante de Samaria , no mandaba menos al 
rey Acab , que el que dejase registrar su palacio y 
ios de los grandes para robar cuanto le conviniese 
de riquezas, hombres y niños. “Si á esto se niega, 
decía, traeré otro egército tan numeroso, que aun 
cuando cada soldado mió solo saque un puñado de 
tierra de las ruinas de Samaría, toda la ciudad des- 
aparecerá.” Esta amenaza tuvo la suerte ordinaria 
de tales fanfarronadas. Estaba Benadad muy sose­
gado en su campo, creyéndose muy seguro, y le di­
jeron que salia de la ciudad un pequeño cuerpo de 
israelitas, y él respondió : Queme los traigan vivos. 
El gefe era el rey Acab , que á la cabeza de una 
tropa determinada iba al medio del dia á sorpren­
der los siros cuando estaban á la mesa ; y al primer 
ataque del israelita, sobrecogidos los siros de un ter­
ror pánico, huyeron asustados hasta su pais.

Los cortesanos de Benadad le dijeron : “Esta 
victoria, señor, ha sido fácil para Acab, porque su 
Dios es el dios de las montañas: los nuestros son dio­
ses de las llanuras : atácalos en ellas, y verás lo que 
sucede.” Benadad hizo la esperiencía, y perdió cien 
mil hombres : una muralla de la ciudad de Afee, 
adonde se refugió , oprimió , arruinándose toda , á 
veinte y siete mil. Estas derrotas templaron la so­
berbia de Benadad, y pidió la paz al rey Acab. Am­
bos se presentaron en un mismo carro como ami­
gos ; pero volvieron á desavenirse, y hubo uná ba­
talla sangrienta, en que quedó la victoria indecisa.

El general que mandaba esta espedicion se lla­
maba Naaman, y era leproso. Una doncella israe­
lita, que habia cautivado, le aconsejó que recurrie­
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se ai profeta Elíseo. Lo hizo as', y no solo logró la 
salud del cuerpo , sino también la del alma; porque 
le inició en la fe y culto de un solo Dios. Con esto 
se esparció en la corte de Benadad la buena repu­
tación de Elíseo, como de un hombre favorecido 
de Dios. Con motivo de otra espedicion meditada 
contra los judíos, cuyo secreto se malogró , creyó el 
príncipe que este hombre maravilloso había descu­
bierto su provecto, y así envió soldados á prender­
le , y llevarle á su presencia» Llegaron de noche; 
mas no salió el sol para ellos, porque se quedaron 
ciegos. Los llevaron sin advertirlo eilos á la plaza de 
Samaria; allí, restituida la vista, se quedaron pas­
mados al ver en donde estaban. Los samaritanos, 
aunque tenían motivo de quejarse de la crueldad de 
su rey , no los trataron como á prisioneros, y se los 
enviaron sanos y salvos.

P. del D. pesar de esta generosidad volvió todavía Be- 
l.^dej. C. nadad otra vez (aiSg) contra Samaria; pero fue 
839» ¡a última : porque Hazael, uno de sus generales, le 

quitó la corona y la vida. Este mantuvo contra los 
judíos todo el furor de su antecesor, y mas fortuna; 
porque tomó y saqueó á Jerusalen , y sometió los 
reinos de Israel, y de Judá. Se hizo también con la 
toma de Elat un grande establecimiento en la costa 
del mar Piojo. En tiempo de Hazael llegó la Siria 
al mas alto punto del poder.

í). del D. Benadad segundo, su hijo (2068), todo lo per- 
c dio, hasta hacerse tributario de los judíos. Rezón 

935. borró este oprobio, y le imprimió en la frente de 
Israel: cruel alternativa de los pueblos unos contra 
otros, sin advertir que así caminan á su perdición. 
Estos dos pueblos rivales pasaron, como lo veremos, 
al yugo de los asirios.
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Apenas se reconocen los campos de dos reinos 

pequeños, Hamat y Gesar ( 1969 á ig88 ). Todo 
su lustre, poco ó mucho, venia de la alianza con 
reinos mas considerables ; por lo que el último rey 
de Gesar se sostuvo dando su hija Talamay á Da­
vid por esposa ; pero cuando los estados que los pro­
tegían fueron destruidos por los asirios, quedaron los 
protegidos sepultados en sus ruinas.

FENICIOS.

El nombre de Fenicia y el de Tiro y Sidon, 
que eran las principales ciudades de este pais , pre­
sentan al espíritu la idea de uno de los estados mas 
comerciantes del universo. Si quitamos los estran— 
geros, que el comercio llamaba, veremos un pue­
blo de corto número, y quizá de los fugitivos de 
Canaan, siendo sus principales fuerzas las familias 
giras y egipcias establecidas en la costa en terreno 
fértil , y en las riberas del mar Mediterráneo.

Las ciudades de los fenicios, no podiendo ya 
contener el número de habitadores , tuvieron preci­
sión en muchas circunstancias de aliviarse, envian­
do colonias del esceso de su población. Desde las 
costas orientales del Mediterráneo llegaron hasta el 
estrecho de Gibraltar ; le pasaron, y fueron á reco­
nocer las islas Británicas. Su misma situación fa­
vorecía á las especulaciones del comercio. El mar ba­
ñaba sus costas, los bosques del Líbano les proveían 
con abundancia de madera para la construcción de 
sus naves : velas, cables y otros aparejos les llega­
ban fácilmente del Egipto. Tenían numerosos puer­
tos, espaciosos y seguros : saltan de ellos ilotas car­
gadas no solamente de sus manufacturas , sino tam­
bién de las producciones de Oriente y Mediodía,
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que sacaban por la Siria, y las vendían en la Gre­
cia, y aun mas lejos ; de tal suerte que por muchos 
siglos fueron los factores del Occidente , y el lazo que 
unia las tres partes conocidas del mundo.

No tenían los fenicios la sola industria y ar­
dides del comercio, también tenían la envidia. Si 
algunas veces les seguían otros contrincantes para 
descubrir adonde iban, se dice que no contentán­
dose con tomar alguna falsa ruta, se arrojaban á 
mares tempestuosos y sembrados de escollos, aven­
turados á perderse muy contentos si lograban ar­
rastrar consigo á sus rivales. Mas hacían ; porque 
cuando no habla riesgo de ser descubiertos, daban 
como corsarios sobre aquellos curiosos indiscretos, 
mataban los hombres, y echaban á pique sus na­
ves para que no hubiese noticias de sus diarios y 
relaciones comerciales.

En este pequeño país son tan famosas las ciu­
dades como en otros los reinos enteros. Tiro y Si- 
don lograron grande reputación en todos géneros; 
porque en estas opulentas ciudades se cultivaban con 
lustre la filosofía , la elocuencia, y las demas cien­
cias que piden en el que las aprende tranquilidad y 
comodidad. Las necesidades del comercio perfeccio­
naron la geometría, astronomía y aritmética. Allí 
$e formaron artistas escelentcs, escultores, pintores, 
arquitectos, bordadores, carpinteros y herreros. A 
los reyes de este corto pais recurrían los grandes mo­
narcas cuando querían construir algún importante 
monumento: sabemos que Salomon cuando empren­
dió el edificio y adorno del templo de Jcrusalcn se 
valió de Hiran, rey de Tiro, para que le diese di­
rectores de la obra y esperimentados oficiales. El re­
paro que se ofrecerá muchas veces es, que aquellas
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ciudades en donde florecen las ciencias y brillan las 
luces, y que debieran por esta razón ser ei asilo de 
la prudencia y las costumbres , casi siempre son el 
centro del error, y una sentina de corrupción. To­
dos se admiran de que los fenicios , que tenian de 
los patriarcas sus padres la adoración de un verda­
dero Dios , sustituyesen en su lugar y con bastan­
te rapidez las idolatrías usadas entre los siros sus 
vecinos, como eran el culto del sol, bajo el nombre 
de Baal: el de Astarot ó la luna : el del fuego en el 
ídolo de Moloc, al que entregaban víctimas hu­
manas.

Tenían un rito particular suyo, y era el de 
Adonis. Este fue un joven de singular hermosura, 
disputada por dos diosas: Venus se le llevó contra 
Diana, y esta en el furor de sus zelos hizo que un 
fiero jabalí hiriese de muerte al objeto de su pasión. 
Estos amores y la funesta catástrofe los celebraban 
los fenicios, asi hombres como mugeres , cou todas 
las circunstancias del esceso. En memoria del do­
lor de Venus, privada de su amante, tenian las mu­
geres el dia de la fiesta obligación de consagrar sus 
cabellos en el altar del templo, á no ser que en el 
mismo templo los rescatasen complaciendo entera­
mente á los deseos de los que se presentaban. Un 
efecto natural contribuía para que esta torpe cos­
tumbre se sostuviese : pues en la estación en que 
se hacia la fiesta, las aguas del rio Adonis se tenian 
de color de sangre; porque entonces derritiéndose 
las nieves del Líbano crecían tanto, que llegando á 
unos terrenos colorados, tomaban al paso esta tin­
tura. El pueblo creía que este fenómeno consistia 
en la sangre que salía de la herida de Adouis, y 
con esto se perpetuaba la superstición. Por otra par­
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te conocían los fenicios los dioses adorados en la 
Grecia con los nombres que allí tenían, Júpiter, 
Marte, Neptuno , Pluton y otros. Las aventu­
ras que contaban de ellos se parecían mucho á las 
que los egipcios publicaban de sus dioses con otros 
nombres. Esta semejanza ha servido entre los es­
critores laboriosos para imaginar la filiación de las 
idolatrías. Pero bien puede decirse que por ser los 
fenicios negociantes , viageros y marineros se halla­
ba entre ellos toda suerte de creencias.

Tiro y Sidon fueron muy nombradas por sus 
manufacturas, por la elegancia de sus obras en ma­
dera , hierro, oro, plata y bronce, y por la blan­
cura y finura de sus telas de lino. Se cree que e! 
vidrio fue invención de sus habitadores. Se hallaba 
en sus costas una concha pequeña que daba la púr­
pura ; mas ya no se encuentra. Fue Tiro edificada 
sucesivamente primero en la tierra firme, despues 
en una isla que estaba enfrente, y por último en 
esta misma isla, que hicieron península por medio 
de un dique , sobre el cual fueron prolongando las 
casas. Por lo que nos ha quedado de sus ruinas pa­
rece que sus habitadores, conociendo como merca­
deres las ventajas de la economía , edificaban mas 
bien para la utilidad que para el esplendor. Tam­
bién puede ser que la estrechez del terreno no les 
permitiese ocuparle con grandes edificios , y así lo 
destinaron para los alrededores. Por el lado de Si- 
don se hallan aun restos de magnificencia pertene­
cientes á las dos ciudades. Entre otros una dilatada 
cisterna , que despues de haber proveído de aguas 
á Sidon, iba á refrescar á Tiro por canales colo­
cados sobre el dique. Cuando Tiro se trasladó á 
la isla estaban estas dos ciudades, y otra llama-
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da Arad, tan vecinas, que Trípoli, así llamada 
como quien dice, tres ciudades, cubre su terreno 
de modo que no se puede decir que se eslienda mal 
sobre el de la una que sobre el de la otra.

Sidon, algo mas avanzada tierra adentro, era 
sin duda la habitación de los grandes, y Tiro la de 
los mercaderes. Esta tenia dos puertos , uno de in­
vierno y otro de verano ; bien que por la inflexión 
favorable de la costa podian las naves en todas las 
estaciones abordar y salir. No se reducían las ciu­
dades de la Fenicia á las tres nombradas: pues la 
tierra cargada en muchos parages de montanas, de 
escombros, y cubierta de ruinas al rededor, es un 
testimonio de ciudades mas numerosas, que no po- 
dría mantener un pais tan corto, si no le hubiera
vivificado el comercio.

Algunas de estas ciudades fueron repúblicas; 
otras obedecían á reyes. La historia fabulosa nom­
bra entre los primeros á Genor y á Fénix, que dió 
su nombre á la Fenicia. Cadmo, prosigue la fábu­
la, fue por orden suya á buscar en Grecia á su her­
mana Europa, en donde halló tesoros, y fundó rei­
nos, en lo que sin duda se denotan espediciones ma­
rítimas de comercio.

El primer rey de Sidon (2648) es Sidon, hi­
jo de Canaan. Despues hay un grande intervalo 
hasta Tetramnesto, que proveyó de trescientas ga­
leras á Gerges, rey de Persia , contra los griegos. 
No se sabe si como aliado , ó como tributario. En 
tiempo de Tennes, su sucesor, fueron sometidos los
sidonios ; pero se rebelaron. Darío Oco marchó con- p. del j). 
ira ellos con todas sus fuerzas , resuelto á sujetarlos 2688.
ó destruirlos. Despues de una vigorosa defensa ^-359,
blaron de rendirse con ciertas condiciones; pero
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hubo entre ellos traidores , y aun el mismo rey de 
Sidon abandonó á sus vasallos. Los que fueron di­
putados al campo de los persas para tratar, queda- 
ion inhumanamente muertos. Entraron los enemi­
gos en la ciudad abriéndoles las puertas, por la con­
nivencia del rey que se habia quedado con los per­
sas. Reducidos ios infelices habitadores á la desespe­
ración , se encerraron en sus casas con sus hijos y 
mugeres, las pegaron fuego, y se sepultaron bajo 
las ruinas de su patria. No le quedaron á Darío mas 
que cenizas , de las que sacó grandes riquezas, así 
en metales fundidos, como en efectos preciosos que 
escaparon de las llamas. El cobarde rey, que habia 
abandonado á su pueblo , nada adelantó con su co*  
hardía ; porque el vencedor le despreció , y le qui­
tó la vida.

Algunas familias sidonias se habían substraído 
en sus embarcaciones de la barbarie de Darío. Cuan­
do éste se retiró volvieron á ver los restos de la ciu­
dad que aun humeaban, y la reedificaron, mas no 
pudieron restituirla el esplendor que habia tenido. 
El odio contra los persas se perpetuó de suerte que 
cuando Alejandro, que les hacia guerra, se pre­
sentó delante de Sidon, le abrió las puertas á pesar 
de su rey Estraton, que no queria sufrir el nue­
vo yugo. Puso Alejandro en su lugar sobre el tro­
no á un hombre llamado Abdolonimo , que por su 
prudencia y virtudes morales se habia grangeado, 
sin pretenderla , la estimación de sus conciudada­
nos. Los diputados del vencedor, que le llevaron la 
corona , le hallaron ocupado en las labores de su 
huerta. Despues de algunas expresiones dirigidas á 
su vida campestre , se dejó llevar con repugnancia 
al trono; pero su mano con el cetro hizo florecer su
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reino, así como había fertilizado su huerta con la 
Lazada. Hizo feliz á su pueblo, y acreditó la elec­
ción de Alejandro.

El primer rey de Tiro que sabemos ( 1984 ) es D f]ej D. 
Abibal, antecesor de Hiran, conocido por su cone- 1984- 
xión con Salomon; fue el que proveyó de maderas 
de Líbano para la construcción del templo de Je- 
rusalen, y para la de las naves. Estos reyes se pro­
ponían enigmas qne adivinar, ocupación muy esti­
mada entre los antiguos.

Apenas se conocen sino los nombres de los sie­
te reyes siguientes hasta Pigmaleon. Este nos de­
jó la fama de principe avaro, que quitó á su her­
mano la vida por gozar de sus tesoros. Dido su 
viuda le engañó, ocultó las riquezas, y las llevó 
en barcos ; y habiendo navegado errante por al­
gún tiempo, abordó á muchas playas, en donde 
los aventureros que la acompañaban tomaron pro­
visiones, y aun mugeres , hasta que por último, re­
cibiéndolos bien en la costa de Africa los habitado­
res de Utica, colonia Tiria (2^20), fundaron á 
Cartago en un terreno inmediato. Los tirios, zelo- 
sos de los monarcas vecinos, sufrieron dos sitios, 
uno de cinco años, otro de trece, bajo reyes poco 
conocidos, y el tercero y último en tiempo de su rey 
Uaal por Nabucodonosor. Despues de una porfiada D d¡?j D 
resistencia se salvaron los tirios en sus naves, aban- 2420. 
donaron al vencedor las casas vacías, y este se ven- ^gde^'C* 
gó en destruirlas. Tiro , que estuvo antes en la ri­
bera , fue reedificada en una isla pequeña poco dis­
tante , y la fortificaron hasta hacerla inespugnable. 
Probaron á gobernarse por magistrados con el nom­
bre de sufates ó jueces ; pero volvieron á tener rey. 
Los cuatro reinaron obscuramente. En tiempo del



o 6 Historia Universal.
tíltimo, ó durante un interregno, los esclavos, que 
entonces eran muchos en Tiro, quitaron la vida á 
sus amos, y apoderándose de todas las riquezas , se 
casaron con las viudas y las hijas: resolvieron des­
pues entregarse á un rey. Se juntaron los gefcs, y 
no pudiendo convenirse, resolvieron que el prime­
ro que al día siguiente viese el sol seria el proclama­
do como mas favorecido de los dioses. Uno de ellos 
habla salvado la vida á su amo Estraton que le ha­
bía tratado siempre con humanidad. El esclavo le 
refirió el resultado de la deliberación , y Est raton le 
dijo: ellos sin duda mirarán todos al oriente; pero 
tú vuelve hacia el occidente tus ojos desde el sitio 
mas elevado de la torre mas alta de la ciudad, y la 
verás antes que ninguno dorada con los rayos del 
sol.^ Siguió el consejo, y le salió bien. Admirados 
los esclavos, y persuadidos á que tanta sagacidad es- 
cedia á los límites de la capacidad común, suplica*  
ron al esclavo que les descubriese quién le había 
dado este arbitrio. Confesó que era de Estraton su 
amo, cuya vida y la de su hijo había salvado, re­
conocido á su bondad. Los esclavos tuvieron á Es­
traton por un hombre conservado con particular 
providencia de los dioses, y le proclamaron rey.

p fIeI Di Le sucedió su hijo (2667 ), y pasó el cetro á 
2.667. las manos de sus descendientes , el último de los cua- 

les 58 Humaba Acelmico. Reinando este llegó Ale­
jandro diciendo que iba á vengar el agravio que los 
esclavos habían hecho á sus dueños mas de doscientos 
años antes. Para el que tiene la manía de conquis­
tador todas las razones son buenas. Pero halló unos 
hombres determinados á defenderse, que no se es­
pantaban por las victorias. Para ser constantes en 
su resolución, y no moverse por el amor á sus hi­
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jos y mugeres, los enviaron á Cartago. Sus mu­
rallas eran muy gruesas rodeadas de la mar 1 eri­
zadas de máquinas ofensivas y defensivas, y pro­
tegidas con una escuadra. Despues de malogra­
dos muchos ataques, advirtió Alejandro que era 
preciso llegar al último medio eficaz contra una 
isla, que era juntarla con la tierra firme. Empe­
zó á trabajar un dique que atravesase el mar, y aquí 
se esplicaron el valor y la industria de los sitiados. 
Sus buzos apartaban las piedras que arrojaban en 
el mar, y con sus chalupas arrancaban los árboles 
que echaban para detenerlas. No obstante, se iba la 
obra adelantando, y á pocos dias podian combatir 
de cerca : no hubo arbitrio de que no se valiesen los 
sitiados reducidos á esta estremidad: maderos ar­
diendo para retirar á los sitiadores, garfios muy lar­
gos para traerlos y precipitarlos entre el dique y la 
ciudad. Desde las altas murallas arrojaban sobre ellos 
aceite hirviendo y arena abrasando, la que intro­
duciéndose por entre las armaduras los quemaba vi­
vos , y les hacia dar horrorosos gritos.

Siete meses duró el sitio, hasta que Alejandro 
lomó la ciudad espada en mano, y entró como ven­
cedor irritado. Pasó dos mil hombres á cuchillo, y 
crucificó otros dos mil al rededor de las murallas, 
diciendo que una casta de esclavos no merecía otro 
castigo. Para dar un colorido de ju ticia á lo que era 
efecto de venganza por la pérdida que había tenido 
en el sitio, perdonó á los descendientes de Estraton. 
Arruinó lo que habia quedado de Tiro, y allanan­
do los escombros, edificó otra ciudad declarándose 
por su fundador.

Si este conquistador no esperimentó la resisten­
cia, tuvo contra sí la mala.voluntad de parle de Ge- 

TOMO i. 7 



gS Historia Universal.
rostrato, tercer rey de Arad, pequeño país cuya ca­
pital es Arado, que situada en una isla era la úni­
ca fortaleza. Quería Gcrostrato conservar la alian­
za con Darío; pero un hijo suyo entregó todas las 
plazas de su padre, y este no lo negó. Quiso el ven­
cedor tener por efecto de buena voluntad esta acción 
que dictó la necesidad, y asi cayó la Fenicia en la 
división que hicieron los generales de Alejandro.

JUDÍOS.

Entrando mas adentro en las tierras del Asia, 
se halla la Judea en los países que hemos descrito 
hablando de los pueblos de Canaan. Reconocen los 

D. de! D. judíos por padre ( 1076) á Abraham, hijo de Ta- 
A°de'j.C. ró, descendiente de Sem, hijo de Noé, cuya filia— 
1922. cion se ve en el Génesis. Los descendientes de Sem 

se estendieron por la Armenia, en donde se detuvo 
el arca , y desde allí por la Mesopotamia, despues 
por la Caldea, en donde nació Abraham. Por ha­
berle escogido Dios para ser el tronco de un gran­
de pueblo, le separó de los otros descendientes de 
Sem. Se trasladó pues al pais de Haram cerca de 
la Mesopotamia con su padre Taré, que murió allí. 
Cuando Abraham pensaba fijarse en el mismo pais, 
la voluntad divina le condujo á la tierra de Canaan 
que habia de ser herencia de sus descendientes.

Aquí empieza una larga serie de sucesos que 
nos presentan los sagrados libros como dictados por 
Dios. Los incrédulos, que se resisten á reconocer 
la influencia divina en los hechos cuya relación va­
mos á compendiar, nos arguyen diciendo, que po­
cas naciones antiguas hay que no piensen que fue­
ron establecidas con milagros , y que sus fundado­
res ó primeros legisladores tuvieron trato inmedia-
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io con alguna divinidad ; y por esto, por estranos 
que sean los hechos de sus historias, nos las presen­
tan como depósitos de la verdad Si no creemos pues 
á estos, ¿ por qué hemos de dar fe á las historias de 
los hebreos ?

A esta objeción se dice, que la respuesta se ha­
lla en la misma historia Sagrada, porque los libros 
santos no cuentan solamente los hechos sucedidos, 
sino que también refieren los sucesos futuros, pues 
muchos siglos antes profetizan la suerte de los im­
perios. Señalan el tiempo de su elevación y de su 
caida, la destrucción entera y eterna de las mas flo­
recientes ciudades, y esto cuando estaban en el ma­
yor esplendor, como sucedió con la suntuosa Babi­
lonia, de la cual se busca hoy inútilmente la situa­
ción , como se lo profetizó Isaias. En la Escritura 
se llama á Ciro por su nombre muchos arios antes 
que existiese, y se anuncian con ¡a misma certidum­
bre las victorias y la humillación de Nabucodono- 
sor. Por último, los escritores sagrados describen 
como si pasaran en su presencia los desastres de las 
naciones enemigas del pueblo escogido, y las desgra­
cias merecidas por este mismo pueblo, mucho antes 
que sucedan.

¿ De quién tuvieron esta presciencia, añaden los 
judíos y los cristianos , los que escribieron los sagra­
dos libros , sino de aquel Señor en cuya presencia 
está lo venidero, como lo existente y lo pasado? Aho­
ra bien, es contra toda verisimilitud que unos hom­
bres que lenian este íntimo trato con el Ser supre­
mo , y eran elegidos para ser órganos de su sabidu­
ría, diesen al universo por verdades un tegido de 
mentiras. Por lo cual, por mas estranos que nos pa­
rezcan algunos hechos ó sus motivos, y aunque su
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posibilidad y justicia sean superiores á las luces de 
la razón natural, desde luego que unos historiado­
res cuya veracidad no admite duda nos presentan 
estos hechos y sus motivos como inspirados, manda­
dos y dirigidos por el autor de la naturaleza, que 
es superior y dueño para disponer de las leyes que 
ha criado , deben contentarse con la sinceridad de 
la convicción, sin obligación alguna de esplicarlos 
y comentarlos , como si necesitáran de justificación. 
Obsérvese como mérito de la Sagrada historia, res­
pecto de los incrédulos que la nieguen, la inspira­
ción divina, que esta entre todos los anales antiguos 
es la única que nos instruye en los progresos y vi­
cisitudes que hablan de sobrevenir en una nación 
por larga serie de siglos. Por lo cual, acerca de los 
principios del pueblo judío pondremos algunas me­
nudencias, que hemos omitido en los de otros por 
la frecuente interrupción que hallamos en el orden 
de los hechos.

El primer cuidado de Abraham, cuando llego 
al pais de Canaan , fue erigir un altar al verdade­
ro Dios, que se le apareció, y confirmó la prome­
sa de dar aquella tierra á sus descendientes. El ham­
bre le precisó á pasar á Egipto , en donde por la her­
mosura de Sara su esposa, é hija de su tio, se viá 
en gran peligro de parle del rey Faraón. Habia con­
venido con ella en que diría ser hermana (este tra­
to usaban entre parientes cercanos ) temiendo que 
el rey le quitase la vida para casarse con ella. Con 
efecto, teniéndola por hermana de Abraham la ad­
mitió Faraón entre sus mugeres; pero Dios le dio 
á entender el delito que iba á cometer, y así se abs­
tuvo. Cesó el hambre, y volvió Abraham á la tier­
ra de Canaan. Viéndose sin hijo, y sin esperanza de 
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tenerle , porque ya Sara era de avanzada edad, se 
proponía dar toda su hacienda á Eliecer su mayor­
domo. Sara , queriendo ver á lo menos algún here­
dero de su esposo , le dio á su esclava Agar , y de es­
ta tuvo un hijo á quien llamó Ismael. Sara también 
llegó á ser madre, y parió á Isaac, á quien su pa­
dre circuncidó, porque Ahraham que sufrió esta ope­
ración por orden de Dios, la egecutó con toda su des­
cendencia, como le mandó el Señor, en señal de la 
alianza que hacia con toda su familia.

Por una diferencia que sucedió entre las dos ma­
dres ( i ioi ), despidió Ahraham á Agar y su hijo, ®'odel D‘ 
los cuales se fueron hacia el desierto; y Ismael fueA.deJ.C. 
padre de los .árabes , nación que, según la prome- 1897*  
sa hecha al sanio Patriarca, jamás ha sido someti­
da , y se quedó con el hijo de la muger libre , ob­
jeto de la predilección de su padre, y en el que ha­
bían de recaer, como sucedió , las bendiciones pro­
metidas al pueblo hebreo, de quien fue padre.

La fe de Ahraham en las promesas pertene­
cientes á Isaac y sus descendientes se vió en la prue­
ba mas terrible. Le mandó Dios que sacrificase aquel 
Lijo tan amado; y el santo Patriarca, sin murmu­
rar ni quejarse, aunque penetrado su corazón del 
mas vivo dolor , cargó á su hijo con la leña pa­
ra la hoguera en que habia de ser consumido ; se 
pone en camino con él, guardando un triste silen­
cio sobre las preguntas que se le ofrecieron á su hi­
jo á vista de un aparato tan estraño. Llegando al 
lugar que Dios le señaló , ató la inocente vícti- 

.■ ma ; y cuando iba á dar el golpe, le detuvo un án­
gel , y satisfecho Dios de su obediencia , confirmó

• con juramento las promesas que le habia hecho. 
Murió Sara , se casó el Patriarca con Cétura, de
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la que tuvo seis hijos: los dotó de modo que no 
tuviesen que pretender en la parte de Isaac. Estos 
se fueron á la Arabia, en donde se mezclaron con 
los hijos de Ismael.

El casamiento de Isaac, que había de ser ori­
gen de una nación santa, pedia las mas prudentes 
precauciones. Quiso Abraham (114.2) casarle con 
doncella de su familia: envió á Eliecer á su nativo 
pais : este le trajo á Rebeca, hija de su cunado , y 
consoló la vejez de Abraham: aunque no tuvo hi­
jos hasta despues de su muerte.

Jacob y Esau, dos gemelos de Rebeca (1182), 
en el misino seno de su madre dieron muestras de 
la división que había de reinar entre ellos. Nació 
primero Esau , y vendió despues á Jacob el derecho 
de primogen itura. Esta cesión fue el principio de la 
discordia entre los dos hermanos, por estar vincu­
lada al derecho de primogenitura la posesión de las 
ventajas prometidas á Abraham , y entre otras la 
de ser cabeza y padre del pueblo que habia de dar 
á luz al/ Mesías, el cual estenderia su imperio sobre 
toda la tierra.

D. El odio de Esau obligó á Jacob ( 1289)3 bus­
car refugio en el pais de su familia , de donde ha- 

" bia venido su madre Rebeca. Halló dos primas, hi­
jas de su tio Laban: Raquel, que era la mas joven, 
le cautivó el corazón, y solicitó su casamiento. En­
ganado por Laban , que queria casar primero á la 
mayor, se halló esposo de Lia, y no consiguió el 
objeto de sus deseos hasta despues de catorce años de 
perseverancia , y la mayor parte de estos cedieron 
en utilidad de su suegro.

En la casa de Laban nacieron de las dos espo­
sas y de sus esclavas ¡os diez hijos de Jacob padres
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de las diez tribus, y una sola hija llamada Dina. 
De Raquel solo se cuentan José y Benjamín , que 
fue el último de lodos. José tuvo dos hijos, que 
completaron las doce tribus.

Despues de muchos años que Jacob empleó en 
hacerse un fondo de riqueza y fortificar su familia, 
quiso presentar á su padre su hermosa posteridad. 
Daban , que se hallaba bien con él por el aumen­
to de sus bienes, pretendió detenerle, y por haber 
engañado su vigilancia, le fue siguiendo y le alcan­
zó; pero se compusieron entre sí, y continuó Ja­
cob su viage.

Libre ya de este peligro, se vio en otro mayor 
por parte de Esau su hermano. Cuando ya estaba 
para llegar á ver á Isaac su padre, vivía Esau cer­
ca del mismo pais. Le habia enviado Jacob á cum­
plimentar con sumisión ; pero Esau 110 correspon­
dió á esta cortesía, de lo que infirió Jacob que su 
hermano venia con gente armada á salirle al en­
cuentro, y su antigua división le daba motivos de 
temerle. Este pues, sabiendo que se acercaba Esau, 
habia distribuido sus criados, mugeres y niños en 
varias divisiones. Cuando se presentó fueron suce­
sivamente á llevar sus regalos á Esau: los abrazó, 
y llegando por último á su hermano, le estrechó 
tiernamente entre sus brazos. Quería acompañar­
le y servirle de escolta hasta la casa de su padre, 
Jacob con alguna desconfianza le dió las gracias, y 
Esau se retiró al pais de los idumeos en que resi­
día , quedándose Jacob con Isaac en la tierra de 
Canaan, en donde este murió. Le enterraron sus 
hijos en el sepulcro de Abraham : y Jacob, como 
que gozaba del derecho de primogenilura, se fijó en 
el dominio de su padre.
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No tuvo el consuelo de llevar á su amada Ra­

quel , porque habia muerto antes que él viese á 
Isaac. José y Benjamín , hijos de esta querida es­
posa , fueron el alivio de la vejez de su padre , por­
que algunos de los otros derramaron en su alma 
el mas amargo dolor. Rubén se manchó con el in­
cesto con la concubina de su propio padre. Simeón 

■y Leví, con atroz venganza y bárbara perfidia, ma­
taron los varones de un pueblo que se habia fiado 
de su palabra. Dan , Neftalí, Gad , Aser y Judas 
-cometieron contra José un delito, que influyó en 
la suerte de toda su familia.

D. del D. Tenia Jacob (1284) una predilección hácia
1284.
Á. dej. C.
I7U-

este hijo de Raquel , que escitó la envidia de sus 
hermanos. La poca edad de José no prevenia los efec­
tos de esta pasión, y acaso ni aun la conocía. Suce­
dió pues, que contase delante de su mismo padre estos 
dos sueños. u Soñaba yo que estando todos jnosotros 
atando gavillas en el campo, estaba la mía derecha
en el medio, y que las vuestras se postraban para 
adorarla: otra vez me pareció que yo era el sol, y 
que la luna y once estrellas rodeándome me ren­
dían homenage. ” Reprendió Jacob en su hijo la 
vanidad que le parecía indicaban estos sueños. Mas 
no se Contentaron sus hermanos con esta repren­
sión, y formaron el proyecto de vengarse. Viéndo­
le venir á ellos cierto dia, en que los iba á visitar 
de parte de su padre en el desierto donde guarda­
ban sus rebaños , se dijeron unos á otros: Aquí vic­

ane el sonador: ¿quién nos puede impedii’ deshacer­
nos de él ?

Cuando-iban á descargar sus manos sobre el 
■inocente < los detuvo Rubén , representándoles el 
horror de derramar la sangre de su hermano, y les
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aconsejó que le metiesen en una cisterna seca, en 
la que presto moriría de hambre. Esto dijo con la 
intención de sacarle cuando estuviesen distantes, y 
enviarle á su padre. Mas pasando una caravana do 
mercaderes ismaelitas, le sacaron de la cisterna, y 
se le vendieron. Para que Jacob no pudiese sospe­
char el delito con que le privaban de la presencia 
de su querido hijo, le enviaron la túnica ó vestido 
tenido de sangre, diciendo que le habia despedaza­
do una fiera. Los creyó el desgraciado padre ; y el 
afecto que se repartía entre los dos hijos de Raquel, 
le trasladó todo á Benjamín, pero sin cesar de llo­
rar por José.

Llevaron los mercaderes este esclavo á Egipto, 
y le vendieron á Putifar, primer ministro de la co­
rona. Halló su amo tanta inteligencia en José , que 
le confió el cuidado de toda su casa. Pero su ama 
advirtió demasiado otras calidades, porque estaba 
'en la flor de su edad. Quiso seducirle, y resistió; 
prosiguió en instarle y estrecharle, y él huyó : pre­
tendió detenerle tirándole de la capa , y él se la de­
jó en las manos. Esto que era prueba de la ino­
cencia de José, lo convirtió aquella muger vengati­
va en cuerpo de delito. Le acusó de que la habia 
querido hacer violencia : su esposo la dió crédilo, y 
hizo llevar al esclavo á la cárcel real. En ella ha­
lló al copero y al panadero del t ey , esperando ca­
da uno su sentencia. En esta situación tuvieron dos 
sueños, y se los comunicaron á José, el que se los 
esplicó pronosticando la muerte del panadero; y al 
que servia la copa le dijo, que se veria restituido 
á su empleo, como sucedió.

Se puede notar en esta historia, que en aquel 
tiempo tenían á los sueños por inspiraciones relati- 
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vas á los sucesos futuros. Sonó también Faraón, 
rey de Egipto, y le resultó grande inquietud de su 
sueño. Todos los sabios de Egipto fueron llamados 
para csplicarlos; pero ninguno acertó. Con la per­
plejidad del rey, le vino al que le servia la copa 
la memoria del intérprete del suyo, que estaba en 
la cárcel: le llevaron á la presencia de Faraón , y 
este le dijo : “Me pareció ver siete vacas hermosas 
y gordas pastando en las riberas del Nilo , y que 
salian de él otras siete flacas y consumidas que de­
voraron á las primeras. También me pareció ver 
siete espigas hermosas y llenas, á las que se tra­
garon otras siete espigas secas y pequeñas. ” “ O 
rey, dijo José, las siete vacas gordas y las siete es­
pigas llenas señalan siete años de escesíva abundan­
cia , á los que sucederán siete anos de un hambre 
horrible, representada en las siete vacas y siete es­
pigas consumidas; y asi los dos sueños figuran una 
misma cosa; pero la repetición del pronóstico anun­
cia que este suceso no tardará: á tu prudencia per­
tenece elegir desde ahora un hombre capaz de dis­
poner los medios para evitar los males que deben 
nacer de los siete anos de hambre. ” Con este tes­
timonio de la inteligencia de José se hizo la elección 
bien presto, encargándole Faraón que diese provi­
dencia para todo. Hizo el ministro fabricar grandes 
almacenes, y comisionó en todas las provincias su- 
gctosque encerrasen la quinta parte del trigo de ca­
da año de abundancia para los años de escasez.

Sobrevino el hambre profetizada, y principalmen­
te se estendió por los pueblos vecinos que solian sa­
car alimentos de Egipto. Los egipcios con sus gra­
neros de reserva sintieron poco la miseria , y se ha­
llaron en estado de atraer á su casa el dinero de los
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estrangeros. Jacob, estrechado como los otros por 
el hambre, sabiendo que se vendía trigo en Egipto, 
envió sus diez hijos á comprarle.

Diez hombres de un mismo pais, y que pare­
cían hermanos, despertaron la atención de todos. 
Llegó la noticia á José, y haciéndoles presentarse, 
los reconoció. Le pidieron trigo por su dinero : les 
preguntó en tono de sospecha por su pais, profesión 
y familia, y no obstante la sinceridad de sus res­
puestas, aparentó de repente que pretendían enga­
ñarle, y les dijo: " Vosotros sois unos impostores, 
y cspias que venís á examinar los parages mas fla­
cos del reino para acometerle. No , le <responden, 
no somos nosotros espias ni traidores: todos somos 
hermanos, é hijos de un mismo padre, y hemos de­
jado en su compañía otro joven para que se con­
suele de la pérdida de uno que ya es mueito. Está 
bien , replicó el ministro, vaya uno de vosotros, y 
tráigame ese hermano joven, quedándose los domas 
en rehenes.” No pudiéndose componer entre sí so­
bre la elección, los hizo José llevar á la cárcel.

Tres dias estuvieron en ella echándose recípro­
camente la culpa del modo con que habían tratado 
á su infeliz hermano. Lo que nos sucede, decían, 
es el castigo Lien merecido de nuestro delito. José 
no ignoraba estas conversaciones, y su corazón fra­
ternal se dejó fácilmente enternecer ; los juzgó su­
ficientemente castigados , y los hizo venir de nuevo 
á su presencia. “ Me contento , dijo , con que uno 
se quede en rehenes: vayan los otros, hágase lo que 
yo digo, y viviréis, porque soy hombre que temo 
al Señor. ” Cayó la suerte sobre Simeón : los otros 
se pusieron en camino: y abriendo los sacos para 
echar de comer á las bestias, hallo cada uno en ellos
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el dinero de su trigo. Grande admiración fue la su­
ya sobre si lo habrían hecho con intención de tra­
tarlos como á ladrones, y de hacerlos esclavos á la 
vuelta. Despues de algunas reflexiones les pareció 
continuar su camino.

Llegando á casa de Jacob, era lo primero con­
solarle de la ausencia de Simeón , y despues redu­
cirle á privarse por algún tiempo de su Benjamín. 
A esta proposición se deshacía en lágrimas el buco 
anciano, y le venia á la memoria la pérdida de su 
amado José , sin consentir separarse de la última 
prenda de su querida Raquel. Al fin los horrores del 
hambre que siempre crecen , las instancias de sus 
hijos , el empeño que Judas había contraído sobre 
su cabeza de llevar á Benjamín , le arrancaron un 
consentimiento bien amargo para su corazón. Abra­
za á este querido hijo, le estrecha en sus brazos, y 
nombrando á cada uno de los otros por su nombre, 
los conjura sobre que tengan el mayor cuidado; y 
aun cuando ya iban distantes les encomendaba el 
cuidado de vida tan preciosa.

Iban por el camino hablando del fin de su vía- 
ge, y principalmente de volver presto. A su pare­
cer no harían mas que presentarse, dar con la res­
titución del dinero una prueba de que no eran la­
drones, mostrar á Benjamín, librar á Simeón, car­
gar sus bestias , y dar la vuelta. Hallaron á su her­
mano Simeón con buena salud, y contento de que le 
habían tratado bien. Los recibió el ministro con 
benevolencia y distinción: les hizo comer en su ca­
sa , enviándoles platos de su mesa. Lo que los admi­
ró fue que distribuyesen los manjares á todos por su 
antigüedad, y que á Benjamín le diesen una por­
ción cinco veces mayor que las otras.
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Pasmados con la admiración que les causaba lo 

que habían observado, y mucho mas con la afec­
tuosa despedida del ministro, se pusieron en cami­
no. No se habían alejado mucho cuando vieron que 
venia sobre ellos tropa de gente armada, capita­
neada por el criado principal del ministro, que se 
venia quejando de que hubiesen tomado la copa de 
su señor. Todos esclaman con indignación, y pi­
den que se registren los sacos; ¡ pero cuál fue su sor­
presa al ver que la copa estaba en el de Benjamín!

Vuelve con ellos como delincuentes á la pre­
sencia del ministro: y este les dijo, despues de las 
mas vivas reconvenciones, con tono irritado : u Yo 
me contento, aunque pudiera hacer á todos escla­
vos , con solo el reo; vuélvanse los demás á su ca­
sa. ” Al oir esta terrible sentencia se arrojaron á 
sus pies , protestando la inocencia de su hermano. 
Judas principalmente que habla respondido por él, 
ponderaba la pena que tendria el anciano , y que le 
quitaría la vida : viendo que no podia inclinar al 
juez, se ofrecia á quedar esclavo en lugar de Ben­
jamín. Insta, suplica, y conjura con tantos esfuer­
zos, que no fue dueño el ministro de los movimien­
tos de su corazón. Mandó que se retirasen los egip­
cios, y quedándose solo con sus hermanos, se arro-- 
jó á sus brazos, y dijo con una voz ahogada entre 
sollozos : ** Ko soy José vuestro hermano : ¡ con que 
todavía vive mi padre!” Estas pocas palabras es- 
plican aquel contraste en que las señales de resen­
timiento no habían tenido otro fin que manifestar 
mejor la ternura fraternal.

Presto se esparció por la corte la fama de que 
hablan llegado los hermanos del ministro. Quiso ver­
los el rey, y dijo á José que trajese á Egipto su fami­
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lia, y les escogiese una provincia agradable para su 
habitación, de modo que no echasen menos el país 
que dejaban, A esta orden se siguió disponer el nú­
mero de carros suficientes para transportar las mu- 
gercs y los niños. José regaló á cada uno de sus her­
manos y á su padre vestidos, perfumes y otras pre­
ciosidades, y les encomendó que le hiciesen venir á 
ser testigo de su elevación.

Muchas y repetidas palabras dijeron los her­
manos de José para que Jacob formase idea de las 
maravillas de su viage, y á cada nueva circunstan­
cia esclamaba el buen anciano, bañado sus ojos con 
lágrimas de contento . u Basta : ¡ con que todavía 
vive mi hijo José ! Yo iré, y le veré antes de morir, 
que es todo cuanto deseo. ” Se le cumplió este, se 
trasladó con toda su familia á Egipto, salió José á 
recibirle, y le colocó en el país de Gescn , fértil y 
de buenos pastos, entre el Nilo y el mar Rojo. De 
este modo se establecieron los hijos de Jacob , sepa­
rados de la familia de Esau, y otros descendientes 
dé Abraham, y se fueron multiplicando en una tier­
ra eslrangera , respecto de la de promisión. Aban­
donaron por entonces una porción de aquella tier­
ra, adonde habían de volver algún día á poseerla 
enteramente.

En ios últimos instantes de su vida llamó Ja­
cob á sus hijos al rededor de su cama, y les dió á ca­
da uno su bendición profética. Pasma el ver que 
contenía lo que había de suceder á cada tribu , sus 
adelantamientos , reveses, conexiones , desórdenes, y 
hasta los caracteres que despues las distinguieron. 
Les pidió llevasen su cuerpo á Canaan, y le colo­
casen en la sepultura de sus padres. José se lo pro­
metió, y lo egeculó. Y este mismo José pidió á sus
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hermanos que llevasen su cuerpo al mismo sepulcro 
que en otro tiempo había comprado Abraham, y 
con este motivo tuvo ocasión de pronosticar á los is­
raelitas del modo mas afirmativo, que no se había 
de quedar su familia en Egipto. Entretanto las pro­
mesas del rey, y las medidas que tomó José para 
su seguridad, la vida pastoril y patriarcal que allí 
continuaban, la fuerza y población que son consi­
guientes, parecía que les presagiaba un estableci­
miento libre de revoluciones.

Por poca idea que se tenga de las costumbres 
sosegadas del campo entre unos habitadores cuyos 
ánimos no se abaten con el esceso del trabajo for­
zado , ni se gastan las fuerzas del cuerpo, no es di­
fícil figurarse la vida patriarcal, que fue la prime­
ra que hacian los hebreos, y quizá todos los pue­
blos. El cuidado de sus ganados, la caza , el cul­
tivo, las ocupaciones caseras y las obligaciones de 
la hospitalidad se llevaban todo el tiempo, cuyos 
días se pasaban sin enemigos. El gobierno de los 
padres mantenía la paz en las familias; un mismo 
verdadero culto los juntaba en dias fijos, que eran 
los de tiesta. Estas concurrencias daban ocasión á 
los matrimonios : el lazo de estos era la prudencia: 
su mayor riqueza consistía en una numerosa pos­
teridad. Si á una dilatada vida , que es la recom­
pensa del trabajo y la frugalidad , se añade la poli­
gamia permitida por largo tiempo entre los hebreos, 
se entenderá como es posible que en tiento y sesen­
ta años poco mas ó menos llegasen doce familias á 
tener seiscientos mil combatientes, sin las doncellas 
y mu geres, ni los mu< hachos menores de veinte 
anos, y los viejos mayores de sesenta.

Tampoco debe causar admiración que tanta 
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multitud diese zelos á los egipcios : mas pues hablan 
dado acogida á la familia de su antiguo ministro, 
deberían procurar aficionarlos con beneficios: á lo 
menos no tratarlos de modo que tuviesen razón de 
quejarse ; ó si no estaban contentos, volverlos á en­
viar á su propio pais ó á otro en donde pudieran 
establecerse. Todo lo contrario hicieron', queriendo, 
conservarlos en la esclavitud. Cuantas vejaciones, 
trabajos, impuestos y abatimientos son imaginables, 
de otros tantos se valieron para debilitar á esta na­
ción. Viendo que continuaban en aumentarse, y 
que podia temerse el fin de algún golpe de desespe­
ración , Faraón , este era el nombre de todos los re­
yes de Egipto, publicó el edicto mas bárbaro que 
pudo dictar la tiranía. Mandó pena de la vida, que 
las parteras egipcias llamadas por las israelitas aho­
gasen á todos los varones que naciesen, y que las 
mismas israelitas que pariesen sin su auxilio, ma­
tasen por sí mismas á sus hijos.

Una israelita, llamada Jocabet, de la tribu 
?428*  ’ de Leví ( 1428 ), babia tenido dos hijos antes del
A. de J.C. edicto cruel. Parió el tercero , y le tuvo guardado 
Ií7°’ por tres meses ; pero asustada por las pesquisas 

que pudieran ser funestas para sí y para su hi­
jo , por no pasar el penetrante dolor de verle 
morir, le puso en una costilla, y le espuso en 
la corriente del Nilo, enviando á su hija María 
á que observase lo que sucedía con su niño. Hi­
zo la casualidad que la hija de Faraón tomase; 
el paseo por las riberas del rio : ve la costilla, 
hace que se la traigan , la abre, y la movió tanto 
la hermosura y llanto del niño, que pidió llama­
sen alguna ama de criar. La doncella María llamó 
á su madre; y la princesa, sin saber lo que suce-
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día, puso el nino á los pechos de su propia madre: 
le condujo á su palacio, y gustó de él tanto, que le 
hizo criar á su vista.

Le dio el nombre de Moisés , que quiere decir: 
sacado de las aguas. Se fue instruyendo en las cien­
cias de los egipcios , se adelantó en su corte, y aun 
dicen que mandó egércitos. Sin duda no omitió su 
madre el cuidado de advertirle su nacimiento. Afi­
cionándose á su nación miraba con aversión á los 
que la oprimían ; y no se quedó en sola la compa­
sión ; pasó también á violentas represalias. Quitan­
do la vida á un egipcio, se vió precisado á huir, y 
á ocultarse en el país de Madian , en casa de Jeteó 
su suegro , con quien estuvo cuarenta arios. Algu­
nos dicen que en aquel asilo compuso el libro de 
Job : la verdad es que las sublimes ideas de esta es­
pecie de poema se parecen mucho á las bellezas 
majestuosas de aquellos cánticos que sin duda son 
de Moisés.

Al fin de tan largo retiro le descubrió Dios que 
queria servirse de él para libertar su pueblo de la 
cautividad en que gemia. Se le apareció el Serior, 
le habló , y respondió á sus dificultades, triunfan­
do con milagros de su repugnancia. Convencido 
Moisés de la certidumbre de su misión, fue á Egip­
to, y se encontró en el camino con Aaron su her­
mano, queguiado por la divina inspiración salia 
á recibirle.

Llegan estos dos varones al país de los hebreos 
(15o8), les comunican las órdenes de Dios, y 
se presentan despues al rey de Egipto. u Nosotros, 
le dicen , somos enviados del eterno Dios de Israel,

D. del D. 
1508 * 
A.deJ. C. 
491-

que manda á su pueblo, pena de los mas terribles 
castigos, que salga á tres jornadas al desierto á ofre-

Toato i. 8
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cerle un sacrificio. Yo, respondió Faraón, no co­
nozco á vuestro Dios, ni temo su indignación. ” 
Para manifestar mas su desprecio oprimió á los he­
breos con nuevos trabajos; y éstos, que sobre la pa­
labra de Moisés esperaban una pronta libertad, rom- 
pen en quejas y murmuraciones. Recurrió Moisés 
á Dios, y éste le dijo : “ Preséntate de nuevo , que 
yo te doy poder para obrar las maravillas mas pro­
pias para convencer y rendir su incredulidad.

Armado Moisés del poder para mandar á la 
naturaleza , y hacerse obedecer, estiende su vara en 
presencia del rey, y se convirtió en serpiente. Hie­
re con ella las aguas del Nilo , y se convierten en 
sangre. Da otro golpe , y se, esparce por todo Egip­
to inmensa multitud de ranas que infestaban las 
casas. Los magos de Faraón imitaron algunos de 
estos prodigios , con lo que el rey se obstinó mas. 
No obstante, promete dejar salir á los israelitas, 
retracta su palabra, y vuelve á prometer según 
que las plagas cesan ó vuelven á empezar; pero 
Moisés no cesa, y hace que nazca una multitud de 
insectos, y tan espesos como el polvo de los cam­
pos , que atormentaban á los hombres y á las bes­
tias : llena el aire de moscas que todo lo corrom­
pen : los ganados mueren bramando con agudas en­
fermedades: los hombres se ven cubiertos de úlce­
ras fétidas y dolorosas : el cielo se oculta con nu­
blados que vomitan torrentes de agua y de piedra: 
los relámpagos y truenos helaban ios corazones con 
el espanto. Todo el Egipto queda asolado: el poco 
verde que habia quedado le consumen las langosta» 
que Moisés llama; y aquel infeliz reino se ve por 
muchos dias entregado á tinieblas tan densas , que 
rezelaban que el sol habia desaparecido para siena-
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pre : bien que brillaba muy claro en la tierra de 
Gesen , donde nada se conocía de estas plagas.

Todavía restaba la plaga mas terrible, de la que 
Moisés previno al rey, advirtiendo al mismo tiem­
po á los israelitas, que se preparasen para la par­
tida así que viesen el último golpe del rayo del cie­
lo contra los egipcios. Esta plaga no tardó, por­
que en la misma noche el ángel esterminador qui­
tó la vida á todos los primogénitos de Egipto, des­
de el hijo mayor del monarca, hasta el del mas vil 
de sus vasallos ; de suerte, que por todas las fa­
milias se estendió el luto mas lúgubre. De estas cir­
cunstancias se aprovecharon los israelitas para de­
jar el Egipto ; pero Moisés quiso que antes hicie­
sen la última comida, que ellos llamaron Pascua, 
y quiere decir el paso del Señor. Desde entonces se 
ordenó que la renovasen todos los años en tragc de 
caminantes, con un bastón blanco en la mano, y 
ceñidas las túnicas como para marchar con mas 
facilidad. En el momento de la partida ninguno se 
encontró entre ellos que estuviese débil y enfermo. 
Los ancianos recobraron sus fuerzas para huir de 
sus verdugos : llevaron muchos preciosos muebles, 
que hablan pedido prestados á ios egipcios para ha­
cer mas magestuosa la fiesta que iban á celebrar 
en el desierto.

Se pusieron en camino bajo la conducta de 
Moisés. Entonces empezó una serie de milagros, 
que Dios hacia para favorecer ó castigar á su pue­
blo. El primero fue una columna de nube por el 
dia , y de fuego por la noche, que exactamente se 
levantaba para iluminar el camino ó hacer som­
bra, y señalar el momento de partir y el de des­
cansar. Con este escudo iban tranquilamente los is-
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raelitas , cuando oyeron el ruido de un grande 
egército que los venia persiguiendo. Por delante se 
hallaron con las olas del mar Rojo, y se asusta­
ron. Rodeando á Moisés le decían : ¿No habia se­
pulcros en Egipto, sin que aquí nos traguen las 
aguas ? Moisés sin responderles dio con su vara en 
el mar , este se dividió, y pasaron los israelitas á 
pie enjuto. Pretenden los egipcios seguirles, y Moi­
sés estiende su formidable vara: vuelven las aguas 
á caer, y hombres, caballos y carros todo se lo tra­
garon. Arrojaron las olas los cadáveres á la opues­
ta ribera, y de sus despojos se aprovecharon los is­
raelitas para armarse.

Ya los tenemos en número como de tres millo­
nes en un desierto, sin provisiones ni recurso hu­
mano , entregados al cuidado de la Providencia, la 
que jamás les faltó á pesar de. sus desconfianzas y 
murmuraciones. Su primera necesidad fue la de ali­
mento; pero Dios proveia. Todas las mañanas caia 
al rededor del'campo el maná , que era una especie 
de rocío condensado y sustancioso. Se cansaron del 
maná, y les envió Dios nubes de codornices, que 
se dejaban coger fácilmente. Cuando faltaba el agua 
hería Moisés las rocas con su vara , y saltaban ar­
royos abundantes. Si hallaban aguas amargas, Moi­
sés se las hacia dulces; y siempre la nube lumino­
sa los alumbraba por la noche, ó la columna de 
nube los defendía de los ardores del sol.

Hubo algunas espediciones indecisas contra las 
naciones confinantes del desierto, de las que los 
israelitas procuraban salir y librarse; pero la ma- 

D del D no (le ®‘os ’ barrera impenetrable , los retenia. La 
1490. misma mano ( i4go ) los llevó al pie del monte Si- 
tsca?*Cr nai 1 famoso P°r la ley dada á los israelitas. Se les 
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advirtió que se preparasen para recibirla, y exa­
minasen lo que iba á suceder ; pero que se mantu­
viesen en una respetuosa distancia. Solo Moisés po­
dia acercarse al santo monte, en donde tuvo mu­
chas conversaciones con .Dios. En el día señalado 
se coronó la cumbre de una nube que arrojaba fue­
gos y relámpagos: resuena el trueno, se oyen trom­
petas, tiembla la tierra, y una clara voz pronun­
cia con toda distinción el Decálogo ó los diez man­
damientos, que son el compendio de toda la moral. 
Se estuvo Moisés algunos dias en el monte , y traía 
la ley grabada por el dedo de dios en dos tablas de 
piedra. Oye al bajar risas, cánticos, y el ruido de 
una multitud entregada á una desenfrenada alegría. 
Pero al acercarse ¿ qué vió ? Que el pueblo danza­
ba al rededor de un becerro de oro. Las doncellas 
y las mugeres habian dado sus joyas para fabricar 
aquel Dios , y Aaron habla condescendido en fun­
dirle. Moisés, indignado , esclamó por un efecto 
de su zelo: Los que son del partido del eterno Dios 
¿ quiénes son ? Se presentó la tribu de Lcví, y 
pasando á cuchillo á un gran número de culpados, 
mereció con esta acción el sacerdocio, aunque la 
dignidad de sumo sacerdote siempre permaneció en 
la familia de Aaron. Hizo el pueblo penitencia de 
gu idolatría , y Dios le perdonó.

Le ocupo Moisés en la construcción del arca en 
donde habian de guardarse las tablas de la ley, y en 
la del tabernáculo en que se debía colocar. Todas 
las dimensiones y adornos los había Dios prescri­
to en el trato que tuvo con Moisés en el monte Si- 
naí. Escogió artífices hábiles, y los israelitas contri­
buyeron gustosos con todas las joyas y telas que te­
nían , no solo para hermosear el arca, sino tam- 
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bien para los vestidos sacerdotales y los instrumen­
tos del culto. El tiempo que estuvieron en el desier­
to se empleó en establecer generalmente el gobier­
no y la policía entre las tribus y familias, en fijar 
los dias de fiesta , en arreglar las ceremonias reli­
giosas, y en hacer al pueblo aguerrido por medio de 
las escursiones á las tierras que despues había de 
ocupar. Esto se entiende de aquella parte del pue­
blo destinada para entrar en ellas, porque todos los 
que tenían mas de veinte anos cuando salieron de 
Egipto fueron privados de este beneficio en castigo 
de sus murmuraciones y rebeliones frecuentes. El 
mismo Moisés participó de este castigo por haber 
dudado en una cosa que Dios le mandaba, por lo 
cual no entró en la tierra ¿e promisión ; pero Dios 
le concedió verla desde lo alto de un monte.

Solamente Josué y Caleb se libraron de esta 
proscripción ; porque enviados con otros diez, cada 
uno de su propia tribu, á examinar el terreno y 
las producciones de Canaan , volvieron contando 
fielmente las ventajas de aquel pais para alentar al 
pueblo , al mismo tiempo que los otros hicieron de 
la tierra destinada á los israelitas una pintura tan 
desagradable, que se sublevó el pueblo contra Moi­
sés. Fue preciso llegar á los castigos, que por lo co­
mún eran la muerte de los culpados. Algunos los 
castigó la espada de los amalecitas; á Coré le tra­
gó la tierra, y á Datan y A vi ron , profanadores 
sacrilegos del sacerdocio , los consumió un fuego so­
bre natural. Serpientes abrasadoras destruyeron á 
otros rebeldes; pero una serpiente de metal, enar­
bolada por Moisés , suspendió la actividad de este 
veneno en los que la miraban. El zelo de Finées 
quitó la vida al idólatra Zambri. No se remedió
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eon este castigo, que los hebreos prostituyesen su 
religión á la pasión desenfrenada por las mugeres 
estrangeras , adorando sus falsos dioses. Moisés, que 
ya estaba para salir de esta vida, les reprendió de 
mil modos esta fatal inclinación con terribles ame­
nazas si continuaban entregándose á ella.

Hizo que renovasen todos en sus manos la alian­
za con Dios, y que jurasen observarla con fideli­
dad. Nombró por sucesor suyo á Josué, que se ha­
bla distinguido en muchas cspcdiciones. Entonó 
despues un cántico de acción de gracias, en que del 
modo mas patético y penetrante les trajo á la me­
moria los beneficios que Dios había hecho á Israel, 
|y contiene súplicas al Señor por su prosperidad. 
Dando su bendición al pueblo, al que, á pesar de 
Sus infidelidades , todavía amaba mucho , se retiró 
el santo Legislador al monte Nebo, desde donde 
volvió á ver la tierra prometida. Los principales de 
las doce tribus le acompañaron, y entre las tiernas 
despedidas desapareció.

Reunió Josué ( i 548 ) el mando de las armas del D. 
con el gobierno civil : la administración de la jus-de'j £ 
ticia correspondía á los levitas: dividió el pueblo en I35e. 
decurias de cada tribu , y estas decurias en familias 
para que mejor se conociesen. Contribuían también 
estas divisiones para el orden pronto y arreglado en 
las marchas y campamentos: cada uno tenia su pues­
to señalado en la vanguardia , retaguardia y á los 
dos lados del arca, llevándola siempre en el centro.
En los combates y retiradas se observaba con la 
exactitud posible el mismo orden.

Por último, pasados cuarenta años de marchas 
directas , circulares y retrógradas por el desierto, se 
trató de empezar seriamente la conquista de la tier­
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ra prometida. Bien la conocía Josué , y en la re­
lación que habia hecho de aquel pais, avivando las 
esperanzas , no disimuló las dificultades. Bien se de­
ja conocer que los habitadores de Canaan no vie­
ron sin inquietud andar erranté por tanto tiempo 
en sus fronteras un pueblo que conocían no tener 
otro recurso que el de invadirlos. Entre los preten­
dientes y poseedores habia habido muchos comba­
tes sangrientos, cuyas escenas quedaban llenas de 
horror. Se mataban sin piedad, porque los agreso­
res csterminaban para establecerse, y los hábil ado­
res para conservarse. Este mismo furor duró todo 
el tiempo de la conquista.

Esta la empezó Josué con una respetable ce­
remonia. Dió orden á toda la nación de purificarse 
para el paso del Jordán. En el dia señalado se puso 
todo el pueblo en filas al rededor del arca como en 
las marchas ordinarias. La llevaban en hombros los 
levitas, y apenas tocaron con sus pies el agua, se 
suspendieron las olas del rio como en el mar Rojo> 
y dejaron un camino firme. Se detuvieron en me­
dio del rio hasta que pasó todo el pueblo, y enton­
ces un diputado de cada tribu colocó una grande pie­
dra en el sitio que el arca habia ocupado. Cada uno 
sacó de la madre del rio una piedra, y con ellas for­
maron en la ribera opuesta un montonó monumen­
to que perpetuase la memoria. Desde este punto des­
apareció la columna de nube que los guiaba : hizo 
Josué el repartimiento de la tierra que iba á con­
quistar , y á cada tribu la señaló su diferente pais. 
Esta operación inspiró sin duda un valor singular 
en toda la nación y en cada individuo de ella; por­
que miraban á los que poseían los campos y otras 
propiedades como á usurpadores, y por otra parte 
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decían los que habitaban el país: "Nosotros hemos 
cultivado estas tierras, y edificado estas opulentas 
ciudades con sus torres y murallas: ” reflexiones que 
sin duda animaban el valor en el ataque y la te­
nacidad en la defensa. Con los seiscientos mil com­
batientes no hubieran los israelitas triunfado de unas 
naciones guerreras que defendían sus hijos y muge- 
res, si no les hubiera asistido un poder sobrenatural.

Este se manifestó en la primera empresa con­
tra Jericó que se rindió á los israelitas por medio 
de un milagro. Tuvieron orden de pasear siete veces 
el arca al rededor de las murallas, y la séptima vuel­
ta tocan los levitas las trompetas, dan todos los sol­
dados un grande grito, y con solo esto se arruinan 
los muros y las torres: entran en tropel, y á todos 
quitan la vida , á escepcion de una muger que ha­
bía favorecidoá sus espías. Entonces se hizo un cgem- 
piar de la mas severa disciplina. Se publicó que nin­
guno en particular guardase cosa alguna de los des­
pojos de Jericó. El repartimiento general inflama­
ba igualmente el valor de cada uno. Acan , de la 
tribu de Judá , ocultó y se apropió unas alhajas : se 
descubrió el hurto , y fue apedreado sin misericor­
dia con su muger, hijos y ganados. Todavía fue se­
ñalado el principio de la conquista con dos ruidosos 
milagros.

Los gabaonitas, pueblo poco numeroso, preten­
dieron la alianza de los israelitas , no por afecto, si­
no por librarse de su furor. Los reyes de Canaan, 
que hacían la causa común contra aquellos estran- 
geros, llevaron á mal que los gabaonitas se retira­
sen de la liga, y los atacaron. Acudió Josué á su 
socorro, halló á todos los príncipes determinados á 
vencer ó morir: la batalla habia de ser decisiva, y 
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se disputó por largo tiempo la victoria: mas ya em­
pezó la derrota de los cananeos cuando el sol se acer­
caba al occidente : y Josué para que no se le esca­
pasen con el favor de la noche, esclamó: Detente, sol-, 
y el dia fue mas prolongado. Llamó también con­
tra ellos una espesa nube con un furioso viento que 
arrojaba piedras que quitaban la vida á los fugiti­
vos. Estos dos sucesos milagrosos pusieron en cons­
ternación todo el pais de Canaan, y facilitaron su 
conquista , la que se consiguió en seis años.

No hay pais que baya sufrido tantas divisiones 
sucesivas como el pais de Canaan : porque sus pri­
meros habitadores se dividían en reinos : en tiempo 
de los judíos se distribuyó en tribus su tierra: los 
conquistadores babilonios y otros la repartieron en 
provincias : los reyes idumeos en tetrarquías y to­
parquías. Despues de los romanos y en tiempo de 
los mamelucos, eran ciudades esparcidas sin lazo de 
gobierno; en el de las cruzadas fue reino; y ahora 
bajo el dominio de los turcos, á escepcion de los can­
tones marítimos, apenas tiene habitadores. Del pais 
de Canaan no se hablaría si no hubiera sido la ha­
bitación del pueblo de Dios, si no se hubieran obra­
do en él los principales misterios de nuestra religión, 
6 si la Europa cristiana no hubiera dado fama á 
aquella tierra en tiempo de las cruzadas. Sus lími­
tes y estension han variado con el tiempo, y en po­
cas partes conserva su primitivo nombre. Por ha­
ber sido la tribu de Judá la mas numerosa y beli­
cosa , se acostumbraron las naciones subyugadas á 
llamar judíos á los vencedores, y á su pais la Judea.

Unos hombres que salían de los áridos desier­
tos en donde ellos y sus padres anduvieron errantes 
cuarenta arios sin domicilio fijo, debieron contar 
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por felicidad el verse establecidos en un país de un 
Temple moderado, regado con aguas suficientes, fér­
til en aceite y vino, y en el que el trigo no falta­
ba. Una de sus producciones era la miel: otra las 
plantas aromáticas, de las que sacaban un bálsamo 
precioso : nada faltaba de lo necesario ni aun de lo 
superfluo; pero ahora esta tierra desolada no pre­
senta sino esterilidad y soledad por falta de habi­
tadores y cultivo. Los que hoy dicen que son exa­
geraciones las descripciones que vemos en los libros 
santos sobre la fertilidad de la tierra hablan con fal­
sa crítica, porque no reflexionan en la horrible mu­
tación que los azotes de toda especie, prolongados 
por tantos años, deben necesariamente obrar aun en 
él país mas favorecido de la naturaleza. Aunque hoy 
se ve la Judea tan degradada, todavía la curiosidad 
ó la devoción llevan allá á muchos cristianos á vi­
sitar los lugares consagrados por la religión. La me­
moria penetrante que enternece á las almas piado­
sas, es la única que puede hacerlas tolerar los peli­
gros y fatigas del viage. Compañías de ladrones in­
festan los campos; las ciudades sujetas á un gobier­
no opresivo, no tienen asilo seguro, y por la ma­
yor parte están reducidas á pobres aldeas. Solo Je- 
rusalen presenta algunas reliquias de augustos mo­
numentos que pueden tenerse por obras, unas de 
judíos, y otras de las cruzadas. Para hacer un dibu­
jo fiel de las costumbres é instituciones de los ju­
díos, es preciso considerarlos en el tiempo de pros­
peridad , que siguió al de la conquista , cuando te­
niendo presentes las maravillas obradas en su favor, 
con grande escrúpulo se apartaban de las leyes re­
cibidas, y reducidos á su observancia por el casti­
go, volvían á ella con zelo y confianza.
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Todo estaba prevenido así en el código de Moi­

sés , ó por mejor decir, en el código del mismo Dios 
publicado en el monte Sinaí, como en las institu­
ciones políticas y sagradas , estenso comentario de 
este código. Las leyes mas encomendadas eran las 
de la religión, la proscripción de la idolatría en to­
das sus formas, la obligación estrecha de la circun­
cisión , la práctica del sábado ó cesación rigorosa 
de todo trabajo , y el reposo absoluto en un día san­
tificado de la semana. Las solemnidades principales 
eran la Pascua , instituida en memoria de la sali­
da de Egipto ; la de Pentecostés, en aniversario de 
ia ley dada en e! monte; la festividad de los taber­
náculos, figura de los cuarenta anos que anduvieron 
por el desierto; la fiesta de las trompetas que anun­
ciaba los primeros dias del año, y el de cada mes y 
nuevas lunas ; las fiestas espiatorias con ayunos, que 
les acordasen las culpas cometidas, el arrepentimien­
to y el perdón.

El año sabático y el del jubileo , el primero cada 
siete anos, y el segundo pasados siete veces siete anos, 
tenían obligaciones y privilegios análogos entre sí. 
No se sembraba , ni se cogia, ni comerciaba sino 
para los pobres. Ademas de esto, en el año del ju­
bileo recobraban los esclavos su libertad , y los que 
en este espacio de cuarenta y nueve años habian ena- 
genado sus heredades volvian á entrar en ellas.

Las leyes del rito son un artículo muy dilatado: 
tantas eran las precauciones para la elección de las 
víctimas, las ceremonias de los sacrificios, el servi­
cio del tabernáculo y del templo, los vestidos de los 
sacerdotes y levitas, su materia, forma y conserva­
ción. Las ocupaciones de estas dos órdenes se espe­
cifican muy por menor. Allí se ven sus rentas, la
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parte que tenían en los sacrificios, sus bienes ó el 
diezmo de todo, y las ciudades con su territorio que 
les pertenecían en cada tribu.

Muchas leyes civiles entraban entre las leyes 
eclesiásticas, ó tenían conexión con ellas por las ce­
remonias que santificaban, por decirlo así, la ege- 
cucion. Citaremos la de las aguas de los zelos. Estas 
eran una bebida compuesta por los sacerdotes, los 
que se la presentaban á la muger cuyo marido la 
delataba como sospechosa de infidelidad. Estas aguas 
quitaban la vida á la que estaba culpada , y ponían 
á la inocente mas sana y mas hermosa. No habia ac­
ción en la vida que no la arreglase la religión, como 
eran los lutos, fiestas, funerales, el empleo del tiem­
po , la hora de acostarse y levantarse, las atencio­
nes y civilidades recíprocas.

Los sacerdotes y los levitas admitidos entre los 
jaeces , pronunciaban con ellos el castigo del hurto, 
fraude, usura y mentiras. El hurto siempre se cas­
tigaba con la muerte : por toda especie de violencia 
se daba la pena del tallón. La función propia del 
sacerdote era discernir entre lepra y lepra. Esta 
era una enfermedad cutánea que apenas conocemos. 
Los síntomas eran tan molestos como horribles, 
porque se pegaba á los muebles y á las casas: á los 
sacerdotes pertenecía declarar los infestados, sepa­
rarlos de la sociedad, y admitirlos á ella cuando 
habian sanado.

t Los estudios de los judíos se reduelan á la cien­
cia de la religión. A la verdad, esta les ensenaba 
la moral, y aun la física que necesitaban para su 
conservación y felicidad. Ademas de que los padres 
instruían con exactitud á sus hijos, habia también 

«• escuelas públicas, en las que se formaba la juven-



iaG Historia Universal.
tud. Su lengua, aunque no muy abundante, es ar­
moniosa, y propia para la elevación de la poesía 
sublime. No la faltan los movimientos de la poe­
sía tierna. Bien sea que lloren por sus pecados, ó 
que imploren la clemencia de un Dios ofendido, siem­
pre lo cgeculan con una sensibilidad que sale del 
corazón, penetra y mueve. ¡Qué seria, pues, cuan­
do la medida de estos signos era sostenida por las 
gracias de la música , y cuando las vírgenes puras 
y los jóvenes levitas iban notando por sus pasos la 
cadencia en las solemnidades!

La vida privada de los judíos nada nos ofrece 
que sea notable. Tenían sin duda en sus ciudades 
manufacturas y oficios útiles; pero cultivaban poco 
los que solo servian para el adorno; porque no co­
nocían el lujo ni en los edificios, ni en los muebles, 
ni en los vestidos: mas bien querían adornarse con 
el aseo que con la riqueza. Haciendo juicio de este 
pueblo por los deseos que manifestaba, debe creerse 
que gustaba principalmente de la vida del campo. 
Lo que deseaban era sentarse á la sombra de su vid 
y de su higuera : coger la aceituna, ordenar las ove­
jas, pastorear los rebaños y verlos saltar en los pas­
tos abundantes. Lo que echaban menos y lloraban 
en la cautividad, eran las agradables riberas del Jor­
dán , y los sauces en donde colgaron tristes el har­
pa y el laúd: ¡ amargas memorias y funestísimos efec­
tos de las guerras!

Es verdad que si los judíos recibieron golpes de 
parte de sus enemigos, también los dieron. No se 
puede negar que fueron belicosos; pero lo numeroso 
de sus egércitos, que tal vez llegaban á ciento y diez, 
ó ciento y veinte mil hombres, da motivo para creer 
que entonces hacían la guerra mas bien al estilo de
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los bárbaros con toda la nación armada, que como 
los pueblos civilizados, que tienen regimientos de 
gente escogida , con la táctica y ciencia de este arte 
tan funesto: ademas de que esta multitud armada 
en masa no toda llevaba buenas armas. Ya despues 
tuvieron falanges con buenas armaduras, carros eri­
zados de hierro, caballería bien egercilada, arsena­
les bien provistos, y máquinas de las mas crueles en 
las murallas , con todo el terrible aparato que sirve 
para el ataque ó la defensa. Pero lo que tuvieron 
mas que otras naciones fue la protección divina siem­
pre que fueron fieles al culto del Señor. El mismo 
Dios se habla declarado gefe suyo; y así al princi­
pio fue su gobierno teocrático.

Subsistió esta especie de gobierno ( i556) por D. del. D. 
el tiempo de Josué y los Jueces que le sucedieron: 
entonces nada emprendían los judíos que no fuese 1444. ^'C' 
por la divina inspiración, manifestada por los pro­
fetas , qne en esta época fueron muchos. Josué tuvo
el placer de ver antes de morir establecido el pue­
blo de Dios en los países conquistados con sus vic­
torias. Estas fueron muchas veces sangrientas, y 
casi siempre seguidas de crueles egccuciones. Le acu­
san los profanos de un zelo asolador; pero queda jus­
tificado para con las personas persuadidas á que todo 
debe ceder á la religión. Advertia la inclinación des­
enfrenada de su pueblo á la idolatría, y procuró des­
truirla : el mejor medio para esto era quitar los ma­
los egemplos, arrojando de su pueblo ó esterminan- 
do á los que los daban. Uno y otro egecutó este ven­
cedor; pero no lograron el efecto deseado, ni su se­
veridad contra los cananeos , ni su inflexibilidad en
castigar á los israelitas culpados; porque estos, parte 
por compasión, y parte por el interes de tener es-
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clavos, perdonaron á muchos, y aquellos, á falta de 
templos, trasladaron sus fiestas á los bosques , adon­
de la curiosidad, la frescura y la alegría atraían á 
los israelitas. Las hijas de los cananeos pretendieron 
agradar á sus vencedores para suavizar su dureza. Se 
dejaron prendar los israelitas de su cariño, de modo 
que contrajeron matrimonios, y dejaron su religión 
austera por las ceremonias recomendadas por la ale­
gría de sus esposas. Abandonaron á Dios, volvieron 
otra vez al Señor, y vivieron entre la verdadera y 
la falsa religión en una fluctuación perpetua, que 
fue la causa de las alternativas victorias y derrotas 
en tiempo de los jueces.

D. del D se sa^e c®mo elegían jueces ( i 58o ), ni has-
1580. ta dónde llegaba su poder, bien que debia ser mili- 
1413/*̂' tar’ Pues vemos entre ellos hombres muy hábiles en 

el mando de los egércitos , y famosos por sus guer­
reras espediciones. Mas no debía ser solamente mi­
litar, porque hallamos mugeres que juzgaban al pue­
blo. Hay jueces de quienes solo sabemos el nombre, 
y no por esto deben ser menos estimables, porque 
ja celebridad de la fama se debe tal vez mas que á 
la virtud á los vicios brillantes.

El primer cgcmplar de cisma le vemos en tiem­
po de Otoniel, segundo sucesor de Josué. Un levita 
joven, á súplicas de una muger anciana, contra la 
prohibición espresa de sacrificar en otra parte que 
no fuese delante del arca , erigió un altar pequeño 
en una casa particular. Los habitadores de Dan lle­
varon á este levita con su altar y vestidos sacerdo­
tales , y se hicieron para sí un culto separado. En 
tiempo del mismo Otoniel sucedió el horrible crimen 
de los benjamitas, que hicieron á la muger de un le­
vita tan violentos ultrajes, que siguió su muerte. 
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-El levita despedazó el cadaver en once piezas, y 
envió una á cada tribu. Se armaron las demas tri­
bus, y esterminaron la tribu de Benjamín menos 
seiscientos hombres. Se arrepintieron despues de ha­
ber destruido casi toda una tribu , y no hallaron 
mas recurso que el nuevo delito de quitar la vida a 
los habitadores no israelitas de una ciudad vecina 
para robar sus hijas; y por no ser suficientes se las 
quitaron también á los de otra saliendo de una em­
boscada. De este modo se restableció la tribu de Ben­
jamín, mas nunca fue tan numerosa como las otras.

Gedeon ( 1 7 61 ) es famoso por su victoria con- O. del D. 
tra los madianitas. Estos habían sujetado del todo a7^ je Ce 
á los israelitas, y triunfaban con insolencia. Tuvo 1297. 
Dios misericordia al ver su pueblo que se humilla­
ba , y suscitó á Gedeon para librarle de la esclavi­
tud. Había juntado un egército muy inferior al de 
los enemigos, mas para Dios aun era escetiivo, y así 
le dijo : Lleva tus soldados á la ribera dt 1 arroyo, 
y á los que se arrodillen para beberá su gusto, en*  
víalos á sus casas ; pero lleva contigo á los que be­
ban al paso, tomando el agua con el hueco de la 
mano para apagar la sed. ” De este modo le que­
daron á Gedeon solos trescientos de estos, y los di­
vidió en tres cuerpos. Salen de su campo por la no­
che, llevando cada uno la espada en una mano, y 
en la otra una luz encendida, pero oculta en un cán­
taro. Llegan al campo enemigo, dan grandes gri­
tos , y rompen los cántaros unos contra otros: bri­
llan las luces, se asusta el egército contrario, y huye 
con desorden: le persigue Gedeon, y esta sola noche
pone toda su nación en libertad. y ^el yt

Los hijos legítimos de Gedeon (1801), que l8oI-r 
eran setenta, gobernaron muerto su padre, á lo que 1197.a*

tomo i. 9



i3o Historia Universal.
parece , cada uno su cantón. Abimelec, hijo de una 
concubina, resolvió reinar solo: quitó la vida áse-, 
Venta y ocho hermanos suyos, y se hizo proclamar 
en una asamblea tumultuaria. Joatan, el único que 
había escapado de la matanza, viendo aquella jun­
ta desde lo alto de un monte, dirigió á ella esta ale­
goría: "Los árboles se congregaron para elegir rey. 
Ofrecieron el cetro al olivo, y este respondió que 
no quería privarse de su fruto y de su aceite, tan 
agradables á Dios y á los hombres, por solo reinar 
sobre ellos. Convidaron á la higuera, la que tam- 
nien se negó, pues tenia lo suficiente con la esce- 
lencia de su fruto. La vid también respondió, que 
preferia su vino, alegría de los dioses y los hombres, 
al imperio que la ofrecían. Por último, ofreciendo 
el cetro al espino, respondió: Si realmente pensáis 
en confiarme la suprema autoridad, retiraos á mi 
sombra, ó consentid que salga de mi seno el fuego 
y devore los cedros del Líbano. ” La moral de esta 
fábula de Joatan es que rara vez pretenden autori­
dad los buenos, y que los malos solo pueden domi­
nar para la destrucción.

Jcpté y Sansón son muy nombrados, el uno 
por su temerario voto, y el otro por sus prodigio­
sas fuerzas. El primero era cabeza de unos aven­
tureros, que sin distinción de amigos y enemigos, 
iba adonde esperaba buen botín. El segundo se nos 
representa como un soldado de grande valor, que 
todo lo doma á escepcion de sus pasiones. De es­
tos dos hombres se valió Dios para humillar á los 
filisteos, enemigos de su pueblo. Ganó Jepté muchas 
batallas; pero en una, en que la victoria estaba in­
decisa., hizo voto de sacrificar al Señor, si vencía, 
la primera friatura viviente que se le presentase.





Cabellos de Sansón.
Importa/izulo Faruon por sa amarla Dalila, re­

velo a esta y ice su. nulaprafa fuerza conFlia 
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Al entrar en la ciudad oye instrumentos y cánticos 
de triunfo, mira, y quisiera apartar sus ojos , mas 
ya había recibido el golpe; porque era su hija úni­
ca que venia acompañada de otras doncellas á feli­
citarle. Jeplé, penetrado de dolor, dijo á su hija el 
empeño en que estaba : esta le oyó con constancia^ 
y pidió solamente que la concediese dos meses para 
llorar su virginidad con sus compañeras. Espiró éste- 
término, y volvió con docilidad á consumar el sa­
crificio. Los comentadores hebreos de este pasage di­
cen que no la quitó la vida, sino que la ofreció al 
Señor para que siempre viviese para solo Dios. Este 
Sacrificio se llama en la Escritura corban. Sansón, 
vencidos los filisteos, mereció por mucho tiempo sus 
victorias por la discreción con que observó el man-- 
dato de Dios para conservar su fuerza milagrosa;"' 
pero vencido de su amor á Dalila, reveló á esta el 
secreto, y pagó su imprudencia con una muerte 
trágica, tan funesta como su vida para sus enemigos.

El penúltimo Juez fue el gran sacerdote Helí
( 1900 ), hombre pió y justo, pero débil en la edu- D. del D. 
cacion de sus hijos Ofni y Finées , que no se pare- A9.°dej. C. 
cieron á su padre. Iba criando en el templo un jo- 1098.
ven levita, llamado Samuel, cuya sencillez y can­
dor estimaba mucho. Este niño, sacrificado á Dios . 
desde que nació, por su madre, que le había con­
seguido despues de una larga < terilidad, tuvo que 
anunciar al gran sacerdote, su bienhechor, verda­
des duras, pero necesarias. Le mandó Dios en el 
Sueño que fuese á reprender de su parte á Heh por 
la conducta de sus hijos, amenazándole con un cas­
tigo egemplar si no reprimía sus desórdenes. Mucho 
humillaba á un anciano esta advertencia de parte 
de un muchacho; pero Samuel usó de tanta aten— 
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clon, y dio tantas pruebas de que Dios le enviaba, 
que Heli, sin ofenderse, tomó la resolución de en­
mendarse, mas no tuvo fuerza para egccularlo. Con­
tinuaron sus hijos en abusar de su bondad: los is­
raelitas , que entonces tenían guerra con los filisteos, 
fueron vencidos, y les tomaron el arca del Testa­
mento. Con esta noticia el desgraciado viejo cayó 
de su silla, y se quedó muerto.

Trescientos cuarenta y ocho años duró el go­
bierno de los Jueces, y se concluyó en Samuel, el 
cual señaló el suyo con una grande victoria con­
tra los filisteos, y tuvo la satisfacción de ver al pue­
blo de Israel en una profunda paz. Para aliviarse 
del peso de las funciones de juez dió Samuel á dos 
hijos suyos la administración de un cantón. No cor­
respondió la conducta de los hijos á la esperanza del 
padre: murmuró el pueblo, y los ancianos dijeron 
al profeta, que pues sus hijos se mostraban indig­
nos de sucederle, la nación pedia Rey. Congregó 
Samuel al pueblo, le hizo presente el riesgo á que 
se esponia dejando el gobierno de Dios por el de un 
hombre; pero estaban ya resueltos, y no cedieron. 
Consultó el profeta al Señor, y este le señaló al que 
habían de colocar en el trono.

D del D Escogió Dios ( igo4) de entre los pastoree 
.1904. para primer rey á Saúl. Samuel le consagró sin dar 

noticia á nadie; mas cuando ya fue preciso que 
egerciese las funciones de rey, congregó de nueva 
al pueblo, y se echaron suertes entre las tribus y 
familias. Cayó la suerte en la familia de Gis, de la 
tribu de Benjamín, y sobre su hijo Saúl, que era de 
una talla la mas sobresaliente. Su primera acción 
de rey fue una victoria completa contra los amale- 
citas , que le mereció la estimación del pueblo, y es­
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ta se la espresó la nación con muchos presentes, es­
pecie de homenage que servia de consagración. Pe­
ro cuando los israelitas se daban la enhorabuena 
de tener un rey dotado á su parecer de las calida­
des propias de su dignidad, no estaba contento Sa­
muel, á quien Dios manifestaba el interior de este 
príncipe. En las cosas esenciales obraba sin consul­
ta , y abiertamente desobedecía á las órdenes mas 
formales. Llegó á tal estremo que le declaró el pro­
feta, que en pena de sus prevaricaciones no se per­
petuaria la corona en su familia; y con efecto, un­
gió rey á David, también pastor, en presencia de 
su padre y sus hermanos.

Muchos fueron ios sucesos en que se dió á co­
nocer David. Desde luego se apodetó de Saúl una 
melancolía profunda qué ya era manía, y solo po­
dia suspenderse con la melodía del arpa. Era Da­
vid escelente en tocarla, le llamó el rey, y calmó 
su inquietud , de modo que quiso que le acompaña­
se. La insolencia de Goliat, gigante filisteo, fue 
otro medio de que Dios se valió para estender la 
reputación de David. Goliat, cubierto de hierro, 
y orgulloso con sus fuerzas, desafiaba al combate á 
todos los del egército de Israel , y no había quien 
se atreviese á medirse con él. Se presenta David, y 
ataca al filisteo con el valor que en el desierto solia 
acometer á los leones y los tigres : no llevaba mas 
armas que su honda y el báculo pastoral. Le cla­
va una piedra en medio de la frente, le mata, y 
con su misma espada le corta la cabeza. Esta ha­
zaña le mereció por esposa á Micol, hija del rey.

Este fue el último favor que le hizo Saúl , por­
que hecho presa de la mas oscura envidia, no ce­
só despues de atormentar á su yerno, hasta enviar 
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asesinos que le persiguiesen, y aun quiso matarl¡e 
por sí mismo. Bien fuese que llegaron á saber que 
Samuel le habla ungido rey á David , ó bien que 
.se compadeciesen de la inocencia perseguida, pare­
ce que tenia mucho partido en la corte : aun el 
,mismo Jonatás , hijo de Saúl, profesaba abierta­
mente amistad con él.

Este favor general, que Saúl no ignoraba, au­
mentó la turbación de su espíritu, y le atormentaban 
los negros presentimientos. Ya no tenia á Samuel 
para confiarle su pena y tomar prudentes resolu­
tiones , porque habia muerto el profeta , y así re­
solvió evocar su alma con hechicerías. En la peque­
ña ciudad de Endor habia una anciana pitonisa, 
que, hábil en adivinar, descubría las cosas ocultas, 
y daba una especie de oráculos. Fue Saúl á su cue­
va, la explicó su deseo, hizo ella sus conjuracio­
nes: el Rey espera con silencio el efecto, y al fin 
dice: “Veo horribles almas que salen de la tierra, 
.y con ellas un anciano de mirar severo , cubierto 
de una pequeña capa.” Ese es Samuel, esclamó el 
príncipe, y le pregunta postrado: “¿cuál sera la 
suerte de una batalla que he de dar á los filisteos?

Por qué vienes á turbar mi reposo ? le responde 
la terrible sombra. El Eterno irritado se ha reti­
rado de tí, y ha dado á David tu reino, Mañana 
estarcís conmigo tú y tus hijos. ” Dicho esto des­
apareció. Se dió la batalla , en la que murieron Saúl 
y Jonatás, y de todos los hijos de Saúl solo quedó 
Isboset. ' '•

D. del D. Siete años sostuvo este príncipe ( 19 44) su dc- 
194.;. rocho á la corona, favorecido por hábiles gencra- 
^054.^ ^'les y la mayor parte de la nación. David no tenia 

mas que la tribu de Judá, que á la verdad iguala-
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fea en fuerza á todas las demás. La muerte de Isbo- 
set, asesinado indignamente, pero con grande sen­
timiento de David, le hizo á este soberano de toda 
la nación.

La pintura brillante de su reinado tuvo tam­
bién sus sombras, aunque empezó con prosperida­
des. Triunfó David de los enemigos esteriores: so­
segó las internas discordias: restituyó en los pueblos 
con ceremonias augustas el afecto á la religión: les 
inspiró el gusto de las artes, llamando á su corte 
para sus edificios y adornos los artífices mas hábi­
les en todo. Dió un egemplo de reconocimiento bien 
raro , cual fue el de convidar á la corle á Mifibo- 
set, hijo de donatas, dándole una colocación y unos 
honores que continuamente acordaban cuán tierna 
amistad había profesado á su padre. ¡Dichoso hu­
biera sido David si solamente hubiese admitido en 
su corazón esta especie de ternura!

Paseándose un dia ( 19G4 ) en la terraza de p ¿ei p 
bertad 1964«

z*.'  . , • e , A» de Cy neglicencia del baño , y dió satisfacción á su de- Ió34. 
seo ilícito. Betsabé se llamaba esta belleza peligro­
sa : era muger de Drías, que por muchos meses 
peleaba en las fronteras del reino. Quedó embara­
zada , y avisó al rey. Llamó éste á Drías, contan­
do con que aquel capitán, despues de tan larga au­
sencia , se aprovecharía de la ocasión para ver á su 
esposa; pero el valiente soldado no quiso ir á su ca­
sa, diciendo: Cuando mis compañeros están es- 
puestos á las injurias del aire, no es razón que to­
me yo el regalo de dormir en mi cama. ” Pasó la 
noche con los que velaban á la puerta del palacio, 
y volvió á seguir la campaña. David le envió con 
una orden al general para que le espusiese en la

su palacio, vió una muger hermosa , en la li
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primera ocasión peligrosa , y en ella mataron á 
Drías. De este modo, llamando un delito á otro, 
pasó del adulterio-al homicidio.

Cuando David procuraba sofocar sus remor­
dimientos con alegría , se le presentó el profeta Ña- 
tan como pidiendo justicia contra un hecho atroz, 
y le dijo : u A un hombre rico se le ofreció un con­
cite , y por no matar de sus numerosos rebaños, 
quitó á su vecino pobre una ovejita muy querida, 
que era todo su bien , y la degolló. ” Ese bárbaro, 
esclamó David airado, merece la muerte. Tú eres 
ese hombre, replicó con valor el profeta: y no tu­
vo que ponderar mas el delito ; porque conociendo 
el rey la grande enormidad , se derretía en lágri­
mas , pidiendo humildemente á Dios perdón: el Se­
ñor le perdonó el pecado, mas no los castigos con 
que le había de espiar. Desde aquel dia fue su rei­
nado un tegido de desgracias. Vió á su reino des­
truido con infelices guerras, hambre y peste. Su­
frió muchos males domésticos, un incesto, y muer­
tes entre hermanos. Murmuró la nación , y se que­
jó , rompiendo en rebeliones. La de Absalon , su 
hijo el mas querido, tuvo las circunstancias que 
mas humillaron á David; porque este rey tuvo que 
salir huyendo de su capital, cargándole de impro­
perios el pueblo que antes le adoraba. Su hijo, acon­
sejado por los pérfidos que tenían sus intereses en 
hacerle irreconciliable con su padre, llamó las con­
cubinas de David á una tienda que levantó en 
la terraza del palacio, y sin vergüenza hizo á este 
príncipe el ullrage mas abominable y á la vista 
del pueblo. El fin de la rebelión y la muerte dees- 
te hijo ingrato fueron el fruto de la batalla que se 
dio.’ La vejez de David fue Lien inquieta con ¡as
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pesadumbres que le dio su hijo mayor por aspirar 
al trono; pero destinó su corona por orden espresa 
de Dios para Salomon, hijo de Betsabé, que había 
nacido despues que ya viuda de Urías se casó Da­
vid con ella.

La empresa que mas encargada dejó David á 
Salomon ( 1984 ) fue la construcción de un tcm- a. deJ. C. 
pío al verdadero Dios. Hahia hallado á Jerusalen Io,4« 
pequeña y mal fortificada; pero la hahia aumenta­
do, la hahia hecho plaza muy fuerte , y capital de 
sus estados. Esperaba adornarla con un magnífico 
templo , destinado para colocar el arca de la alian­
za , y cumplir con toda ostentación con las cere­
monias del culto. Ya David habia dado el plan de 
este soberbio edificio, juntando materiales, pedido 
artífices , y atesorado el dinero necesario. Solo fal­
taba empezar la obra. No quiso Dios que tuviese 
esta felicidad, y la reservó para su hijo Salomon, 
el que promovió la obra con tal ardor que la con­
cluyó en siete años.

Este era el único templo permitido á los judíos. 
En él se hacían los sacrificios : en él se daban los 
oráculos de la religión: en él vivía el sumo sacer­
dote con los demas, y los levitas que estaban de ser­
vicio. Todos los judíos que llegaban a! uso de ra­
zón tenían orden de ir todos los años á aquel tem­
plo en la fiesta de la pascua. Jérusalen , Sion , el 
Sancta Sanctorum , sus atrios y sus pórticos se re­
petían en sus himnos y cánticos, y eran los conti­
nuos objetos de su veneración. Se hizo la dedicación 
del templo con una magnificencia proporcionada al 
religioso respeto de los asistentes, y Dios la consa­
gró con su presencia : porque salió del santuario una 
columna de fuego, y consumió los holocaustos.
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La juventud de Salomon, y los principios de 

su reinado fueron señalados por un juicio digno de 
la edad madura, y que inspiró en el pueblo mucha 
confianza en la prudencia del nuevo soberano. Vi­
vían juntas dos mugcres, cada una tenia un niño 
de pecho. La una mató al suyo por un descuido; y 
como en aquel tiempo se tgnia entre los judíos la 
fecundidad por bendición , entre tanto que su veci­
na estaba dormida la quitó el niño vivo , y la dejó 
el muerto. Asi que esta despertó pidió su niño, re­
conociéndole en los brazos de la otra , la cual no se 
le quiso dar, sosteniendo que el muerto era el déla 
que se le pedia. Salomon hacia justicia en audien­
cia pública: se presentaron estas dos mugeres, las 
preguntó, y las respuestas y porfías dejaban mas 
oscura la cuestión. Quedóse pensativo por un ins­
tante, y hablando con uno de su guardia, le dijo: 
Toma ese niño vivo , divídele en dos parles, y ca­
da una se lleve la mitad. La una de las dos madres 
se estremeció, gritó , y se arrojó á los pies del rey: 
JVo, señor, que se le lleve entero. Esta es la verda­
dera madre, dijo Salomon, entréguenla su hijo.

La discreción de este juicio aumentó tanto la 
reputación del joven monarca, que su fama llegó á 
los paises mas distantes , y le mereció la visita de 
la reina dé Sabá, que unos dicen haber sido egip­
cia, y otros de Etiopia. Ya venia preparada para 
la admiración; pero lo que vió en el palacio del 
rey escedió á las grandes ideas que había formado. 
El entendimiento del príncipe y las atenciones con 
que la recibió la encantaron. En aquellos tiempos 
acostumbraban á proponerse enigmas que adivinar. 
El acierto de Salomon en este egercicio le grangeó 
de parte de la reina espresiones de singular estima- 
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eion. La llevo de admiración en admiración, ma­
nifestándola los preciosos adornos de su palacio , las 
riquezas que por el mar Rojo venían de Asia ó de 
Africa : en sus jardines se hallaban todas las pro­
ducciones de la naturaleza: desde el hisopo , dice la 
sagrada Escritura, que nace en las paredes^ hasta los 
cedros del Líbano. Sus arsenales estaban bien pro­
vistos de máquinas , carros de guerra , y toda espe­
cie de armas.

Se instruyó la reina en la policía del reino, en 
la administración de la justicia, en el egercicio de 
las tropas y en los establecimientos políticos, ci­
viles y religiosos. Todos estos objetos no habian te­
nido en la duración de la monarquía judaica la 
perfección á que llegaron en tiempo de Salomon. Su 
sabiduría llegó á ser proverbio, y entre los libros 
santos tenemos bien preciosos monumentos de sus 
escritos morales; porque el de la Sabiduría y el 
Eclesiástico son unos libros llenos de preceptos apli­
cables á todas las situaciones de la vida , y mani­
fiestan que dió el Espíritu Santo á Salomon per- 
fccto conocimiento del corazón humano.

Este príncipe, llamado por escclencia el sabio, 
oscureció vergonzosamente este sobrenombre al fin 
de su vida. La sensualidad le perdió. Tomó por es­
posas á muchas mugeres de diferentes países y dis­
tinta religión. En la Escritura se cuentan selecien-» 
tas, y las concubinas trescientas. La condescenden­
cia con sus ceremonias le arrojó á la idolatría; y 
este rey tan famoso, semejante á los grandes rios, 
que se van perdiendo entre la arena, murió sin de­
jar otra memoria de su poder, mas que la confu­
sión que sobrevino á sus escesos,

Le habian profetizado que en castigo de su ido­
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latría se vería su reino dividido , y ya en sus úl­
timos años habían empezado algunos movimientos 
en el pueblo : Jeroboan, joven soberbio y ardiente, 
se puso á la cabeza de los malcontentos, y Salomon, 
le hizo prender, y despues le perdonó. • Muerto el 
rey Salomon se renovaron las murmuraciones del 

D. del D.pueblo con amenazas (2014), pidiendo la dimi- 
A°de*T  C TIUC*on de los impuestos, que es el pretesto ordina- 
984. rio de los movimientos populares ; pero Roboan, 

su hijo , en vez de darles alguna satisfacción , ó so­
segarlos con la benignidad , les dio esta dura res­
puesta : u No esperéis que yo os trate de otro mo­
do que mi antecesor ; y si me desobedecéis , en vez 
de azotes os castigaré con escorpiones.^ Al punto 
le negaron la obediencia diez tribus , y se quedó so­
lamente con dos , la de Judá y la de Benjamín. En­
vió Roboan diputados para que negociasen la paz, 
restituyéndolas á su dominio; mas ya no era tiem­
po : porque Jeroboan , aprovechándose de la oca­
sión , se hizo proclamar rey de Israel, y levantó 
un muro eterno de separación entre los dos parti­
dos de un mismo pueblo.

Su primer cuidado fue separarse de la religión. 
Un templo único , y la obligación de concurrir to­
dos los años á presentar en él al Señor sus oracio­
nes y ofrendas, era como el lazo que uniendo á to­
dos los hebreos, los hacia un pueblo de hermanos. 
Jeroboan cortó este nudo sagrado, y autorizó la 
idolatría por todas partes en favor de aquellos va­
sallos que querían objeto determinado para su de­
voción ; y en lugar del templo de Jerusalen , cuyo 
viage prohibió , erigió en las dos estremidades de su 
reino altares, adonde los israelitas hiciesen sus pe­
regrinaciones. Los sacerdotes y levitas, que procu- 
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rabañ contener los pueblos en su antigua religión, 
fueron atormentados y perseguidos; ni á ellos ni á 
los otros fieles se les permitió huir, ni buscar asi­
lo en el reino de Judá, para que este no se fortifi­
case en perjuicio del de Israel. Pero estas vejacio­
nes no remediaron que se escapasen muchos israe­
litas, con los que el reino de Judá, aunque redu­
cido á dos tribus, siempre balanceó las fuerzas de 
su rival, y aun duró mas largo tiempo.

Esta es la época de los profetas (2018) , por-D. del D. 
que nunca había habido tantos. Abdías, Elias , Eli-Ce 
seo, Isaías, Zacarías, Jeremías y otros muchos980. 
nos han dejado su nombre y profecías. Es verdad 
que también salieron otros falsos profetas, porque 
nunca faltan impostores. Los profetas no solo ins­
truían á los pueblos, sino que á los mismos reyes 
daban consejos con un tono de. autoridad que no 
siempre fue bien recibido. Sus costumbres eran aus­
teras, su moral rígida, sus exhortaciones vivas y 
patéticas, y no obstante jamás hubo tanta irreli­
gión como en su tiempo; porque es efecto del cisma, 
el que manifestándose en los ministros de la religión 
las verdades contrarias, los pueblos ignorantes se 
quedan en una perplejidad que al principio causa 
dudas, y despues acaban estas en incredulidad.

Roboan debiera haber sostenido el culto de Je- 
rusalen por su propio interes, y por la misma po­
lítica que dictó el cisma á su rival. Mas no lo hi­
zo , ó fue con tanta flojedad, que dejó establecer 
la idolatría en su reino, y asi le castigó Dios con 
una invasión de los egipcios , entrando su rey Sesac 
en Jerusalen , y llevándose los vasos sagrados del 
templo con los arneses de oro guardados en el pala­
tio del rey.
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Abías, sucesor de Roboan , dio al reino de Is­

rael, cuando todavía le gobernaba Jeroboan , un 
golpe del cual no pudo levantarse. En una sola ba­
talla perdió este trescientos mil hombres que queda­
ron en el campo. Zara, re y de Etiopia, atacó á Asa 
sucesor de Abías, príncipe piadoso : traía consigo el 
etiope un millón de hombres, y fue vencido. A pesar 
de su victoria creyó Asa que debía fortificarse con­
tra una nueva invasión con el socorro de Bena- 
dad, rey de Siria; y esta desconfianza despues de 
la protección que claramente había esperimentado, 
se la reprendió un profeta, y le castigó Dios con 
una dolorosa enfermedad, que le hizo pasar los dias 
de su vida con grande debilidad. Por este mismo 
tiempo iba desapareciendo de sobre la tierra la fa­
milia de Jeroboan, víctima de muchas conspiracio-
ciones que fueron justos castigos de la que á él le 
habia dado el esplendor.

D del D Acab (2081) pasa por uno de los reyes malos 
2,081. ' de Israel, aunque se advierten en su vida algunos

dej. C. raSg0S ¿e bondad, y no hubiera sido tan malo si 
no hubiera tenido una inuger perversa. La acción 
que es la mayor mancha de su fama es la muerte 
de Nabot. Era este un israelita temeroso de Dios, 
que pacíficamente cultivaba una vina pequeña, que 
era su única hacienda, y por desgracia estorbaba 
por su situación á los proyectos del rey. Quiso com­
prársela, y Nabot se escusó diciendo que no podia 
vender la herencia de sus padres. V iendo Jezabeb 
muger de Acab, que su esposo sintió esta negativa, 
se asesoró con jueces inicuos, y llaman testigos fal­
sos que acusaron á Nabot de un delito capital. Sa­
lió condenado, le apedrearon, y confiscaron su vi- 
fía. De este modo pusieron á Acab en posesión. No
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se ve aquí que fue participante de tan horrible in­
justicia; pero se aprovechó de ella, y no la castigó. 
Dios le envió á decir por un profeta que los per­
ros hablan de lamer su sangre, y devorar los miem­
bros de la cruel Jezabel. Fue muerto Acab en una 
batalla, y lamieron los perros la sangre que corría 
por su carro: á Jezabel, precipitada por una ven­
tana de su casa por orden del usurpador Jehú, la 
comieron también los perros, como lo había anun­
ciado la profecía.

Mientras Acab reinaba en Israel (2102) ocu-D. del D. 
paba el santo rey Josafat, caracterizado con este j c 
epíteto, el trono de Judá. No vivió exento de des- 896. 
gracias, porque Dios siempre prueba á sus siervos; 
pero triunfó de una liga formada contra él, y en 
todos sus sucesos halló la recompensa de sus vir­
tudes.

Entre tanto que el reino de Judá vivia en paz 
(2110), Benadad, rey de Siria, inundaba con sus O. del D. 
tropas al de Israel; llegó hasta Samaria , y tenia á (]e"j. c. 
esta capital estrechamente bloqueada. El rey Joran 888. 
viéndose sin recurso, miraba tristemente desde las 
murallas la multitud espantosa que le estrechaba.
Había va llegado el hambre á aquel esceso que ha­
ce estremecerse á la naturaleza. Una muger que lle­
vaba á otra consigo interrumpió los tristes pensa­
mientos del rey, y esclamó: ^Justicia , Señor: yo 
oprimida del hambre repartí con esta muger mi hi­
jo con la condición de que habia de partir conmi­
go el suyo; y ahora que hemos comido el mió, no 
quiere cumplir su palabra/' Joran penetrado de do­
lor rasgó sus vestiduras; y esta desgracia le trajo al 
arrepentimiento. Recurrió al profeta Eliseo, á quien 
antes habia maltratado, y este le prometió que al
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dia siguiente se vería libre; y así sucedió, porque 
un ruido de armas y caballos que se oyó por la no­
che, hizo creer a los siros que llegaba al socorro 
de los israelitas algún egército formidable de egip­
cios, con lo que levantaron el sitio, y dejando to­
das sus provisiones, se aprovecharon de ellas los sa­
ína rítanos.

Jehd, á quien podíamos llamar el estermi- 
D, del d. nador (2121 ) , quitó la vida á un mismo tiempo 
A.de J c á setenta hijos de Acab, y á cuarenta y dos prín- 
877. cipes de la casa de Judá que iban á visitarlos. No 

obstante esta cruel matanza , todavía quedaron de 
la estirpe de David los suficientes para cebar la ra­
bia sanguinaria de Atalía , hija de Jezabel. Habia 
resuelto esterminar esta familia hasta el último pim­
pollo , para que saliesen vanas las promesas de per­
petuidad hechas á David por boca del mismo Dios. 
Mas no logró el deseado fin , porque Joas, niño de 
un año, escapó de sus pesquisas , y su elevación al 
trono fue la sentencia de la muerte de Atalía. Joas, 
que por algún tiempo fue un rey pió, llegó despues 
á ser idólatra como sus antecesores, y mandó ape­
drear en el templo á su tio el gran sacerdote Za­
carías, á quien debia el cetro y la corona. Este 
príncipe ingrato vió desolado su reino, y le atacó 
en su misma capital Hazael , rey de Siria. Para 
evitar la esclavitud despojó Joas el templo , y en­
tregó sus tesoros al conquistador por modo de res­
cate ; mas sobrevivió muy poco á esta torpeza y co­
bardía , pues sus mismos criados le asesinaron en su 
lecho, v le persiguió el desprecio del pueblo aun des­
pues de su muerte, privándole del honor de ser en­
terrado en la sepultura de los reyes.

Amasias, su hijo , que castigó á los asesinos de

A.de
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jsu padre ( 2160), no fríe mas venturoso que él, o. del D. 
porque tampoco fue mas religioso. Era valiente 
audaz, y hallándose en guerra con otro Joas, rey 838.
de Israel, le escribió: u Ven , y veámonos las ca­
ras : y el otro le respondió: Me pareces al espino, 
que pretendiendo hacer alianza con el cedro, le pi­
san las fieras de la selva/’ Este desafio ( 2227 ) paró O. del D. 
en una batalla que Amasias perdió con sus tesoros a'^IcJ. C. 
y su libertad, á la que Joas le restituyó generosa-77i- 
mente. Desde Joran segundo, su hijo, y Zacarías 
su nieto, que se sucedieron uno á otro, apenas son 
conocidos los reyes de Israel sino por sus derrotas 
y desgracias.

Osias (22.38) sanó con su prudencia y benig-D. del D. 
nidad las heridas que habia recibido el reino de Ju- n1 . e e a. de j. L.
dá en los últimos reinados: y hubiera sido siempre 760. 
feliz si no se hubiera apoderado de él una vanidad 
desordenada. Afectó los honores, y quiso cgercer las 
funciones del sacerdocio: le castigó Dios con lepra, 
y murió miserablemente. Las virtudes de Joatán 
consolaron á Judá , al mismo tiempo que Israel se 
estaba consumiendo bajo la tiranía de Faceo. Los 
pueblos de este, poco aficionados á un señor tan 
malo, no se defendieron bien contra el rey de Asi­
ría , el cual llevó cautiva la tribu de Neftalí toda 
entera. A pesar de tan grande pérdida todavía se 
hallaron los israelitas con fuerzas suficientes para 
hacer temblar por última vez al reino de Judá. Pa­
saron á cuchillo á ciento veinte mil judíos, y lle­
varon prisioneros á doscientos mil de todo sexo y 
edad, cuando se les presentó el profeta Obed, y les 
dijo: u¿Qué hacéis? Despues de tan horrorosa ma­
tanza ¿ queréis reducir á la esclavitud las infelices 
reliquias de vuestros hermanos ? ¿Habéis resuelto

TOMO I. 10
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que desaparezca de sobre la tierra la infeliz tribu de 
Judá? Si Dios os ha entregado los idólatras, no es 
razón que vuestros golpes caigan sobre los inocentes; 
pero si continuáis en abusar de la victoria, temed 
los terribles tiros de la venganza del Señor. Conten­
taos con los ricos despojos que lleváis, y enviad á 
vuestros hermanos á sus propios hogares?' Esta ex­
hortación patética tuvo buen efecto, porque dieron 
libertad á los prisioneros , despidiéndolos con seña­
les sensibles de afecto y humanidad. Los infelices 
judíos tenian grande necesidad de consuelo , porque 
los habia saqueado un rey de Siria que llegó hasta 
las puertas de Jerusalen. Los idumeos y filisteos, pue­
blos vecinos, y enemigos antiguos, asaltaron las fron­
teras , y todo el reinado de Acaz no ofrece otro es­
pectáculo que luto y desolación.

Despues de tantas calamidades que cayeron so­
bre Judá coma un huracán furioso en el reinado de 

D. del. D. Acaz (2272 ), logró en el de su hijo Ecequías una 
A^de J. C. ca^ma no esperada. Es verdad que desde luego tomó 
736. subiendo al trono, las medidas mas propias para que 

lograse el reino desolado algunos dias serenos; por­
que empezó por restablecer la religión, de la cual 
pende la sumisión de los pueblos y su prosperidad. 
Purificó su reino de la idolatría que le infestaba, 
taló los bosques, asilos de los ritos infames, dester­
ró sus impuros ministros, restituyó al templo del ver­
dadero Dios sus ornamentos y sacrificios , y consi- 
siguió que fuese celebrada la Pascua con una mag­
nificencia que no se habia visto desde los tiempos de 
Salomon. Para celebrarla convidó con cartas circu­
lares á sus vasallos, que acudieron en tropas; y no 
solamente fueron á Jerusalen los del reino de Judá, 
sino también los del reino de Israel.
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¡ Infelices! Esta era la última vez que sus ojos 

habían de ver algún vislumbre del esplendor con 
que en otro tiempo había resplandecido su patria; 
porque ya estaban destinados á sentir su falta para 
siempre. Salmanasar, rey de Asiria, sin otro mo­
tivo que la codicia de saquear, se precipitó como un 
rayo, lomó á Samarla, y la redujo á un monton de 
cenizas: llevó cautivo al rey Oseas, y todos los va­
sallos de este que pudieron escapar del primer furor 
de los vencedores. Los profetas los representan como 
bárbaros, sedientos de sangre, cuya crueldad abría 
las entrañas de las mugeres en cinta y estrellaban 
contra el suelo los niños. De este modo quedaron des­
truidas las diez tribus que componían el reino de Is­
rael, siendo parte de estas degollada, y parte disper­
sada entre los pueblos que componían el imperio de 
los asirioS. Algunas familias de estos infelices se reu­
nieron en los lugares de su destierro, y todavia se 
hallan algunas reliquias de ellas: mas nunca han 
existido en cuerpo de nación. Enviaron los vence­
dores colonias de otras naciones que hablan subyu­
gado, para repoblar aquel pais.

El espectáculo de un desastre tan vecino asustó 
á Ecequías: envió grandes presentes á Salmanasar, 
y de este modo retiró de sus estados el torrente que 
los iba á inundar : mas bien presto le amenazaba 
otro, porque á Salmanasar le sucedió Senaquerib, 
el cual viendo que no había que robar en Israel, puso 
los ojos en Judá. También le aplacó Ecequías con 
presentes, y aun se abatió á pagarle tributo. Es un 
medio muy malo de pedir la paz dar á entender 
que se teme la guerra. Creyó Senaquerib que con 
nuevas amenazas sacarla nuevos regalos, y manifes­
tó esta pretensión con cartas insolentes, sosteniendo-
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la con un egército que liego hasta las puertas de Je- 
rusalen.

Por entonces estaba Ecequías enfermo. Cuan­
do suspendió la primera invasión de los asirlos ha­
bla atribuido á su propia prudencia la gloria del buen 
éxito , y quiso Dios castigar su vanagloria. El pro­
feta Isaías le anunció el castigo , pero Ecequías se 
humilló , y no solamente le dió el Señor la salud, 
sino que le profetizó que todos los esfuerzos de Se- 
naquerib nada podrían contra él. Le pidió Isaias por 
prenda de su seguridad un prodigio, y fue mandar 
que la sombra del gnomon en el cuadrante del pa­
lacio retrocedió diez líneas por mandado del profe­
ta. Si esta retrogresión hubiera sucedido en todos 
los cuadrantes, sería imposible sin que retrocediesen 
todos los astros, y así fue uno de los mayores mi­
lagros que Dios ha hecho. Para cumplir Dios sus 
promesas envió un ángel esterminador al campo de 
los asirios, y mató en una noche ochenta y cinco 
mil, y los demas huyeron con desorden : y de este 
modo se libró Ecequías, el cual nos dejó la repu­
tación de príncipe piadoso, aunque por fácil á la 
vanidad esperimentó los castigos de Dios. Este rey 
hermoseó á Jerusalen , llevó aguas, alentó á los la­
bradores, y murió llorado de su pueblo.

D del D su hijo Manases ( 2808 ) ; pero la
3308. medida de sus iniquidades fue la de sus desgracias. 
úyo^’C* Como idólatra sacrilego sediento de la sangre de ios 

sacerdotes y de los adoradores del verdadero Dios, 
padeció á su tiempo el castigo de sus crueldades. Vol­
vieron los asirlos á Judea , no obstante sus derro­
tas 5 asolaron de núévó el país, cargaron al rey de 
cadenas, lejlévaron á Babilonia, que acababa de 
conquistar, y le pusieron en un calabozo. Esta des-
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gracia 1c ocasionó su arrepentimiento: cedieron los 
vencedores á sus ruegos , y le restituyeron á su tro­
no. Con sus virtudes consiguió que olvidasen sus 
delitos , y con su proceder hizo feliz á su pueblo. Su 
hijo Anión no tomó de su padre mas que los ma­
los egemplos, y murió infelizmente asesinado por 
sus vasallos.

Antes de la última catástrofe que conmovió lo-D. c'e1 D. 
do el reino de Judá desde sus cimientos , nos que- Á. de'j. C. 
da todavía un reinado ( 2 356 ) digno de toda esti- 642. 
mación. Este fue el de Josías. Aunque subió casi 
desde niño al trono , no desmintió en toda su vida, 
bastante dilatada , las buenas calidades que mostró 
desde el principio. Destruyó los ídolos que el rei­
nado de Amon , aunque corto , habla en grande 
número reproducido; y no los derribó solo en Ju­
dá , sino también en Israel, por haber sin duda 
unido á su imperio algunos de sus países. Envió Jo­
sías por todas partes comisarios revestidos de su au­
toridad , y encargados de hacer revivir las leyes ci­
viles y religiosas; y no fiándose enteramente de su 
zelo y sus luces, recorrió personalmente sus provin­
cias. Con la presencia vigilante del monarca se des­
terraron los abusos en que no habian advertido ios 
comisarios. A su vuelta á Jerusalen reparó el tem­
plo, é hizo celebrar la pascua con la misma pom­
pa que Ecequías, y esta fue la última. Oponién­
dose á un egércilo de egipcios que quería pasar por 
la Judea para atacar á los asirios , que eran sus 
aliados ó protectores, dió una batalla , y murió en 
el combate. Con este motivo se cree que compuso 
Jeremías sus lamentaciones: elegía enérgica y pa­
tética, que espresa los sentimientos del mas vivo do­
lor. A la verdad no hubo tristeza mas legítima, por-
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que la religión , la gloria de la nación y su felici­
dad espiraron con este santo rey.

Su hijo Joacaz (2889) sufrió la desgracia des- 
, tinada á su padre, porque le llevaron cautivo á 

Egipto y dieron los vencedores la corona á Joa­
quín su hermano , del cual se hace una horri­
ble pintura. Dicen los historiadores que su palacio 
estaba fundado en homicidios , y adornado con ra­
piñas. Suponía delitos en los inocentes, buscando 
pretesto para despojarlos y condenarlos á muerte. 
Peleó con pocas ventajas contra Nabucodonosor, 
rey de Asiría, el cual subyugó todo el pais, sa­
queó el templo, llevó al rey cautivo á Babilonia, y 
despues le restituyó la corona con la condición de 
pagarle tributo. Le pagó los tres primeros años; y 
habiéndose rebelado , le quitaron la vida.

D. Su Jiijo Jeconías ó Joaquin le sucedió ( 2^00) 
c imitando en todo sus delitos, y asi esperimentó las 
' mismas desgracias; bien sea que tomó posesión del 
cetro sin dar parte á Nabucodonosor, ó bien que 
quiso sacudir este yugo , le atacó el monarca de Asi­
ria, y aunque el rey de Judá pretendió aplacarle 
con las mas humildes súplicas, siempre inexorable, 
le llevó cargado de cadenas con toda su familia á 
Babilonia, en donde murió. Segunda vez saquearon 
los asirios el palacio, el tesoro y el templo. Los uten­
silios destinados al culto, que existían desde el tiem­
po de Salomon, y los habían respetado en el pri­
mer, saqueo, se los llevaron en este, y al mismo 
tiempo arrastraron los vencedores con los judíos mas 
distinguidos por sus talentos y riquezas , y con los 
mejores artífices, hasta no dejar en Jerusalen sino 
lo mas despreciable de la nación , y los hombres 
precisos para el cultivo de las tierras.
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Para gobernar las infelices reliquias de una na­

ción tan floreciente en otro tiempo, dejó Nabuco- 
donosor á Sederías, tío del rey destronado. Sin de­
jarse intimidar ( 2^17) por el egemplar de su so-d. del n 
brino , tuvo la imprudencia de negar el tributo á ^17.

e * OC T f**
su bienhechor. Volvió este príncipe con el furor de 581. * 
un vencedor ultrajado, sitió á Jerusalen , y entran­
do en ella con la antorcha encendida en la mano,
hizo pasar á todos á cuchillo sin distinción de sexos 
y edades, arruinó los edificios, y al mismo templo 
le derribó desde los cimientos. Entonces sucedieron 
todos los males anunciados en los profetas, porque 
cesaron los sacrificios , lo que ni en las mayores 
calamidades se había visto: fueron profanados el ar­
ca de la alianza y los sagrados depósitos que con­
tenía. El rey , los principes y las princesas de san­
gre real, arrancándolas de sus palacios, fueron lle­
vadas cautivas con todo el pueblo. La esposa se 
vió separada del esposo, y los hijos de sus padres y 
madres. Salieron como rebaños de bestias, y los des­
apiadados vencedores cargando de cadenas á los mas 
distinguidos, los llevaron á Babilonia, dispersando 
á los demás por los paises mas distantes de su im­
perio, hasta que llegó el tiempo señalado por la 
Providencia para su vuelta, destruidos los asirios, 
sus vencedores y tiranos , como también anunciaron 
los profetas.

ASIRIOS,

No es fácil señalar los límites de la antigua 
Asiria. A lo que parece estaba situada entre el 
Tigris y el Eufrates, en el parage en que estos 
dos rios empiezan á acercarse saliendo de la Me­
sopotamia , hasta aquel donde se juntan, no le-
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jos de su embocadura en el golfo Pérsico.

Nos pasma ver que un pais tan pequeño sacase ♦ 
de su seno egércitos de un millón ó de un millón y 
doscientos mil hombres, que es un número con que 
se aturde la imaginación, atendiendo á cuantos hom­
bres se necesitan, ademas de los combatientes , pa­
ra el servicio y el bagage. Pero este es un enigma 
que se esplica por el modo de formarse tan podero­
sos egércitos.

Desde un centro, tal vez de poca estension, sa­
lia una cohorte guerrera, que se arrojaba sobre al­
gún pais vecino. Esta llevaba consigo los hombres 
arrancándolos de sus hogares, y como no tenían 
otro recurso, se incorporaban con sus vencedores. 
Todos estos , cscitados del deseo del botín, iban jun­
tos á talar los países limítrofes, cuyos habitadores 
despojados y llevados por fuerza, iban engruesando 
el egércilo. De osle modo se formaron aquellos adua­
res ambulantes, que con el nombre de asirios sub­
yugaron la Mesopotamia, y penetrando hasta Ar­
menia , Media y Persia, pasaron como un torren­
te desolador por la Siria, de donde llevaron su de­
vastación á la Caldea , que era ya la patria de los 
judíos. Con estas conquistas distantes, el centro, 
hecho un desierto, iba formando otros muchos al 
rededor, y asi en el dia se buscan inútilmente los 
vestigios de muchas ciudades famosas, como sucede 
con Nínive y Babilonia, las que según las descrip­
ciones que nos han quedado pasaron con justo títu­
lo por dos maravillas del mundo.

No hay que preguntar cuáles fuesen las costum­
bres, los usos, ó la religión y comercio de los asirlos, 
pues debieron ser las de todos los pueblos que se la 
iban juntando : quiero decir ? que eran conquista-
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dores y bárbaros, escesivamente libres entre sí en 
cuanto á los ritos y la policía , con tal que no 
adoptasen reyes, ni prácticas que pudiesen detener 
los progresos guerreros.

Bien se advierte que unos pueblos que vivían 
en continua agitación no tuvieron tiempo ni medios 
para escribir los anales en que podamos sentar la 
basa de cronología, ni es posible sacar las datas 
ciertas. Cuando mas conservaban por tradición los 
hechos principales, y aun la memoria de estos nos 
ha llegado muy alterada por los griegos. Al mismo 
tiempo que todos confiesan que á estos se les deben 
casi lodos los conocimientos relativos á las antiguas 
naciones asiáticas, á escepcion de lo que sabemos de 
los judíos, también se debe advertir que transfor­
mándolos hicieron griegos los nombres de los dioses 
y los hombres, y enlazaron las relaciones con sus 
tradiciones propias : de suerte, que cuando creemos 
que tenemos de ellos verdades bien confirmadas, tal 
vez no sacamos sino fábulas griegas. Esta adverten­
cia basta para fijar el grado de confianza que debe 
darse á la historia de estos tiempos antiguos.

Niño v Semiramis son el héroe y la heroína 
de las crónicas mas remotas de los asirios, recogi­
das por el griego Ectesias. Reinaba Niño en un pe­
queño país sobre la ribera izquierda del Tigris cer­
ca de sus fuentes entre lagos y montañas. Esta si­
tuación nos espirea por qué se hizo guerrero y con­
quistador. Seria sin duda para colocarse en otro país 
mas fértil. Debe suponerse que Niño empezó for­
mando sus tropas de lo mas escogido de la juven­
tud de sus estados. Los egercitó en el trabajo y la 
fatiga, é hizo alianza con un rey árabe, de parle 
del cual temía alguna diversión cuando se hallase
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mas distante. Tomadas .estas precauciones siguió el 
curso del Eufrates subyugando todo, hasta el sitio 
en donde edificó á Babilonia ; sube á la Armenia, 
Ja sujeta : destruye la familia real haciendo cruci­
ficar al rey. Las demas hazañas mas bien pueden 
llamarse paseos que cspediciones militares. Como si 
el miedo tuviera atados los brazos de los que podian 
haberle resistido, recorrió el Egipto, la Celesiria, 
los paises situados en la ribera del Helesponto, los 
partos, medos y persas; y solo le contuvieron los 
bactrianos, cuyas montañas y valor suspendieron 
sus progresos , aunque solamente por algún tiempo.

Aquí présenla Ectcsias en el teatro á Semira­
mis. Esta era hija de una diosa llamada Derecto, 
que había irritado la cólera de Venus. Esta la ins­
piró amores de un joven, del que tuvo una hija, y 
para evitar la vergüenza la escondió entre las ro­
cas del desierto , se precipitó en el mar , y allí fue 
convertida en pescado. Unas palomas, que la casua­
lidad llevó á la caverna, cubrieron y abrigaron á la 
niña con sus alas, y la mantuvieron con leche cua­
jada robada á los pastores de aquellas cercanías. Es­
tos advirtieron el hurlo, y siguiendo á las palomas 
hallaron una hermosa niña. Su mayoral , que era 
pastor del rey, la puso el nombre de Semiramis, 
que en lengua sira quiere decir paloma.

Esta niña á poco tiempo se aventajó á todas las 
demas en tálenlo y hermosura. Fue tal la impresión 
que hicieron sus gracias en Menon , gobernador de 
Siria , qne la tomó por esposa. Entonces ya Niño 
habla vuelto contra los bactrianos , y estaba sitian­
do la principal fortaleza llamada Bactra. Menon 
se vió en la precisión de seguir al rey , y cansado 
de tener ausente su esposa, la llamó. Semiramis
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partió allá con proyectos de fortuna, y sabia muy 
bien que el mejor medio en una muger hermosa era 
atraer las miradas. Se presentó con un vestido me­
dio galan y medio guerrero; pero tan elegante, que 
los persas y medos , dos naciones que turnan en lo 
belicoso y en lo afeminado, le adoptaron para el 
tiempo de sus triunfos.

Llegando al campo Semiramis, que mas que­
ría deber su elevación al mérito no común que 
á la hermosura, examina las operaciones del sitio: 
advirtió que todos los ataques se dirigían á los pa- 
rages mas débiles , y por consiguiente que los sitia­
dos tenían en ellos todas sus fuerzas , dejando sin 
defensa los mas difíciles de conquistar. Buscó hom­
bres acostumbrados á trepar por las rocas , formó 
su tropa de estos, se puso á su cabeza, y despues de 
inesplicables trabajos se apoderó de la parte mas 
alta de la fortaleza, que atacada por todos lados, 
se vió precisada á rendirse.

Quiso Niño ver á la que había imaginado y 
gobernado aquel proyecto : se enamoró de ella, y se 
la pidió á Menon. No quiso este ceder su muger; 
pero insistiendo el rey , fue tal la desesperación del 
general , que se ahorcó, y quedando viuda Semira­
mis , se casó con Niño. Fue con ella á gozar el fru­
to de sus conquistas en la ciudad de Ninive , que 
había edificado. Se cree que < .taba situada hacia 
el pais mas alto del Tigris en los primeros estados 
de Niño. Los historiadores hablan como de una 
ciudad soberbia, pero sin decirnos por menor sus 
bellezas : se sabe que era grande , pero se ignora ab­
solutamente en qué campo existió , y por mas in­
vestigaciones que se han hecho no se halla vestigio 
alguno.



i56 Historia Universal.
Vivió Semiramis poco tiempo con Niño: mas 

cuando este murió la dejó un hijo llamado Ninias. 
Empezó esta reina por una hazaña guerrera , y 
sostuvo y aumentó la reputación de serlo por el 
mismo medio. Si su marido levantó egércitos de seis­
cientos mil hombres, ella los levantó de tres millo­
nes, asegurando la sumisión de los países conquis­
tados , y subyugando otros muchos. En sus espedi- 
ciones no era la guerra su única ocupación , porque 
iba señalando sus marchas con establecimientos úti­
les : cegaba las lagunas, construía puentes, allana­
ba montes, y hacia caminos por entre los arenales 
y las rocas. Mucho tiempo despues de su vida con­
servaron el nombre de caminos de Semiramis.

A mitacion de su marido, que fundó ó á lo 
menos hermoseó á Ninive , edificó Semiramis á Ba­
bilonia. Las dos ciudades estaban cercadas con una 
muralla de muchas leguas, y de cien pies de alto. 
Sobre la de Ninive podian pasar tres carros de fren­
te; pero sobre la de Babilonia pasaban seis.

Estaba situada esta ciudad sobre el Eufrates, 
que Ia dividia en dos, y se unían con un solo puen­
te de madera de cedro. Calzadas de mármol muy 
elevadas aseguraban y adornaban las dos riberas del 
rio. Se llegaba al nivel del agua por debajo de la# 
bóvedas, cerradas con puertas de bronce. En una 
ribera estaba el magnifico templo de Belo, y en la 
otra el palacio de la reina , comunicándose estos 
dos edificios por un paso que hablan abierto por 
debajo de la madre del rio, habiendo profundizado 
un lago inmenso en donde calan las aguas del rio 
durante los sesenta dias que gastaron en fabricar 
este paso.

El historiador griego se dilata con complacen- 
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cía en la descripción de los adornos de estos dos edi­
ficios, y entre otros en la de los jardines Pensiles, 
de que se ha hablado tanto. Estos eran una masa 
enorme de tierra que hizo levantar Semiramis so­
bre el sepulcro de su esposo, y era de tanta esten- 
sion , que plantaron en ella los jardines adornados 
de grandes árboles. Debe advertirse que esta reina 
manifestó en muchas ocasiones gusto particular en 
estos montes hechos á mano, pues en sus espedicio- 
nes la sucedía ocupar parte de su egército en levan­
tar semejantes montañas en las llanuras grandes. Allí 
hacia colocar su tienda , y tenia el placer de pasear 
su vista desde esta especie de trono sobre aquella 
multitud de hombres postrados á sus pies. Levan­
tando en su palacio aquellos jardines casi aéreos, 
tenia el gusto de contemplar su creación desde lo mas 
profundo de los bosquetes : digo su creación , porque 
para contemplar el prodigio, añade el historiador, 
que tantas maravillas fueron obra de un solo año. 
Repartió la reinad terreno déla ciudad á los prin­
cipales señores de la corte , con la condición de que 
edificasen según el modelo que les dió, y concluye­
sen en un tiempo fijo.

En cuanto al dinero necesario para estas gran­
des empresas no debe imaginarse que le sacó de im­
puestos establecidos con equidad, y recogidos con 
método; porque cuando se agotaban los tesoros que 
hablan juntado con los saqueos, entraban estos prín­
cipes desoladores con mano armada en los países que 
les parecian opulentos. No se contentaban con im­
poner contribuciones, todo lo tomaban y se lo lle­
vaban ; víveres, ganados, los productos de industria 
y de comercio; hasta los hombres, mugeres y niños, 
que vendían á provecho suyo; en consumiendo este
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dinero iban á otras partes para juntar otro.

Semiramis, despues de haber agotado los paí­
ses que rodeaban al suyo á muy grande distancia, 
resolvió atacar la India , que pasaba por el pais mas 
rico del universo. Duraron sus preparativos tres anos, 
mas no correspondió el efecto. Despues de algunas 
ventajas su egército de tres millones de hombres fue 
vencido y dispersado, y ella herida en la fuga, sin 
que se sepa si volvió á sus estados ni en donde mu­
rió. Hay opinión de que pereció en una conjuración 
que formó contra ella su hijo Ninias.

Dejó Semiramis la reputación de princesa há­
bil y valerosa , y aun había dado pruebas de uno y 
otro en una ocasión importante. Estaba al tocador 
cuando la dijeron que había una sedición en la ciu­
dad, y sin tomarse tiempo para acabar de peinarse, 
fue volando adonde estaba el peligro , y con la fuer­
za ó la persuasión sosegó el motín. Con una estatua 
que la representaba desmelenada, como estaba cuan­
do contuvo la rebelión , perpetuó la memoria del 
suceso. De su virtud se sospecha, porque siempre te­
nia al rededor los jovenes mas hermosos del reino, 
con el protesto de hacerla la guardia. Muchas veces 
desaparecían algunos, y principalmente los que ha­
bía honrado mas; por lo que dió motivo á creer, que 
juntando á sus escesos la crueldad, se deshacía, por 
un resto de vergüenza , de los cómplices de sus pla­
ceres.

Su hijo Ninias imitó mas á su madre en los des­
órdenes de su vida privada, que en las ocupaciones 
de su vida política y guerrera. El modo de asegu­
rarse en el goce tranquilo de sus placeres merece ser 
contado. Cada ano levantaba un egército de hom­
bres sacados de las diferentes provincias de su im-
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peno. Sobre cada división provincial ponía un gefe 
á su gusto, y este egército servia á su vista para guar­
dar la ciudad y su palacio, pero sujeto á la mas se­
vera disciplina. En espirando este tiempo le despe­
día, tomando á cada individuo juramento de fide­
lidad , y llamaba otro egército formado del mismo 
modo. Como los oficiales y soldados apenas tenian 
tiempo para conocerse, y por otra parte los man­
daban los gefcs que el rey escogía, no podían con­
certar empresas contra él; y así, sin temor de revo­
luciones, se abandonaba en su palacio á la mas ver­
gonzosa sensualidad. Pero en la historia de sus su­
cesores no hallamos otros rasgos mas recomenda­
bles ; y así no se puede contar sobre los datas de su 
sucesión , ni sobre su filiación hasta Sardanapalo, 
que es el último.

El nombre de este príncipe casi ha llegado á ser 
una injuria ; y á la verdad merece la ignominia que 
le cubre, si no tuvo vergüenza de vestirse de mu- 
ger, de hilar con sus concubinas, de pintarse, y 
afectar los adornos mas esquisitos con la lascivia de 
las mas descaradas prostitutas. Bien fuese por in­
dignación contra sus desórdenes, ó bien por ambi­
ción , formaron dos sugelos el proyecto de destronar­
le. El uno se llamaba Arsaces, bucn genera!, medo 
de nación, el otro Belesis, natural de Babilonia, 
sacerdote , y grande astrólogo. Este fue el que sedu­
jo y calentó la imaginación del otro con sus falsos 
pronósticos. Empezaron haciendo liga entre todos 
los gobernadores de provincia, que por descuido y 
poca precaución del rey se hallaban entonces jun­
tos en Níniv^, y despues ganaron al egército anual.

Antes de dar el golpe quiso Arsaces conocer al 
que hablan de atacar; discreta precaución en un



D. del D.
3228.
A. de J. C.
770.

iGo Historia Universal,
conspirador. Se hizo introducir en el palacio, y así 
que vió la vergonzosa conducta de Sardanapalo, no 
dudó del buen éxito. No obstante, aquel hombre 
afeminado manifestó en el peligro mas constancia y 
valentía que la que esperaban; tres veces rebatió á 
los rebeldes: tres veces se retiraron con desorden, y 
otras tantas Los volvió á juntar con sus pronósticos 
el astrólogo Belesis, y los empeño al fin en el úl­
timo esfuerzo. Por la deserción de una parte de las 
tropas reales que Belesis supo manejar, fue feliz este 
último esfuerzo. Sardanapalo, precisado á retirarse 
á Nínive, contaba con defenderse en ella largo tiem­
po por estar bien fortificada, y no tener los sitiado­
res máquinas para batir los muros: mas una inun­
dación imprevista, que arruinó parte de ellos, abrió 
para el asalto una grande brecha. Por no verse en 
manos de sus enemigos, se abrasó Sardanapalo con 
todas sus mugeres y riquezas. Los vencedores destru­
yeron á Nínive hasta los cimientos; pero trataron 
á sus habitadores con humanidad.

Entre los hechos que el griego Ectesias atribu­
ye á Nino, Semiramis, Ninias y Sardanápalo pue­
de ser que haya muchos que sean verdaderos ; pero 
también parece que reunió en estos cuatro prínci­
pes los sucesos que corresponden á muchos ; de suer­
te que mas bien hizo una novela que una historia. 
Las de la sagrada Escritura con su acostumbrada 
brevedad , nos daran las noticias suficientes para 
aplicar poco mas ó menos á cada personage los he­
chos que le pertenecen , y dar algún orden en la 
forma de anales á la historia de los asirios.

El primer monarca de los asirios como nación 
poderosa ( 2228 ), se llamó Pul, que ya encontró 
edificada á Nínive , y es conocido por sus hazañas
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en el reino de Israel, porque le hizo tributario des­
pues de haber atravesado el de Siria como vencedor.

Teglatfalasar (22.59) agravó la infelicidad de D. del D. 
los israelitas llevando muchos de ellos cautivos á su c, 
país; pero protegió á Acaz, rey de Judá, contra Ra- 739« 
sin, rey de Damasco, á quien venció y destruyó el 
reino del opresor.

Salmanasar ( 2 2 72^ ) fue el colmo de las desgra- O. del D. 
ciasde ios israelitas; porque los llevó cautivos, y los J.C. 
dispersó por sus vastos estados. Este príncipe esten- 
dió sus conquistas en la Siria y la Fenicia, abatió 
el orgullo de los tirios, mas no los pudo sujetar. 
Este mismo rey con Rabsaces su general atacó á Ece- 
quías , rey de Judá, y prorumpió en amenazas é 
imprecaciones , afectando la insolencia de desafiar el 
poder del Dios de los hebreos. Se hallaba Rabsaces 
al pie de las murallas de Jerusalen; pero Isaías 
anunciando muchos tiempos antes este sitio había 
dicho: u No te presentarás contra ella con el escu­
dó en la mano , ni arrojarás dentro una saeta.” El 
cumplimiento de esta profecía se halla exactamente 
en Herodoto , historiador profano , el cual advierte 
que una prodigiosa cantidad de ratones royeron y 
cortaron en una noche todas las correas de los es­
cudos y ias cuerdas de los arcos del egército sitiador. 
A Salmanasar le mataron sus propios hijos.

Ezar-Adden (228.7 ), uno **e sus *̂í os tIue no®"gdeI D* 
era del número de los asesinos, realzó la gloria deA- ¿éj.C. 
la Asiria, y anadió al cetro de Nínive el de Babi- 7«. 
lonia. Acabó de arruinar á los siros y judíos, de 
modo que no se contaban ya por naciones, y llevó 
sus armas victoriosas á Egipto y Etiopia.

Nabucodoaosor sojuzgó á los medos , y des­
truyó la magnífica Ecbatana su capital. Este es-t 

tomo 1. *1
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cribió á uno dé sus generales: “Marcha contra los 
habitadores del pais de occidente, y .mándalos que 
me traigan la tierra y el agua; y si no obedecen, 
cubriré yo la tierra con los pies de mis egércitos, 
los entregaré como prest á mis soldados, hasta que 
los cadáveres de los muertos llenen los arroyos y los 
valles, y hagan á los ríos salir de madre. Cumple 
mis ordenes, y no tardes.” En consecuencia de este 
mandato juntó Holofernes un prodigioso egército; re­
tiró á los árabes hijos de Israel á sus desiertos; atra­
vesó la Mesopotomia, y arruinó sus ciudades; atacó 
é los madianitas; abrasó sus tiendas de aduares de 
pastores; cubrió de ruinas y escombros la llanura 
de Damasco, quitando la vida á sus habitadores ; de­
soló las costas del mar; se declaró contra todos los 
dioses, y prohibió que en adelante se adorase mas 
dios que á Nabucodonosor.

Intimada esta prohibición á los hebreos con blas­
femas amenazas, se sintieron horrorizados, y solo es­
peraban una matanza general; cuando Judit, viu­
da joven de su nación, formó el proyecto de librar­
los. Se presentó á los asirios, y estos la llevaron 
adonde estaba el general. Este, encantado de sus gra­
cias , la introdujo en su tienda, y la puso á su mesa. 
Por no haberse precavido contra los efectos del vino, 
le sorprendieron, y se durmió. Judit con el auxilio 
de su criada le cortó la cabeza, la metió en un saco, 
y fue á mostrarla á los habitadores de Betulia su pa­
tria. Con esto se disipó el egército, y los judíos se 
libertaron. Nabucodonosor se convirtió en bestia en 
castigo de su vanidad, es decir, que por haberse que­
rido elevar sobre la naturaleza humana, se redujo 
á menos que hombre. Entonces empezó la decaden­
tes de su reino, cuando en su tiempo fue la época
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mas gloriosa del imperio de los asirlos, y dando una 
caida sobre otra, se le tragó el imperio de los ba­
bilonios, de tal modo que aun en los próximos si­
glos ¿penas había quedado vestigio de su existencia.

BABILONIOS.

Es preciso distinguir el reino de Babilonia del 
imperio de los babilonios. Del reino tenemos noti­
cias desde los tiempos mas antiguos despues del dilu­
vio , y sabemos que era estrecho, pues no pasaba de 
las riberas de los rios Tigris y Eufrates, y cuando 
mas, llegaba mas allá del Tigris al sitio en donde 
se discurre que estuvo Nínive, de la que tal vez pu­
dieron venir los primeros monarcas de este reino. 
El imperio ó aquella potencia que dió leyes no solo 
á un pequeño cantón, sino á todos los países aun muy 
distantes que tenían al rededor , se fue formando por, 
una serie continuada de conquistas, en las que ya 
se dilataba del centro á las estremidadcs, y ya refluía 
de las estremidadcs al centro. Vemos en la lista de los 
emperadores babilonios unos que eran árabes, otros 
persas , otros medos, de los cuales algunos formaron 
dinastías , y otros que apenas se presentaron en el 
trono por su valor, no dejaron sucesores de su fami­
lia. De estas observaciones resulta que la Babilonia 
y la Asiría son el mismo país, y que estos dos im­
perios casi siempre se confundieron entre sí ; con 11 
diferencia de que el babilonio sobrevivió al asirio, 
y por consiguiente tuvo costumbres mas fijas, y por. 
ser mas conocidas debemos hacer de ellas mención, 
lo cual ha sido imposible respecto de la A siría.

El clima de Babilonia es el mismo que el de Asi­
rla: es un pais absolutamente llano, espuesto á unos 
calores muchas veces insufribles, y que ponen á los
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habitadores en la precisión de meterse en cisternas, 
6 valerse de otros arbitrios semejantes para dormir.. 
Jamas llueve allí., pero los dos ríos que todos los anos 
salen de madre dejan en los campos grandes lagunas, 
y los habitadores distantes de las riberas riegan con 
su agua, y así, no obstante la continua sequedad, es 
Babilonia muy fértil. Allí las frutas son escelentes, 
y cuando estaba bien poblada la abundancia, el ta­
maño y la calidad de sus granos escedian á los de 
los países mas favorecidos de la naturaleza. De aquí 
viene la opinión de algunos que señalan sus campos 
por situación del paraíso. No se halla en esta tierra 
uniforme curiosidad alguna de la naturaleza , á es- 
cepcion del betún que da, y que sirve para quemar 
y para edificar. Un rio pequeño de Armenia, que 
desagua en el Eufrates, acarrea este betún como 
espuma.

Los babilonios y asirios disputaban su antigüe­
dad con los egipcios, y aun pretendían escederlos. 
A la verdad, tuvieron por fundador de su monar­
quía á Nemrod, nieto de Noé, á quien algunos ha­
cen fundador de Nínive; y así verisímilmente son 
el pueblo mas antiguo formado en cuerpo de nación. 
Dicen que la idolatría nació entre las riberas del Eu­
frates y del Tigris, y de allí pasó á Egipto y á Gre­
cia. Es cierto que las fábulas de todos estos países, á 
escepcion de alguna media tinta, son muy semejan­
tes : porque Pul, Belo ó J úpiter todos son nombre» 
del Dios que desde el cielo forma los truenos, y ar­
regla el destino de los hombres: la Astarte de los si- 
ros , la Melita de los babilonios y la Venus de los 
griegos siempre son una muger de grande belleza, la 
madre de las gracias y ios amores, que preside á 
los placeres, y los escita con su egemplo.
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En Babilonia tenían á la prostitución por acto 

de religión y por tributo , que cada muger debía pa­
gar una vez en la vida á la diosa en su mismo tem­
plo. Sin duda era costumbre introducida y no ley, 
y aun no es creíble que fuese general esta costum­
bre. Todos los cultos supersticiosos que se estendie- 
ron por el universo parece que salieron de Babi­
lonia, porque ya en ella adoraban animales y hé­
roes deificados. Ofrecían incienso á los árboles, á 
los elementos y á las estaciones ; pero en el mismo 
templo al lado de las falsas divinidades que creían 
aplacar con víctimas humanas , se levantaba un al­
tar consagrado al verdadero Dios: contraste bien 
cstrano , que despues imitaron otras naciones ilus­
tradas, como de Atenas lo sabemos por San Pablo, 
Esta mezcla, que llaman sabeismo, consistía en 
creer un primer Dios, sin escluir los dioses secun­
darios.

Hacían los babilonios en tiempos señalados una 
especie de feria de sus hijas. Las juntaban todas en 
wn sitio público en donde pudiese cualquiera ver- 
las, y el dinero que daban por conseguir á las her­
mosas servia para casar á las feas. Las purifica­
ciones v lavatorios estaban prescritas rigorosamen­
te , y eran muy útiles en un país tan cálido. Es- 
ponian sus enfermos á la puerta de su casa, para 
que los transeuntes que habían padecido el mismo 
mal dijesen el remedio con que habían sanado. 
Aunque tan vecinos del pais de los perfumes, se 
ungian los cuerpos con miel y cera, y este era el 
modo de embalsamarlos. Acompañaban sus funera­
les con largas y solemnes espresiones de sentimiento.

No hay razón para atribuir á una nación en­
tera aquellos desórdenes que tal Vez fueron escesos 
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fle algunos opulentos y particulares, como sucede en 
aquella abominación con que los babilonios llama­
ron en sus orgías, no á las prostitutas , sino á sus 
propias mugeres é hijas , las que perdiendo poco á 
poco todo el pudor, se iban despojando pieza por 
pieza de sus vestiduras hasta la última. Estas diso­
luciones debieron ser bastante comunes, pues las 
refiere mas de un historiador. Atribuyen la causa 
al clima , que inclinaba á la sensualidad , ó á su 
falsa religión, que consagraba los mayores desórde­
nes. Me parece que puede atribuirse á uno y otro.

Los babilonios tomaban sus sacerdotes de entre 
los caldeos, que eran sus filósofos, sus astrólogos y 
adivinos. Creían que el mundo era eterno, y tenían 
á los astros por dioses, ó á lo menos por la habita­
ción de las divinidades subalternas á quienes el Dios 
supremo tenia confiado el gobierno del mundo. La 
astrologia judiciaria, de la que dicen , como lo he­
mos notado, que fueron los inventores, consistía en 
observar qué astro se presentaba sobre el horizonte 
en aquel instante en que el niño nacía , pensando 
que el poder de aquel astro ó de la divinidad que le 
habitaba influiría en toda la vida del recien naci­
do ; tanto que pensaban que iban bien fundados pro­
nosticando así, que seria valeroso, rico, feliz ó des­
graciado , según el género de poder que suponían 
en el astro dominante.

También adivinaban los caldeos por el vuelo de 
las aves, las entrañas de las víctimas, los lineamen- 
tos del rostro, y las rayas de las manos : ademas de 
esto presagiaban de los fenómenos de la naturaleza. 
Eran muy respetados, y tenían cerca de los tem­
plos magníficas habiiaciones en donde tenían sus 
escuelas; pero su ciencia se comunicaba solamente 
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á sus familias. Así la profesión de adivinar, como 
sucede ahora en aquellos paises del Oriente con las 
artes, pasaba de padres á hijos. Esta práctica es 
útil para que las artes lleguen á la perfección de­
seada ; pero perjudica á la invención.

La religión del pueblo era el culto de Oanés, del 
que decian ser un monstruo que salió del mar, me­
dio hombre y medio pescado, que había ensena­
do las ciencias; y el de una Venus, madre de las 
gracias. Esta presidia sin duda á su modo de ves­
tir, el que al mismo tiempo era lascivo y soberbio, 
y consistía en una camisa que bajaba hasta los ta­
lones , y sobre esta otra de lana fina, y por último 
una especie de capa. Apenas se diferenciaban las 
vestiduras de las mugeres de las de los hombres ; pe­
ro ambos sexos gastaban mucha riqueza en los ador­
nos accesorios. Cubrian con la mitra la cabeza, y 
uno y otro sexo hacia alarde de la hermosura de su 
cabello. En los dedos llevaban muchos anillos, y 
uno de estos les servia de sello. Rara vez salían sin 
bastón , especie de cetro que remataba en alguna 
flor ó pájaro. Su calzado era sandalias muy pre­
ciosas.

Bien conocían los babilonios la música y el 
baile. Así se ve en los santos libros que detestan el 
uso que hacían en las fiestas de los falsos dioses. En 
cuanto al comercio esterior desde luego tuvieron 
grande facilidad por ser navegables los dos rios, y 
es regular que se aprovechasen de ella: el interior 
ó de consumo sin duda fue muy activo en un pue­
blo tan numeroso, por ser el centro de afluencia 
para todas las magnificencias de los paises conquis­
tados. Ricos hilados, variedad de telas, tinturas res­
plandecientes, obras muy delicadas en madera, co­
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l)re y plata, y todos los adornos del lujo se halla­
ban en aquel pueblo industrioso y delicado , con 
el talento de emplearlos con buen gusto. Tanto que 
para ponderar una joya decía el mercader : Es obra 
de Babilonia.

Los monarcas de este, imperio se hacian llamar 
reyes de reyes, y pretendían adoraciones, fundán­
dose en este pensamiento : ■ Nosotros hemos ven­
cido á los dioses de otras naciones, y por consiguien­
te somos mas que ellos/’ A su imperio daban el tí­
tulo de la monarquía reina del Oriente. Sus reyes 
eran déspotas, y tenian una corte proporcionada á 
su soberbia. Los libros santos nos han conservado 
la graduación de sus primeros oficiales : el capitán 
de la guardia, el gefc de los eunucos, el gefe de los 
magos, la gerarquía de los jueces, que oian las que­
jas del pueblo, la gente armada egecutora de sus 
órdenes. Los castigos eran prontos y terribles, co­
mo se observa todavia en el Oriente. La costumbre 
que aun no se ha abolido en muchos paiscs del Asia, 
y que pende de la educación, era que el pueblo se 
dividía en clases y castas diferentes. Cada una de 
estas tenia sus particulares usanzas : egercia esclu- 
sivamente una profesión , y comia tales manjares, 
abominados de los de otra, También tenian sus doc­
trinas y escuelas separadas, y aun sectas cuyos nom­
bres han llegado á nuestros tiempos.

¿ Quién habrá que no crea que en los anales 
de una nación que hizo tanta figura entre los pri­
meros pueblos conocidos no.se habían de leer he­
chos muy interesantes? No obstante, apenas nos 
han conservado mas que una seca nomenclatura. 
Empiezan por una especie de novela que sube, 
basto Sardanapalo y último emperador a sirio, si- 
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liado y abrasado en Nínive. Se ha visto que el 
astrólogo Belesis tuvo mucha parte en el buen 
éxito de Arsaces, que fue el que puso á Sarda ñá­
palo en el estrecho de abrasarse con todas sus ri­
quezas. Mientras tenia sitiada á Nínive , dijo este 
embustero á Arsaces : u Hice voto de que si toma­
bas la ciudad transportaría yo las cenizas de su ho­
guera á Babilonia para formar un túmulo ó una 
especie de montana cerca del templo de mi Dios, 
la cual servirá de monumento de la destrucción del 
imperio asirio á todos los que naveguen por el Eu­
frates. ” Sabia Belesis que aquellas cenizas conte­
nían un tesoro inmenso, y por la credulidad de Ar­
saces , que le hizo gobernador de Babilonia , se apo­
deró de sus riquezas.

Viéndose tan rico se entregó al lujo y sensua­
lidad con tanto abandono , que era la burla de to­
da la corte de Arsaces. El favorito principal del em­
perador , Parsondas, joven de buena disposición, 
era uno de los que mas se burlaban de Belesis , lle­
gando con sus chanzas al desprecio. Picado el as­
trólogo dispone una emboscada contra Parsondas: 
le hizo llevar á su palacio , y juró que á este cen­
sor de la sensualidad le había de hacer el hombre 
mas afeminado. Llamó al eunuco , director de las 
cantoras, le mandó afeitará Parsondas, pintarle y 
ponerle en trage de cantora, haciéndole aprender str 
arte, sin omitir trabajo ni cuidado para transfor­
marle en muger. Por la habilidad del eunuco llegó 
Parsondas á lomar el gusto , y á ser mas afemina­
do y delicado que las mugeres, y á esceder en gra­
cia en todas las fiestas á las damas mas agradables 
de la corte.

Por este mismo tiempo buscaba Arsaces á su
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favorito: supo que estaba en casa de Belesis, y el 
emperador le pidió. El oficial que llevaba la orden 
empezó á reprender en Belesis que hubiese dado es­
ta pesadumbre á su bienhechor. Yo me justificaré, 
le respondió ; y recibiendo al enviado con agasajo, 
le dió una grande comida: al fin de ella entraron 
cincuenta mugeres cantando, y tocando diferentes 
instrumentos, le dijo el astrólogo : Escoged la que 
mas os guste; y fue el escogido Parsondas. Le re­
conoció el oficial con admiración , y se le llevó á 
Arsaces. Llegando á la corte se quejó vivamente 
Parsondas de la afrenta, y pidió venganza. Llama­
ron al gobernador de Babilonia, y tomó el camino, 
llevándose consigo fardos llenos de oro , plata y jo­
yas, para distribuirlos á los eunucos y favoritas. 
Viéndose en la presencia del rey, dió por escusa que 
no había sido otro su fin sino que conociese Parson­
das que no habla razón para hacer burla de los que 
se dejaban seducir con los encantos del deleite; y 
dijo tanto , que su aventura se convirtió en asunto 
de risa; y el mismo Arsaces, que al principio se 
irritó tanto, lo tomó también á risa. Volvió Bele­
sis triunfante á su gobierno, y sin duda debió mas 
á sus riquezas su justificación que á las razones. Yo 
creo que esta moral es la que se pretendió sacar de 
esta relación fabulosa, pues á lo menos lo es en mu­
cha parte.

Despues de Arsaces introducen cinco reyes, me­
diando algunos interregnos, que con dificultad lle­
nan los siglos que se pasaron desde este príncipe 

D. del D. hasta Nabopolasar (s3g4), quc es c* Nabucodo-
a394- 
A. de J.C. 
604.

nosor de la Escritura. Ya hemos hablado de sus 
guerras y conquistas ; pero fue de los mas famosos 
por sus sueños. Entonces se tenian estos por cosa de 
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importancia. Soñó, pues, que vela una grande y 
magnífica estátua de un mirar terrible, que tenia la 
cabeza de oro, pecho y brazos de plata, el vientre y 
las piernas de bronce, parte de los pies era de hierro, 
y parte de barro. Una piedra arrojada por una ma­
no invisible dio en los pies de la estátua, y se des­
hizo como paja que el viento lleva , y en su lugar 
se formó una montaña que llenó toda la tierra. A 
Nabucodonosor se le habían olvidado algunas cir­
cunstancias de este sueño ; pero Daniel , uno de los 
cautivos judíos, le dijo lo que se le habla olvidado, 
y le esplicó todo el sueño entero. Los diferentes ma­
teriales de la estátua significaban las diferencias es­
pecíficas de los imperios que despues sucedieron al 
de Babilonia, el de los medos, persas, griegos y 
romanos : despues de estos sobrevino una inunda­
ción de bárbaros que el viento llevó como paja, y 
los reemplazó un grande monte, ó el último reino 
que eternamente debía durar, por el cual entienden 
ios judíos el reino del Mesías.

Volvió á soñar Nabucodonosor: vió un gran­
de árbol que tocaba con su copa en el cielo , y 
llegaban sus raíces al centro de la tierra. Sus ra­
mas estaban cargadas de aves y de frutos. Allí 
iban los animales á sustentarse, y descansar á su 
sombra. u Mientras yo admiraba esto, dijo, reso­
nó una fuerte voz: Derribad ese árbol, cortad sus 
ramas, caigan sus hojas, espárzanse sus frutos, hu­
yan las bestias, y vuelen las aves: no obstante, 
consérvese su raiz, átese con cadenas de hierro ::: 
múdese su corazón de hombre, denle un corazón de 
bestia , y esté así por siete años. ” Jira bien peli­
grosa la esplicacion de este sueño dada al monarca 
en persona, y así Daniel puso grandes dificultades;
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inas al fin le declaró que el sugeto significado era 
él, y que despues de haber sido como un grande ár­
bol , admiración de su imperio, llegaría á estar re­
ducido al estado de bestia , y á ser un objeto de 
lástima. Durante los siete años de su castigo, de 
cualquier modo que su reino se gobernase, no 
esperimentó golpe alguno, á escepcion de un suce­
so menos importante por sí mismo, que por sus 

D. del D. consecuencias. Evilmcrodac, su hijo (a43y), en 
Á4de J. C. una partida de caza hizo una escursion en el terri- 
S'5u lorio de Jos medos, y estos le rechazaron; pero su 

imprudente diversión fue causa de una funesta guer­
ra. Evilmcrodac no vió mas que los preparativos, 
porque un cuñado suyo le mató á traición.

D. del D. Neriglisor (24^9 ) halló subiendo al trono ame-' 
2439« nazado el imperio de Babilonia por los medos y los 
5^60? persas. Consiguió formar contra ellos una formida­

ble liga de los reyes vecinos, y oponerles un egérci- 
to muy numeroso. Huyeron los babilonios sin pe­
lear, se retiraron los aliados abandonados, y deja­
ron el campo á discreción de los vencedores : Nc- 
riglisor quedó muerto.

D. del D. No se sabe si un tal Archod fue su hijo (2443); 
j C Pcro su fama tiene en la historia la mancha de dos 

55S» acciones viles. La primera es haber quitado la vida 
á Gobrias, señor joven de Babilonia, por envidia 
de la destreza con que había muerto á una fiera que 
él había errado : la segunda la mutilación de otro 
llamado Gadates, sin mas motivo que haberle ha­
blado con agasajo una de sus concubinas. Estas dos 
familias poderosas se unieron con los medos y per­
sas, y concurrieron á derribar el trono de Babilo­
nia, que estaba ya temblando.

La última catástrofe sucedió en tiempo de Na-
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bonedio ó Baltasar ( 2 564). La madre de este era D. del D. 
Nitocris , de la que se habla también como de j.c,
mirarais por su valor y destreza en los negocios, 434. 
como en el gusto de las grandes empresas; pero ha­
bía nacido en un tiempo menos propio para hacer 
valer estas calidades estimables. Estaba el imperio 
de Babilonia muy próximo á su ruina , y procuró 
Nilocris apuntalarle fortificando á Babilonia. Se di­
ce que mandó poner sobre su sepulcro esta inscrip­
ción : Si algún rey de Babilonia necesita dinero , aquí 
hallará cuanto haya menester. El que le abrió no 
halló mas tesoro que estas palabras : Si tú no fueras 
el hombre mas codicioso, no hubieras violado el asi-*  
lo de los muertos.

Las murallas que edificó eran tan altas y tan 
gruesas, que viéndose bien provisto de víveres su 
hijo, que sostenía el sitio contra los medos y per­
sas , se lisonjeaba de que habla de cansar á los si­
tiadores. Con esta confianza se entregaba á los pla­
ceres de su palacio como en tiempo de paz. Estan­
do un dia á la mesa con sus concubinas y los com­
pañeros de sus desórdenes, para llegar con sus es­
pesos al último punto, hizo traer los vasos sagrados 
que Nabucodonosor habla robado en el templo de 
Jerusalen, para dar de beber á los convidados, cuan­
do de repente apareció una mano que escribia en 
la pared unos caracteres desconocidos. Se asustan 
los asistentes , llaman al profeta Daniel, hábil en el 
arte de adivinar, lee, y pronuncia esta terrible 
Sentencia: Los dias de tu reino están contados: á 
tí te han pesado en la balanza , y se halló que tienes 
menos: tu reino ha sido dividido, y dado á los per­
sas y á los medos. En la misma noche los enemi­
gos , que habian estraviado las aguas del rio, en-



x*]  4 Historia Universal.
traron por donde este entraba en la ciudad, y pa­
saron á cuchillo al rey, á la guarnición y á los ha­
bitadores. Babilonia quedó tan borrada de sobre la 
tierra , que hoy dia se busca inútilmente en qué si­
tio estuvo. Los del imperio de Babilonia se confun­
dieron con los enemigos.

MEOOS.

La Media es un país que se resiente del calor y 
el frió en un corto espacio. El primero reina en las 
montanas, y el segundo en las llanuras. El produc­
to de sus tierras varía como el temperamento: unas 
son fértiles hasta la abundancia: otras estériles has­
ta la miseria. Las tierras estériles, como sucede co- \ 
munmente, crian en particular en sus montes mu­
cha y escclente caza. En la montaría se respira un 
aire muy sano : en los llanos es menos saludable, 
principalmente hacia el mar Caspio. Los alrededo­
res son con frecuencia inundados saliendo de ma­
dre los rios , é infestados por una multitud de insec­
tos muy incómodos.

El mar Caspio es un grande lago, cuyas ribe­
ras y estension fueron mal conocidas de los antiguos, 
y últimamente los modernos las describen con al­
guna mas exactitud. Al ver los muchos y grandes 
rios que en él desaguan , debe creerse que no pudie- » 
ra recibir tantas aguas sin descargarse en el occa­
no por alguna comunicación subterránea. Los anti­
guos imaginaron tragaderos ú ollas que los moder­
nos han renovado; pero los hábiles físicos opinan que 
para mantenerse este mar en su medida ordinaria 
basta la evaporación. Sus aguas son poco saladas en 
las costas, como que perpetuamente las banan las 
aguas dulces de los rios: es abundante en pesca-
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dos de toda especie, y algunos son particulares de 
este mar.

Las montañas de la Media, ásperas y altas, son 
por la mayor parte límites puestos entre las provin­
cias, que solo dejan muy estrechos pasos y semejan­
tes á puertas. Los que se llamaban las puertas Cas­
pias, todavía son motivos de disputa entre los geó­
grafos. Ptolomeo las coloca entre la Media y la Ar­
menia.

En algunos parages por falta de trigo hacen los 
habitadores pan de almendras secas; pero los paises 
meridionales producen granos, y cuanto necesita la 
vida con ¡a mayor abundancia: su vino es escelen— 
te. El cantón donde ahora está la ciudad de Tauris 
se llama el jardín de la Persia. En este hermoso pais 
estuvo la famosa Ecbatana , cuyo sitio ya no se co­
noce. Estaba construida en una montaña en figura 
circular, y rodeada de siete murallas concéntricas, 
que se levantaban una mas arriba que la otra, y es­
taban pintadas de diferentes colores, con lo que á 
distancia daban un aspecto singular y agradable.

Suponen que el patriarca de los medos fue Ma- 
dai, tercer hijo de Jafet. Estos pueblos, que prime­
ro fueron belicosos, por haberse aliado con los per­
sas, se les halla afeminados, bien que no puede de­
cidirse si este defecto pasó de los medos á los persas, 
ó si estos se le comunicaron á los medos. Manejaban 
el arco con habilidad, y envenenaban sus flechas. Se 
les da en rostro con la vileza de haber introducido 
la bárbara costumbre de hacer eunucos; pero pre­
tendiendo desquitar á estos infelices con desagravio 
les manifestaban mucha estimación. A los eunucos 
confiaban la educación desús príncipes, porque ha­
bían advertido que privados del gusto de tener fa- 
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milia, se aficionaban á los que miraban en su lu­
gar, que eran sus educandos; y por no tener cui­
dados domésticos, ni que mirar adelante, eran mas 
propios para las ciencias. Con efecto, de esta clase 
de hombres degenerados salieron hábiles ministros, 
y aun escelentes capitanes. Entre los medos estaba 
en uso la poligamia recíproca. No se tenia por per­
sona de importancia al que no tuviese siete muge- 
res á lo menos, ni á la muger que no tuviese cinco 
maridos. Estrabon, que es el que refiere osla cos­
tumbre, no calculó la dificultad que habría, sacan­
do siete mugeres para cada hombre, en hallar sin 
conlusion cinco hombres para cada muger. No se 
puede dar fe á la bárbara costumbre que atribuye 
á tuda la nación, de que criaban perros para entre­
garles sus amigos y sus padres en la agonía, por te­
ner á menos morir en su cama , ó de enterrarse en 
el suelo. Si esto hubo, seria sin duda delirio de al­
gunos particulares piadosamente crueles.

La religión de los medos fue la misma que la 
de los persas, de la cual hablaremos. Parece que 
aplicados únicamente á las armas en la corta dura­
ción de su imperio no se ocupaban en el comercio, 
bien que su pais no tenia proporción de estenderle. 
Las leyes, una vez hechas, ya no podían ser supri­
midas ni aun por fel que las habia establecido, y así 
la Escritura santa las llama irrevocables. Admira 
que no tuviesen los reyes este poder, cuando los me­
dos les tenian un respeto que llegaba hasta la ado­
ración , no atreviéndose á reir ni escupir en su pre­
sencia , y dando á su monarca el título supremo de 
rey de reyes. Esta lisonja se propagó á ios partos y 
persas. Sapor, rey de estos últimos, se intitulaba 
escribiendo á un emperador romano, rey de los re*
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yes , aliado de las estrellas, el hermano del sol y de 
la luna.

En la cuna del imperio de los medos se halla to­
davía Semiramis , la que, ya benéfica, allana los 
precipicios y los montes, y seca las lagunas; ya so­
berbia y llena de fausto, corta una roca , y hace 
formar su estatua gigantesca rodeada de cien caba­
lleros ; ya ambiciosa de fama, destruye la soberbia 
de Ecbatana, y traslada sus riquezas á la Babilonia 
que habia edificado. De este modo los sucesos del 
mundo no son otra cosa que un círculo de creacio­
nes y destrucciones. Se suceden ocho reyes , cuyos 
nombres no son mas ciertos que las espediciones que 
les atribuyen. Euese por incapacidad suya, ó por 
concurrencia de varios sucesos, el reino cayó en 
anarquía. ¡ Dichoso país, que entonces halló un 
hombre capaz de juzgarle y gobernarle!

Entre los que los medos escogieron en esta anar­
quía (a3oo) se halló uno nombrado Deyoces, que deI D- 
manifestó talento estraordinario para el gobierno. Á3. de j, C. 
Era exacto, afable, pacificador, inteligente, y juez 698. 
íntegro. Su reputación desde su provincia se espar­
ció por las otras, y se vió por último árbitro del 
reino. Habiendo llegado á este punto, el diestro De­
yoces declara que le oprime el trabajo, que padece 
su salud, que su fortuna vá á menos por no tener 
tiempo de aplicarse á sus negocios- dicho esto, y pu­
blicado por todas partes , cierra su puerta , y no da 
audiencia á ninguno. Presto se advirtió que nadie go­
bernaba, y creciendo los desórdenes se juntaron para 
tratar de remedio. Deyoces prepara gentes que digan 
que el único medio es el de hacerle rey. Prendió es­
ta opinión en la asamblea, le aprobaron por aclama­
ción , ofrecieron el trono á Deyoces, y este le aceptó.

TOMO I. U
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Aquí fue cuando la raposa se convirtió en león. 

Advierten todos que aquel hombre, antes tan acce­
sible, se había encerrado en su palacio , y que ro­
deado de guardia numerosa se hizo despótico. Sin 
duda, durante la popularidad, había llegado á co­
nocer que el pueblo es mejor para precisado que para 
lisonjeado. Castigaba rigorosamente , pero también 
recompensaba con nobleza. Ni de lo que hacían ni 
de lo que hablaban nada ignoraba en el centro de 
su retiro; y así de él salieron las prudentes leyes que 
civilizaron á los medos. Su economía preparó los 
principios del reino brillante de sus descendientes.

D del D Fraortes (2 353) invadió Ia Persia y se enso- 
2353- herbeció con su conquista : atacó á la Asiria, y fue 
ó43de^'C* vencido y muerto. Le vengó su hijo Cíajara ; pero 
D. del D. tuvo el sentimiento de ver la Media inundada y dcs- 
A3.7deT. C. truida por los escitas por mas que largo tiempo les 
623. opuso un dique insuficiente. Para libertarse recur­

rió á un medio muy bárbaro. Convidó á los escitas 
principales á un festín, y durante la comida los hi­
zo degollar ; v sabiendo esto sus vasallos egecularon 
otro tanto en la mayor parte de las ciudades. Que­
daron todavía algunos; pero reducidos á la esclavi­
tud los hicieron sus criados y cocineros. Algunos de 
estos últimos, viéndose maltratados por Ciajara, qui­
taron la vida á un hijuelo muy Querido, y se le sir­
vieron á la mesa. Este mismo príncipe se hizo te­
mible á los babilonios, y despues contrajo con ellos 
alianza: repartió sus conquistas, y dejó su reino a 
su hijo Astiages en el mas alto punto de poder.

D. del D. Entre los cautivos hebreos que los medos repar- 
s4IfT r tieron con los asirios habia una doncella judía de 
583. singular hermosura llamada Ester r á esta la puso el 

rey en el número de sus mugeres. La habia ido si-
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guiendo Mardoqueo su tío, hombre juicioso y pru­
dente. Por una dichosa casualidad descubrió una 
conjuración, y dio cuenta al Consejo del rey. Se 
aprovecharon del aviso, mas no le premiaron. As- 
tiages, conocido con el nombre de Asuero en la sa­
grada Escritura, hacia que le leyesen los anales de 
su reino, y vino á caer en este artículo. Viendo 
que no se había recompensado un servicio de tanta 
importancia , llamó á su primer ministro Aman, 
y le dijo: “¿Cómo te parece que debo yo tratar á 
un hombre para manifestarle mi singular estima­
ción El orgulloso Aman, creyendo que solo él 
podía ser este hombre, respondió: tcEs necesario, ó 
principe, que montando ese sugeto el mejor caballo 
vuestro, le lleve por la brida el mas distinguido de 
vuestra corte, y que vaya un rey de armas diciendo á 
gritos: pueblos, postraos delante del que el rey quie­
re honrar/' Ea, pues, replicó Asliages, egecuta con 
Mardoqueo lo que me acabas de aconsejar.

Obedeció Aman, aunque lleno su corazón de 
rabia; porque aborrecia á Mardoqueo por no haber 
querido jamas doblarle la rodilla , y así propuso ven­
garse. Espero un momento favorable en el que sor­
prendió al rey, haciéndole firmar un decreto en que 
mandaba degollar en una misma hora á todos los 
judíos que se hallaban en su reino. Llegó á saberse 
esta orden atroz, y Mardoqueo dió la noticia á Es­
ter, exhortándola á que se valiese de todos los me­
dios posibles pára su revocación. Era preciso entrar 
adonde estaba el rey; pero üna4ey, que debió pu­
blicarse en tiempo de Deyoces para hacerse inacce­
sible, prohibía pena de muerte presentarse al rey sin 
haber sido llamado. Ester aventuró este paso; pero 
al entrar se turbó con el temor; y cayó desmayada
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en los brazos de sus doncellas. Este accidente hizo 
mas enérgicas sus gracias. El mismo Astiagcs bajó 
de su trono, y la dió á besar el cetro , que era la 
señal de perdón. Oyó su súplica, y admirado de la 
crueldad que por sorpresa del ministro infiel se iba 
á cometer, le condenó á muerte, y puso en su lu­
gar á Mardoqueo.

D. del D cste 1I10t*°  consolaba Dios algunas veces á
245o. los'judíos en su esclavitud; porque ya Daniel (a^So) 
$48.e ^"C despues de haber sido sesenta y cinco años gefe del 

Consejo de los reyes de Babilonia, subió á primer 
ministro de Ciajara segundo, hijo y sucesor de As- 
tiages. La confianza que de él hacia este príncipe es- 
citó la envidia de los cortesanos, y resolvieron per­
derle. Para egecutar su mal deseo procuraron que el 
soberano prohibiese adorar por treinta dias otro 
dios que á él , sopona á los contraventores de ser 
arrojados á los leones que tenían para devorar á los 
delincuentes. Bien sabian que siendo Daniel exac­
tísimo en los egercicios de su religión no se absten­
dría de practicarlos. Con efecto continuó sus súpli­
cas sin reparar en el sacrilego decreto, y le preci­
pitaron en el lago de los leones, á los que hablan 
tenido algún tiempo sin comer para que estuviesen 
mas voraces. Por un milagro del verdadero Dios es­
tuvo Daniel tres días sin que le hiciesen daño, y el 
mismo Dios le envió el alimento con otro milagro. 
Sabiendo esto el rey fue en persotia á sacar á su mi­
nistro del lago , y rpandó precipitar á los áulicos 
culpados, á quienes aptes de llegar al suelo devora­
ron los leones.

Ciajara segundo fue el último rey de los medos. 
Asi ¡ages su padre había dado á Mandane su hija por 
esposa á un persa llamado Cambises. Tuvo un hijo
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llamado Ciro, y este príncipe reunió el reino de 
Media al de Persia. Los medos perdieron el nombre, 
y todos se llamaron persas.

PERSAS.

La Persia puede ser que sea el país mas agra­
dable de Asia. Ademas de las producciones comu­
nes de aquella parte del mundo, que son el arroz 
y las escelentes frutas, se coge en ella trigo y vino, 
particulares frutos de su suelo. Los perfumes y plan­
tas medicinales no son raras en Persia, y muchas 
provincias abundan en metales, que allí se trabajan 
con habilidad: el Kirban da plata: la Hircania hier­
ro y acero: el Masenderan cobre, y las montañas y 
llanuras dan alumbre, azufre, sal, naphta, mármo­
les y turquesas : el golfo pérsico lleva las perlas mas 
hermosas del mar. Allí la tierra se ve casi por to­
das partes esmaltada de flores , jazmines , tulipanes, 
anémonas, renúnculos, y los junquillos y tubero­
sas crecen sin cuidado del jardinero. En Persia hay 
los mejores dátiles del mundo , y el mejor opio. Por 
último , hay abundancia de todo cuanto la natura­
leza produce en otros países con escasez.

Solamente nos citan una planta venenosa, cuyo 
nombre significa en castellano la jior que envenena 
el viento, porque en los grandes calores corrompen 
sus emanaciones el aire que pasa por encima , y en­
tonces mata á los que le respiran. En todas las de­
mas partes es saludable país, y le refrescan muchos 
ríos, aunque no todos son grandes. Las aguas ma­
nantiales, suspensas por las cuestas y alturas , van 
circulando por regueros diestramente dispuestos para 
regarlo todo antes de caer en los valles que fertili­
zan. Son raras allí las tempestades, y poco frecuen-
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tes los truenos y relámpagos, pero hay terremotos.

Los caballos de Persia son muy estimados , y 
solo ceden á los árabes. Las mugeres caminan en 
mulos y asnos, que algunas veces son de grande 
precio. Los camellos sirven para viages largos y 
transportes de peso. El ganado es muy numeroso en 
los parages propios para mantenerlos. En las mon­
tanas hay tigres y leones. Nos hablan los viageros 
de unos lagartos de cinco cuartas de largo, y de sa­
pos enormes y de horrible aspecto, pero que no ha­
cen daño.

Toda suerte de aves se vé por aquellos campos: 
el pelícano d aguador es particular de la Persia. Este 
es un pájaro pescador, y con todo eso habita lo mas 
distante que puede , y tal vez á dos jornadas de los 
ríos, para que no le sorprendan; pero si la sed ó 
hambre le aprietan va á beber, y buscar para sí y 
sus polluelos la provisión de peces. Los lleva en una 
especie de bolsa grande que tiene debajo del pico, 
en la que dicen le cabe un cordero. Me viene pen­
samiento de tener por fábula lo que con toda se­
riedad dicen los historiadores y viageros del pájaro 
abmelec, que come las langostas; mas no es esto lo 
maravilloso, sino el que sea tan amante del agua de 
cierta fuente de la Bactriana, que con un frasco de 
esta agua se le puede hacer seguir por todas partes, 
como no la hayan tenido en alguna casa, que es lo 
que la quita su virtud. Lo que se puede tener por 
verdad es que los pescadores del mar Caspio tie­
nen tanta seguridad de coger pesca, que cuando no 
pueden venderla toda la arrojan al mar, sin guar­
dar ninguna para el dia siguiente.

No son muy comunes en Persia las curiosida­
des naturales. Hay un rio subterráneo que se per- 
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cibe por una especie de respiradero, y una caver­
na , cuya bóveda forma de las gotas de agua estili— 
cidios: hay el bezoar que dan las cabras de Cora- 
san, que antiguamente tenían por escciente reme­
dio , y un arbusto que solo emponzoña á los asnos.

No hay que buscar hoy curiosidades artificia­
les, ó de obra esquisita en los modernos persas. El 
mahometano sensual, encerrado en su serrallo, no 
piensa mas que en anticiparse los placeres del pa­
raíso de su profeta, sin pararse en adornar, como 
él dice , la posada que se ha de dejar presto. Lo 
contrario sucedía á los antiguos persas : gustaban 
de hermosear su habitación para sí y sus descen­
dientes , imprimiendo en sus monumentos el sello 
de la inmortalidad.

En la mas hermosa llanura del oriente, atra­
vesada por el rio Arajcs, y regada con muchos ar- 
royuelos que bajan de las montarías que la coro­
nan, y que aun tiene mas de mil y quinientos 
pueblos separados entre sí por bosquetes espesos y 
jardines odoríficos , se levantaba la magestuosa Per­
sepolis, digna capital de tan hermoso reino. Sus 
ruinas escitan en el espectador un sentimiento de 
admiración y de lástima. La ciudad y el palacio 
estaban situados al pie de una montaña, cuyos es­
carpados y sinuosidades había diestramente emplea ­
do el arquitecto parala comodidad y la decoración. 
En el mismo granito hay figui as talladas que pa­
rece se salen de la piedra, á las que ni la mano 
del tiempo , ni el furor de los conquistadores han 
podido borrar. Algunas son emblemáticas ó histó­
ricas : otras representan combates , cacerías ó anti­
guas ceremonias , así religiosas como profanas. Es? 
tas se levantan en los peristilos, se mezclan entre
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sí en las columnas , tapizan las paredes de los se­
pulcros 1 no solamente al rededor del palacio prin­
cipal , sino muy lejos en el cerco de montañas que 
forman esta hermosa llanura. Por estas figuras se 
conoce que los hombres de Persia eran , como son 
ahora, altos , de buena presencia , nerviosos , de fi­
sonomía espirituosa, y de mucha agilidad. Las mu- 
geres , de talla magestuosa, aparentan mas dignidad 
que gracia. Se advierte en ellas un aire desdeñoso 
y activo, ó un aire de imperio que corresponde á 
la idea que tenemos del que egercian en sus espo­
sos y sus hijos.

Los persas descienden de Scm por su hijo Elam: 
sus descendientes poblaron la Susiana y otras pro­
vincias vecinas, por lo que la Escritura los llama 
elamitas. Siempre fue su gobierno monárquico, y 
Ja corona hereditaria. En una dilatada serie de re­
yes absolutos se consolidó el trono, y se cubrió de 
tanta magestad , que miraban los persas á sus re­
yes como á dioses. La suprema ley era la voluntad 
del monarca : no habia sacrificio que no hiciesen 
en prueba de su afecto. En su coronación le daban 
una tiara , y es la que llevaba rematando en pun­
ta. Los cortesanos también la llevaban; pero masó 
menos baja, según su clase y dignidad. A la tiara 
del emperador la ceñia una cinta blanca y roja, 
que es lo que llamaban diadema. Así como su ele­
vación al trono se celebraba con grandes alegrías, 
su muerte se lloraba con luto universal, y solo en 
esta ocasión apagaba cada familia el sagrado fue­
go , que siempre conservaba, como si fuese un dios 
tutelar.

Los monarcas de Persia mudaban de habita­
ción en su vasto imperio , según el temperamento
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que elegían, y para esto tenían palacios en el nor­
te y en el mediodía : aquel en que estaba la perso­
na era por entonces sagrado , y respetado como un 
templo. La cama y el trono eran de oro macizo 
esmaltado de pedrería : las paredes estaban incrus­
tadas de oro, plata , ámbar y marfil, y por esto 
se puede hacer juicio de los demas muebles. Siem­
pre tenian á la cabecera de su lecho una caja lle­
na de una grande suma, y la llamaban la almohada 
del rey, sin duda porque contribuía para su tran­
quilidad. ¡A cuántos reyes ha inquietado el sueno la 
falta de esta precaución !

Los placeres eran el bien soberano de aquellos 
príncipes voluptuosos. No contentándose con los que 
tenian en palacio , prometían sin vergüenza , por 
edictos , premios á los qné inventasen otros nuevos. 
Lien que estos escesos no eran efecto de la falta de 
principios virtuosos , porque se cuidaba mucho de 
su educación , y de esta podemos formar juicio por 
la de sus vasallos.

De las manos de las mugeres pasaba el niño 
á los cinco anos á las de los magos, que le enseria­
ban mas con el egemplo que con los discursos á 
practicar las virtudes y evitar los vicios , entre los 
que se contaban la mentira y la imprudencia de 
contraer deudas. A los diez y siete años tomaban es­
tado. No se sabe hasta qué edad duraba el derecho 
de sus padres sobre la vida de sus hijos, bien que 
no podian egercerle sino por culpas de importan­
cia, y nunca por un solo delito. Esta misma res­
tricción arreglaba el despotismo del rey.

Miraban los persas la numerosa posteridad co­
mo un presente del cielo, y aun la recompensaba 
el estado. Celebraban con magnificencia el dia de
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su nacimiento, y gustaban de tener ocasiones y mo­
tivos para convidarse. Gastaban con gusto su buen 
vino, y no desaprobaban en este punto algún es- 
ceso. Sobremesa deliberaban acerca de negocios im­
portantes ; pero no tomaban la resolución hasta el 
día siguiente en ayunas. Así cuando se encontra­
ban , como cuando se visitaban era eslremada la 
cortesía de unos con otros, y siempre espresada con 
respetuosos gestos y afectuosos abrazos. Generalmen­
te estimaban mucho á sus compatriotas; pero nin­
guna nación se mostró mas dispuesta para adoptar 
los usos de otros pueblos y aun sus vicios.

Los persas no tenían leyes contra el parricidio, 
porque miraban este delito como imposible, y si 
sobrevenía alguna acusación de este género, la de­
claraban por mal fundada. JEn los juicios crimi­
nales seguían una costumbre muy prudente , la que 
seria muy bueno practicar en todas partes. Tenia 
obligación el juez de examinar toda la conducta 
del reo ; y si las malas acciones pesaban mas que 
las buenas, era permitido castigarle ; pero si las 
buenas escedian, aunque el culpado no conseguía el 
perdón total, lograba que se mitigase la pena con 
proporción.

Sus castigos eran horribles : el que llamaban de 
los auges supone en el inventor una crueldad dia­
bólica. Consistía en estender al infeliz en un árbol 
hueco tapado con otro, solo sacaba la cabeza, los 
pies y las manos , y se las frotaban con miel para 
atraer las moscas y otros insectos, que le devora­
sen mientras los gusanos producidos de sus cscre- 
mentosle roían las entrarías. Asi le esponian al sol, 
y le prolongaban la vida , haciéndole tragar á su 
pesar el alimento. Hubo infelices que vivieron en
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este suplicio diez y siete dias. Los que daban vene­
no morían reventados entre dos piedras , y los reos 
de lesa magostad eran solamente degollados.

Había muchos eunucos para servir á los zelos 
de los persas, que eran y aun son estremados. Era 
delito capital tocar las mugeres del rey, aunque 
fuese por casualidad , y el acercarse á ellas cuando 
viajaban , ó á lo menos no retirarse de .ellas cuan­
to antes. Tenian muchas esposas y concubinas. So­
la una era la señora muy dominante, y muchas ve­
ces cruel. No se puede asegurar si era uso común 
de toda la nación, ó solamente de los grandes , ca­
sarse con sus hermanas, y aun con sus hijas: au­
tores hay que les reprenden el haber vivido con sus 
propias madres. Puede ser que tomasen este desor­
den de los egipcios ó los frigios, entre los cuales se 
dice que era autorizado ó tolerado.

Tenian las instituciones políticas, civiles, mi­
litares y religiosas, que acreditan un gobierno bien 
regulado. Leyes rurales, policía en los pueblos, 
atención en los caminos y postas , ó su equiva­
lente en correos á pie , pagados por el estado, cu­
yo aprendizage era muy duro. Fabricaban moneda 
de oro tan puro, que todas las naciones la busca­
ban. Su comercio no se ve que saliese de su impe­
rio. En cuanto á las ciencias se cultivaban en Per­
sia, como se prueba por la fama de sus magos: es­
tos se aplicaban principalmente á las matemáticas y 
astronomía. Las habían recibido de los indios, con 
otros ramos de ciencias y misterios que ignoramos. 
Muy zelosos debían ser de estos misterios, pues los 
contenían en sus colegios, y solo los comunicaban á 
sugetos bien esperimentados, ó á los de la familia 
real, á cuya educación presidían.
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Todo persa nacía soldado : el servicio militar 

era esliecha obligación. A ninguno se permitia dis­
pensa, y hasta el pretenderla selenia por delito. 
Aquí se verá un egemplo terrible de esta verdad. 
Había servido al estado cierto anciano, y le dijo el 
rey : u Pídeme el premio que quieras, que yo te le 
concederé. Señor , dijo el anciano , me hallo enfer­
mo, y necesitado de auxilio: tengo cinco hijos en el 
egército , permita vuestra magestad que venga el 
mayor para alivio de mi vejez.” El rey no respon­
dió palabra; pero hizo partirle en dos, y que des­
filase el egército entre las dos mitades palpitantes.

Por consecuencia de su destino al estado mili­
tar , nunca ni en tiempo de paz dejaban los persas 
sus armas, y asi estaban siempre prontos para res­
tituirse á la bandera. Servían sin sueldo, y sin otra 
recompensa que la parte del botín. Sus armas de­
fensivas consistían en una tiara para la cabeza á 
prueba de una cuchillada : una cota de malla en 
escamas, perniquetes y braceletes, y el escudo. Las 
ofensivas eran dardos , espadas cortas , arcos muy 
largos , y flechas de caña que se rompían en la lla­
ga. Llevaban los caballos cubiertos de fuertes pie­
les , los manejaban con mucha destreza, y tiraban 
sus flechas con admirable arte, principalmente cuan­
do huían : uso que habían tomado de los partos.

Se cree que fueron ellos los que inventaron los 
carros armados , y de escelcnte uso en las llanuras. 
En el equipage militar ostentaban principalmente 
su lujo. Cubrían la armadura con mantos de púr­
pura ó de otro color mas alegre, lo que les daba 
cierto aire femenil, pero no debilitaba su valor. Ln 
egército de persas presentaba un espectáculo mag­
nífico en sus marchas y revistas. Estaba en medio
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el monarca rodeado de las tropas escogidas , las que 
"á proporción de la distancia de la real persona ves­
tían mas ó menos ricamente. El estandarte regio, 
que era una águila de oro, y el carro del sol tira­
do de seis caballos blancos, iba delante del rey. A 
este seguían sus hijos y mugeres y las de los princi­
pales señores de la corte : acompañamiento embara­
zoso , pero que tenia su utilidad : porque unos guer­
reros que peleaban á la vista de lo que mas querían, 
debían morir ó vencer.

Sus leyes tenían por objeto prevenir los esce- 
sos aun mas que el castigarlos, inspirando amor á la 
virtud y horror al vicio ; y estos principios se los 
inculcaban desde la escuela. No los difigiañ maes­
tros asalariados , sino hombres de honrado naci­
miento y esper i mentada probidad. La disciplina era 
severa, dándoles por alimento pan y yerbas, y su. 
bebida era el agua, y aun esto lo ganaban con eger- 
cicios violentos desde por la mañana. Los que no 
hablan pasado por esta escuela no eran admitidos á 
los empleos y cargos. Puede ser que sean los per­
sas los que hicieron una ley contra la ingratitud. 
Permitia el rev que le diesen consejo; y el que á 
esto se aventuraba se sentaba sobre una barrita de 
oro, y si el aviso era bueno, se la llevaba ; pero si 
era malo, le castigaban con azotes.

Cada provincia tenia su tesoro; porque los im­
puestos fueron por mucho tiempo voluntarios, y 
al primer rey que los exigió por fuerza le llama­
ron el mercader. Unos cantones pagaban en frutos 
naturales , otros sustentaban la corte ó alguna par­
te de ella por semanas ó meses : habia provincias 
afectas á porciones de los gastos para las caballeri­
zas del rey y sus edificios,.y para el ceñidor de la
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reina. Cuando sujetaron la Etiopia empezó esta á 
enviar oro , como la Arabia perfumes , y la Col— 
quide cien jóvenes con igual número de doncellas.

La religión practicada en Persia hasta la des­
trucción de su imperio , y trasladada despues á la 
India por los partos que hoy la practican, merece 
examen particular. Al principio fue el puro teísmo; 
pero con la mezcla de opiniones heterodojas que ya 
tenian desde que Dios separó al santo Abraham. 
Conservaban la idea de un solo Dios, y tributaban 
respetos al fuego y al sol; mas no es creíble que los 
tuviesen por dioses. Su principal maestro Zoroastro 
prescribe que cuando oran se vuelvan hacia el sol ó 
hacia el fuego ; pero el contesto de sus oraciones for­
mularias en esta dirección del cuerpo no habla con 
los símbolos, sino con el Ser soberano. Merece ob­
servarse que en algunas de sus sectas era el agua 
tan respetable como el fuego, y que tanta prohibi­
ción tenian de ensuciarla como de echar en el fuego 
materiales impuros.

Su teología es muy embrollada. Al primer 
principio llamado Oromasdes , bueno y justo s le aso­
cian con otro que es malo, y unos dicen que es 
coeterno , otros que fue producido por las tinieblas, 
y le llaman /Iriman. De estos dos principios, que 
siempre se hacen la guerra, creen que nace el bien 
y el mal. Dicen que hay dos ángeles malos que tie­
nen por oficio castigar en el otro mundo proporcio­
nando las penas de los condenados ; pero que todos 
quedarán libres el dia del juicio general, que se 
verificará pasados doce mil años. Aseguran que gas­
tó Dios seis estaciones en la creación del mundo, y 
honran el principio de cada una de estas estaciones 
con cinco dias de fiesta.



Persas. i g i
En ninguna especie de religión hay pueblo de 

tantas ceremonias y fórmulas adoratorias , propi­
ciatorias , preparatorias, espiatorias, y iniciatorias, 
las que practican con escrupulosa exactitud , aun­
que tan fatigosas y molestas por su multitud y 
prolijidad. Los partos no tienen prohibición legal 
de ciertos manjares ; mas por condescendencia se 
abstienen de la vaca en la India , para no desagra­
dar á los banianos, y del cerdo para contentar á 
los mahometanos. En sus casamientos reciben los 
sacerdotes el consentimiento de las dos partes. Tam­
bién van á exhortar al moribundo, y orar por él; 
pero cuando ha muerto no se le acercan , por no que­
dar impuros. Llevan el cadáver á la torre del silen­
cio , en donde le devoran las aves de rapiña, y de 
este modo no infesta al fuego ni al agua, tierra y 
aire. Los partos en la India han conservado una es­
pecie de cementerios; pero no tienen mas templos 
que algunas casas particulares, en lugar de aque­
llos pircos ó templos del fuego, que en otro tiem­
po se levantaban en el pais de su dominación con 
magnificencia , y tantos como las iglesias que ve­
mos en los paises católicos.

La infancia del imperio persa está envuelta en 
tinieblas. Herodoto quiso aclararlas; pero como acos­
tumbra, introduciendo incertidumbres en lugar de 
las fábulas. A pesar de su deseo de inventar no pndo 
subir mas allá de Ciro. Hemos visto que Astiages, 
rey de los medos , había dado su hija Mandane por 
esposa á un persa llamado Cambises. Dió ocasión á 
este casamiento un sueño de Astiages. Dos veces so­
ñó , la primera que salia de su hija tanta cantidad 
de agua, que inundaba toda la Asia : la segunda que 
del cuerpo de Mandane salia una parra que cubría
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con su sombra toda aquella parle del mundo. Inter­
pretaron estos sueños diciendo, que el niño que ha­
bla de nacer de su hija ocuparla el trono de Astiages, 
y estenderia su dominio sobre toda el Asia. Temió 
su padre que si daba á Mandane á algún modo por 
esposo, se vería suplantado por un vasallo suyo, y 
así la casó con un persa, hombre benigno y pací­
fico, que le pareció no tenia espíritu y constancia 
para criar á su hijo en principios de revolución y 
conquista.

Para asegurarse mas llamó á su hija á la Me­
dia cuando estaba en cinta, y dió el niño que pa­
rió al mayoral de sus j pastores Hárpago, con orden, 
sopeña de los mas crueles suplicios, de que la es- 
pusiese en el para ge mas desierto y peligroso de 
los montes. Hárpago no pudo ocultar á su muger 
esta comisión, y ella movida de ver las gracias del 
niño se le pidió para guardarle. De este modo se crió 
Ciro en la cabaña del pastor, y con los egercicios 
violentos de esta profesión crió fuerzas; viviendo 
como uno de sus camaradas, aunque se advertía en 
él cierto aire de superioridad que la naturaleza le 
Labia dado.

En sus juegos él era el que daba la autoridad 
cuando se ofrecia, y un dia le eligieron rey. Ciro, 
que tenia entonces diez anos, mandaba con altivez, 
y pretendía que se egecutasen sus órdenes. Hallán­
dose entre ellos el hijo de un grande señor no qui­
so obedecer, y el rey muchacho le hizo castigar con 
rigor. Dió aquel niño las quejas á su padre, y este 
se lo dijo al rey. Quiso Astiages ver aquel reyecillo 
que sabia tan bien hacerse obedecer, y en su fiso­
nomía y sus respuestas advirtió algunos indicios que 
le dieron que sospechar. Hizo algunas pesquisas, y
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descubrió que aquel muchacho era su nieto, y que 
no le hablan quitado la vida, como lo tenia man­
dado. Desde luego castigó á Hárpago cruelmente, ha­
ciendo que le sirviesen á la mesa los miembros de 
su propio hijo. Consultó despues á los magos, que 
es lo que había de hacer de aquel principe, y le di­
jeron : uEse debía ser rey en la Medía, y pues ya 
lo ha sidox, está cumplido el oráculo, y no lo será 
dos veces. ” Con esta respuesta se sosegó Astiages, 
y le envió á la Persia á vivir con su padre y su ma­
dre, que le habían llorado mucho, y con su vuelta 
se llenaron de alegría. Quisieron saber las circuns­
tancias , y su compasión para con el pastor Hárpa­
go se convirtió en deseo de favorecerle , y él de su 
parte concibió el de vengarse. La conexión que por 
su cargo tenia con los grandes,señores de Media, le 
proporcionaron el modo de tomar satisfacción. Los 
señores estaban descontentos, y el pueblo oprimido 
murmuraba. Escribió Hárpago á Ciro el estado de 
las cosas , exhortándole á aprovecharse de la ocasión 
para sacar á los persas del yugo de los medos.

Empezó Ciro, suponiendo una carta de Aslia- 
ges, que le hacia gefe de todas las fuerzas de Per­
sia , y la hizo leer en el Consejo general de la na­
ción. Con esta orden juntó el egército, y le impu­
so un grande trabajo, despidiéndole muy desconten­
to sin alimento ni bebida. Al dio siguiente le llamó, 
y cuando los soldados esperaban nueva fatiga, les 
sorprendió el ver una mesa abundante de cuanto 
podian desear: “¿Qué vida os parece mejor, la de 
ayer, ó la de hoy? les dijo Ciro. En eso no hay que 
deliberar, le respondieron todos juntos. Ahora bien, 
dijo Ciro, seguidme, que yo os prometo para siem­
pre la de hoy : los que no me sigan esperen bajo el 

tomo i. 13
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gobierno de los medos la vida de ayer/'

Entra en el reino de su abuelo á la cabeza del 
egército, lleno de entusiasmo á su favor. Astiages 
hizo el disparate de dar á Hárpago el mando del su­
yo. Dos veces se dejó vencer este general, y tuvo 
el gusto de decir al rey medo, hecho prisionero, que 
él había sido el que había trazado la revolución en 
venganza del abominable plato que le habla puesto
á la mesa.

Hasta el fin introduce Herodoto lo maravilloso 
en la vida de Ciro. Le hace combatir contra To­
ro iris, reina de los masagetas, y quitar á su hijo la 
vida: esta princesa se desquita con matar á Ciro, 
manda traer el cadáver, y cortándole la cabeza, la 
mete con sus manos en un cubo lleno de sangre, escla- 
mando: Bárbaro s sediento de sangre, hártate de ella.

Genofonte en la vida de Ciro se mantiene entre
la fábula y la historia : algunos dicen que quiso en 
una novela , fundada sobre los hechos, dar leccio­
nes á los príncipes. Nace Ciro de Cambises y de Man-

D. del. D. dañe (2400 ); pero estos mismos le presentan á su
A4°d°e J.C.

598.

abuelo á los doce años. Agradó á toda la corte de 
Media, y hizo con tantas ventajas los primeros en­
sayos de las armas, que su lio C¡ajara segundo, su­
cesor de Astiages, en la guerra contra el rey de Ar­
menia dió el mando de las tropas á su sobrino. Im­
pone Ciro un nuevo tributo á este príncipe, que se 
negaba á pagarle. Desde entonces vivieron en bue­
na inteligencia tio y sobrino, acompañándose en las 
batallas y victorias. Pelearon juntos en la famosa 
de Timbreo , que decidió la suerte de Creso , rey de
Lid ia. Dicen que su egército era de ciento noventa 
y seis mil hombres entre caballería ó infantería, 
con trescientos carros falcados, tirados de cuatro ca-



Persas. i q 5
ballos de frente, cantidad considerable dé otros car­
ros mayores , en cada uno de los cuales había una 
torre de diez y ocho pies de alto, que contenia vein­
te archeros, y le tiraban diez y seis bueyes de fren­
te, con muchos camellos, cargados cada uno de dos 
archeros árabes. Cuesta repugnancia concebir como 
se podían gobernar diez y seis bueyes de frente , y 
como se sostenían en los carros torres de diez y ocho 
pies. Por lo demas esta descripción esplica bien como 
hadan las grandes carnicerías que se cuentan en las 
historias; porque con tantos estorbos, en llegando 
la confusicii , tan difícil era huir como defenderse, 
y así se hacían montones de muertos. Despues de 
esta batalla prendieron á Creso en Sardis, capital 
de sus estados, y Ciro le restituyó á su trono, man­
dándole bajar de la hoguera adonde le había hecho 
subir. Tomada Sardis, fue con toda prisa á Babilo­
nia , recien fortificada por Nitocris. La tomó Ciro 
con la estratagema de dividir el Eufrates, y estra- 
viarle por ios dos lados de la ciudad , y de este modo 
entró por la misma madre del rio, y la destruyó 
hasta los cimientos.

Al tiempo señalado por los profetas ( 2 4-63) para D. det D 
el fin de la cautividad de los judíos llegó Ciro, sin ~ 
saberlo, á ser el cgecutor de la voluntad divina, y 535. " 
con un decreto solemne permitió á todos los judíos 
cautivos en sus estados volver á Judea, y reedificar
el templo. Acompaño esta gracia con socorros pe­
cuniarios, y reprimió los esfuerzos de los samanta- 
nos, que por una baja envidia querían impedir que 
los judíos se restableciesen en su patria.

Muerto su tio Ciajara reunió Ciro los reinos de D. del D. 
Media y Persia, y los dejó á Cambises su hijo ma- A4de‘j. C. 
yor, dando gobiernos considerables á Esmeráis, otro 528.
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hijo suyo. En la historia de Egipto se refieren las 
crueldades y desolaciones de Cambises en la guerra 
contra este reino. La decisión se vio con la toma 
de Pelusio, plaza frontera y llave de Egipto, con­
quistada con una estratagema. Sabiendo que casi 
toda la guarnición se componía de egipcios , para 
quienes los animales eran sagrados, hizo que de­
lante de sus soldados cuando subían al asalto fuesen 
primero gatos, perros, ovejas y otras bestias, y 
no atreviéndose los egipcios á tirar á sus dioses, 
entró fácilmente Cambises con su amparo en la 
ciudad.

Dueño ya de Egipto quiso subyugar la Etiopia, 
y para esto envió espías cargadas de presentes con 
el título de embajadores. El emperador etiope les di­
jo cuando los recibió; u Conozco vuestra intención: 
si vuestro príncipe fuera prudente se contentaría con 
lo que tiene, y no pensaría en cargar de cadenas á 
otro que jamás le ha hecho daño. Llevadle mi arco, 
añadió, templándole delante de ellos, y decidle, que 
le aconsejo que no me haga la guerra hasta que sus 
persas puedan doblar un arco como este con la fa­
cilidad que yo. Entre tanto doy gracias á los dioses 
de que no han puesto en el corazón de los etiopes 
el deseo de estenderse fuera de su pais.”

Esta especie de desafio picó mucho á Cambises. 
Sin provisiones ni cautela partió á Etiopia, se mete 
por los desiertos arenosos que la cercan , á poco tiem­
po le falta el agua, los víveres y todo; no obstante 
prosigue siempre con la esperanza de llegar á algún 
país cultivado. Ya se disputaban los soldados la yer­
ba que podian encontrar, é iban comiendo la carne 
de las bestias de carga, y por último la de los hom­
bres, para lo cual echaban suertes, y al que le caia 
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se le comían los otros. Entonces Cambises precisa­
do á retroceder, volvió á Egipto con pocas tropas, 
y casi moribundas , del egército inmenso que lleva­
ba. Entre tanto otro egército de cincuenta mil hom­
bres, enviados á robar el templo de Júpiter Amon, 
pereció en los arenales, sin que jamas haya habido 
noticias de él.

Entonces fue cuando el carácter feroz de Cam- 
bises , irritado con sus desgracias, le precipitó á co­
meter crueldades, que le hicieron desde luego exe­
crable á los egipcios, oprimidos con toda suerte de 
males , y despues á su propio pueblo, testigo y víc­
tima de su barbarie. Su hermano Esmerdis, que 
no se le parecía, llegó á ser el objeto de sus zelos y 
sospechas, y así le hizo asesinar por Prexaspes, su 
favorito principal. Entró el amor en el corazón de 
este monstruo , y fue para que se viese mas horri­
ble su ferocidad. Tenia una hermana llamada Me- 
roe , y se enamoró de sus gracias: todavía no esta­
ba establecida en Persia la costumbre de casarse con 
las hermanas. Hizo venir á los magos , y les pidió 
su consejo. Viéndose estos entre la espada del tira­
no, y la pública estimación que podrían perder si 
respondían favoreciendo al delito , salieron de este 
paso difícil con grande habilidad. u No hay, le di­
jeron , leyes que autoricen el casamiento con her­
mana; pero hay una que permite al emperador ha­
cer todo cuanto quiera/' I)e este modo cayó Me- 
roe en sus brazos. Era benigna y humana, y su 
misma sensibilidad la perdió. Estaba un dia vien­
do el combate de un leoncillo contra un perro, y 
cuando este iba á perecer se arrojó otro perro her­
mano suyo , y le libró. Estaba el rey divertido con 
este espectáculo ; pero mirando á su esposa , advir—
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tió qué'sé la caían las lágrimas: quiso saberla rausa, 

■y ella le respondió ron sencillez: u Lloro porque no 
hubo quien quisiese salvar á mi hermano Esmer­
áis/’ Se levantó el príncipe brutal, y estando en 
teinta la dió una patada en el vientre, y de esto 
murió.

Castigó á Prexaspes, egecutor de sus órdenes 
contra Esmerdis, por su cobarde condescendencia 
en obedecerlas. Quiso saber de este favorito lo que 
decían de él los persas en sus particulares conversa­
ciones. w Admiran, señor, le dijo, grandes y esce- 
lenles calidades en tu persona: pero creen que te 
das algo mas al vino. Eso es decir, respondió, que 
piensan que el vino me hace incapaz de obrar como 
quiero: ahora lo verás. ” Empezó á beber con mas 
esceso, y cuando ya estaba embriagado, ni con el 
vino se olvidó de su provecto, porque llamó al hijo 
de Prexaspes, le hizo colocarse á distancia , y po­
niendo la mano izquierda sobre su cabeza, templa 
el arco, dispara, y cayó muerto el joven. Llama á 
su padre, mandó abrir el cadáver en su presencia, 
y haciéndole ver que le había clavado la flecha en 
medio del corazón , le dijo : Confiesa que no me 
hacen justicia los que piensan que el vino me quita 
el uso de la razón. ”

Sabido este acto de crueldad con reflexión y á 
sangre fría, nadie debe admirarse de que hiciese en­
terrar vivos algunos señores de su corte. No se pa­
saba día en que no sacrificase alguno á su vengan­
za ó á su capricho. Creso , el amigo de Ciro , iba 
muchas veces á la corle de su hijo: y era muy ama­
do en ella; no obstante, Cambisesdió orden deque 
le quitasen la vida. Los que tenían este encargo sos­
pechando que cuando el rey volviese de su embria-
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guez podría sentirlo, sobreseyeron en la egecucion. 
Con efecto, preguntó por Creso al día siguiente, le 
dijeron lo que habia mandado la víspera, y mani­
festó que lo sentía mucho. Con esta demostración 
confiesan los egecutores que habían diferido el cum­
plimiento de su orden: dio á entender que se alegra­
ba ; pero los mandó matar por no haberle obedecido. 
Es regular que hubiera hecho lo mismo si hubie­
sen egecutado sus órdenes.

Una casualidad terminó el curso de estas hor­
ribles barbaridades. Iba Cambiscs de Egipto á Per­
sia para oponerse á una rebelión que acababa de es- 
citar Paíisitcs, gefe de los magos. Cuando el rey de­
jó la Persia, le había,confiado el gobierno. Venia 
el mago un hermano muy semejante á Esmeráis, 
y la muerte de este príncipe estuvo oculta por algún 
tiempo. Así que la supo Palisites, conociendo la 
disposición de los corazones que detestaban á Cam- 
bises, puso á su hermano en el trono. Partió el rey 
contra los rebeldes, los cuales le causaban grande in­
quietud , por haber soñado que Esmeráis le arroja­
ba del trono. Pasando por Ecbatana, pequeña ciu­
dad de Siria, se hirió con su propia espada al mon­
tar á «'.aballo. Cuando supo como se llamaba aque­
lla ciudad, se contó por muerto, porque le bahía di­
cho un oráculo , que habia de morir en Ecbatana, y 
por mas que siempre habia evitado entrar en la cor­
te de Media del mismo nombre , no pudo huir de 
su mala suerte, que le esperaba en Ecbatana, se­
gún el oráculo. Hizo juntar á los señores principa­
les, y delante de Prexaspes les aseguró que Esmer­
áis su hermano habia muerto, encargándoles que no 
se sujetasen al impostor; sino que eligiesen entre sí 
el que habia de ocupar el trono. Ellos creyeron que
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su exhortación nacía del odio con que miraba a su 
hermano, no le creyeron, y reconocieron por rey 
al Esmerdis que les presentaron.

D. ílel D. Las escesivas precauciones (2477) perjudica- 
A^^-J C IOn ^ermano ^el mag°- Advirtieron que temía 
521. " mucho que le conociesen, y fue bastante para sos­

pechar. Se había casado con todas las mugeres de 
Cambises, y entre ellas con Atosa, su hermana, 
que no podía menos de conocer á su hermano. Por 
esta se lisonjeaban que se descubriría si era el ver­
dadero Esmerdis. Pero todas estas mugeres estaban 
separadas, y no se comunicaban de modo alguno; 
de suerte que Tedenia, hija de Otones, una de ellas, 
á quien su padre, grande de Persia , había encar­
gado que preguntase á Atosa, respondió que no la 
era posible ver á esta princesa: lo que dió nuevo mo­
tivo desospechar, y solo quedaba un medio de ave­
riguarlo. Había Ciro hecho cortar las orejas al ma­
go por ciertos delitos , y se trataba de verificar que 
es lo que habia. Tedenia, á instancias de su pa­
dre, se encargó de esta averiguación peligrosa; y 
mientras el mago dormia vio que era cierta la mu­
tilación, y dió el aviso á su padre. Se valió de tres 
amigos, los que asociaron á otros tres, y juraron 
todos vengar el honor del trono , y echar de él al 
impostor.

Le habia sido favorable el testimonio de Pre- 
xaspes , porque ganado de los magos , decía que ha­
bia salvado á Esmerdis contra las órdenes de Cam­
bises. Cuando ya el murmullo del pueblo se hacia 
temer, quieren los dos magos valerse de nuevo del 
testimonio que les habia sido tan útil. Consintió 
Prexaspes, y subió á una torre para que mejor le 
oyesen : bien fuese repentino movimiento , ó con-
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fesion meditada , dijo : u Pueblo, yo reconozco que 
me violentó Cambises para quitar la vida á su her­
mano : de lo que pido perdón á Dios y á los hom­
bres; pero el que ahora ocupa el trono, es Esmer- 
dis el mago; y dicho esto se precipitó. ” Los conju­
rados se aprovecharon de la conmoción del pueblo, 
entran en el palacio, matan á los dos hermanos ; y 
cstendiéndosc su rabia contra todos los magos que 
pudieron hallar , los quitaron la vida en el primer 
momento del furor.

Debia naturalmente quedarse la autoridad entre 
los siete conjurados, y así se juntaron y delibera­
ron. Quería Otones que esta fuese del pueblo , y 
Mcgabises opinó por la aristocracia. Darío se de­
claró por el gobierno monárquico , y prevaleció su 
parecer. Convinieron en que uno de ellos seria el 
rey. Está muy bien, dijo Otones, pues asi lo que­
réis ; pero no me tendréis por competidor para una 
dignidad que aborrezco : os cedo todo mi derecho, y 
solo pido que me dejéis independiente, y que es­
te privilegio se cstienda también á mis hijos. Así se 
lo concedieron con otros muchos honores de que su 
posteridad gozó siempre.

Se disputaba entre los competidores sobre la 
forma de elegir , y no podiendo convenirse, quisie­
ron dar esta honra al sol. Se decidió pues que al dia 
siguiente concurrirían todos á un mismo sitio seña­
lado, y aquel cuyo caballo relinchase primero al 
salir el sol , seria reconocido por rey. El caba­
llerizo de Darío ató por la noche una yegua en 
donde determinaron concurrir, y llevó despues al 
mismo sitio el caballo de su amo. Cuando salió 
el sol relinchó el animal, y saludaron emperador 
á Darío.
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D* Casi al mismo tiempo que subía al trono hizo 

A.dej.c. un egemplar de severidad en Itafernes, que era uno 
de los siete conjurados. Imaginando este que en ca­
sa del soberano tenia el mismo derecho que en la 
de un particular, se presentó para entrar en el pa­
lacio á hora poco conveniente. Se lo estorbaron los 
eunucos, y les cortó las narices y las orejas. Le hi­
zo prender Darío, y le condenó á muerte con to­
dos los varones de su familia. Antes de la egecucion 
no se apartaba la muger de Itafernes de las puertas 
de palacio pidiendo á gritos la gracia. Importuna­
do el rey, la dijo que eligiese á quién queria sal­
var, sin escepluar á su marido. Esta tierna esposa 
pidió á su hermano, como diciendo : el segundo ma­
trimonio me puede dar hijos y esposo; pero muerto 
ya mi padre y mi madre no pueden darme otro 
hermano. Darío la concedió también la vida de su 
hijo , y se la quitó á todos los demas.

La primera guerra de este emperador fue con­
tra los babilonios. No podían estos perdonar á los 
persas que hubiesen trasladado su capital á Susa,y 
mucho menos verse cargados de impuestos por sus 
vencedores , y se resolvieron á sacudir el yugo. Los 
atacó Darío , y los encerró en los restos de su an­
tigua ciudad ; aunque ya la hablan puesto en es­
tado de resistencia. Sus provisiones eran muchas, 
y para prolongarlas mas tomaron la desesperada y 
cruel resolución de esterminar todas las bocas in­
útiles. Juntaron sus mugeres, hijos y ancianos, y 
sin oir la voz de la sangre y de la amistad , á todos 
los degollaron. Así se defendieron por veinte meses, 
y aun pudieron haber cansado la paciencia de Da­
río; cuando desde los muros vieron venir un hom­
bre puestas las manos en acción de suplicar. Le 
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abrieron las puertas, y entró un infeliz con las na­
rices y orejas cortadas, todo lleno de heridas , que 
derramando sangre inspiraban lástima y horror. Yo 
soy Zopiro, esclamó, ved en qué estado me ha pues­
to Darío por haber hablado en vuestro favor. Le 
recibieron los babilonios con confianza, y conocien­
do su capacidad le pusieron á la cabeza de sus tro­
pas. Derrotó en una salida á diez mil persas, y 
despues á cuatro mil : con este motivo le dieron la 
guardia de la muralla ; pero estas victorias ya es­
taban concertadas con Darío , al que Zopiro había 
hecho un sacrificio tan sangriento para proporcio­
narle la entrada en la ciudad. Con efecto , se hi­
zo dueño de ella en un asalto en que los dos se ha­
bían convenido. Darío hizo empalar á tres mil ha­
bitadores de los mas culpados, y perdonó á los de­
n-as. Sin duda fue mucho mayor el número de los 
infelices, pues ordenó el emperador que las provin­
cias vecinas diesen á los babilonios cincuenta mil 
mugeres para reemplazar las que ellos habían de­
gollado corno bocas inútiles. Poca seguridad ten­
drían 1as nuevas sabiendo lo que habían hecho con 
las antiguas. Darío conservó en su corte á Zopiro, 
y le colmó de honras y haciendas; pero no le po­
dia mirar sin verter lágrimas.

Otras dos espedicioncs señalaron el reinado de 
Darío , una contra los escitas, v otra contra los 
griegos. Para la primera tomó el persa pretesto de 
una invasión que los escitas hablan hecho en Asia 
ciento y veinte años antes. Levantó un egército de 
setecientos mil hombres , pasó el bósforo de Tra- 
cia por un puente de barcas, y bajó la armada por 
el Danubio á juntarse con él , atravesó este rio por 
otro puente de barcas, y entró en Escilia. Los es-
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citas, que habían cegado todos los pozos y fuentes, 
y consumido los forrages, pretendían , retirándose 
insensiblemente, y siguiéndoles los persas, empe­
ñarlos en aquellos parages en donde pudieran ata­
carlos ventajosamente. Conoció Darío el lazo, y se 
replegó á tiempo: tuvo la felicidad de hallar cuan­
do huía los puentes en que había pasado con el or­
gullo de un guerrero que iba con seguridad de la 
conquista.

Habla Herodoto de una invasión de Darío en 
la India , de la que hizo la vigésima provincia de 
su imperio. Si fue cierta esta victoria serviría para 
hacer mas amargas las desgracias que le sucedieron 
en Grecia. Buscando la causa del rencor entre los 
griegos y los persas, que contra toda esperanza aca­
bó por la ruina de estos últimos, se halla que tuvo 
su principio en la soberbia de los persas que co­
mandaban en las fronteras limítrofes de la Grecia. 
Su riqueza se desdeñaba de ver un pueblo que en­
tonces era pobre , y unos vasallos de tan grande 
emperador despreciaban á unos infelices republica­
nos. ¿Qué podría juzgar un general de persas de los 
reyecillos de algunos países , que en el imperio de 
su monarca parecerían un punto ? Estas compara­
ciones hacían activos á los comandantes , y á la ju­
ventud de su corte insolente.

Amintas , rey de Macedonia, esperimentó su 
petulancia; pero se vió bien vengado. Megabises, 
teniente general de Darío, envió, subyugada la Tra- 
cia , siete caballeros jóvenes á este príncipe, pi­
diéndole la tierra y el agua , que quiere decir ser­
vicio de vasallo. Llegaron como conquistadores jó­
venes, los recibieron con honor, y alojados en el 
palacio fueron bien tratados y festejados; pero no
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bastándoles este agasajo, piden que el rey introduz­
ca sus concubinas y sus mugeres é hijas. Aunque 
esto no estaba en costumbre , el rey consintió en 
ello por no hacerlos sus enemigos; pero descono­
ciendo este favor , se portaron con la mayor inde­
cencia. Alejandro, hijo del rey, hizo salir de la sa­
la á su madre y sus hermanas con cierto pretesto, 
diciendo que presto volverían; pero hizo entrar en 
lugar de estas algunos jóvenes disfrazados de muge- 
res con armas que llevaban ocultas. A la primera 
libertad de los persas se arrojan sobre los insolen­
tes y los matan. Mcgabises, no obstante su sober­
bia , no quiso saber esta aventura , y así quedó se­
pultada.

En ninguna guerra se ha visto mejor que en 
la que duró mucho tiempo entre persas y griegos, 
lo que pueden el horror á la esclavitud, y la pasión 
á la libertad, cuando se hacen como naturales con 
el deseo de la venganza. ¿Pudiera imaginarse que 
los reves pusiesen sus coronas en las manos del pue­
blo para empeñarle en defender mejor su libertad, 
pues era un bien común para el que había sido ca­
beza y los que habían sido vasallos ? Aristógote, rey 
de Naxós, tuvo valor para esto, y no solo dejó el 
cetro , sino que recorriendo las islas vecinas , soli­
citó de sus reyes que le imitasen, dejando á los 
pueblos el gobierno, para que el partido que estos 
tomasen contra los persas, resolviesen sostenerle has­
ta la muerte por ser obra suya.

Con efecto, amenazados de egércitos de ocho-» 
cientos ó novecientos mil hombres, y armadas de 
cuatrocientas ó quinientas naves, nunca se intimi­
daron los griegos, siempre peleaban. Cuando el gran­
de número de sus enemigos los echaba de la tierra, 
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recurrían al mar, y rechazados del mar, vol­
vían á tomar la tierra. Algunas veces se atrevie­
ron á ir á incendiar las ciudades en el mismo cen­
tro del pais enemigo. En cualquiera parle que tu­
viese guerra la Persia, aunque fuese en has fronte­
ras opuestas , allí se encontraba con griegos. En 
cualquiera corte donde trataba de negociaciones se 
hallaba prevenido y atravesado por los griegos. Fa­
tigado Darío de esta , que miraba como persecu­
ción , no tanto para que se lo acordasen, cuanto pa­
ra manifestar las disposiciones de hostilidad, man­
dó que todos los dias al sentarse á la mesa, le di­
jeran : ¡ O rey, acuérdate de los atenienses!

Contaba con acabarlos , llevando un egército de 
ciento y diez mil hombres de sus mejores tropas; 
pero los atenienses, con solo diez mil bien coman­
dados por Milciades , le esperaron muy alentados 
en los carnpgs de Maratón, á diez leguas de Ate­
nas. Atacaron primero los atenienses , la acción fue 
viva y sangrienta , y derrotados enteramente los per­
sas , hallaron los vencedores en el bagage mármo­
les que llevaban á propósito para levantar un mo­
numento á su victoria, y grillos y cadenas con 
que habian de cargar de hierro á los vencidos. Los 
generales, de Darío, para suavizar su pena y dis-, 
minuir su vergüenza , cometieron la bajeza de en­
viar al rey , que estaba en Susa, algunos prisione­
ros hechos en otra ocasión , como si el daño de la 
derrota hubiera sido igual. Darío, sea que advirtió 
el motivo, ó bien por humanidad, los recibió bien, 
y les dió habitaciones agradables en ia Susiana. Mas 
no por esto dejó de conservar el resentimiento con­
tra su nación y el deseo de la venganza. Tres años 
estuvo juntando tropas, naves y provisiones para 



Persas. 207
un egército tal, que no le hubiese visto el Asia, 
sino en los tiempos fabulosos de’Nino y de Semi­
ramis. El mismo quiso ser el comandante; pero 
cuando estaba para partir le representaron los gran­
des de su corle, que antes de entregarse á la peli­
grosa espedicion que le sacaba de su reino, seria 
prudencia nombrar un sucesor. Estuvo su elección 
balanceando entre Artabano , su hijo mayor , que 
le habia nacido antes de ser rey , y Gergcs , á quien 
Labia tenido despues de verse en el trono , y que 
era ademas hijo de Atosa , su esposa favorita, y de 
la familia de Ciro. Por estas razones declaró á Gor­
ges sucesor ; pero este Darío murió á pocos dias. 
Fue Darío hombre de escelentes cualidades, y los 
antiguos elogiaron mucho su prudencia, clemencia 
y justicia : aseguró el imperio de Ciro , que por la 
mala conducta de Cambises y la usurpación de Es*  
merdis el Mago estaba vacilante. Añadió á sus es­
tados la Tracia, la India , la Macedonia y las is­
las del mar Jonio.

Continuó Gorges (aSi^) los preparativos de^ de] D 
su padre , ó los adelantó. El primer ensayo le hizo 2574. 
contra los egipcios, y los subyugó. Durante esteC* 
tiempo ademas de las reclutas que hizo en sus di­
versos estados, procuró suscitar por todas partes 
enemigos á los griegos. Hizo alianza con los carta­
gineses, los que ademas de los soldados de Italia y 
Africa , juntaron trescientos mil en España y las 
Galias. Estaban estos destinados á caer sobre los 
países marítimos por un lado, mientras los asiáti­
cos atacarían por el otro. Los historiadores hacen 
subir á todos estos egércitos reunidos hasta dos mi­
llones seiscientos cuarenta y un mil combatientes, 
y contando los eunucos , mugeres , criados , vivan-
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deros , y otras gentes semejantes , á cinco millones 
por lo menos, y la armada á trescientas naves de 
combate, y tres mil de transporte.

Cuando Gorges hizo la enumeración de sus tro­
pas estaba con él su tio Artabano , que siempre 
había desaprobado el proyecto, cuyo éxito temía. 
" Ahora bien, le dijo el rey , ¿ dudas todavía de la 
victoria ? Mi temor , respondió Artabano , siempre 
es el mismo , porque me asustan dos cosas, la tier­
ra y el mar : la tierra , porque no hay país que 
pueda sustentar egército tan numeroso: el mar, 
porque hay pocos puertos que sean capaces de con­
tener tantas naves. ” La reflexión fue prudente pe­
ro inútil con un presuntuoso como Gcrges, el que 
replicó ; “Las grandes empresas no se han de mi­
rar tan de cerca. ” A la verdad no era asunto de 
poca importancia el alimento de tanta multitud, y 
la seguridad 'de sus naves ; pero él de nada dudaba.

Para evitar las tempestades del promontorio del 
monte Atos, hizo cavar el istmo ó estrecho de tier­
ra , siendo así que á menos coste pudiera haber lle­
vado por él sus embarcaciones, como entonces lo 
hacian ; mas le pareció glorioso dejar este monu­
mento de su poder. Inspirado de la misma vanaglo­
ria, en lugar de transportar su egército de Asia á 
Europa en sus naves, prefirió formar un puente de 
barcas sobre el Elesponto. Se le rompió una tem­
pestad , y mandó cortar la cabeza á los que hablan 
dirigido la obra , y con una locura que ha hecho 
su nombre célebre, hizo castigar al mar. Mandó 
echar cadenas para aprisionarle , y le habló en es­
tos términos. Elemento salado y amargo, tu señor 
te da este castigo por haberle ofendido sin razón, y 
ha resuelto atravesar las olas á pesar de tu insolen­
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te resistencia. Siete dias y siete noches tardó el 
egército en pasar el estrecho , aunque muchas ve­
ces se le hizo pasar á palos. ¡ Estraííos soldados que 
se gobernaban así! En esta ocasión se le ofreció á 
Gerges una reflexión juiciosa y de humanidad. Es­
taba contemplando aquella grande multitud sujeta 
á su poder , cuando de repente se cubrieron sus ojos 
de lágrimas. u ¿Qué es lo que tienes, le dijo su tío 
Artabano? Estoy pensando, le respondió, quede 
tanto número de hombres, dentro de cien anos no 
habrá uno sobre la tierra. Por esa razón , replicó 
Artabano, debieras hacer mas tolerable su vida, 
supuesto que ha de ser tan corta.**

Envió Gerges la mayor parte de su egército á 
asolar, saquear y quemar la Grecia, y él fue con 
lo mas escogido contra los atenienses y lacedemo- 
nios reunidos. Los otros griegos iban recibiendo el 
yugo por todas partes. Solo restaba parí entrar en la 
Africa pasar las Termopilas, ó franquear este paso, 
que tiene de ancho veinte y cinco pies entre el mar 
y unos montes muy escarpados. Leonidas, rey de 
Lacedemonia, se encargó de defenderle con trescien­
tos vasallos suyos. Creyó Gerges que la constancia 
espartana se vencería con las ofertas lisonjeras que 
le hizo ; pero Leonidas las despreció con desden. En­
tonces el monarca envió á pedir la tierra y el agita, 
que era la fórmula con que amenazaban. Ven tú 
á tomarlas , respondió el lacedemonio. u ¿ Pero no 
sabes , le dijeron, que el egército de los persas es 
tan numeroso , que con una sola flecha que tire 
cada soldado oscurecerán el sol ? Tanto mejor , re­
plicó Leonidas: así pelearemos á la sombra.” Es­
tos soldados valientes se dejaron matar hasta el úl­
timo; pero bien cara compraron los persas la vic-

TOMO I. 14 
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loria , porque perecieron allí sus mejores tropas. 
Despues levantó la Grecia en aquel mismo sitio un 
sepulcro con este epitafio: Pasagero , ve á decir 
á Lacedemonia que hemos muerto aquí por obedecer 
á sus justas leyes. Todos los anos se hacia un elo­
gio á estos héroes de la patria, y se celebraban jue­
gos para honrarlos. No se lisonjeaban los atenien­
ses de que el paso de Termopilas defendiese su pais, 
y así habían tomado la precaución de distribuir sus 
ancianos, hijos y mugeres por las ciudades distan­
tes de la Grecia, dejando vacías las casas de Atenas, 
y con la guardia de algunos ciudadanos que sacrifi­
caron á su defensa. No tenia mas fortificación que 
palizadas de tablas , confiados en el oráculo de Apo­
lo que les habia dicho: Atenas se librará con mu­
rallas de madera. Se defendieron pues hasta el es­
trenuo , muriendo todos en la defensa. Los otros se 
retiraron á sus naves, juzgando que el oráculo en­
tendía por ellas los verdaderos muros de madera. 
Bogaron con tanta habilidad entre las islas , que no 
pudo entrarlos la armada persa ; antes bien la fue­
ron venciendo por partes, y despues completamen­
te en Salamina. Tan general fue la dispersión, y 
tan entera la derrota, que llegó Gcrges á temer que 
le faltaría embarcación para salir de Europa. Se 
salvó lo mas presto que pudo, y contó por felicidad 
hallar una barca que le pasó á la Asia.

Estos sucesos animaron á los griegos; y aver­
gonzados de haber dejado á los atenienses y lacede- 
monios sostener solos los esfuerzos de potencia tan 
enorme , se juntaron con los vencedores. Persiguie­
ron á los persas por todas partes, y destruyeron las 
reliquias de su armada en Micala: el egército de 
tierra aventuró un combate, que fue el último, en 
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Platea , pueblo de Boecia. Si se ha de creer á los 
historiadores, de trescientos mil hombres solo esca­
paron tres mil, y los griegos no perdieron masque 
doscientos. No obstante , parece que el poder de los 
persas no se aniquiló totalmente en Grecia; porque 
el dinero y la intriga les conservaron en ella in­
fluencia , y favorecieron por mucho tiempo el es­
fuerzo de sus egércitos.

Ya no habría que decir de Gerges , si no fue­
ra por la horrible tragedia que sucedió en su pala­
cio , y en la que tuvo él mucha parte. La envidia 
fue el principio de esta tragedia , y el carácter del 
emperador, que no conocía moderación en sus es- 
cesos, dió la ocasión. Se enamoró de la muger de 
Masisto su hermano, la que no era tan joven que 
no tuviese ya una hija én proporción de casarse. 
Creyó que ganarla á la madre dando á su hija por 
esposo á Darío su hijo mayor. Nospor este favor 
correspondió la esposa de Masisto á sus deseos. Se 
atrevió á manifestar su afecto á la joven esposa de 
su hijo, á la que halló mas fácil que su madre, por­
que esta llegó á hacer vanidad de la pasión de su 
tío. Amcstris, muger de Gerges, imperiosa y cruel, 
creyó que la facilidad de su sobrina , que la roba­
ba el corazón de su esposo, tenia la aprobación de 
su cunada, y resolvió vengarse.

Según costumbre respetada entre los persas de­
bía el rey en el dia de su natalicio conceder á su 
esposa cuanto le pedia. Amestris pidió que la entre­
gasen su cuñada. Se estremeció Gerges, que cono­
cía bien á su muger; pero la concedió la petición. 
La infeliz fue entregada á la reina , la que á su 
vista la hizo cortar las narices, las orejas y los pe­
chos, echándolas en su presencia á los perros, y 
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asi mutilada se la envió á su marido. Masisto, que 
amaba tiernamente á su muger, y que se la había 
negado á su hermano , irritado con el dolor, jun­
ta toda su familia, y parte á la Bactriana, en la 
que era gobernador. Temiendo el rey su venganza, 
mandó que le siguiesen y le quitasen la vida con 
todos los compañeros de su fuga. Un tan horrible 
desorden supone otros muchos que hicieron odio­
so á Gerges. Su capitán de guardias Artabano dis­
puso el medio de suplantarle sin riesgo: y valién­
dose de un eunuco le asesinó en su misma cama: 
así le ahorró las angustias de la muerte, aunque 
tenia bien merecido que le prolongasen los horro­
res de ella.

D del D Dejaba Gerges tres hijos (2536 ) : Darío, que 
2536. era el primogénito, y Artagergcs , que era el ter- 
^ó'2de*̂ C* cero : estos dos estaban en su corle: Istaspes, que 

era el segur. *>,  estaba en su gobierno de la Bac­
triana. En el desorden que causó la muerte del rey, 
el asesino Artabano corrió á decir á Artagerges: 
u Vuestro hermano Darío acaba de degollar á vues­
tro padre, y no merece la corona : á vos loca esta 
si le sabéis vengar. ”

El joven príncipe, arrebatado de la cólera, va 
volando al cuarto de su hermano, y le quita la vi­
da. Aquí tenemos dos crímenes afortunados para 
Artabano: el primero haber dejado vacante el tro­
no : el segundo asegurarse con la muerte del legíti­
mo sucesor el reconocimiento del que elevaba á la 
corona. Le restaba cometer un tercer delito que era 
matar á Artagerges para ponerse él en su lugar: 
pues á Istaspes, retirado en su Bactriana , no le da­
ba cuidado por entonces, porque contaba con que 
no le faltaría ocasión de deshacerse de él en ade­



Persas. 2 13
Jante. Siete hijos que tenia, todos valientes , y co­
locados en los mejores cargos de la corte, le daban 
esperanzas de llevar al fin su culpable proyecto. Pe­
ro llegando estas noticias á Artagerges, le ganó por 
la mano, y le hizo matar con toda su familia. El 
eunuco cómplice del asesinato de Gerges espiró en 
el suplicio de los auges.

Istaspes, aunque ausente, no se miró como 
quien habia caído del trono, y se armó para soste­
ner su derecho de primogenitura. Era muy podero­
so el partido que Artabano habia formado ; pero 
Istaspes con destreza le atrajo á su favor, y con es­
ta deferencia se igualó á las fuerzas de su hermano. 
En la primera batalla estuvo indecisa la victoria: 
en la segunda venció Artagerges, y no se habla mas 
de Istaspes.

Era Artagerges el hombre mas bello de su rei­
no. Tenia el talento de gobernar, conocía á los que 
ponía en los empleos , é invigilaba sobre su conduc­
ta. Durante su reinado solo se ve una guerra de 
importancia, en que sujetó á su yugo el Egipto, 
que se le habia rebelado. Trató con los griegos co­
mo con un pueblo que estimaba ó temia. Se obligó 
con un tratado solemne á no entrar en sus mares 
con naves de guerra, y á mantener siempre sus 
egércitos á cierta distancia de sus fronteras , y sobre 
todo á no mezclarse en sus negocios, dejándolos vi­
vir según sus leyes. Pero esta última cláusula fue 
violada muchas veces por culpa de los mismos grie­
gos , que en sus disensiones domésticas apelaban á 
los gobernadores persas mas vecinos , para sostener­
se contra sus rivales.

Dió este príncipe el egemplo raro de un rey que 
se olvida de una revolución, y recibe en su corte á 
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un hombre que había perdonado por fuerza. Me­
gabises logró esto con Artagerges. Había tomado las 
armas para véngame de que el emperador, por con­
descendencia con su madre, permitiese crucificará 
un general á quien Megabises había prometido la 
vida cuando le hizo prisionero. El motivo de la re­
belión pudo haber determinado á Artagerges al per- 
don, mas también pudo hacer que tratase con el 
rebelde por sus primeros sucesos que hacían te­
mer otros mayores. Sea la que fuese la causa de este 
proceder de Artagerges, la moderación del Rey 
y la confianza del vasallo hacen honor al uno y al 
otro.

No fue despues muy consiguiente la conducta 
de Artagerges : pues habiendo Megabises muerto en 
una cacería un Icón que iba á devorar al monar­
ca , este condenó por ello á muerte á su libertador, 
y costó no póco la commutacion de esta pena en 
destierro perpetuo. A los cinco anos Megabises vol­
vió á la corte, recobró el favor del rey, y le con­
servó hasta su muerte , la que Artagerges lloró con 
sinceridad.

Murió Artagerges antes de la vejez, y dejó diez 
y siete hijos de sus concubinas, y uno solo legíti­
mo , que fue Gerges segundo. Apenas subió este al 
trono cuando le asesinó Sogdiano , uno de los diez 
y siete hermanos. Otro de estos vengó á Gerges qui- 

D. del D. tando á Sogdiano la vida.
A^ej C Este se llamaba Oco (2 568); pero se mudó 
430. el nombre, y es conocido en la historia con el de 

Darío Noto, ó el Bastardo. Durante su reinado le 
gobernó Parisatis, su muger y hermana. Otro de sus 
hermanos llamado Arsites, viendo el buen éxito 
contra Sogdiano, quiso también probar fortuna.
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En una batalla fue preso Artasiras su principal ge­
neral y consejero. Darío quería quitarle la vida; 
pero Parisatis le dijo : UA1 contrario se ha de ha­
cer : tratadle bien , y haced al mismo tiempo pro­
posiciones á vuestro hermano. Vuestros buenos mo­
dos con su confidente le persuadirán que con mas 
razón podrá él esperar otros mejores, y no dudará' 
de entregarse.” Le salió bien este medio, porque 
Arsites fue á ver á su hermano con confianza ; pe­
ro aunque Darío quería perdonarle, Parisatis con­
siguió de la debilidad de su esposo que se deshiciese 
de él. Le condenaron con artificio al suplicio de la 
ceniza, que consistía en precipitar al infeliz en una 
torre llena de ceniza, agitada con una rueda. Este 
suplicio fue muy practicado en el reinado de este 
emperador.

Darío, príncipe indolente , perdió el Egipto, 
que sacudiendo el yugo de los persas se entregó á 
un rey. Tuvo poca influencia en la Grecia por ha­
ber contraído, con mala política, alianza esclusiva 
con los lacedemonios, debiendo conservar la neu­
tralidad entre estas repúblicas , y darlas con buen 
manejo el socorro que le pidiesen para arruinar de 
este modo las unas por medio de las otras. Esto le 
aconsejaba su hijo Ciro, á quien habia enviado de 
comandante á las fronteras de Grecia, pero con ór­
denes limitadas.

Este joven, hijo de Parisatis, soberbio con el 
poder de su madre , afectaba las prerogativas de la 
tiara real como si ya la tuviera. Quitó la vida á dos 
primos suyos solo por haber faltado á cubrir en su 
presencia las manos con sus mangas, según el ce­
remonial observado con los reyes de Persia. Esta 
orgullosa pretensión, que suponia otras muchas, ir-
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rito á su padre, y con pretesto de enfermedad le 
llamó á su corle. Temía Ciro; y no obstante, con­
tando con el ascendiente de su madre se puso en ca­
mino, y no se engañó , porque le consiguió el per- 
don ; bien que no pudo alcanzar de su esposo que 
declarase por sucesor á este hijo favorito, y siem­
pre se mantuvo por Arsaces el primogénito. Esta 
negativa no debía inquietar á Parisatis, porque tam­
bién Arsaces era hijo suyo. Este preguntó á su pa- 

idre ya moribundo sobre la conducta que debía ob­
servar para reinar felizmente como él. Darío le 
respondió : u Yo, hijo , siempre hice lo que me 
dictaban la religión y la justicia , sin separarme de 
la una ni de la otra/7 Sin duda no miraba como 
culpas suyas las muchas que habla cometido á ins­
tancias de su mugen.

D. del D. Se puede formar la idea ( 2 584) de la débil 
r condescendencia de este Darío con Parisatis, refi- 

414. riendo brevemente las crueldades que la permitió. 
Arsaces su hijo se había casado con Estatira , hija 
de Hidarnes, persa muy distinguido. Tenia un hijo 
llamado Teriteucmo, el que, en consecuencia del 
casamiento de su hermana, tomó por esposa á Ames- 
tris , hermana de Arsaces , é hija también de Pari­
satis. Teriteucmo se enamoró con pasión de Rojana, 
hermana de Estatira, y suya por consiguiente. Para 
lograrla se deshizo de Amestris; y perseguido de su 
mismo delito se rebeló; pero le quitó la vida lidias­
te , que era su amigo. Aquí empezaron las ven­
ganzas de Parisatis. A Rojana, cuya hermosura fue 
el origen de todo el mal, la hizo aserrar, y quitó 
la vida á toda la familia de Hidarnes, á cscepcion 
de Estatira, á quien se la concedió á súplicas de Ar­
saces su marido; pero subiendo Estatira al trono de
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Persia con su esposo Artagerges, hizo perecer á 
Udiasto en los tormentos.

Artagerges , por sobrenombre Memnon á cau­
sa de su prodigiosa memoria , se veia á cada paso 
estrechado entre su madre y su muger. Esta acusó 
á la otra de que se inclinaba á Ciro, su querido hi­
jo, que acababa de rebelarse. No solamente se vie­
ron los dos hermanos en batalla campal , sino que 
también combatieron como en desafio. Se alcanza­
ron á ver el uno al otro desde el centro del egér- 
cito, y csclamó Ciro: Ya le veo; y cayendo sobre 
Artagerges, le desarma , y le derriba herido en tier­
ra. Este se levantó , y Ciro le dió segundo golpe; 
pero cuando á este mismo le había de pasar su 
hermano con el dardo, le alcanzaron muchas fle­
chas , y cayó muerto. Había griegos en los dos 
egércitos; y los de Ciro, que eran diez mil , hi­
cieron, mandados por Genofonle, aquella famosa 
retirada que él escribió por sí mismo , y ha pasado 
siempre por pieza maestra de las operaciones mi­
litares.

No se había olvidado Parisatis de las sospechas 
con que Estatira había procurado infamarla para 
que perdiese la confianza de su hijo ; y una muger 
que no olvida , se venga siempre que puede. Apa­
rentó que quería reconciliarse con la nuera , y la 
convidó á un banquete. Sirvieron una ave rara ; y 
Parisatis , que la trinchó, dió la mitad á Estatira, 
y ella comió la otra mitad. Estatira comió la mi­
tad, pero murió. Por el esclavo de Parisatis, puesto á 
cuestión de tormento, se supo que el cuchillo estaba 
frotado con veneno por el lado que tocó en la por­
ción de Estatira. Desterró Artagerges á su madre; 
pero compuso que la volviesen á llamar, y consi-
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guió de nuevo el mismo favor que antes. Estas dos 
mugercs eran tan crueles una como otra: si launa 
hacia aserrar las personas, la otra las hacia desollar 
vivas. Asistían por sí mismas á los suplicios, y las 
parecía poco la muerte de sus enemigos, aun de su 
mismo sexo, si antes no los atormentaban. Castiga­
ban con la muerte á los verdugos si no se esmera­
ban en inventar suplicios para servir á sus vengan­
zas; y si obedecian también los mataban por haber 
tenido sus manos en la sangre real.

D. del D. Artagerges ( 2612 ) tuvo guerra con los egip- 
r. cios, como sus antecesores; pero no fue activa ni fe-A. de J. C. . 7 ,

386. liz. Todo el tiempo de su reinado batalló contra los 
griegos, podemos decirlo así, porque aunque hubo 
algunas acciones importantes, todo se redujo por lo 
general á encuentros, sorpresas, escaramuzas, to­
mas, pérdidas y recobros de ciudades ; y sobre todo 
á tratados hechos y rotos, y acomodamientos en que 
al fin tuvieron los persas la ventaja por culpa de 
los griegos. Estos republicanos, siempre discordes, 
no podian seguir un plan de operaciones fijas, al 
mismo tiempo que los generales persas concurrían 
todos al mismo objeto en virtud de instrucciones 
uniformes. Sucedió tal vez que el odio y la envidia 
entre las repúblicas proporcionase al grande monar­
ca ventajas que no debiera esperar. Tal fue el trata­
do de Antalcides, negociador de los lacedemonios, 
en que abandonó al rey de Persia todas las ciuda­
des griegas del Asia, y las islas de Chipre y Cla- 
zomene. Le ratificaron los lacedemonios por vengar­
se de Atenas que había sido reedificada y fortifica­
da contra ellos con la protección de los persas. Los 
espartanos, amigos valientes de la libertad , sacrifi­
caron sin escrúpulo la de sus compatriotas al gus-
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to de humillar y debilitar á sus rivales.

Esta guerra de Grecia, que en tiempo de Ar- 
tagerges fue casi continua, fue muy útil á este prín­
cipe, porque así tenia distantes y separados los se­
ñores de Persia, cuya ociosidad y reunión pudiera 
haber sido perniciosa á su tranquilidad. Con este ar­
tificio llegó á vivir sosegado en su corte noventa y 
cuatro anos, aunque rodeado de ciento diez y ocho 
hijos. Tres de ellos, Darío, Ariaspe y Oco , le na­
cieron de Atosa su muger legítima : los otros de las 
concubinas, que casi todas eran sus propias hijas.

Artagerges destinó la corona á Darío el primo­
génito, y para asegurarle este derecho le ciñó la fren­
te con la banda real; mas le descontentó por haber­
le negado una de sus concubinas que le pedia. Darío 
se conjuró contra su padre , y arrastró consigo has­
ta cincuenta hermanos suyos. Estos nombraron por 
su capitán á un señor esperimentado llamado Tiri- 
baso, que también era malcontento, desde que el 
monarca anciano, habiéndole prometido una de sus 
hijas, se la tomó para sí mismo, y prometiéndole 
otra , también se la tomó. Una conjuración entre 
tantos no podía estar secreta, y así se descubrió: 
Da río fue sentenciado á muerte con todos sus cóm­
plices.

Restaban dos pretendientes al trono por haber 
nacido de la muger legítima Ariaspe y Oco; pero 
la predilección del anciano nombró á Arsame, hijo 
de una concubina ; y Oco, sin detenerse en repre­
sentaciones , quitó la vida á Arsame de una puña­
lada. Fue despues corriendo á la habitación de Arias- 
pe , príncipe tímido, y le amenazó con los mas hor­
ribles tormentos si no bebía una copa envenenada 
que le presentó. Ariaspe tragó el veneno, y murió.
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Sabiendo Artagcrges estas maldades murió también 
de pena : ya tenemos á Oco señor del trono.

Pero si este bárbaro ( 263o) le ocupó sin re­
mordimientos, no sin temor. Habia sido su padre 
justo, clemente y generoso con sus pueblos, por lo 
que su autoridad era muy respetada. Oco, que su­
cedía á un príncipe de estas calidades, bien conoció 
que no hallaría las mismas disposiciones en los pue­
blos ni en la nobleza, la que le aborrecia por el ase­
sinato de sus hermanos. Para evitar los efectos de 
este odio ganó á los eunucos y las demas personas 
que estaban cerca del rey, para que ocultasen su 
muerte. Tomó despues las riendas del imperio, dio 
órdenes , sellando los decretos con el nombre de Ar­
tagcrges, y en uno de estos se hizo, siempre en nom­
bre del rey, proclamar su sucesor.

Al cabo de diez meses, cuando él creía haber 
tomado las medidas suficientes, declaró la muerte del 
rey. Con esta noticia se negó la mitad del imperio 
á reconocerle ; y si los rebeldes hubiesen estado uni­
dos pudieran haberle destronado; pero Oco, tan há­
bil como malvado, consiguió desunirlos, y reducir 
á unos despues de otros. Para quitar á las provin­
cias que quisiesen rebelarse el apoyo de algún prín­
cipe de la casa Pvcal, y salir de la inquietud que es­
tos príncipes le causaban, á todos los quitó la vida 
sin reparar en la edad, ni en la proximidad del pa­
rentesco. Hizo enterrar viva á su hermana Oca, con 
cuya hija se habia casado, y encerrando en un pa­
lio á un tio suyo con cien hijos, á todos los hizo ma­
lar con flechas. Con la misma barbarie trató á to­
dos los señores que le daban el menor cuidado, y 
jamas perdonó á ninguno de quien pudiese sospechar 
malcontento.



Persas. 221
Con todas estas precauciones espcrinientó algu­

nas rebeliones, pero todas las sosegó, y cuando se 
vió asegurado en el trono quiso dar á su reino que 
admirar con alguna hazaña importante. El Egipto 
muchas veces conquistado por los persas, pero jamas 
bien sometido, ofrecía el mas bello campo á sus be­
licosos proyectos. Entró pues en él á la cabeza de 
un egército de cien mil hombres. Tomó de paso á 
Sidon , famosa por su comercio y sus riquezas, y 
la arruinó hasta los cimientos. La destrucción de 
esta ciudad causó grande terror á los fenicios; y 
aunque estos pueblos pudieran haber detenido el 
egército de Oco , el mismo terror embargó sus 
alientos, y pactaron no poner obstáculo alguno á 
su empresa.

Lo primero que hizo fue tomar á Pelusa, que 
era la llave de Egipto; y mientras la conquistaba, 
subió por el Nilo uno de sus generales con un cuer­
po considerable de egército hasta el centro del pais. 
Muy presto se juntó con él la tropa que Oco man­
daba en persona: una sola batalla decidió de la 
suerte de aquel reino. Para quitar á los egipcios la 
tentación de sacudir el yugo que quería imponer­
les , hizo desmantelar las plazas fuertes , destruyó 
el gobierno, les quitó los archivos, saqueó los tem­
plos, dispersó y quitó la vida á los sacerdotes, mató 
también al dios Apis, que era el toro sagrado que 
aquellos pueblos adoraban, y redujo el Egipto á 
provincia de la Persia. Despues de esta espedicion, 
viéndose Oco sin enemigos, se abandonó á los pla­
ceres y al regalo, dejando los cuidados del gobierno 
en mano de dos ministros.

Uno de estos era el eunuco Bagoas, egipcio, que 
no había podido ver sin el mayor despecho la rui-
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na de su patria. Por ser muy afecto á la religión de 
su país, todo cuanto había hecho Oco para destruir­
la , por mas que le suplicó que la perdonase, le de­
jó un profundó resentimiento. Compró secretamen­
te los archivos, y cuánto pudo de ornamentos de los 
templos y de los objetos del culto, y lo hizo llevar 
á Egipto. De la afrenta hecha á las divinidades del 
pais, y sobre todo la muerte del dios Apis, creyó 
Bagoas que solo podía vengarse con la de Oco, y 
así le dió veneno. Despues con refinada venganza, 
aunque pueril, hizo enterrar otro cuerpo en lugar 
del cadáver del Rey; y porque este príncipe dio á 
comer á sus soldados el dios Apis, Bagoas picó la
carne de Oco, y la dió á comer á los gatos y per­
ros, que también eran dioses de los egipcios. Desús 
huesos hizo mangos de espadas y cuchillos. Colocó 
en el trono á Arses, el hijo mas joven del rey, y 
quitó la vida á todos los otros. Solo dejó Bagoas al 
príncipe una sombra de autoridad, reservándose 
todo el poder. Había tomado esta especie de simula­
cro , y eligió al mas joven para gozar por mas tiem­
po de su autoridad. Y advirtiendo que Arses empe­
zaba á sentir la esclavitud, y que tomaba las me­
didas para salir de ella, le envenenó, y esterminó 
toda su familia para que no quedase quien la qui-

D. del D. 
3051.
A. de J.C.
347«

siese vengar.
Vivía en grande oscuridad (a65i) un pim­

pollo de la estirpe real de Darío Noto, que se ha­
bía escapado del cuchillo de Oco, y se llamaba Co- 
domano. En el último reinado era el que llevaba los
despachos á los gobernadores, lo que sin duda seria 
egercicio de confianza, aunque sin esplendor. Se ha­
bla hallado en la guerra contra los cadusianos, cuan­
do uno de estos, de estatura gigantesca, desafióá los 
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persas á que viniesen hombre á hombre: ninguno se 
presentaba : solo Codomano se adelantó, y quitó a! 
cadusiano la vida. Esta valerosa acción le valió el 
gobierno de Armenia. Bagoas, que conocía su mo­
deración , esperaba conservar bajo este rey toda la 
autoridad, y así le colocó en el trono, en el que to­
mó el nombre de Darío. No hallando el ministro 
en Codomano mas condescendencia que en Arses, 
resolvió tratarle como á él; pero el rey tuvo aviso, 
y sorprendiendo al malvado viejo, le hizo beber el 
veneno que le preparaba.

Reinó Darío Codomano felizmente quince anos, 
respetado de los grandes, á los que contenia sin vio­
lencia , amado de los pueblos, gobernados con sua­
vidad, y haciéndolos felices en cuanto lo permitia 
la vigilancia sobre tan grande imperio. Su corte, di­
ferente de la de sus predecesores, era un modelo de 
costumbres y virtudes morales, bajo la inspección 
de su madre Sisigambis, princesa criada en la es­
cuela de las desgracias, como que era hermana de 
aquellos cien infelices que Oco hizo matar con fle­
chas en un patio con su padre. Estatira, esposa de 
Darío, princesa de grande hermosura, estaba liga­
da con su esposo por medio del lazo de la ternura 
conyugal y el del fraternal amor. A su vista se iban 
criando dos princesas, en quienes se declaraban las 

.gracias de la adolescencia, y un hijo de seis anos, 
que se criaba con la esperanza de la fortuna de su 
padre. A Darío le dan trescientas concubinas: Sisi­
gambis tenia al rededor de sí las hijas de los prin­
cipales señores, muy contentos de haberlas confiado 
á sus cuidados.

La suavidad del gobierno de Darío tuvo un vi­
cio , y fue fallarle la firmeza necesaria para enlazar
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las partes del imperio con aquella reciprocidad de 
socorros que hace el todo indisoluble. Cada goberna­
dor era señor absoluto de su gobierno, y cuando Da­
río se vió en la necesidad de hacer un general es­
fuerzo, esperimentó que la demasiada confianza y 
bondad del rey son algunas veces mas contrarias á 
la felicidad pública, que el rigor y esceso de descon­
fianza. ¡Es posible que en tiempo de los príncipes 
recomendables por su bondad sucedan casi siempre 
las revoluciones de los imperios !

D. del D Cuando Darío sosegado en su corte gozaba una 
2,666. tranquilidad sin nubes, bajo un cielo puro y sereno, 
333? C‘ apenas sabia que por el horizonte de su reino se le­

vantaba una nubccilla que despues le cubrió todo. 
Filipo, rey de Macedonia, limítrofe de la Gre­
cia, habia tomado parte, por su proximidad, en las 
querellas que por largo tiempo subsistieron éntrelos 
griegos y los persas. Con este motivo se hicieron 
aguerridos los macedonios. La política de Filipo for­
mó el proyecto aventurado de coligarse con los pue­
blos vejados, é inquietados por los sátrapas de Per­
sia, para ir con ellos á llevar la guerra dentro de 
aquel vasto imperio. Todo estaba pronto, mas al 
tiempo de partir murió Filipo: entró en su lugar 
Alejandro, de genio ardiente, incapaz de cansarse 
en una empresa, constante, intrépido, lleno de con­
fianza, v aun la inspiraba á los demas, porque jun­
tamente daba la orden y el egemplo.

Todas estas cualidades manifestó desde el prin­
cipio de su carrera. Le opusieron los persas cien mil 
hombres de á pie y diez mil de caballería. Tenia 
Alejandro cuando mas treinta mil infantes y cinco 
mil caballos: pero eran tropas escogidas, egercita- 
das en los trabajos de la guerra y bien disciplina­
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das. Le esperaban los persas en las riberas del Gra­
nico , cubiertas de sus soldados. Alejandro, á pesar 
de las representaciones de sus capitanes, se arrojó al 
rio á la cabeza de su caballería, le pasó á nado, y fue 
de los primeros que llegaron á la opuesta ribera , que 
era muy escarpada. La franqueó, y le siguieron sus 
tropas. Entonces se empezó un furioso combate, y 
en lo fuerte de la pelea conoció que Espitrodates, 
escogido para yerno de Darío, sostenía el combate 
con valor. Se arroja á él, miden los dos rivales sus 
fuerzas: arroja un dardo el persa , pero sin efecto: 
se echa con espada en mano sobre el macedonio: este 
le recibe con serenidad, y al verle levantar el bra­
zo para dar la cuchillada le traspasa con su lanza. 
Al mismo tiempo Rosaces, hermano del moribun­
do, descarga sobre el capacete de Alejandro un gol­
pe con su hacha, que le derribó el penacho, y le 
hirió ligeramente. Al redoblar el golpe Clito, capi­
tán macedonio, cortó de un sablazo la mano al per­
sa, y salvó la vida de su rey. Entonces se decidió 
la victoria, porque los persas huyeron por todas 
partes.

No quedó en el campo de batalla mas que un 
pequeño cuerpo de griegos al sueldo de Darío : á to­
dos estos los hizo Alejandro pasar á cuchillo para 
intimidar á los que pensasen llevar armas contra sus 
compatriotas. Crea el que quisiese, que una victoria 
tan bien disputada solo costó á los macedonios cien­
to y quince hombres entre caballería é infantería, 
al mismo tiempo que los persas perdieron en ella 
treinta y seis mil infantes y dos mil y quinientos ca­
ballos. Alejandro mandó á Disipo, el escultor mas 
hábil de la Grecia, que hiciese las estatuas de vein­
te y cinco macedonios, que se habían distinguido 
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mas, y perdieron la vida en el paso del rio. Hecho 
dueño del campo, permitió á sus (ropas el saqueo: 
siempre van juntos el amor y la recompensa del sol­
dado. Delante de Alejandro iba el tenor: las ciuda­
des capaces de resistencia le presentaban las llaves 
antes de atacarlas : hacia reconocer su autoridad, 
pero sin vejación de los pueblos. De este modo iba 
dejando puntos de apoyo para la retirada, ó para ha­
cer nuevas conquistas.

La noticia de esta invasión había hecho resol­
ver en el consejo de Darío que se juntase el mayor 
egército posible para oprimir con la multitud á los 
que parecian invencibles por su valor. Si los his­
toriadores que nos han dejado la descripción de este 
egército, no pretendieron hacer un episodio de no­
vela, nos dan la idea de un fausto, lujo y magni­
ficencia que no tiene egemplar. A la cabeza del egér­
cito llevaban altares de plata , en los que ardia el fue-, 
go sagrado. Seguían los magos cantando himnos. Los 
acompañaban trescientos sesenta y cinco jóvenes ves­
tidos con ropas de púrpura. Despues de estos venia 
el carro de Júpiter y el caballo del sol, conducidos 
por escuderos, cada uno de los cuales llevaba en la 
mano una vara de oro. Detras de muchos carros es» 
maltados de oro y plata , marchaba un cuerpo de 
caballería sacado de doce naciones diferentemente 
armadas, y diez mil hombres de una infantería lla­
mada de los inmortales, porque así que moría al­
guno le reemplazaba otro. Tenían collares de oro con 
ropas de tisú, y casacas con las mangas de pedrería. 
Quince mil primos ó parientes del rey, que debía 
ser algún título de dignidad, adornados con mas ri­
queza todavía que los inmortales, venian delante del 
monarca , al cual se le percibía á lo lejos sobre un 
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carro en forma de trono, muy resplandeciente con 
el oro y piedras preciosas. Le rodeaban doscientos de 
los mas cercanos parientes. En torno de estos se se­
guían diez mil de á caballo con picas, y sus armas 
eran plateadas y doradas. Formaban la retaguardia 
treinta mil infantes, seguidos de cuatrocientos ca­
ballos del rey, á los que llevaban de la brida.

A corla distancia venia Sisigambis, madre del 
rey, en un carro, y en otro su muger con sus don­
cellas á caballo, y quince carros, en los que iban 
los hijos del rey, y todo el aparato de la comitiva. 
Las concubinas, adornadas como reinas, eran tres­
cientas. Seiscientos mulos y trescientos camellos, es­
coltados de numerosa guardia de archeros, llevaban 
el bagage real y el tesoro. Por último, cerraban la 
marcha las mugeres de los oficiales de la corona, 
las de los principales señores, y un cuerpo de tropa 
ligera.

¡Qué cebo este para los macedonios! ¡Qué im­
prudencia la de ofrecer á los soldados enemigos una 
presa tan capaz de animarlos! Todavía cometió Da­
río otra mayor. En vez de esperar á Alejandro en 
las llanuras , en donde pudiera haberle envuelto 
v pr- x 1 , 111 del D-(2007), le ataco en un paso estrecho de la Lancia, 0667. 
cerrado por una parle con el mar, y por otra con A- deJ.C. 
las montañas. La naturaleza del sitio precisó á Da- 3j 
río á formar sus soldados unos detras de otros. Este 
orden y disposición decidieron en un instante la vic­
toria , porque rotas las primeras filas por los mace­
donios, recalan sobre las segundas, y así todas se 
desordenaban. A poco tiempo fue general la confu­
sión y la derrota. No obslante, veinte mil griegos 
auxiliares de los persas egercitaron bien á la falange 
macedonia, y fue porfiado el combate entre estos dos 
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cuerpos, sin poderlos Alejandro precisar á ceder, 
hasta que se vieron reducidos á ocho mil, que en­
tonces se retiraron con valentía y en buen orden 
á los navios que los habían llevado. El resto del 
cgército asustado y perdidoso precipitaba de lo alto 
de las rocas , y presentaba sin defensa el cuello al 
hierro del vencedor.

Escapó Darío con dificultad, y cayeron en ma­
nos de Alejandro su tesoro, su madre, su muger, 
sus hijas y las de sus capitanes , con los bagages en­
viados de antemano á la ciudad de Iso. Un famoso 
pintor tomó el pincel de las manos de la historia 
para representar la primera visita que hizo el héroe 
de Macedonia á esta familia desolada. Allí se ve la 
desgraciada Sisigambis, que desde su juventud solo 
habia bebido pesadumbres, ofreciendo postrada su 
hija y sus niños á la compasión del joven vencedor. 
Estatira con los ojos hinchados de llorar quisiera 
volver la cabeza por no ver al autor de su pena; 
pero Alejandro la llama con un gesto lleno de aten­
ción. Ella le da una mirada tímida y cobarde, y el 
príncipe está pasmado de ver su estremada hermo­
sura : él mismo se asusta, y parece que la está ju­
rando el respeto, á que verdaderamente jamas la 
faltó.

Creyó Sisigambis un dia que tendría que sufrir 
un tratamiento indigno de su persona: que tan de­
licados son los infelices. Habia recibido Alejandro 
de Macedonia ciertas estofas de lana, y se las pre­
sentó á las princesas persianas. Estas las admiraron, 
y creyendo que la estimación que manifestaban po­
dia ser una espresion del deseo de ocuparse en su so­
ledad en obras de esta especie , las ofreció que las 
traerla artífices que las instruyesen. Ignoraba que
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en Persia el trabajo de lana era ocupación de las 
mugeres populares. Sisigambis imaginó que la pro­
posición de Alejandro daba indirectamente á enten­
der á sus prisioneras, que solo podían esperar ser 
tratadas como esclavas. Sus gritos y sollozos a nan­
eaban su miedo y su dolor; lo supo Alejandro ,- y 
fue corriendo á la habitación de Sisigambis, para 
decirla lo mucho que sentía haber dado lugar á sus 
temores: que estaba tan distante de querer humillar­
las, que en lo que habla hecho solo pretendía com­
parar á las princesas de Persia con las mugeres mas 
distinguidas de su nación, porque esta estofa, las 
dijo, de mi vestido es un presente de mis hermanas, 
y obra de sus propias manos.

Grande consuelo es lograr en las desgracias un 
tratamiento tan humano. Darío envió á dar gra­
cias iá Alejandro; pero estas recíprocas atenciones 
no impedían que los dos rivales se persiguiesen de 
muerte. Interceptaron unas cartas en las que los mi­
nistros de Darío exhortaban á ciertos macedonios, 
con la esperanza de grandes recompensas, á desha­
cerse de su rey : y es de creer que esto no se hicie­
se sin noticia de Darío. Por otra parte habia des­
preciado Alejandrólas proposiciones del persa, que 
le ofrecía la mitad de su. reino. Ko , le dijo Parmc- 
nion , si fuera Alejandro las aceptaría.. También 
yo, respondió Alejandro, si fuera Parmenton. Es 
verdad que el monarca de Persia estaba tan sober­
bio en su misma humillación , que ponia en sus 
cartas este sobrescrito. El rey Darío á Alejandro. 
Pero este le respondía : El rey Alejandro á Darío.

Despues de la batalla de Iso siempre acompañó 
la fortuna á Alejandro adonde quiera que iba. Hu­
milló el orgullo de los tirios: llevó su egército por 
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los ardientes países de la Siria. Respetó con ofren­
das al templo de los judíos: recibió el homenagede 
todo el Egipto : penetró por los desiertos de Osasis: 
oyó con complacencia, si es que no lo solicitó, que 
el oráculo de Júpiter Amon le declarase por hijo 
suyo.

D. Durante estas espediciones (2668) mantenia 
2ó63. siempre una especie de negociación con Darío ofre- 
A.deJ.C. c5P'n¿0]c estc |0 qUe no habia sabido conservar, y 

pretendiendo Alejandro todo lo que no tenia ya con­
quistado, No habia lugar á la paz mientras el mo­
narca de Persia no bajase del trono, y reconociese 
al rey de Macedonia por su soberano. No podia 
aceptarse esta dura condición sino en el mayor es- 
tremo, y aun no se hallaba Darío reducido á tanta 
miseria; pues todavía estaba en el centro de su im­
perio á la cabeza de un cgército mas numeroso que 
el anterior; pero todo esto no le daba cuidado á 
Alejandro. Se nota que despues de haber tomado 
sus medidas, se durmió tranquilamente, y que,fue 
necesario despertarle para empezar la batalla.

Esta se dió cerca de Arbelas , ciudad situada en 
los confines de la Perside. Allí manifestó Darío su 
antiguo valor, y combatía como que le importaba 
el trono ; pero fue desgraciado. No obstante , vaci­
laba ya la falange de los macedonios,y entonces se 
presentó en las filas Aristandro el Adivino , ves­
tido de blanco, con un ramo de oliva en la mano 
exhortando á sus soldados: les dijo que reparasen 
en una águila blanca que revoloteaba sobre la ca­
beza de Alejandro. No se sabe si la vieron ó no; 
pero se alentaron , y haciendo el último esfuerzo 
se aseguró la victoria : se dispersó todo el cgército 
de los persas, siendo así que si cada soldado hubie-
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se tirado una piedra contra los macedonios, hubie­
ran podido oprimirlos.

Darío, viéndose abandonado, volvió la espada 
contra su mismo pecho ; pero en un momento de 
reflexión halló el recurso de retirarse á Arbelas; 
y no quiso que rompiesen el puente que dejaba 
aíras. Mas quiero s dijo , aventurarme á ser prisio­
nero , que esponer á una muerte cierta los infelices 
que me siguen. En breve tiempo puso los montes de 
Armenia entre su persona y la del vencedor. Se 
presentó este delante de Persepolis, capital de la 
Persia , la cual no hizo resistencia alguna : entre­
gó sus habitadores al arbitrio de los soldados, en 
venganza de haber salido de esta ciudad en otro 
tiempo las crueles resoluciones de asolar la Grecia. 
Eso no basta, csclamó Tais, que era una dama 
cortesana, al fin de un convite, eso no basta: acor­
daos de que los persas incendiaron á Atenas: y to­
mando un hacha encendida, Alejandro y todos los 
convidados le siguieron. En un instante se vio de­
vorado de las llamas el edificio mas magnífico del 
universo.

Este hecho, principalmente al fin de un con­
vite, es una mancha en la vida de Alejandro: tam­
bién le culpan por la crueldad que egecutó con Be- 
lis , gobernador de Gaza. Se habla defendido este 
guerrero como hombre valeroso, retardando así la 
marcha del vencedor ; y en vez de aplaudir como 
debía la fidelidad y valor en el enemigo, le hizo 
barrenar los talones, y pasándole unas correas le 
ataron á un carro, y le arrastraron al rededor de 
las murallas hasta que le hicieron pedazos. No se 
sabe si quiso imitar á Aquiles , de quien se precia­
ba descender , ó si pretendió intimidar con este
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egcmplar á todos los que pensasen en resistirle; pues 
los historiadores están dudosos en este punto. De­
masiadamente se ha imitado elv último motivo en 
las guerras: mas no admite escusa alguna á los ojos 
de la humanidad.

Darío al mismo tiempo que huia iba juntando 
otro cgército, con el que contaba hacer el último 
esfuerzo; pero dos generales suyos Narbasanes y 
Besso , que era gobernador de la Bactriana , nolo 
permitieron , porque pensaban en hacerse dueños 
de la persona de Darío , creyendo que si Alejandro 
los perseguía les concederla el perdón, y aun darla 
premios si le entregaban su propio rey. Su resolu­
ción era la de quitarle la vida , si podían , llevan­
do su prisionero hasta la Bactriana ; y si el tiem­
po lo permitia apoderarse á placer de sus estados, 
y hacerse reconocer reyes.

Les salió mal el pensamiento , porque Patrón, 
general de los griegos que estaban al sueldo de Da­
río , le dio aviso , y le exhortó á poner la tienda 
en su cuartel. El monarca absorto con tantas des­
gracias se lo agradeció, y se entregó á su destino: 
Ya tardo en morir 1 dijo, si los persas me tienen por 
indigno de la vida. No tardó la traición en efectuar­
se : porque los conjurados se apoderaron fácilmente 

• de Darío , y aprisionándole con cadenas de oro, 
como para honrar la dignidad, le pusieron en un 
carro, y tomaron con él el camino de la Bactriana.

Sabiéndolo Alejandro, los perseguía con tal 
presteza , que un día se halló sin mas que veinte y 
cinco caballeros con él. Según se iba adelantando, 
iba teniendo noticias por los que abandonaban el 
cgército de los rebeldes de la cstremidad á que Da­
río estaba reducido, y estas noticias redoblaban su
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ardor. Por último, ya losveia, los alcanzaba, y 
aunque muy inferior en fuerzas, los iba á comba­
tir. Los traidores para tener menos estorbo en la 
fuga, querían que Darío montase á caballo , y co­
mo él lo rehusase, le atraviesan con sus dardos, 
matan á los conductores, y abandonan el carro. 
Los caballos no teniendo quien los guiase se salie­
ron del camino real, y se pararon cerca de un 
pueblo.

Un macedonio llamado Polistrato, que Iba per­
siguiendo á los enemigos, llega á aquel pueblo muer­
to de sed pidiendo agua. Le señalaron una fuente no 
muy distante, y mientras estaba sacando el agua, 
oye los gemidos de un hombre moribundo, vase 
acercando, se da á conocer el infeliz principe, y le 
pide de beber. Polistrato le llevó el agua con gran­
de prisa en su capacete, y despues de haber bebi­
do, miró al macedonio, y le dijo: uEn el infeliz 
esfado de mi fortuna, tengo por lo menos el consue­
lo de que no se perderán mis últimas palabras. Te 
encargo que des á Alejandro mil gracias por la bon­
dad que ha usado con mi madre, mi esposa y mis 
hijos. Suplico á los dioses que den victorias á sus 
armas, y le hagan monarca del universo. No creo 
que necesite yo pedirle que vengue el regicidio co­
metido en mi persona; y tomando la mano de Po­
listrato, añadió: Toca, amigo, á Alejandro la ma­
no como yo toco la luya , y llévale de mi parte esta 
única prenda, que puedo darle de mi afecto agra­
decido. ” En el mismo punto murió , y llegó Ale­
jandro.

Sin duda hubiera querido tener la gloria de sal­
var la vida de Darío, y tal vez la de restitituirle 
la corona. Así lo persuaden las lágrimas que derra-
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mó. Persiguió infatigable á Resso por entre las la­
gunas , bosques y montes de Ia Bactriana, en la que 
ya había tomado el título de rey , y no habia en­
tre los dos sino el rio Oxó. Besso habia quemado 
las barcas; pero Alejandro , que siempre hallaba 
recursos , tomando las pieles de las tiendas de sus 
soldados , hizo de ellas unos odres y los llenó de 
aire, y pasando sobre ellos su egórcito , ahuyentó 
al de Besso : este fue hecho prisionero , mutilado, y 
cnt regado á los parientes de Darío , los que toda­
vía le dieron mayores tormentos. El último fue en­
corvar por fuerza unos árboles hacia el suelo, y 
atándolos á los miembros del malvado, los árboles 
le hicieron pedazos al levantarse, llevándose cada 
uno el miembro que le hablan atado ; y con su 
muerte y la obediencia que dieron á Alejandro los 
grandes del reino, y con ellos los pueblos , se vió 
pacífico dueño de toda la monarquía de los persas.

Aquí es preciso tener presente que dimos prin­
cipio á la historia de Persia desde el momento en 
que este reino recibió al de los medos. Pero hablan 
pasado muchos siglos desde el diluvio hasta la unión 
de estos dos imperios; y este largo tiempo le han 
llenado los autores orientales con una dilatada se­
rie de reinados, de los que no señalan las datas; 
bien que no pueden tenerse por fabulosos todos los 
sucesos que nos cuentan , pnes dicen que son saca­
dos de las crónicas antiguas, y sin duda existieron 
estas; porque ¿cómo podian unos pueblos que te­
nían leyes y gobierno no haber tenido anales? Pue­
de presumirse que los macedonios destruyeron mu­
chos, y la mano del tiempo pudo aumentar la des­
trucción ; pero en un saqueo ó en un incendio siem­
pre se salvan algunos efectos, que aunque deterio-



Persas. 9 35
rados todavía pueden servir. Tales son los fragmen­
tos que vamos á poner delante de los ojos del lector.

Cajumarat que significa en persiano justo juez, 
es el primer rey que citan los fastos heroicos. Su 
equidad , aunque repugnándolo él, pues se sentó en 
el trono como por fuerza , juntó los pueblos bajo su 
cetro. Decia él, que para hacer la felicidad de su 
pueblo se ve muchas veces precisado el príncipe á 
renunciar á la propia. Por la misma verdad se res­
tiró su hijo de la corte de su padre á vivir con su 
esposa en una especie de ermita , para no atender 
mas que al estudio. Este murió joven , y dejó un 
hijo, á quien su abuelo puso en el trono; mas pe­
reció en una batalla en la flor de su edad. Caju­
marat , esperando á que un hijo de este tuviese edad 
para mandar , volvió á tomar la corona , con el fin 
de que no se perdiesen las bellas instituciones que 
había dispuesto, y á las que su imperio debía hasta 
entonces su gloria y felicidad.

Civilizó sus pueblos, y les ensenó el arte de 
edificar, y los de hilar y tejer. Estableció tribuna­
les de justicia, y se le atribuye el rito religioso, 
que entre los persas tenia por objeto al sol. Mas co­
mo se le supone casi contemporáneo de algunos pa­
triarcas , no se presume que quisiese alterar en süs 
vasallos la idea de un solo Dios; lo que se puede 
creer que no tuvo otro fin sino °1 de fijar la imá- 
ginacion de los pueblos .con el entusiasmo de pre­
sentar á su veneración por figura del Ser invisible 
la criatura mas brillante, y fuente visible de toda 
fecundidad y hermosura. Solo con el auxilio de co­
tejos hechos con mucho trabajo se conjetura cuan­
do vivió osle príncipe. La opinión mas probable es 
de que reinó cuatrocientos anos despues del diluvio.
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La mayor parle de los reyes de esta familia se dis­
tinguieron por un carácter benéfico.

Hus-Hang, su nieto, inventó los instrumentos 
de agricultura : enseñó á los persas á cavar las mi­
nas , conducir las aguas, y vestirse de pieles. Com­
puso un libro intitulado: La sabiduría de todos los 
tiempos. Aun hay algunos fragmentos de él, y en­
tre ellos se pueden distinguir estos. A fuerza de fre­
cuentar los hombres pueden descubrirse sus pasio­
nes ; pero jamás se conseguirá distinguir las de las 
mugeres ; y de aquí infiere que es difícil emplearlas 
Lien en el gobierno. El mármol y el alabastro, di­
ce también, sirven para construir los palacios; pero 
los diamantes adornan nuestros gabinetes. El már­
mol y el alabastro son los hombres, cuyas cualida­
des sólidas deben emplearse para la pública utili­
dad : las mugeres son los diamantes, que solo sir­
ven para el gusto.

El nombre de su sucesor indica mucha discre­
ción y fuerza. Tamusrab significa el que humilla al 
diablo. Fue conquistador no menos prudente que 
alentado. La benignidad de su gobierno, igualmen­
te que su valor, juntaron bajo su imperio los pue­
blos. Este formó una gerarquía de magistratura, 
y fue el primero que tuvo visir ó primer ministro.

Ninguno pudo compararse en hermosura con 
Gjcmschid , que quiere decir sol, y las calidades de 
su alma correspondían á las del cuerpo. Atrajo á su 
corte todos los hombres hábiles en las artes y las 
ciencias, y por sus buenos consejos arregló en sus es­
tados la policía, que duró en ellos por mucho tiem­
po. Repartió sus vasallos en tres clases: soldados, 
labradores y artesanos: en su reinado se perfeccio­
nó la música instrumental y vocal. Edificó gra- 
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ñeros para conservar el trigo destinado á los años 
de escasez. La curación de una dama de su corte 
hizo común el uso del vino, porque hasta entonces 
solo só tenia por un remedio. Esta muger, vién­
dose atormentada de un gran dolor de cabeza , en­
tró en la pieza en donde se guardaba el vino det 
rey, bebió y se sintió aliviada: bebió mas , y sa­
nó. La noticia de esta cura se estendió , y de re­
medio que antes era , se gastaba el vino como pre­
servativo.

La astronomía que este Príncipe cultivó , no 
fue en él una ciencia estéril, pues le sirvió para re­
formar el calendario, y fijar invariablemente las ce­
remonias civiles y religiosas. El nuevo año se anun­
ciaba con una fiesta que duraba seis dias , y estos 
eran dias de beneficios y diversiones. Cada uno com­
parecía delante del trono á recibir gracias cuando 
le llegaba su turno. El primer dia iba el común 
del pueblo: el segundo los sabios y artistas: el ter­
cero los sacerdotes y oficiales civiles: el cuarto la 
nobleza y los parientes del rey : el quinto sus hijos, 
y el sesto era propiamente el dia de la fiesta.

Por la mañana introducían en el cuarto del rey 
un joven hermoso, que á esta pregunta del monarca 
¿ Quién eres ? respondía: Yo soy el repartidor de las 
bendiciones, y traigo de parte de Dios el ano nuevo. 
Se abrían las puertas y entraban los nobles princi­
pales con un vaso de plata, en el que llevaban tri­
go, avena, guisantes, habas , dos cañas de azúcar, 
y dos piezas de oro recientemente acuñadas. El vi­
sir, el tesorero y los otros oficiales y señores se se­
guían llevando cada uno su vaso. Al fin de la ce­
remonia presentaban al príncipe un pan hecho de 
los diferentes granos ofrecidos. Comia de él, y ex-
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borlaba á los asistentes á imitarle. tl Este les decía 
es un día nuevo , un mes nuevo, y el principio del 
nuevo ano , y así es justo que renovemos los bienes 
que nos sustentan, ’l Despues revestido de las ropas 
regias deseaba para su pueblo toda especie de ven­
tajas, recibia ricos presentes, y todos en alta voz 
hacían sus súplicas por la común prosperidad. Esta 
misma ceremonia se practicaba con mas ó menos 
festividad en casa de los grandes del reino, entre 
los gefes del gobierno y en cada familia. Todavía no 
han olvidado esta costumbre los Persas modernos, 
porque saludan aun al ario que principia con con­
ciertos de música , y hacen unos por otros sus vo­
tos acompañados con presentes. Los que conocen el 
bien de unir los hombres por medio de las atencio­
nes y demostraciones de benevolencia sentirán que 
se pierdan estos usos útiles para conservar la amis­
tad y reconciliarse entre sí. Pero este Salomon de 
Persia acabó como el de los hebreos, entregándose á 
los escesos de la sensualidad, y así perdió la estima­
ción de sus vasallos. Del desprecio pasaron á la re­
volución ; y al infeliz monarca, preso en una bata­
lla , le hizo el vencedor aserrar.

El bárbaro que dió esta orden se llamaba De- 
hoc , que quiere decir el (fue tiene diez, malas calida­
des. Como debió su corona á la fuerza, gobernó con 
cetro de hierro; pero fue un príncipe ilustrado, di­
cen los historiadores, porque poseía los negros se­
cretos de la magia. Le pintan con semblante flaco 
y pálido , con ojos hundidos y centelleantes , con un 
aire altivo, y un cuerpo muy disforme, y añaden 
que su ferocidad natural se irritaba con los dolores 
crueles de dos úlceras que tenia en las espaldas. 
Porque dicen que el diablo que Dehoc invocaba mu-
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chas veces , cansado de tener que obedecer á sus 
mágicos conjuros, pidió que le dejase besar sus es­
paldas; y apenas las descubrió el Mago, cuando se 
le pegó una horrible serpiente, que con el continua 
roer hizo en él su cuevecita. No podia mitigarse el 
dolor sino con lavar la llaga con sangre humana, 
y aplicándola sesos de hombre. Sabiendo los pue­
blos este horrible remedio se sublevaron, y el que 
empezó fue un herrero, cuyo hijo había sido sacri­
ficado á la enfermedad del tirano. Vencido Dehoc 
espió su crueldad encerrado por largo tiempo en las 
cavernas destinadas para castigar los hechiceros. En 
esto se ve que la fábula de que los baños de san­
gre humana curan las enfermedades de los prínci­
pes , no es de moderna invención.

El herrero, que acababa de conquistar el trono, 
colocó en él, pasados algunos años, á Fridun, hijo 
de Gjemschid, á quien su madre habla librado del 
puñal de Dehoc. Su reinado fue feliz y brillante, y 
aun se dice que si retiró sus fronteras para esten- 
der su imperio, lo hizo para procurar á muchos mas 
hombres la fecilidad que sus vasallos lograban. Mo­
tivo loable , si no le acompañaran las violencias que 
los conquistadores miran como permitidas. Al mo­
rir dió a su hijo un consejo, que debiera escribir­
se en los tronos de los soberanos. u Hijo mió, mira 
los dias de tu reinado como si fueran hojas de un li­
bro, y pórtate de modo que solo se escriba en ellas 
lo que sea digno de la noticia de la posteridad. ”

Manugjahr su hijo , dócil á esta lección , gober­
nó con el mismo acierto é inteligencia. Fijó los lí­
mites de cada provincia con mas exactitud que sus 
predecesores. Estableció un gobierno general, pero 
no había ciudad de alguna importancia que no tu-
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viese su presidente, cuya autoridad no dependía de 
la del gobierno. De este modo se balanceaba el po­
der , y se servían de freno el uno al otro. Manug- 
jahr se empleaba con el mayor zelo en cuanto po­
dia servir á la utilidad de sus pueblos. Por ser la es­
casez, de agua la causa principal para nu ser fértil la 
Persia, hizo ir juntando los arroyuclos que bajaban 
de lo alto de los montes, y mandó cavar en los va­
lles reservalorios donde pudiese conservarse para el 
riego. Este príncipe estudiaba y practicaba la agri­
cultura para poderdirigir en ella ásus vasallos. Tam­
bién se aplicó á descubrir las propiedades de las yer­
bas, y las de las flores, plantas y árboles mas úti­
les. Hacia semilleros en sus huertas y en las de los 
señores de su corte, adonde iban por las tiernas plan-, 
tas para su multiplicación.

En su reinado se halla el origen falso ó verda­
dero de la antipatía entre persas y turcos. Fridun, 
por política ó por otras razones, tomó por esposa 
á una hija del horrible Dehoc, y tuvo en ella un 
hijo llamado Turco, el que como digno descendien­
te de aquel monstruo hizo guerra á su padre: fue 
vencido y retirado con todos los de su partido á una 
provincia fronteriza déla Persia, en donde se mul­
tiplicaron; pero siempre los miraron los persas con 
horror , y nunca quisieron alianza con ellos.

El Segistan, provincia vecina de los turcos, era 
gobernada por Sehan, visir muy estimado del mo­
narca de Persia. Le nació un hijo á quien llamó 
Zarzer, esto es, cabello dorado. Este joven , sobre 
ser dotado de todas las gracias de la naturaleza, te­
nia las calidades estimables que da una educación 
distinguida. Habiendo ido cierto dia á caza hacia el 
pais de los turcos, un gobernador de esta nación que 
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lo supo , le salió al encuentro para honrar á Sehan, 
cuya influencia en la corte de Persia era Lien cono­
cida. La conversación que tuvo con Zarzer le en­
cantó de modo, que volviendo á su casa no pudo 
menos de elogiarle con las mas vivas espresiones. 
Las ola su hija Roudabah, y las alabanzas que oia 
de la boca de su padre la dieron vivos deseos de co­
nocer al elogiado.

Envió para esto una de sus mugeres al sitio en 
donde se hallaba Zarzer, procurando encontrar al­
gún medio de conocerle. La confidenta se puso á 
coger flores hácia donde iba Zarzer, y encontrán­
dola trabaron conversación. Tanto elogió á su ama, 
su juventud, su espíritu, su belleza, y lo amable de 
su genio , que Zarzer se sintió penetrado de los 
fuegos del amor. Ya en estas disposiciones no tar­
daron mucho en verse los dos amantes, y se em­
penaron con las promesas mas solemnes en celebrar 
sus desposorios así que lograsen el consentimiento 
de sus padres. El mayor obstáculo era el odio de los 
persas á la nación d( Roudabah: pero la constan­
cia de Zarzer todo lo venció, y de su matrimonia 
nació Rustan, que es el héroe mas famoso que se 
halla en las leyendas de Persia, tanto históricas coma 
noveleras.

Nudar, hijo deManugjahr, vió su reino inva-» 
dido por los turcos, y se defendió con felicidad por 
mucho tiempo con el auxilio de Zarzer, á quien puso 
á la cabeza de sus tropas; mas no pudo impedir osle 
general que el rey fuese vencido, prisionero y muer­
to. Despues continuó Zarzer la guerra con menos 
desgracias, y logró colocar al hijo del rey en el 
trono que quisiera para sí mismo.

Se llamaba este Zab, y se alababa su economía
TOMO I. 16
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y el empleo de las riquezas de su tesoro. En habien­
do pagado las tropas , y subvenido á otros gastos ne­
cesarios, volvia á sus vasallos todo lo que le queda­
ba. No obstante, mientras duró su reinado se vió 
perseguido de los malcontentos ambiciosos, y por 
último perdió la corona. En este se acaba la prime­
ra estirpe de los reyes de Persia por los tiempos de 
Josué.
j Keykobad, que algunos dicen haber sido hijo de 
Manujaghr , otros sobrino de Nudar, fue colocado 
en el trono por Zarzer, y sostenido por Rustan, su 
hijo, y por un descendiente del herrero que quitó 
la corona al horrible Dehoc. Este Rustan era una 
especie de caballero andante, y le llamaron busca­
dor de aventuras. Keykobad era un hombre pió y 
justo : hizo caminos reales, y los dividió con lími­
tes que señalaban las distancias.

Su hijo Keikaus debió mucho á Rustan, y le 
casó con su hermana Gchernaz, que quiere decir 
dotada de todas las virtudes. Un estratagema le va­
lió al rey la conquista de una ciudad , y con otro 
estratagema perdió su libertad. Detenido delante de 
aquella ciudad, que estaba bien provista de víveres, 
aparentó que á él le faltaban , y se los pidió á los 
sitiados á muy alto precio. La ganancia los tentó, 
y el hambre que les sobrevino los precisó á rendir­
se. Su esclavitud fue la consecuencia de la ciega con­
fianza que supo inspirarles un príncipe enemigo. 
Este tuvo maña para hacerle desear por esposa á su 
hija Sandabá. Creyó el rey que durante las fiestas de 
las bodas no tenia que temer de su suegro, y se en*  
fregó sin. cautela á la alegría; pero se vió sorpren­
dido y prisionero. Su esposa se enamoró de un hijo 
de su marido llamado Siavek; quiso enganarle, y él 
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se resistió', indignada la madrastra le acusa de ha­
ber intentado violentarla, y se presenta á su esposo, 
desmelenado el cabello , vestida con rasgadas ropas, 
y con la garganta ensangrentada. Ya iba el crédulo 
K_eikaus á quitar la vida á su hijo, cuando se des­
cubrió la perfidia, y se volvió la cólera del monar­
ca contra su muger; pero el generoso Siavek la sal­
vó la vida. A este mismo hijo, unido con Rustan, 
debió la conservación de su corona. El principe no 
gozó de la felicidad que para otros procuraba; pero 
recibió el premio en su hijo, el cual sucedió á su 
abuelo.

Duraba siempre la guerra entre persas y turcos; 
y en el reinado de Key-Chosrau debilitó igualmen­
te á los dos partidos. En su tiempo vivía Locman, 
famoso fabulista de Persia. Lo que sabemos de su 
vida se parece mucho á lo que sabemos de Esopo, 
tanto que se puede creer haber sido el mismo hom­
bre con nombres diferentes. Solo escribiremos de él 
la respuesta que dió preguntándole cómo habla lle­
gado á ser feliz. “Sin mucho trabajo, respondió: 
diciendo siempre la verdad, no faltando jamas á mi 
palabra, y no metiéndome en los asuntos que no me 
tocaban.”

Horaspe apenas es conocido sino por su hijo 
Gushtaspe , de cuya vida pudiera hacerse una no­
vela. Se habia rebelado contra su padre: fue venci­
do, y se vió precisado á huir á otro reino vecino, 
en donde vivió oscuro é ignorado. Era costumbre 
en este reino, cuando el rey pretendía casar algu­
na hija, que tomándola de la mano entrase en una 
sala en donde estaban lodos los pretendientes sin 
distinción de estados. Iba pasando con la hija por 
entre ellos, y la princesa presentaba una manzana 
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de oro al que ella daba la preferencia. Bien fuese 
que conociese á Gushtaspe, ó bien por algún repen­
tino movimiento de inclinación, le dió la manzana. 
Al principio se enfadó el rey; pero los buenos ser­
vicios que su yerno le hizo le ganaron su estima­
ción. Su mismo padre, teniendo noticia de su mé­
rito , le perdonó la rebeldía, y resignó en él su co­
rona antes de morir.

En tiempo de su reinado colocan á Zoroastro, 
que fue el que instituyó ó reformó la magia. Ya pa­
rece que halló establecido el culto del fuego, y sola­
mente arregló las ceremonias , y dió leyes á los mi­
nistros de la superstición. Antes de este honraban 
al sol, al fuego y al aire libre; y así fue el primero 
que levantó los píreos ó templos en donde se con­
servaba el sagrado fuego. Como todos los fundado­
res de alguna falsa religión desapareció por cierto 
tiempo, sin duda para meditar ó para hacer creer 
que tenia del cielo la religión que presentaba.

Entre las oscuridades de los anales de Persia 
se percibe que estaban de inteligencia el rey y Zo­
roastro. A este le. dijo Gushtaspe, que una religión 
divina debe fundarse con milagros, y que no creerla 
en la suya si no los hacia. Zoroastro convino en este 
principio, y se obligó á hacer los prodigios que le 
pidiesen. Dijeron al rey que el caballo que mas es­
timaba estaba sin movimiento, porque se le habian 
pegado las cuatro palas al vientre: Zoroastro dijo 
que él le curaría ; y pretendiendo la paga de ante­
mano, dijo al rey : creed que mi religión es divina. 
Creyó, y he aquí que estendió una pata. Que crea 
ahora la reina-, creyó esta, y estendió la otra pata. 
Con la fe de sus hijos se puso en movimiento la ter­
cera; y por último, con la sumisión de los grandes
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y la del pueblo sanó el caballo de todas cuatro pa­
tas , y empezó á marchar.

Gushtaspe pidió otro milagro, cuya verificación 
podía acreditarse entre solo él y el profeta, o algún 
confidente ya preparado y bien instruido, u Quisie­
ra yo, dijo, contemplar los gozos del paraíso en esta 
vida, saber todo lo que ha de pasar hasta el dia del 
juicio, y ser invulnerable é inmortal. ” Estas son 
cuatro cosas que pueden componerse muy bien y sin 
riesgo cuando dos se entienden entre sí. uEstá muy 
bien, respondió el profeta; pero son demasiadas gra­
cias para un hombre solo, y así voy á repartirlas 
entre cuatro/' Para la primera prueba escogió al 
-rey. se quedó este dormido, y en los tres dias que 
le duró el sueno dice que vió los gozos del paraíso, 
y que no dudó de su visión al despertar. Dió Zo­
mas! ro á Giaroaspe, favorito del rey, y escogido para 
el segundo milagro, á oler una rosa: la olió, y al 
punto sintió en su cabeza el abundante conocimien­
to de cuanta ha de suceder sin contradicción algu­
na. Bcsuton, segundo privado del monarca, bebió 
una copa de leche, y hétele aquí inmortal. Otro 
comió un grano de granada , y quedó invulnerable 
sobre la palabra de Zoroastro: bien que esta había 
de faltar cuando el uno quedase herido, y el otro se 
muriese.

Es verdad que sobre estos falsos milagros ha­
lda un dogma prudente y racional. Era este la uni­
dad de Dios, su omnipotencia y su bondad para con 
los hombres ; pero añadía un grande respeto al fue­
go, figura visible de la invisible divinidad, y en­
cargaba apartarse mucho de Arimon, principio ma­
lo, inspirador de los malos pensamientos, mas no 
le hacia cceterno á Dios. La moral de los libros de 
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Zoroastro encomienda s como el de Mahoma, mu­
cho amor al prógimo, y así los parsos sus discípu­
los son unos hombres muy benignos. Estos se su­
jetan con la mayor exactitud á las ceremonias de su 
rito, que desde luego se mirarían como nimiedades 
si se pudiera omitir alguna cosa de las que contie­
nen á los hombres. Son los parsos unos sacerdotes 
sobrios, píos y fieles hasta el escrúpulo en cuanto 
á sus ritos, como se lo encomienda el legislador, y 
en cuanto pueden conservar la gerarquía primiti­
va en su estado de opresión. Lo que confirma la 
sospecha de que el profeta y el rey caminaban de 
concierto, es el zelo de este sobre que los pueblos 
abrazasen las instituciones de Zoroastro. Esta efica­
cia del monarca ocasionó una guerra civil muy por­
fiada, y es la primera guerra de religión que se ve 
en la historia. Pero Zoroastro fue víctima de su su­
perstición , porque ciertos hombres que le miraban 
como autor de los males de su patria le descubrie­
ron un asilo adonde se había retirado, y le quita­
ron la vida.

Gushtaspe instruido por lo que él había hecho 
con su padre de lo que podían hacer sus hijos, los 
ocupó en esta guerra. Al que mas se distinguiese le 
prometía la corona, y cuando llegaba el momento 
de dar este premio siempre hallaba prelestos para 
diferirle, y sus hijos murieron en esta esperanza. 
Gushtaspe, ya muy anciano, cedió antes de morir 
el trono á un nieto snyo llamado Bahaman. Este 
príncipe empleó todo el tiempo de su reinado en 
curar las llagas hechas á su reino durante las guer­
ras civiles. Se le vió mantener cierto equilibrio en­
tre los enemigos de Zoroastro y sus sectarios, bien 
que algo se inclinaba la balanza hacia estos últimos.
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Tuvo la destreza de poner al pueblo, por decirlo 
así, en la confianza de su conducta; porque Baha- 
man le juntó, le pidió su consejo, y se obligó solem­
nemente á seguirle. Quedaron encantados con esta 
diferencia, le dieron las gracias, é hizo lo que qui­
so. Su hijo mayor no quiso la corona que le perte- 
nccia, y se retiró á una soledad. Se cansó también 
su padre de reinar, aunque su edad no era avanza­
da, y bajando del trono, le dejó á su muger, de la 
que se cree haber sido también su hermana, y que es­
taba en cinta. Repetía Bahaman con gusto esta má­
xima : La puerta del rey jamas dehe estar cerrada.

Al punto que parió Homai pronosticaron los adi­
vinos consultados, que aquel niño seria el azote de 
su patria, y opinaron que se le quitase la vida. No 
pudo la ternura de madre resolverse á este sacrificio, 
mas permitió que le espusiesen en la corriente del 
rio. La cuna en que iba llevaba muy preciosos di- 
ges, y llegó á un parage en donde estaba lavando 
lana un pobre tintorero. Llevó este el niño y las ri­
quezas á su muger : creció el muchacho, y tomó la 
carrera de las armas. Se distinguió mucho en la guer­
ra , le reconoció su madre , y le cedió el trono. Si 
creemos á los anales fue esta Homai una segunda 
Semiramis, no en las conquistas, pues jamas salió 
de su reino, sino en el gusto de la arquitectura y de 
magníficos edificios. A esta se atribuyen muchos de 
los de Persepolis principiados por Gushtaspe. No 
realizó Darado primero los temores de los adivinos; 
fue tan al contrario que con su reinado siempre con­
servó la paz y la felicidad.

Darado segundo es el verdadero Darío Codoma- 
no. En ninguna parte se acercan mas los escrito­
res persas á los griegos, que en la vida de este prín­
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cipe. Con sola esta diferencia , que los griegos le 
cuentan por príncipe bueno y justo, y los persas 
dicen que fue exactor y cruel; y aun que el descon­
tento y los clamores de los pueblos llamaron á Ale­
jandro, bien que todo esto so lo imputan sin prue­
bas; aunque por otra parte celebran las grandes 
acciones de Alejandro , cuyo nombre es pronuncia­
do en toda la Asia con admiración, y en sus fastos 
se habla de él como en los escritos dé los griegos. Se 
dice que el infeliz Darado pereció víctima de una 
conjuración y asesinado por los traidores.

ESCITAS.

Los escitas, á quienes llamaron padres de las 
naciones , vienen de Gomer , hijo mayor de Jafet, 
hijo de Noe. Se estendieron sus descendientes hacia 
las partes septentrionales del Asia, y desde allí en­
traron por la Europa al mismo tiempo que los des­
cendientes de Sem y los de Cam iban avanzando por 
los paises meridionales de Asia y por la Africa. Los 
descendientes de Gomer son conocidos con el nom­
bre de gomeritas, gálatas, gaulas , titanes, celtíbe­
ros, escitas, celto-escitas, y por último con el nom­
bre de celtas, que es el mas común en los autores 
europeos.

Seria muy difícil, por no decir imposible, ir 
notando el orden de sus transmigraciones, porque 
iban y se establecian lejos de su primer centro, 
volvían de nuevo despues de siglos, y echaban de 
su pais á los habitadores que habían sido sus pri­
meros padres; pero ya no se Ies parecían sino en 
algunas costumbres y en alguna afinidad en los tér­
minos del lenguage. A pesar de las alteraciones de 
¡as mismas palabras, que principalmente en el dejo 
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y acento son muy sensibles , los que han reflexio­
nado con estudio en los dialectos del Norte recono­
cen que primitivamente hubo un idioma común en 
todas estas naciones; pero debemos confesar que los 
sabios que han querido ilustrar estas oscuridades, 
mas bien merecen elogios por su paciencia que por 
los aciertos.

Su fundador , primer rey , ó legislador de los 
escitas se llamaba Samotes , y se conjetura que fue 
el que estableció el derecho de propiedad, y arregló 
la disciplina militar y la religión , cuyos ministros 
fueron los Curetes , y al mismo tiempo eran los jue­
ces del pueblo. El que no quería sujetarse á su de­
cisión , perdia el derecho de asistir á los ritos sagra­
dos , y ninguno podia contratar con él.

Deificaban á los héroes y á los reyes, y ade­
mas del nombre de curetes tenían el de druidas y 
el de bardos: enseñaban la filosofía, la astronomía, 
la astrologia judiciaria , y la inmortalidad del al­
ma , bien que con el error de la metempsicosis, y 
para esto tenian escuelas públicas. Algunos preten­
den que no pasaron las ciencias ni la religión pa­
gana de los griegos á ellos , sino al contrario. Tu­
vieron los escitas , como otros muchos , el maldito 
uso de sacrificar víctimas humanas. Su primer fin 
en la guerra era el botín ó el despojo. Eran muy 
temibles por su valor, por la bondad de sus armas, 
y por la rapidez de su carrera. Los poetas ponían 
en verso las hazañas del héroe, y esta especie de 
himnos se cantaba en los juegos públicos y al aco­
meter al enemigo. Hasta las leyes militares estaban 
escritas en verso para que mas fácilmente las toma­
sen de memoria. Se dice que su lengua se ha con­
servado en las Gallas y en la menor Bretaña.
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Entre los escitas se hallan las divinidades de la 

Grecia : Urano y Rea, el cielo y la tierra , que 
engendran á Saturno ó el tiempo, que devora á sus 
hijos: Júpiter, que escapó de su voracidad, y casó 
con su hermana Juno, muy zelosa, y con razón, 
de las galanterías de su marido, á las que Mercu­
rio debe su nacimiento. Venus, Marte, Neptuno, 
Pluton, y los semidioses Pan y Silvano vivieron 
en Escitia , y el Olimpo entero está poblado de es­
citas. Este nombre daban en tiempo de Alejandro 
á todos los pueblos alrededor de Persia desde las 
fuentes del Ganges hasta el mar Caspio, y aun á 
paises sin término hacia el Norte, variando las di­
visiones infinitamente. Los pueblos que los habita­
ron sucesivamente tuvieron diferentes nombres ; pe­
ro siempre la nación es la misma ; y aun se ad­
vierte en los que pueblan aquellas vastas regiones 
cierto aire de semejanza que da testimonio de la 
identidad de su origen.

Los escitas eran , unos sedentarios , otros nó­
madas ó errantes. Los primeros edificaron lugares 
y casas separadas unas de otras ; pero muy pocas 
ciudades. Los segundos vivian en tiendas ó en car­
ros para transportar sus familias á los parages de 
mejores pastos. Fueron despreciadores de las rique­
zas , templados y amantes de la justicia. Era una 
gente tan guerrera, que no podia una doncella as­
pirar al casamiento hasta haber muerto algún ene­
migo. Eran laboriosos, de prodigiosas fuerzas, y 
muy ansiosos de fama. Sus casas siempre estaban 
abiertas, y sus ganados sin guardas , como que te­
dian horror al hurto y le castigaban severamente.

Un pueblo de este carácter pocas leyes necesi­
taba; pero una de ellas era muy notable, y sin du­
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da con ella conservaron la sencillez por mucho 
tiempo. Esta ley señalaba la pena de muerte con­
tra el que pusiese la menor mudanza en las cos­
tumbres ; y en este punto procedían con tanta cau­
tela , que quitaban la vida á los estrangeros que 
abordaban á sus costas arrojados por la tempestad, 
temiendo que su conversación inspiraría desprecio 
de las leyes , ó inclinaría á quebrantarlas. Es ver­
dad que en una cstension de país casi inmensa no 
pudieron ser los usos uniformes, y es inútil adver­
tir que las estravagancias feroces ó ridiculas nunca 
pueden ser el carácter de una nación entera.

La corona era hereditaria, el poder de sus re­
yes limitado ; pero sus personas el objeto del respe­
to y el amor. Su enfermedad causaba la tristeza pú­
blica , y su muerte el luto general. Aun los que la 
miraban con indiferencia no la podian manifestar. 
Tenian la costumbre de pascar el cuerpo por to­
das las tribus , y á su vista era preciso hacer algu­
na notable herida, como cortarse alguna porción 
de la oreja, ó á lo menos quitarse el cabello. El lu­
to era mas sincero en las familias de los grandes, 
porque los obligaban á dar quinientos jóvenes, que 
degollaban y colocaban sus cadáveres al rededor del 
sepulcro sobre otros tantos caballos también dego­
llados. A. estos anadian un camarero, un cocinero, 
un copero, un caballerizo, y un correo con caba­
llos , concubinas, é inmensas :quezas que encer­
raban en el sepulcro.

Por ser guerreros honraban principalmente á 
Marte : á este le sacrificaban víctimas humanas , y 
consultaban sus entrañas palpitantes : sacaban el 
agüero favorable ó siniestro según de que modo 
caía la víctima y corria su sangre. Con esta mis­
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ma sangre iban señalando los árboles mas grandes 
de sus bosques. No se ve que tuviesen otros tem­
plos ni altares que pirámides de leña que servían 
para cocer las carnes de los bueyes que ofrecían 
en holocausto. Como tenian al caballo por el ani­
mal mas noble, este era el que con preferencia sa­
crificaban los escitas. Ofrecían también aromas, fru­
tas y oro con lo mas precioso del botin ó despojos 
del enemigo; pero también iban algunas veces en 
peregrinación á llevar algunos presentes á aquellos 
dioses, cuya reputación había llegado á sus paises.

Acompañaban sus pactos y tratados con cere­
monias religiosas que los hacian sagrados ; pero 
siempre con cierto carácter de ferocidad , como era 
Sacarse la sangre y mezclarla en un vaso de vino 
que los dos contratantes bebian juntos. Se hacian 
talabartes , gualdrapas y bridas de la piel de sus 
enemigos : con ellas se vestian y cubrían las alja­
bas : se honraban con ostentar colgada á la puerta 
de su casa, cuando podian , la cabeza de algún ene­
migo destilando sangre; y las mugeres miraban con 
complacencia este trofeo del valor de sus maridos, 
y acostumbraban á sus hijos haciendo , por decirlo 
así, que mamasen la crueldad con la leche.

Se practicaba entre los escitas no solo la poli­
gamia que sufre muchas mugeres , sino también la 
inuger agena , como una costumbre tan recibida, 
que estrañarian que alguno se aturdiese por esto. 
En los caminos subía un escita al carro cuya ama 
le gustaba , y con poner colgada de él la aljaba, el 
mismo marido respetaba esla señal; y así no se ha 
visto nación menos zelosa. Para evitar los zelos del 
todo hubo algunas poblaciones en que hicieron co­
munes todas las mugeres.
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El odio y la venganza de sus enemigos los hi­

zo á muchos de ellos antropófagos; mas ¿quién pu­
diera creer que la piedad filial los hiciese caribes ? 
¡ A tanto llegó el delirio de los escitas 1 Cuando un 
padre, una madre ó algún amado pariente eran 
acometidos de males que diesen motivo de temer 
que tendrían una vida muy dolorosa , le mataban, 
y hacían un convite de su carne: y el que moría, 
se tenia por feliz ; porque la sepultura que espera­
ba era en su idea mas honorífica que el ser comi­
do de gusanos.

No hay que buscar manufacturas ni comercio 
en una nación que sobre no conocer el lujo, tenia 
muy pocas necesidades. Podría tener herreros y car­
reteros , pero no otros artífices; porque los artesa­
nos y los oficiales del lujo solamente pululan en el 
regalo y ociosidad de las ciudades. Ni aun la agri­
cultura debió tener estimación en un pueblo pastor, 
que se mantenia con la carne de sus ganados , y 
se vestía con sus pieles.

Las conquistas de los escitas son mas escusa- 
bles que las de otras gentes. Eran una nación fru­
gal , robusta y muy fecunda, y les venia muy es­
trecho el primer país en que habitaban. Rechaza­
dos por los hielos del Norte se vieron precisados á 
entrarse por países menos fríos , echando de ellos 
á los habitadores, ó incorporándolos consigo. Esto 
es lo que en general y confusamente se sabe de 
ellos; porque no conocemos historiador escita, ó por 
haberse perdido sus anales, ó por no haberlos ha­
bido en una nación tan agitada y ambulante.

Las amazonas son una de las maravillas de la 
Escitia, y no debiera admirarnos su existencia co- 
mp cuerpo militar en una nación errante que no co­
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nocía los trabajos sedentarios y domésticos, y en la 
que la educación de las mugeres era toda varonil. 
Pero apenas se puede creer que se formase una aso­
ciación de mugeres que solo en tiempos señalados re­
cibiese los hombres, y mucho menos nos persuadi­
rán que esta asociación duró por largo tiempo, ó que 
llegó á ser un imperio que tuvo reinas , sostuvo guer­
ras, y cgecutó grandes hazañas lejos de su pais.

Pero si el establecimiento de semejante imperio 
es sobre las ideas naturales, el modo con que dicen 
que tuvo fin es muy natural. Dicen pues que mu­
chos navios cargados de amazonas que venían de una 
espcdicion abordaron con una tempestad hacia la 
laguna Meotis , y que ellas desembarcaron para to­
mar víveres. Defendieron los escitas su territorio, y 
al principio creyeron que peleaban con hombres jó­
venes; mas haciendo algunos prisioneros se desen­
gañaron , y dispusieron un modo de hacer la guer­
ra conforme á las circunstancias. Formaron un cuer­
po de todos sus jóvenes, y les dijeron; no las habéis 
de violentar para que peleen: cuando ellas avancen, 
retiraos; y cuando ellas se retiren, avanzad vosotros. 
Con esta maniobra contuvieron el primer ímpetu de 
las amazonas. Se miraron bien, y un escita que vió 
á una amazona que se separaba, la fue siguiendo, y 
los dos se comunicaron los pensamientos sin saber 
la lengua; porque ella le dió á entender, que si al 
dia siguiente llevaba un compañero, ella traeria una 
compañera. Así se fue multiplicando esta especie de 
casamientos, y á poco tiempo resultó de los dos cam­
pos uno solo.

Serian privilegiados los escitas si su cuna como 
la de las otras naciones, no estuviese rodeada de fá­
bulas. Los griegos cuentan por sus mas vecinos as-
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tendientes á los descendientes de Escites, hijo de 
Hércules, y de un monstruo con cola de serpiente 
con el que este héroe se juntó. Una cronología mas 
nueva les dá ya reyes famosos en el tiempo de Abra- 
ha m , y desde esta época hasta Alejandro no se ha­
ce mención en la historia sino de algunos reyes cu­
ya sucesión no es seguida, y solo se saben los nom­
bres.

A Escites dicen que sucedió Sigilo, que envió 
á su hijo en socorro de las amazonas acometidas por 
Teseo. Para conseguir este socorro dijeron que eran 
originariamente escitas, y que en otro tiempo se 
habían visto precisadas á renunciar al casamiento y 
á la sociedad habitual de los hombres por guardar fi­
delidad á sus esposos, á quienes habian asesinado. En 
tiempo de Madyes entraron los escitas en Asia, y 
sujetaron la Siria y el Egipto. Duró esta espedicion 
veinte y ocho años, y cuando volviéron se hallaron 
con que sus mugeres cansadas de esperarlos se ha­
bian casado con sus esclavos, y tenían de este co­
mercio numerosa generación. Les fue preciso com­
batir para volver á entrar en sus propios hogares, 
y los dueños esperimentaron resistencia. No es del 
caso, esclamó uno de ellos, que empleemos contra 
viles seductores las armas que nos han servido para 
vencer naciones belicosas; para estos bastan azotes; 
y entrando con este terrible instrumento huyeron los 
esclavos , y sus mugeres se quitaron á sí mismas la 
vida.

Tomiris es conocida por la guerra que Ciro de­
claró á los masagetas, de quienes era reina; pero la 
venganza que tomó de este agresor injusto corlándo­
le la cabeza, y metiéndola en un cubo lleno de san­
gre, como ya dijimos, es todo cuanto se sabe de su 
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vida y sus hazañas. Mas particularidades nos ha de­
jado la historia de Janeiro , que también fue injus­
tamente atacado por los persas. Este respondió á la 
arrogancia de Darío, que le pedia la tierra y el agua, 
con una especie de enigma, relativo á estos elemen­
tos. Le envió Janeiro un pájaro, una rana, un ra­
tón y cinco flechas. Juntáronse los adivinos para 
esplicar el emblema;■ y Darío se persuadía á que sig­
nificaba una total sumisión á sus voluntades. uNa­
da de eso, respondió su ministro Gabrial, que cono­
cía mejor á los escitas que el Monarca: lo que quiere 
decir es , que si los persas entran en la Escilia , no 
esperen escapar si no saben volar por los aires como 
los pájaros, nadar en el agua como las ranas, ó en­
trarse debajo de la tierra como los ratones. ” Las 
cinco flechas significaban cinco reyes escitas que 
se juntarían con Janeiro para rechazar al enemigo 
común.

Al mejor tiempo le faltaron estos aliados, y Jan­
eiro halló el modo de castigarlos por mano de los 
mismos persas. Repartió tan bien sus tropas, y ar­
ruinó tan á buen tiempo el país, que los persas no 
hallando en su reino subsistencia , se vieron en la 
precisión de tomarla en la de los príncipes neutrales, 
los cuales pagaron así los gastos de la guerra, y Jan­
eiro casi sin hacer esfuerzo alguno quitó á los persas 
el deseo de volver á entrar en sus tierras.

Escites segundo tuvo la desgracia de haberle cria­
do una madre griega que le dió aversión á las cos­
tumbres selváticas, y le inspiró mucho gusto al re­
galo de los griegos. Indignados sus vasallos de ver­
le preferir los usos de Grecia á los de su país, le des­
tronaron : y su hermano , á quien pusieron en su 
lugar, le quitó la vida.
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Muerte de Anacarsis.

Gepreoudo de Grecia a cu patria el Escita Filocfo 
-diuicursi<, z/ aficionarla a hu co;(tuiidrreo de aauella 
nocían, alebraba cierto día en tui bajpuecillo tai 
fiestas de Libeles al uro de loo priepoo, ó tiempo 
pac observándolo ei JVíonarca, .*•//  hermana, irrita­
do por coto, o moeido de otroo reaentimicnto.*.  de­
paro inmediatamente el barbaro una flecha con 

pue le dio muerte.

Tom.l? lDap. 559.



Escitas. -xv3']
Aunque no determinemos sí se llamó Gnuro, 

como algunos dicen, el monarca escita padre de 
Anacarsis, merece este filósofo alguna memoria. Hi­
jo de una griega, aprendió el idioma de su madre, 
y llevado de su amor á la filosofía , hizo un viage 
á Atenas, en donde visitó á Solon. El opulento Cre­
so rey de Lidia, deseoso de reteñirle en su corte le 
ofreció inmensas riquezas, que supo despreciar el 
filósofo, respondiendo: no es oro, sino ciencia lo que 
necesito. Regresado á su patria celebraba cierto día en 
un bosquecillo las fiestas de Cibeles al uso de los 
griegos, y el bárbaro monarca su hermano le qui­
tó la vida. ,

Para no omitir nada de lo que es estraordina- 
rio, aunque no parezca verosímil, diremos que de­
seando Arlantes hacer la enumeración de su pueblo, 
ordenó que cada hombre depositase en cierto para­
ge señalado la punta de una flecha ; lo que formó 
tal monton que tuvo para hacer un navio. Este na­
vio fue consagrado á un Dios; pero Herodoto no nos 
dice qué es lo que hicieron para formar vigas, ta­
blas y mástiles con estos cabos de flechas, ni si este 
navio llegó alguna vez á bogar.

Ateas, que vivía en tiempo de Eilipo, rey de 
Macedonia, engañó á este monarca, con ser el prín­
cipe mas sabio de su tiempo. Consiguió que le en­
viase un grande socorro contra la invasión de ene­
migos que le amenazaba ; y estos asustados con los 
preparativos de Eilipo, se retiraron: envió á darle 
las gracias, y pretendió que nada debia pagar por 
los preparativos, pues la guerra no se habla hecho.

Ambos príncipes combatieron con estratagema. 
Envió Eilipo á decir á Ateas, que había hecho voto 
de erigir una estátua de Hercules en la ribera del

TOMO 1. 17
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Istro opuesta á sus estados, y que deseaba ir á colo­
carla en persona; Ateas, que penetraba el motivo, 
mandó que le dijesen que enviase la estatua , que 
él se encargaba de consagrarla con la solemnidad 
conveniente, y de invigilar en que estuviese segura. 
Filipo halló otro modo de entrar en los estados del 
escita, y logró contra él una grande victoria , lle­
vándose veinte mil mugeres y ñiños, un número 
prodigioso de ganados , y veinte mil yeguas escogi­
das para tener caballos de su casta. Se nota aquí 
que en el botin no hubo oro, ni plata, ni joyas, que 
es una prueba de la pobreza y sencillez de los esci­
tas, cuyo nombre ya no vuelve á leerse en la histo­
ria como cuerpo de nación.

ASIA MENOR.

El Asia menor es el pais mas favorecido de la 
naturaleza , por estar bajo el cielo mas hermoso, y 
ser de un temple el mas igual, bien regado y ba­
ñado de muchos mares que casi enteramente le ro­
dean. El suelo es fértil, y rico en todas suertes de 
producciones, y así desde la mas remota antigüe­
dad estuvo poblado. Sus habitadores formaron varios 
reinos mas ó menos grandes, cuya historia nos ha 
venido de los griegos sus vecinos; pero mezclada, co­
mo acostumbran , con muchas fábulas.

FRIGIOS.

Los frigios estaban casi en el centro de la Asia 
menor; mas no podemos fijar exactamente sus lí­
mites , porque se estendian ó estrechaban según el 
tiempo y las circunstancias. Su pais abundaba en 
toda suerte de granos ; la cultura purificaba el aire, 
el que al presente es muy espeso por efecto triste de



Frigios. 2 5 g
las guerras que echaron fuera á los labradores, des­
truyeron los ganados, y convirtieron los pastos en 
pestilenciales lagunas. El mismo azote hizo desapa­
recer las muchas ciudades que hermoseaban este país, 
que ahora casi por todas partes está cubierto de rui­
nas. Mas la guerra no es la única causa de estos de­
sastres , porque los temblores de tierra tuvieron en 
ellos mucha parte. Se advierte con admiración que 
en una ciudad por cuatro veces edificada con dife­
rentes nombres en un mismo sitio, y arruinada por 
otras tantas, ya no han quedado mas que escom­
bros. Los ríos de la Frigia no son muy grandes, y 
sus montañas son de poca elevación; pero la imagi­
nación de los poetas dió aguas á sus ríos, y altura 
á sus montes, aplicando á sus nombres algunos su­
cesos que las hicieron recomendables para los.que 
gustan de la mitología.

Confesaban los egipcios que los habitadores de 
Frigia eran mas antiguos que ellos. Los hacen des­
cendientes de uno de los hijos de Gomer, y pa­
saban por afeminados, y de complexión flemática, 
por lo que solo á fuerza de golpes hacían su obliga­
ción. Eran muy supersticiosos, y se les atribuye que 
inventaron la adivinación por el vuelo y canto de 
las aves. Su música , conocida con el nombre de es­
tilo frigio, y su danza poco animada y lenta, par­
ticipaban de la blandura de su carácter.

Teniendo al rededor buenos mares y puertos, 
no es regular que careciesen de comercio ; pero se ig­
nora en qué tiempo floreció, y hasta dónde le cs- 
tendicron. Tampoco se sabe cuáles fueron sus cien­
cias , ni si practicaron otras artes que las que son 
absolutamncnle necesarias para las necesidades de la 
vida. Tenían su propia lengua , de la que se conser-
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van algunas palabras que en nada se parecen á las 
de la griega ; y también ignoramos cuáles fuesen los 
caracteres de su escritura.

La religión de los frigios es famosa por un rito 
tan ridículo como cruel. Atis, nacido de la hija de 
un rey de Frigia , que quedó en cinta por haber 
puesto en su seno una flor de granado, fue criado por 
Nedestris, especie de hechicero, y por Cibeles, lla­
mada la buena diosa, que se aficionaron singularmen­
te á él. El destino de Alis parece que era el ser ama­
do. Midas, otro rey de Frigia, le quiso tanto, que 
le destinó para su hija, y sin duda tomó esta reso­
lución sin consultar á Nedestris ni á Cibeles, pues 
estos lo sintieron mucho. Midas , temiendo su ma­
la voluntad, quiso cerrar las puertas de su palacio 
el dia de las bodas; pero Cibeles quitó las paredes 
del palacio y las torres de la ciudad poniéndolas so­
bre su cabeza, y se presentó en medio de la asam­
blea con este peinado , que la ha quedado para siem­
pre. Nedestris lo hizo peor , porque inspirando la 
confusión entre los convidados, se apoderó de ellos 
el furor. Atis se mutila y muere, la esposa se quila 
la vida, y Cibeles va corriendo por el mundo llo­
rando la muerte de su querido Atis. Esta catástrofe 
fue el motivo de un culto religioso, ciiya acción prin­
cipal era mutilarse sus sácerdotes por sí mismos. Lle­
vaban por las ciudades y lugares las estatuas de la 
buena diosa, como ellos la llamaban , cantando him­
nos en honra suya. Hay motivos paracreer que acom­
pañaban estos cánticos con rites lascivos, que despues 
hicieron despreciables igualmente la liturgia y sus 
ministros.

Los reyes de Frigia fueron muchos. Hubo en 
ella muchos reinos pequeños, que tal vez tenían una 



Frigios. 261
sola ciudad con su territorio: pero todos conservan 
en la historia el nombre de reyes de Frigia, sin que 
se pueda fijar el lugar preciso de su dominio. El pri­
mero que se ve en la escena se llamaba Innaco. Le 
dijo el oráculo, que todo pereceria con él en su muer­
te: empezó Innaco á llorar, y siempre que pensaba 
en esta triste desgracia que habia de suceder, llo­
raba, de donde nació el proverbio: llorar como In­
naco- pero de poco le sirvieron sus llantos, porque 
despues de su muerte vino un diluvio que todo lo 
destruyó.

Los reyes de Frigia se llamaban alternativamen­
te Midas y Gordiano; lo que hace muy confusa su 
sucesión. Un Midas precedió aun Gordiano prime­
ro , que del arado se vió elevado al trono. Mientras 
estaba labrando la tierra se puso un águila sobre el 
vugo de sus bueyes, y estuvo allí todo el ¿ia. Con­
sultó Gordiano al oráculo, y al entrar en la ciudad, 
le sucedió otra aventura , porque una hermosa da­
ma le habló del asunto á que iba, y le dijo: uYo 
te esplicaré ese prodigio, y aun otro mas, porque 
lo entiendo/’ La escuchó, y ella le aseguró que el 
primer prodigio le anunciaba una corona. Apenas 
podia darla crédito, y ella anadió : lo sé por tan 
cierto, que me ofrezco á ser tu esposa y compañera 
del trono contigo: y aceptó Gordiano esta promesa.

Algún tiempo despues hubo una guerra civil so­
bre la elección de Ptey, y no sabiendo los frigios co­
mo componerse, resolvieron elevar al trono al pri­
mero que viesen llegar en un carro al templo, de 
Júpiter: este fue Gordiano. Le saludaron rey, y con­
sagró en el mismo templo su carro. El nudo con que 
ató el yugo estaba hecho con tal arte, que dijo el 
oráculo, que aquel que le desatase, conseguiría el
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imperio del universo. Este es el famoso nudo Gor­
diano que Alejandro cortó, no pudiendo desatarle.

También habló el oráculo á favor de Midas su 
hijo , con el motivo de que un hormiguero depositó 
en su boca mientras él dormía toda su provisión de 
trigo. Este, dijo el oráculo, tendrá inmensas rique­
zas ; y en efecto se cumplió la profecía.

En tiempo de Gordiano, su hijo, se abrió un 
grande agujero en medio de la ciudad de Celene. Hi­
cieron grandes sacrificios para que aquel tragadero 
se cerrase; pero él se abria cada vez mas: razón, si 
la hubo alguna vez, para consultar al oráculo. Es­
te respondió : Echad en esa sima lo mas precioso que 
iencis. Las mugeres llevaron oro, plata , joyas; pe­
ro el hundimiento se abria mas y mas. ¿Qué es lo 
mas precioso sobre lodo esto? dijéron; y pensándo­
lo en sí mismo Oncaro, escelente ciudadano, sin 
duda , dijo , es la vida. Encantado con este descu­
brimiento abrazó á su padre, se despidió de su mu- 
ger, montó á caballo y se precipitó en el sumidero, 
el que al punto se cerró.

Lintersis usurpador se nos representa con poca 
diferencia, como se cuentan las historias de las bru­
jas. Acometido de una hambre devoradora, en la 
que comia en un solo dia tres cestos de pan , y 
de una sed igual, con la que bebía en el mismo es­
pacio de tiempo veinte y cuatro azumbres de vino, 
mataba también por solo su gusto á los hombres; 
mas no se dice que los comiese. Así se encuentra en 
la historia algunas veces el fundamento de los cuen­
tos y las fábulas. Despues de este bárbaro ocuparon 
el trono dos Midas y dos Gordianos, y respecto de 
nosotros no hicieron mas que pasar , pues de su 
existencia solo nos ha quedado el nombre y la épo-
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ca (2429), en que parece se acabó esta monarquía, n. del D. 

2429.
TROVAMOS. A.deJ. C.

539-
Bajando de la alta Frigia hacia el Helesponto 

nos hallamos en los lugares que hizo célebres el in­
genio de Homero. El monte Olimpo , habitación 
de los dioses: el monte Ida, en el que el pastor Pa­
rís dió á Venus la preferencia en la hermosura: el 
estrecho de Sestos y Abidos , famosos por los amo­
res de Leandro y Hero : el Escamendro y el Si­
méis , que son grandes rios en la guerra de Troya, 
y apenas merecen ahora este nombre; y por últi­
mo la misma Troya , ó por mejor decir sus ruinas.

Hablando de la baja Frigia es preciso repetir 
lo que dijimos de la alta : que es un pais delicioso 
y de agradable temple, con la diferencia de que el 
aire , refrescado con los vientos de mar que se le­
vantan á sus tiempos regulares, es mas saludable. 
El monte Ida , que mas bien es una cadena de mon­
tañas, que una altura aislada, está sembrado de va­
lles en los cuales, con la sombra que hacen las al­
turas, se respira un aire embalsamado.

En punto de religión, costumbres y carácter los 
habitadores de la Troada debieron diferenciarse de 
los otros frigios en ser mas belicosos, y puede ser la 
causa la vecindad del mar, que introdujo entre 
ellos colonias griegas, con las que se mezclaron. Es­
ta misma situación pudo comunicarles el gusto del 
comercio y su egercicio.

Teucro, hijo de Escamandro y de Ida , esto j>t del D. 
es, nacido en la Troada en donde reinó, apenas es^49dI" c 
conocido sino por Dárdano su sucesor, que era su 1^07. 
yerno , y no su hijo , á quien Teucro hizo venir de 
Samotracia, en donde reinaba , con la noticia de
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su virtud. No engañó este príncipe sus esperanzas. 
Fue hombre justo é inclinado al culto religioso: 
porque trajo consigo el paladión , que era una es­
tatua de Minerva, en cuya conservación vinculaba 
el oráculo la salud de la ciudad en donde la coloca­
sen. Edificó Dárdano un templo, y la puso en él.

D. del D. Ericton su hijo le sucedió, heredando sus vir- 
A^deJ.C. tudes y su felicidad. Tros , hijo de Ericton, fue el 
j367« padre de Ganimedes, joven de singular hermosura, 

á quien envió con presentes á Júpiter, que era un 
rey poco distante. Para llegar á sus estados era pre­
ciso pasar por los de Tántalo; y este, enamorado 
de la hermosura de Ganimedes , le conservó en su 
corte; pero Júpiter le reclamó. Por la negativa de 
Tántalo se siguió una guerra entre los dos reyes, 
en la que Tántalo fue vencido y condenado á ver 
siempre los objetos que mas deseaba, sin poder ja­
más gozarlos. Tros fue fundador de Troya: de este 
descendió Anquises, que gustó á Venus; y de suS 
amores nació Eneas. A Tros le sucedió lio, que 
tuvo dos hijos famosos, Memnon, cuya estatua he­
rida de los rayos del sol daba un son armonioso; y 
Titon el amante de la Aurora. De él dicen que se 
visitaba con esta Diosa, porque siendo gran caza­
dor se levantaba muy de mañana. La Aurora le 
consiguió el privilegio de ser inmortal; mas no pri­
vilegio para no envejecer, lo cual hacia por lo me­
nos inútil el presente de la inmortalidad.

D. del D. La ciudad de Troya debe su fundación á Lao- 
A?de'j. c. medente, hijo de lio. La edificó con el auxilio de 
l294« Apolo y de Neptuno ; esto es, con las riquezas que 

halló en sus templos. En su tiempo abordaron los 
argonautas á la Troada , y fueron en ella bien re­
cibidos. A Laomedonte le mató Hércules por la im-



Troyanos. 265
prudencia de haberle él provocado. Estos diferen­
tes príncipes y sus aventuras nos llevan como por 
la mano a la guerra de Troya.

Esta guerra (iy5o), según el poeta Homero, n. del D 
tuvo por causa el robo de,Helena, á la que Páris, 
hijo de Priamo rey de Troya, quitó á su esposo 1249.c* 
Menelao, en cuya casa habia recibido buen hospe- 
dage. La reclamó su marido; pero el rey de Troya 
no se la quiso restituir. Menelao armó toda la Gre­
cia á favor de su causa; y los príncipes coligados 
juraron la ruina de Troya, y el no separarse has­
ta haberla enteramente destruido. Mucho admira 
la obstinación de Priamo en no restituir á Helena, 
aunque consagrada por el modo de contarla Home­
ro. Pero los historiadores añaden una circunstan­
cia que el poeta omitió, y justifica la defensa por­
fiada de Priamo.

Tenia este príncipe una hermana llamada Ile- 
sione, casada con Telamón, rey de una isla peque­
ña del mar de Grecia, á la que mas trataba como 
concubina, que como á legítima esposa. Priamo, 
sofocado de verla tan injuriada la pidió. Resolvió 
el esposo remitirla: preguntó ¿ los reyes de las islas 
vecinas, y decidieron estos que no debia Telamon 
restituir la hermana de Priamo ; y decidieron tam­
bién , sin duda porque amenazaban con represalias, 
que si HeJcna , muger de Menelao , llegaba á serle 
quitada , se reunirían todos contra el robador. Por 
último, líesione no fue restituida al hermano, y 
Helena fue robada. Esta recíproca injuria nos es- 
plica de qué principio nació un odio que, como 
de ordinario sucede, se agrie á proporción que hu­
biera sido fácil estinguirle si se hubieran hecho mu­
tuamente justicia.
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D. del D. Bien se necesitó el pincel de Homero, y su 
A^de'f c “naginacion brillante y fecunda para pintar de mo- 
1183. ¿o que merezca la atención una guerra entre prín­

cipes, cuyos estados no se estendian cada uno de 
ellos mas que á una isla, y aun á sola una ciudad, 
para ennoblecer sus piraterías y robos, y dar á sus 
carnicerías el aire de heroísmo. Las conferencias, 
marchas, estratagemas , treguas, combates, acción 
y descanso, todo es en su pluma maravilloso. Sus 
dos poemas, sobre lo que tienen de agradables, han 
llegado á ser útiles como fundamento de la historia; 
porque cuenta el origen de muchos pueblos, sus 
costumbres, sus emigraciones, sus mezclas, y has­
ta su situación geográfica.

Llevaron las naves griegas cien mil hombres 
delante de Troya, y se presume que los nueve anos 
primeros del sitio se pasaron en escaramuzas ó pe­
queños combates. Se vieron los griegos acometidos 
del hambre , y les fue preciso recorrer las islas ve­
cinas , y de estas volvieron con víveres y esclavos. 
Se restituyeron delante de Troya, y esperimenta- 
ron peste, ocasionada por la infección del aire, 
que es la consecuencia de las inundaciones. Ellos se 
iban reclutando en sus mismas correrías ; y á ¡os 
troyanos los ayudaban los reyes de tierra firme con 
grandes socorros. De una y otra parte perecieron 
muchos gefes , Patroclo, vlqniles, Rector s yol mis­
mo Páris. Ya en el último y décimo año hicieron 
Jos griegos un esfuerzo general: conquistaron á Tro­
ya, y la arruinaron enteramente.

Hoy permanecen dos ruinas, una á distancia 
de media legua de la otra : la primera mas distan­
te de la ribera del mar, se cree que sea la de la an­
tigua Troya : la segunda y mas cerca del mar, se
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supone ser la de otra nueva Troya edificada por 
los romanos , que persuadidos á que descendían de 
allí , miraron como punto de honra construirla. 
De los troyanos que escaparon de los griegos, unos 
se refugiaron en los paises vecinos y se confundie­
ron con sus habitadores, y otros llevaron lejos de 
allí los restos de su fortuna , y los efectos mas pre­
ciosos que pudieron salvar del pillage y el incen­
dio , grabando en los corazones de sus descendien­
tes la memoria de su patria , dando á los lugares en 
donde se establecieron los nombres amables de los 
que vieron en su infancia.

Muchos de los vencedores no fueron mas feli­
ces que los vencidos; porque restituidos á sus rei­
nos , despues de diez anos de ausencia no encon­
traron mas que confusión, anarquía y conspiracio­
nes. Las mugeres se habían olvidado de sus mari­
dos : los hijos ya no conocían á sus padres; y aque­
llos príncipes, unos rechazados de sus pueblos, y 
otros mal recibidos, se alejaron de aquellas ingra­
tas tierras, y fueron á fundar colonias, á las que 
con la lengua griega comunicaron su religión, le­
yes y costumbres.

MISTOS.

Los de Misia , vecinos de los troyanos , fueron 
durante el sitio á socorrerlos; pero al fin ya eran 
neutrales ; y quedando la Troada desierta con la 
victoria de los griegos, la ocuparon como mas cer­
canos sin tener que conquistarla. Uno y otro pais 
eran muy semejantes en el temple y la fertilidad. 
Los habitadores sin duda fueron belicosos en los 
muy remotos tiempos: porque en los tiempos pos­
teriores , para decir de un hombre que era cobarde 
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se esplicaban así : Ese es el mas infeliz de los nii- 
sios. Su religión era la de los frigios ; pero sus sa­
cerdotes no se mutilaban ; solo se debe notar que 
se obligaban á no casarse si querían conservar el 
sacerdocio. Entre los misios se honraban las arfes, 
y aun nos han quedado pruebas de su habilidad. 
La ciudad de Cizico se llamaba la Roma del Asia, 
y tenia un templo lodo de mármol pulimentado. 
Las columnas, maravillosas por su grueso y su pro­
porción, sirvieron para adornar á Constantinopla 
cuando un temblor de tierra arruinó á Cizico. La 
moneda de esta ciudad estaba tan bien trabajada, 
que la tenian como un prodigio del arte.

En Pérgamo se hicieron los primeros tapices; 
y Eumerio, rey de osla ciudad, tuvo la noble am­
bición de formar una biblioteca igual á la que jun­
tó Tolomeo en Alejandría ; y así hacia copiar to­
dos los libros de que tuvo noticia, sacando para 
este fin de Egipto mucho papel ; pero Tolomeo, que 
no quería que ninguno le escedicse , ni aun iguala­
se en el amor á la ciencia , prohibió la salida del 
papel; y Eumenio descubrió el secreto de preparar 
las pieles para escribir en ellas, y el pergamino 
que inventó se llamó papel de Pérgamo. Hizo tras­
ladar hasta doscientos mil volúmenes.

Lampsaco fue famosa por el desenfreno de sus 
habitadores, y por el culto infame de Príapo. Eran 
tantas las abominaciones de este culto, que se hor­
rorizó Alejandro, y resolvió destruir aquella cloaca 
detestable. Lo juró, y viendo que se llegaba Anaxi­
mandro pidiendo gracia para aquella ciudad , escla- 
mó: “Lo que yo prometo á los dioses es no con­
cederla nada de lo que pida. Justo y poderoso mo­
narca, le dijo discreto el orador, ios habitadores de 
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Lampsaco, habiendo incurrido en la desgracia de 
tu indignación, y deseando espiar los enormes de­
litos que provocan tu cólera , te suplican que des­
truyas su ciudad infeliz. v Alejandro, atado con el 
juramento, concedió gracia. Desde las riberas del 
Gránico, rio de la Misia , empezó este conquistador 
sus hazañas contra los persas. Solo se cuentan cua­
tro reyes de este pequeño país, y ni aun se conocen 
sus acciones, ni las épocas de sus reinados.

LI DIOS.

La estension de la Lidia ha sido varia como la 
de todas aquellas partes del Asia menor, que ya fue­
ron provincias y ya reinos. La Lidia tuvo por ca­
pital á Sardis , situada al pie del monte Tmolo, so­
bre el rio Pactolo, que llevaba oro en sus arenas. 
Era esta ciudad tan importante á los persas, que 
habiéndola tomado los griegos, mandó Gerges que 
todos los dias, hasta que volviese á recobrarla, le 
dijesen á la mesa en alta voz: Los griegos han to­
mado á Sardis. Todavía se ven bellísimas ruinas de 
esta ciudad, como de otras muchas de la Lidia, que 
fue por largo tiempo campo de batalla de los grie­
gos y persas, y despues de los romanos. Dicen que 
los lidios descendían de los egipcios; ¡tero su mito- 
logia toda era griega. En este país señalan los fa­
bulistas parle de los trabajos de Hércules, y ase­
guran que le hizo hilar Omfaia, reina de Lidia. En 
esta tierra dicen que nacieron ó vivieron Marsias, 
Tántalo, Pélope , Niobe , Aragne, y casi todos los 
héroes y heroinas de los metamorfóseos. El dote de 
las lidias era lo que habian ganado en la prosti­
tución.

A los niños se les acostumbraba á una vida dura
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y laboriosa, y se castigaba la holgazanería como un 

,/$ *-  crimen. Los lidios fueron los primeros que hicieron 
moneda de oro y plata para facilitar el comercio, y 
los que tuvieron las primeras hosterías. Los hacen 
inventores de los juegos de dados, de lá danza, y de 
toda suerte de instrumentos, y dicen que los inven­
taron para divertir el hambre en una grande esca­
sez que esperimentaron: con osla provisión pasaron 
un dia sin comer , y otro sin jugar ni tocar ins­
trumentos. Solo el comercio pudo poner á un par­
ticular de Lidia en estado de presentar á Gerges un 
plátano y una vid de oro macizo , de regalar á to­
do su egércilo , y poderle dar ademas una suma in­
mensa para los gastos de la guerra. Este negocian­
te se llamaba Pitio.

Diez y seis reyes precedieron á los tiempos co­
nocidos. El primero se llamaba Manes. Era este un 
esclavo, y por lo mismo le eligieron los lidios, ima­
ginando que un hombre que había gemido en la 
opresión temería hacérsela sentir á los otros; pero 
este discurso , tan mal fundado, no se sabe que tu­
viese buenos efectos. I)e Caneb’e se dice en estos 
tiempos fabulosos, que era tan gloton, que devoró 
dormido á su muger, y no lo advirtió hasta que 
despertando se halló con una de sus manos en la 
boca. Estas anécdotas se ponen aquí de paso para 
que ninguno eche menos las crónicas antiguas.

D, Una indiscreción (2281) costó á Candantes el 
a 1 c trono y la vida. Entre él y Giges, su favorito, hubo 
7 ‘17. * * una especie de desafio sobre la hermosura de la reina;

pretendía Candantes que su esposa escedia en este 
punto á todas las demas mugeres. Para convencer á 
Giges le colocó en parage de donde pudiese verá la 
reina al salir del baño: supo esta la imprudente in-

D. del
2281.
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decencia de su marido, y llamando á Gigcs 1c dijo: 
Es preciso que te cases conmigo, ó que mueras. A 
Gigcs le hacen el honor de alguna resistencia; mas 
al fin prefirió el trono y una muger hermosa á la 
muerte. De este dicen que tenia aquel famoso ani­
llo que hacia invisible á quien le llevaba.

Los tres reyes siguientes (a33o) fueron guer- D. del D. 
reros y conquistadores. Aliates hizo la guerra contra c 
los medos y los escitas con vario suceso. Cuando es- 668. 
taba ya para llegar á las manos con estos últimos se 
asustaron tanto los dos egércitos por haber sobreve­
nido un eclipse de sol, que hicieron la paz sobre la 
marcha.

Creso, su hijo y sucesor, cuyo nómbrese pone 
por signo de la opulencia, adelantó tanto sus vic- p. ^ej 
torias, que su imperio fue casi igual al de Babilo- 2436.

■ o 1 • • . • J. C..nía. be complacía en sus aciertos, y creía que no02> 
había felicidad igual á la suya. Sin duda merece­
rla su corte las miradas de un sabio, pues no se 
desdeñó Solon , legislador de Atenas, de detenerse 
en ella en su viage. Desplegó Creso á sus ojos sus 
tesoros, su fausto y toda la pompa de su poder. ¿Qué 
te parece, dijo al ateniense, has conocido hombre 
mas feliz que yo? Sin duda, respondió el sabio. ¿Y 
quién es ese? Un hombre de bien, padre de mu­
chos hijos virtuosos, que acabó su vida en el seno 
de la victoria que ganó contra los enemigos del es­
tado. ¿Conoces otros? insistió Creso. Os citaré, re­
plicó Solon , dos jóvenes de Argos, coronados en los 
juegos olímpicos, y célebres por su piedad filial. 
Viéndose su madre, que era sacerdotisa de Juno, 
con prisa de llegar al templo, y tardando los bue­
yes que habían de llevar el carro , se uncieron estos 
hijos y tiraron de él. El pueblo, testigo de esta ac- 
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cion , los llenó de bendiciones; y Ja madre no ca­
biendo en si de gozo, pidió á la diosa que concedie­
se á aquellos hijos lo que tuviese por mas ventajoso 
para ellos. Inmediatamente despues del sacrificio 
durmieron el sueno de una muerte pacífica en el 
mismo templo. Concluyó Creso de estas dos histo­
rias ó apólogos, que Solon quería darle á entender 
que en esta vida no había mas verdadera felicidad 
que la que la muerte sellaba, y muy presto lo es- 
perimentó en sí mismo.

Por este tiempo dilataba Ciro sus conquistas 
por toda el Asia. Creyó Creso que debia oponerse 
á este torrente, que también podría arrastrarle á él. 
Antes de acometer consultó al oráculo, y le respon­
dió : Si haces la guerra á Ciro, será destruido un 
grande imperio. Fiado en esta respuesta, que no ad­
virtió era ambigua, marchó contra los persas, y 
vencido y prisionero le cargaron de cadenas, y le 
condenaron á morir en las llamas. Al subirá la ho­
guera esclamó dolorosamente: ¡Ah Solon, Soion! 
Y advirtiendo Ciro su esclamacion le hizo traer á 
su presencia, y le preguntó por qué invocaba á So- 
Ion. Le refirió Creso la lección que le había dado 
el legislador de Atenas. Se compadeció Ciro, y en 
consideración de la inconstancia de las cosas huma­
nas, perdonó á Creso, se acompañó con él, y le tra­
tó siempre como amigo ; pero sin restituirle la co­
rona, según algunos autores. Otros dicen que le res­
tableció en el trono ; mas de todos modos en él aca­
bó el imperio de los lidios.

LOS LICIOS.

■ La Licia es muy fértil, aunque espuesta á inun­
daciones cuando las nieves se derriten: su aire es 
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muy sano. Como el mar baña la Licia por la ma­
yor parte de su longitud, y por detras la cierran los 
montes, se presume que pudieron muy bien poblar­
la los cretenses ú otros. Los de Licia tenian cierta 
aspereza de costumbres muy contraria á las modales 
dulces de los frigios y otros habitadores del Asia menor 
sus vecinos. Fueron famosos en la piratería, y les atri­
buyen la invención de los barcos chatos, propios para 
el corso y el abordage. Parece que tenian aquel va­
lor feroz que se adquiere, en la vida y combates de 
mar. Esto se puede juzgar por el hecho siguiente.

Hárpago, general de Persia, acampaba en la 
Licia con un fuerte egército. Los habitadores de 
Xanlo, que era una de las principales ciudades, no 
siendo mas que un puñado de hombres, le atacaron 
con intrepidez: fueron batidos y rechazados á sus 
murallas, y allí los sitiaron. Les faltaba todo re­
curso y esperanza, y así tomaron la resolución de­
sesperada de morir vendiendo caras las vidas. Em­
pezaron por encerrar sus mugeres, hijos, esclavos 
y riquezas en la cindadela, y poniéndola fuego die­
ron ciegos sobre los batallones de los persas, é hi­
cieron una grande carnicería; pero todos sin que­
dar uno murieron.

En este país ponían el monstruo Quimera, con 
cabeza de dragón que vomitaba llamas, con cuerpo 
de cabra, y remataba en león. Cuando dicen que la 
mató Belerofontesignifican que limpió al monte Qui­
mera de las bestias feroces que le infestaban, y así hi­
zo útiles para el pasto las varias cuestas que hacia en 
el medio, y dió corriente á las lagunas que abajo se 
formaban, y en que se criaban serpientes , drago­
nes y otros animales venenosos.

Los de Licia eran tenidos por sobrios y justi-«
TOMO I. l8 
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cleros. Vivieron sujetos á reyes cuyas acciones y aun 
los nombres ignoramos: mas al fin formaron repú­
blica. Todos los anos iban tres diputados de las ciu­
dades grandes, dos de las menores, y uno de las pe­
queñas, á formar un senado que juzgaba de los asun­
tos civiles y militares, y aun de otros particulares 
de alguna importancia; mas no se sabe si esta jun­
ta duraba lodo el año hasta formar otra, ó si cesa­
ba despues de algún tiempo determinado.

Los hijos no tomaban de su padre el estado ni 
el nombre, sino de la madre: de suerte, que una 
mugen libre que se casaba con un esclavo daba á 
la patria un hijo tan libre como ella; y si un pa­
dre libre se casaba con esclava , no tenia hijos que 
no fuesen esclavos como su madre.

CILICIA.

Parecerá que en Cilicia había dos diferentes pue­
blos: el uno pacífico, cultivador, laborioso, y hon­
rado negociante, que vivía en las llanuras en don­
de algunas veces se formaron grandes egércitos: el 
otro guerrero, turbulento, corsario por gusto y si­
tuación, que vlvia en las alturas y montes escarpa­
dos , como son el monte Tauro y el Iinmao.

Tres entradas tiene la Cilicia á cual mas difíci­
les, y muy pocos hombres, pero resueltos, estaban 
prontos á defenderlas contra egércitos enteros. Las 
costas con muchas ensenadas adonde poder retirar 
las embarcaciones, y con promontorios para pro­
tegerlas, dan grande facilidad para la piratería. Los 
de Cilicia pues infestaban los vecinos mares, iban á 
Grecia y á Italia, y hacían esclavos, y los llevaban á 
vender á Chipre , á Egipto y por toda Asia. Muchas 
veces se armaron los romanos contra ellos; pero ar­
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rejados fuera del mar estos piratas, se refugiaban 
á sus cavernas; y cuando las armadas desaparecían, 
salían á correr el Archipiélago, el mar Jónio y todo 
el Mediterráneo. Pompeyo no tuvo por inferior á su 
valor una espedicion contra los de Cilicia ; y atacán­
dolos con quinientas naves, en que iban ciento y 
treinta y mil hombres, tuvo por grande victoria ha­
ber destruido las guaridas de aquellos ladrones.

Los cilicianos de las llanuras eran un agregado 
de frigios y otros pueblos del Asia menor, que hu­
yendo del furor desolador de los conquistadores ba­
bilonios , persas y egipcios , se refugiaron en este 
pais rodeado de fortificaciones naturales y de fácil 
defensa. En él tuvieron reyes cuyas acciones igno­
ramos. Los cilicianos marítimos eran una mezcla 
de todas las naciones. Los malhechores, los bandi­
dos , los aventureros hallaban allí asilo , y se man­
tenían de robar. A esta parte de la nación se de­
ben sin duda aplicar las calificaciones de embuste­
ros , crueles y falsos que se decian de toda la Cili­
cia. Su lengua, mezclada del siriaco, el griego y 
el persa, era tan grosera como sus costumbres.

El golfo de Isso es uno de los mejores de la Ci­
licia. Alejandro, para perpetuar la memoria del 
triunfo que ganó en quel sitio , edificó una ciudad 
en tan proporcionada situación , que fue por largo 
tiempo la escala de todo el comercio de Oriente. 
Esta ventaja la perdió con el descubrimiento del 
Cabo de Buena Esperanza; no obstante que toda­
vía frecuentan esta ciudad conocida con el nombre 
de Alejándrela , diminutivo conveniente al estado de 
decadencia en que se halla. Cuando llegan á ella 
navios envían á Alepo la noticia, despachando pa-' 
lomas que llevan debajo de las alas el aviso.
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GRIEGOS.

La Grecia es por lo general buen país : está en 
un clima templado, y nada la falta de cuanto es ne­
cesario á la vida. Los que la rodean la proporcio­
nan con abundancia aun lo superfluo. Se conjetu­
ra con bastante fundamento que la Grecia fue ha­
bitada pocos siglos despues del diluvio por los des­
cendientes de Javan , nieto de Noé. Al paso que se 
vaya escribiendo la historia de sus diferentes can­
tones, se irá viendo como se levantaron los griegos 
poco á poco de un estado de ignorancia y rusticidad, 
al de una habilidad superior en las arles, ciencias, 
leyes, guerra y gobierno. Esta transformación con 
que en el seno de una nación bárbara salió un pue­
blo civilizado, duró casi novecientos anos. Las ti­
nieblas de este periodo , que por sí mismo es obs­
curo, están mas confusas con las fábulas de ia ima¿ 
ginacion de los poetas, y la ignorancia y vanidad 
de los autores griegos; pero entre las mismas fábu­
las salen algunos rayos de luz de que se aprovecha 
la historia.

Las costumbres de los primeros habitadores de 
Grecia fueron tan selváticas, que se sustentaban de 
yerbas, frutas y raices. Se nota como el primer tiem­
po de civilización aquel en que empezaron á hacer 

.^"provisión de bellotas para el caso de necesidad, y 
á vestirse de pieles y edificar chozas. Hasta enton­
ces dormían al aire libre ó en algunas cavernas. 
Eran corpulentos, endurecidos y robustos, y así no 
conocieron otra ley suprema por largo tiempo sino 
el derecho del mas fuerte. Se nota que los mas dé­
biles se retiraban á los lugares de menos amenidad, 
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para que no los persiguiese la envidia : de este modo_ 
se pobló el país de Atica. Los fabulistas probaron si 
podrían señalar la época de los que enseñaron la agri­
cultura , y de los primeros que se aventuraron á 
viages de comercio. De su cronología resulta que 
tardaron mucho tiempo estas artes en establecerse. 
Con los viages y con las espediciones militares pe­
netraron muchos griegos por los países mas adelan­
tados en ciencias y conocimientos. Trajeron el al­
fabeto de Fenicia; y la geometría, la astronomía y 
la magia de Persia y de Babilonia.

A falta de leyes se gobernaron los griegos mu­
cho tiempo por los oráculos; porque toda religión 
buena ó mala sirve á lo menos para contener los 
pueblos ignorantes. El oráculo mas famoso fue el de 
Delfos, en el que creían que el mismo Apolo daba 
las respuestas por el órgano de una sacerdotisa lla­
mada Pitia. Al principio debía ser esta una donce­
lla, mas con el transcurso del tiempo la sustituyó 
una muger. Esta se sentaba en un trípode coloca­
do sobre una abertura, de donde se exhalaba un va­
por que causaba en la sacerdotisa lo que ellos lla­
maban santo furor. En este acceso pronunciaba con 
tono y gestos de maniática unas respuestas casi siem­
pre anfibológicas y enredadas, cuyo sentido averi­
guaban despues del suceso. Aquí se debe notar que 
los héroes, los reyes y aun los sabios daban á en­
tender grande confianza en los oráculos, y los con­
sultaban con solemnidad. El que piense que todo era 
afectación de credulidad , debe confesar por lo me­
nos que miraban como muy necesario inculcar en 
los pueblos la religión con su egcmplo.
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SICIONE.

Sicione sería la primera monarquía, sin cscep- 
tuar las de Egipto y Asiria, si fuera verdad, como 
pretenden algunos cronologistas, que tuvo existencia 
aun antes de la muerte de Noé; y aun quieren apo- 

■: >. ■> yar este cálculo con una sucesión de veinte^ seis re­
yes, que hermosearon este pequeño país, como ellos 
dicen, con templos, altares, estatuas de dioses y es­
tatuas suyas. Estas magnificencias debieron durar 
todo el tiempo en que la Grecia permaneció agres­
te , y acabarse cuando se empezó á adornar.

ARGOS.

Todo es célebre en la Argólide, bosques, ríos, 
montes y ciudades: no hay en ella lugar alguno que 
no sea señalado por algún famoso suceso, y por con­
siguiente que no merezca que se conserve su memo­
ria. El rio Innaco, llamado así por el nombre de 
su primer rey, veia en su ribera la ciudad de In­
naco, capital del reino. Pirro, rey de Epiro, fue 
muerto en esta ciudad en medio de su triunfo con 

? ❖ una teja que ie arrojó una muger anciana. Allí se 
j vela la torre de bronce en que Júpiter transforma­

do en lluvia de oro engañó á Danae, y las prade­
ras de Argos en donde saltaban rebaños numerosos, 
y se criaban los caballos de Neptuno: la rica Mice— 
ñas oscureció la memoria de la ciudad de Innaco, 
y llegó á ser la capital. El león de la selva Nemea 
fue el que dió lugar á ia institución de ios juegos ñe­
meos. El Epidauro estaba soberbio con su magnífi­
co templo de Esculapio; y Naplia, que despues se 
llamó Ñapóles, en una situación encantadora. Desde 
los mas remotos tiempos tuvieron reyes los argivos;
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y todavía se conocen sus dinastías. Los apisios des­
cendientes de Apis, los pelópidas que venían de Pe­
lope , y los heráclidas de Hércules. Estos reinados 
duraron mil y cien años poco mas ó menos después 
del diluvio, y acabaron en república.

El primer rey despues de Innaco se llamaba 
Castor, que transfirió su trono á Micenas. Apis, ti­
rano bárbaro y cruel, se vio precisado á huir á Egip­
to, en donde le adoraron con el nombre de Sérapis. 
Argos fue el rey que fundó la capital de su nombre, 
y honró la agricultura, que hasta su tiempo estuvo 
muy despreciada. Crotopo tuvo una hija que era de 
muy tierno corazón, se enamoró de Apolo, parió 
un niño, y ocultándole entre los juncos, le comie­
ron los perros del rey , y hé aquí la grande cólera 
del dios. Envió un monstruo que arrancaba los ni­
ños del seno de sus madres y los mataba. Mató Co­
rcho al monstruo, y aquí se irrita de nuevo la có­
lera de Apolo, que envió una cruel peste. Consul­
taron al oráculo, v respondió: “Toma en la mano 
un trípode , y en donde este caiga edifica un tem­
plo á Apolo/’ Hallaron el trípode, le pascaron, ca­
yó en Belfos, le edificaron allí un templo, y cesó 
la pesie.

Danao, arrojado de Egipto por haber rehusa­
do dar sus cincuenta hijas en matrimonio á los cin­
cuenta hijos del rey Egipto, su hermapo, llega á 
Argos, y solicita hacer valer u derecho, como des­
cendiente de Innaco, contra el de Eslcnclo que es­
taba en posesión. Se pusieron los dos rivales en ma­
nos del pueblo, y mientras este delibera en la junta 
mata un lobo á un toro que estaba paciendo en me­
dio de las vacas bajo las fortalezas de la ciudad. Me 
aquí decidida la cuestión. El toro, dijeron , es el 
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príncipe reinante, que no puede resistir al lobo ó al 
príncipe estrangero, y así este será el que se lleve 
el cetro. Supo Egipto este suceso, y pensó desde lue­
go que su hermano podría dar sus cincuenta hijas á 
cincuenta príncipes vecinos, y hacerse con su alian­
za fuerte para declararle la guerra. Vuelve á pedir 
las cincuenta hijas para sus hijos. Danao se vio en 
precisión de darlas: pero al mismo tiempo las man­
dó matar á sus esposos en el dia de las bodas. Cua­
renta y nueve le obedecieron: sola Hipcfínenestra 
salvó la vida de su marido Linceo, y aun le recon­
cilió con su padre, que le dejó la corona. Sus cua­
renta y nueve hermanas están eternamente en los 
infiernos, trabajando por llenar de agua un cánta­
ro con infinidad de agujeros por donde el agua va 
saliendo conforme va entrando.

Los dos hijos de Linceo y de Hipermenestra 
habían luchado desde el vientre , y toda su vida con­
tinuaron en perseguirse por el trono. En las guer­
ras inventaron los escudos: venció Preto y casó con 
Estenobea, que se enamoró de Belerofonte, prín­
cipe estrangero, que estuvo en su corte de paso. Le 
hizo ella ciertas proposiciones, y por haberlas des­
preciado le maltrató el crédulo marido , que dió fe 
á las quejas de su muger. Tuvo de ella sola cua­
renta y tres hijas, y no se sabe si fue en casti­
go de su calumnia el haberla sobrevenido una en­
fermedad que llamaron el furor de Baco1 y todavía 
no sabemos sus síntomas. Perosi fue castigo, ¿qué 
pecados cometieron las otras mugeres argólicas que 
también la padecieron? Por fortuna se halló un mé­
dico que las curó, y le dieron en premio por es­
posa una de las mas hermosas enfermas con la ter­
cera parte del reino.



Argos. 281
Perseo , hijo de Danae y de Júpiter , á quien 

la lluvia de oro abrió las puertas de la torre de bron­
ce, fue un héroe á quien no llegan los mas famosos. 
Temido de su abuelo Acrisio , por haberle dicho un 
oráculo que su nieto le quitarla la vida , se vio es- 
puesto á todos los peligros , en que Acrisio creyó 
que podría deshacerse de él, y así le mandó ir á la 
Africa á matar á Medusa , que con sola su vista 
transformaba en piedras á los que la miraban. Le 
obedeció, y en el camino montado en el hipógrifo, 
que era un caballo con alas , libró á Andrómeda, 
hija de un rey de Fenicia, espuesta á un monstruo 
marino que ya iba á devorarla, y la tomó por es­
posa. Cuando volvía salvó á su madre Danae de las 
nuevas violencias que contra ella meditaba su pa­
dre. Descubriendo Perseo la cabeza de Medusa, le 
convirtió á Acrisio y á sus cómplices en piedras. 
De este modo no pudo el abuelo evitar el infeliz 
destino de que su nieto habla de ser el instru­
mento.

Cuanto mas adelante vamos , tanto mas hechos 
estraordinarios va dando la fábula á los reyes de 
Argos. Alcmena, muger de Anfitrión , es engaña­
da por Júpiter , que prolongó la noche tres veces 
mas que lo regular para hacerla madre de Hércu­
les. Este héroe da principio á sus trabajos despues 
de un acceso de manía furiosa, en que quitó la vi­
da á su muger y á doce hijos. Tieste deshonra con 
violencia la muger de su hermano Aireo, y es­
te le da á comer su propio hijo en un festín. Aga­
menón , el mas poderoso monarca de los griegos, 
los envia al sitio de Troya, en él sacrifica á Ifige- 
nia su hija, le mata su muger Clitemnestra , y le 
venga su hijo Orestes. No puede pronunciarse este 
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nombre sin acordarse de Pilades. Estos dos héroes, 
tan celebrados por su amistad , se disputaron en 
Táuride la ventaja de morir el uno porque el otro 
no muriese. A ambos los perdonó el tirano movido 
de ver su afecto recíproco.

Los reinados que se siguen no presentan mas 
que sucesos muy ordinarios en aquellos tiempos, 
como son raptos, traiciones, venganzas , asesina­
tos , y sobre todo muchos oráculos , á los que cor­
rían sin cansarse, por mas que su ambigüedad fue­
se muchas veces causa de funestos errores. Debía 
el sucesor estar ya preparado, y el oráculo funda­
do en precauciones tomadas de antemano ; ó es pre­
ciso que la casualidad fuese algunas veces favorable; 
pero se necesitaba destreza para aplicar el acaso á 
la profecía. Dijo el oráculo de Delfos á los argóll­
eos : Venceréis , pero os ha de mandar un general 
que tendrá tres ojos. Mientras buscaban este prodi­
gio acertó á pasar un tuerto montado en su muía. 
Ya se ve que entre él y la muía solo tenían tres 
ojos. Dieron á aquel hombre el mando, y salieron 
con victoria. Cansados los de Argos de las perpe­
tuas querellas que tenían entre sí los príncipes por 
estar demasiadamente vecinos, no quisieron mas 
reyecillos, y se formaron en república.

ATENAS.

El nombre de Atenas nos trae á la memoria un 
pueblo aficionado á las ciencias y á las artes, famo­
so en la guerra , é inventor del buen gusto; pero 
es necesario separar estas brillantes ideas si se le 
considera en su cuna y habitando en un pais es­
téril ; porque entonces era tan simple, que creyó 
haber nacido de la tierra que pisaba , como las 
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langostas ; pero se distinguió presto por su mala fe 
en el comercio: este fue el manantial de las rique­
zas con que pudo levantar grandes egércitos. Sus 
comandantes generales eran nacidos en Atenas; y 
no hubo ciudad, sin csceptuar á Roma, que tuvie­
se tantos y tan hábiles.

Cécrope edificó la ciudad de Atenas , deifico á 
Júpiter, instituyó el matrimonio, y prohibió sa­
crificar á los dioses ningún animal viviente. El pri­
mer sacerdote que violó esta ley se horrorizó, y da­
do el primer golpe arrojó el hacha , y él mismo se 
desterró. Erictonio, viéndose incomodado de los pies, 
inventó los carros. Aquí se pasa una multitud de 
reyes hasta llegar á Egco. Este no tenia hijo algu­
no de sus mugeres ; por lo que se burlaba de él su 
hermano Palante , que tenia cincuenta hijos sin 
contar las hijas; y entristecido Egeo con sus chan­
zas, acudió al recurso ordinario de consultar al orá­
culo , el cual le prescribió, que no tuviese comer­
cio con muger alguna; y parcciendole muy singu­
lar este medio de tener hijos, fue á consultar á 
Piteo , rey de Tracia , famoso por su talento de es- 
plicar oráculos, el cual le dijo: El oráculo hablo 
de mugeres; pero yo tengo una hija doncella, tó­
mala por esposa, y entenderás el sentido del orácu­
lo. ” En efeclo, tuvo de este matrimonio al famo­
so Teseo.

Este imitó á Hércules en sus trabajos , limpió 
como él la tierra de monstruos y salteadores, con 
lo que hizo á los atenienses un señalado servicio. 
Minos, rey de Creta, les pedia todos los años siete 
jóvenes y siete doncellas, y los entregaba al Mino­
tauro, monstruo medio hombre y medio toro, fru­
to tic los bestiales amores de Pasifae su hija. Resol-
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vió Teseo librar su patria de este vergonzoso y cruel 
tributo: se embarcó para ir á Creta, determinado 
á matar el Minotauro, para que con su muerte ce­
sase el tributo. Estaba este monstruo encerrado en 
un laberinto, en que era como imposible no per­
derse. Ariadna, muger de Minos, dió á Teseo aquel 
hilo tan famoso con que se gobernó para llegar 
adonde estaba el monstruo; y habiéndole vencido 
salió sacando consigo á su libertadora, á la que 
abandonó en una isla desierta : pero entrando en 
ella Baco la consoló. Egeo, padre de Teseo , había 

— dado al piloto de su hijo dos banderas, una blan­
ca y otra negra , con orden de que si vencia pu­
siese la bandera blanca á la vuelta. Con el deseo de 
llegar y el gozo de la victoria se olvidó de la pre­
caución del piloto , y Egeo , que subía á las cum­
bres de los montes para otear la vuelta de su hijo, 
viendo la bandera negra, se precipitó en el mar, 
que por su nombre se llamó mar Egeo.

Teseo 7 viéndose rey por la muerte de su pa­
dre, se entregó con ardor al gobierno para poder 
darse despues enteramente á las hazañas militares. 
Dividió el pueblo en tres órdenes, nobles, labra­
dores y artesanos: prescribió leyes , estableció ma­
gistrados, y solo reservó para sí, de la autoridad 
real, el mando del cgército. Entre sus hazañas se 
cuentan, ademas de la victoria contra el Minotau­
ro , la muerte del toro de Maratón, formidable por 
sus cuernos y pies de bronce, y porque arrojaba 

-^Jllamas por las narices : la destrucción del Centauro 
Neso : su bajada á los infiernos para robar á Pro­
serpina á súplicas de su amigo Piritoó. Despues de 
estas hazañas volvió á Atenas , y halló á sus com­
patriotas poco reconocidos á los servicios que les
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había hecho, porque ya empezaba entre ellos á fer­
mentar el carácter republicano. Estaban para en­
tregarse á un enemigo que les ofrecia la paz á este 
precio; y viéndose Teseo precisado á huir de una 
patria tan ingrata con toda su familia , murió en 
el destierro.

Le sucedieron muchos reyes, y gobernaron con 
habilidad: así debía hacerlo el gefe de un pueblo es­
pantadizo y difícil de regir. El último se llamaba 
Codro , que los habia gobernado con tanta justicia, 
que cuando murió tomaron una resolución que no 
tiene egemplar en la historia , y fue no tener por 
lo mismo rey, temiendo que no hallarían otro se­
mejante. Mas adelante veremos que Atenas fue uno 
de los pueblos mas ilustres de la tierra.

BEOCIA.

El aire de Beocia es grueso, y con esta calidad 
influía en sus habitadores de tal modo que pasaban 
por poco entendidos. De estos solamente se sabe una 
costumbre, y es que en llevando á la recien casada^ 
á la casa de su esposo, quemaban delante de la puer­
ta el timón del carro que la habia conducido , para 
que entendiese que no debía ya salir. En este pais 
está el paso de Termopilas y la cueva de Trofonio, 
que era una especie de caverna, y los que hablan 
r itrado en ella salian tan aturdidos que no volvían 
á reir en su vida.

Cadmo, uno de sus primeros reyes, les llevó 
de Fenicia el alfabeto: estableció escuelas: ensenó 
el comercio, la navegación y el modo de trabajar 
el cobre. De este dicen que edificó á Tebas al dul­
ce sonido de la lira de Anfión.

La familia de Layo se hizo delincuente é infe-
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liz por causa de un oráculo. Había este pronostica­
do que el hijo de Layo y Jocasta su esposa había 
de malar á sn padre; y por salvar su vida determi­
nó esponer la de su hijo. Le criaron unos pasto-- 
res que le hallaron en el campo, y por desgracia 
mató á su padre sin conocerle. Oedipo esplicó aquel 
famoso enigma de la Esfinge: Qué animal es el 
que por la mañana camina en cuatro pies, duran­
te el día en dos, y anda con tres hacia la noche 
Esto, dijo, se verifica del hombre, que anda de ni­
ño valiéndose de sus manos y sus pies, en la ro­
bustez de la edad solo necesita de sus dos pies, y 
en la vejez tiene que añadir otro , que es el bácu­
lo. En recompensa de su esplicacion , de la que se 
siguió la muerte del Esfinge, cruel bestia, león y 
muger , que devoraba los tébanos, hicieron empe­
ño con Jocasta su reina para que se casase con Oe­
dipo. De este matrimonio , cuyo incesto ignoraban, 
nacieron Eteocles y Polinice, que se aborrecieron 
desde la cuna. Los vió Tebas estremecida combatir 
bajo sus muros, caer recíprocamente con la espa­
da el uno del otro, y espirar, metiéndose ademas 
de esto un puñal por el pecho. Cuando Oedipo des­
cubrió su nacimiento se arrancó los ojos, y Jocas­
ta se quitó la vida. Desde estas catástrofes no hu­
bo mas reyes de Beocia.

ARCADIA.

Los arcados decían que eran ellos los pueblos 
mas antiguos de la tierra , y anteriores á la luna. 
Al principio vivieron como salvages esparcidos por 
los bosques. Pelasgo, uno de sus reyes, los juntó 
en sociedad, los enseño á edificar cabanas ; y como 
hacían una vida en estremo frugal, sin delicadezas 
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ni necesidades , esta misma sobriedad los hacia pa­
sar por invencibles. Suplicaron los lacedemonios a 
la Pitia les dijese el modo de subyugarlos, y ella 
respondió : “ Aunque tuvierais á vuestro favor á 
Júpiter y todos los dioses, no os lisonjeéis de poder 
vencer un pueblo guerrero, cuyo alimento princi­
pal es el fruto de las hayas. ” Iban las mugeres al 
egército acompañando á sus maridos , y algunas ve­
ces las debieron la victoria. Por su carácter beli­
coso iban á buscar la guerra entre los vecinos, y 
les servían de soldados , como los suizos. Pasando 
los árcades de la vida agreste á la pastoril , fueron 
escelentcs en las ocupaciones del campo. Los hom­
bres trabajaban, sembraban, ponían colmenas y te­
jían la lana: las mugeres sacaban la miel y la ce­
ra; ordeñaban la leche , é hilaban el lino. De este 
modo se vela todo en acción en un país que puede 
ser que sea el mas hermoso del mundo ; y así la Ar­
cadia presentaba el cuadro mas animado y risueño: 
llanuras fértiles, valles frescos , montañas de her­
mosos árboles , vistas encantadoras , fuentes limpias, 
verdes prados cubiertos de ganados que en ellos re­
tozaban ; por último, todas las riquezas de la na­
turaleza, y por consiguiente sus placeres.

Los árcades los gozaban y cantaban. Sus fies­
tas campestres en honor de Pan , dios de los pas­
tores , sus poesías sencillas , sus danzas ingenuas han 
sido las delicias de los poetas que las describieron 
con mucho gusto; porque era una felicidad habitar 
aquel pais encantador, y aun acordarse de sus de­
licias. Estos dos sentimientos los espresó felizmente 
un pintor representando el sepulcro de una pasto­
ra joven , situado en un sombrío bosque, con estas 
palabras , que sin duda grabó el dolor de alguna
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madre: También yo he vivido en .Arcadia.

Nos ha quedado una larga lista de los reyes ar- 
cades ; pero de ninguno se dice cosa que merezca la 
atención ni interese*  la curiosidad, sino del último 
que se llama Aristócrales. En una guerra entre la- 
cedemonios y mesemos cometió la torpeza de hacer 
traición á sus aliados entregándolos á sus enemigos. 
Sus vasallos, indignados por tan negra perfidia, arras­
traron su cadáver, sacándole de su territorio, le arro­
jaron á las fieras, y levantaron en un bosque veci­
no una columna con esta inscripción : el cobarde que 
hiz,o traición á los mesemos llevó por último su mere­
cido: en vano se lisonjéala perfidia de quedar sin 
castigo.

TESALIA Y LA FÚGIDA,

La Tesalia goza de las mismas ventajas que la 
Arcadia vecina; esto es, pureza del aire, fertilidad 
y vistas pintorescas. Allí está el delicioso valle de 
Tempe, que los poetas se han divertido en hacer tea­
tro de sus escenas pastoriles. Situada agradablemen­
te entre los montes Ossa , Pelion y Olimpo, la te­
nían por el jardín de las musas. En los .campos de 
este pais se dio la famosa batalla de Farsalia. Era 
abundante en bueyes y escelentes caballos. Los ma­
nejaban con destreza los tésalos, y de aquí nació la 
fábula de los centauros, que los coloca en esta tier­
ra, y por esta habilidad buscaban su caballería, es­
timada por la mejor de la Grecia. Este pais se inun­
dó en tiempo de Deucalion, y se ahogaron todos sus 
habitadores, sino él y Pirra su esposa. En el con­
flicto de no saber como reproducir con prontitud el 
género humano, destruido con la inundación, acu­
dieron á los dioses, y estos les dijeron, que levan-
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tasen piedras y las arrojasen hacia atras. Las que 
arrojaba Deucalion se convertían en hombres , y 
las de Pirra en mugeres. Mas no fue tan pronta 
este modo de repoblar como el que Júpiter dictó á 
Caco, rey de los Mirmidones en la misma Tesalia. 
Viéndole muy triste porque una peste cruel le había 
llevado todos sus vasallos, le dio otros por su orden, 
porque en un instante se convirtieron las hormigas 
de aquel territorio , según su sexo, en hombres y 
mugeres, que inmediatamente ocuparon las casas de 
los antiguos habitadores. Despues de otro diluvia 
habia también repoblado Cadmo la Arcadia de un 
modo muy estraño. Un enorme dragón fue el ori­
gen de esta generación; porque Cadmo le mató, tra­
bajó un campo, y sembrando en él los dientes del 
dragón, vió que de los surcos salían hombres arma­
dos que empezaron á pelear entre sí. Eran tantos 
los que caían, que Cadmo contaba por perdido su 
trabajo ; mas al fin quedaron siete, que hiciéron la 
paz; y ayudaron á Cadmo á repoblar, aunque no se 
dice de donde llevaron mugeres.

De Pegasa, ciudad y puerto de Tesalia ( 1 7 14-), ideI 
salieron los argonautas á conquistar el vellocino a. de j. C 
de oro , que custodiaban un toro de pies de bronce I284- 
que vomitaba llamas, y un horrible dragón. Ja- 
son sobrino de Pellas, encargado de esta conquista, 
construyó una nave, á la que llamó Argos ; y de 
aquí tomaron el nombre de argonautas los valientes 
aventureros que la montaron. Jason , llegando á 
Cólquide, se presentó al rey Acta, en cuyo huerta 
estaba el tesoro, y le dijo, que llevaba orden de lle­
varse el vellocino. Está bien, respondió Aeta; pe­
ro le llevarás con estas condiciones: ahí están los 
dientes del dragón de>'CadfftóM uncirás el toro que

TOMO i. I (j
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guarda el vellocino, labrarás la tierra, y en ella 
sembrarás esos dientes : de estos nacerán guerreros; y 
si consigues vencerlos y malarios, solo te restará 
adormecer la monstruosa serpiente que guarda el 
vellocino , y entonces será tuyo. ”

Mucho inquietaron á Jason tan estrañas condi­
ciones ; pero la magia y el amor le sacaron del pa­
so. Inspiró una violenta pasión á Medea , hija de 
Aeta , habilísima maga, y esta le dió los medios de 
domar el toro , y de deshacerse de los hombres ar­
mados, arrojando piedras; y para adormecer al dra­
gón le dió también el medio. Robó el vellocino, y 
Medea huyó con él. La perseguía su padre, y ella 
iba sembrando por el camino los miembros de Ab­
cirio , pequeño hermano suyo , que consigo llevaba. 
El padre, deteniéndose á recogerlos, como Medea 
había previsto, la dió tiempo para ponerse en salvo.

Medea halló en Tesalia dos ancianos, Aeson pa­
dre de Jason su esposo, y Pelias su tio, que ocupaba 
por usurpación el trono, y con la esperanza deque 
Jason moriría en la conquista le había enviado á 
robar el vellocino. Suplicó Jason á Medea que re­
mozase á su padre ; y haciéndole cortar en pedazos, 
los echó en una vasija de bronce con algunas yerbas 
cuya virtud conocía: todo lo hizo cocer, y añadien­
do ciertas palabras salió Aeson de la vasija sano, 
robusto, y con todas las gracias de la juventud. Vien­
do las hijas de Pelias esta especie de resurrección, pi­
dieron el mismo beneficio para su padre. No dudó 
Medea en concedérsele: picaron á su padre, le pu­
sieron á hervir, y la maga las dejó con la pesadum­
bre de haberle sacrificado sin efecto. De este modo 
vengó á su esposo Jason, y le colocó en el trono, 
que su lio le habla usu.rpado.La espedicion de lo»
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Argonautas pasa por un viage decomercio que produ­
jo grandes riquezas á Tesalia; bien que adquiridas 
con muchas dificultades; y es un precioso monumen­
to en la historia por ser de una data cierta.

Aquiles fue rey de Tesalia. Supo su madre Te- 
tis que iba al sitio de Troya; y sabiendo como dio­
sa que en él había de morir, y que sin él no había 
de tomarse la ciudad, y conociendo que los griegos 
coligados querian llevarle consigo, le envió á la cór­
te de Licomedes rey de Esciros, vestido de doncella; 
pero no se pudo ocultar de Ulises, porque fue este 
disfrazado de mercader á vender joyas á las hijas de 
Licomedes, y puso entre sus mercaderías algunas 
armas. Apenas las vió Aquiles cuando se arrojó á 
tomarlas; y en esto le conoció.

Los tésalos y los foceos eran encarnizados ene­
migos. Los primeros superiores en la caballería; pe­
ro cuando los foceos los podían atraer á las monta­
ñas tenían segura la victoria. Parece que la tenaci­
dad era el carácter ordinario de los foceos , porque 
no sabían ceder jamás. En una ocasión, viéndose 
estrechados, encerraron las estatuas de sus dioses con 
sus mugeres é hijos en una ciudad, y dieron orden 
á sus esclavos de que todo lo incendiasen si eran 
vencidos. Esta resolución llegó á ser famosa con el 
nombre de desesperación focea. En otra ocasión se 
resistieron contra toda la Grecia que los habia con­
denado á una multa por haber arado una tierra con­
sagrada á Apolo. Fueron vencidos, y volvieron á la 
caíga; y vencidos otra vez, quisieron mas los grie­
gos dejarlos en paz, que esperimentar de cuanto se­
rian capaces unos desesperados.

Apolo, sin embargo de que respetaban poco sus 
propiedades, tenia en Belfos su ciudad el principal
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templo. Al principio no tuvo mas origen que unrt 
caverna de donde salia una exhalación, que fue no­
table porque escitaba estraordinarios movimientos 
en las cabras que se acercaban á su entrada. Los 
pastores se fueron acercando por curiosidad, y so­
brecogidos de una especie de arrebatamiento salta­
ban como insensatos, decian cosas estraordinarias; 
y porque algunos se arrojaron á la caverna, cubrie­
ron para quitar este inconveniente aquella abertura 
con una máquina en forma de trípode ó tres pies, 
que no impedía la salida de la exhalación, y llegó 
su virtud á ser muy celebre. Fueron refinando sobre 
los medios de recibir el vapor que producía efectos 
que ellos tenían por divinos, y las frases poco inte­
ligibles de la sacerdotisa que iban á consultar se re­
cibían como oráculos, despues que levantaron el tem­
plo. En la Fócide estaban los montes Parnaso y Ci- 
teron , habitación de las musas , y las regaba el rio 
Cefiso, celebrado por los Poetas.

CORINTIOS.

El estado de Corinto no era mas que una mon­
taña coronada de una ciudadela. La capital estaba 
abajo, y á cada lado del istmo habia una ciudad 
por donde el promontorio continuaba con la tierra 
firme. Esta admirable situación hacia á Corinto el 
centro del comercio, y por consiguiente de las ri­
quezas de Grecia. Allí llegaron las artes al mas alto 
grado de perfección, y el orden mas elegante de ar­
quitectura se llama todavía órden Corintio. Con las 
artes reinaban el lujo y las torpezas, en términos 
que las cortesanas franqueaban á precio escesivo sus 
correspondencias , y aun hallaban compradores. No 
obstante, hubo hombre á quien proponiéndole esta
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vergonzosa mercadería, respondió no compro yo tan 
caro el tener que arrepentirme. De la dificultad de 
conseguir aquellos favores vino aquel proverbio: no 
es para todos ir á Corinto.

Este pequeño estado se hizo temible á toda la 
Grecia , porque con sus riquezas podian tomar á su 
sueldo muchos soldados. Daban el mando á sus ciu­
dadanos , y salieron de esta escuela escelentes gene­
rales. No siempre estuvo el cetro en la misma fa­
milia, y no siempre tuvo la misma autoridad. El 
primer rey fue Sisifo, á quien mató Tcseo, y le con­
denó despues Júpiter á hacer esfuerzos incesantes 
para subir al alto de la montaña una grande piedra, 
que cuando iba á tocar la cumbre rodaba otra vez, 
obligándole á empezar de nuevo su fatiga.

Aquí volvemos á encontrar á .Jason y á Medea 
huyendo de la Tesalia , de donde los habían arro­
jado. Se enamoró Jason de Glauca, hija del Rey, y 
la maga furiosa quitó la vida á los hijos que tenia 
de Jason, abrasó el palacio, y burlándose de la có­
lera de su marido escapó en un carro tirado de ser­
pientes. Relcrofonte, hijo de un rey de Corinto, es 
celebrado por dos hazañas. Venció á las amazonas, 
y quitó la vida á la Quimera. Por esta última ac­
ción le dió Minerva el caballo Pegaso, y le enseñó 
á manejarle. Quiso elevarse con él hasta los astros, 
pero fue precipitado, y murió ciego.

La ciudad de Corinto estaba adornada de tem­
plos, palacios, pórticos, teatros, baños, fuertes, se­
pulcros y otros soberbios edificios, Las aguas , ele­
vadas con grande costa á las montañas, volvían á 
caer por canales de mármol que las iban distribu­
yendo en la ciudad. La cindadela era tan fuerte que 
pasó mucho tiempo por inespugnable. Se nota que
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los corintios no hicieron conquistas, y asi parece 
que solamente estuvieron armados para mantener la 
balanza entre sus vecinos, y precisarlos á conservar 
el equilibrio. Las grandes riquezas adquiridas con 
el comercio fueron eclipsando entre ellos el esplen­
dor del trono. De este modo acabaron en aristo­
cracia con magistrados anuales.

L ACEDEMONIA.

El nombre primitivo de los habitadores de este 
país fue el de lacones : el segundo el de espartanos, 
por Esparta su capital: el tercero el de lacedemo- 
nios, tomado de uno de sus primeros reyes. Tenia 
en la costa escelentes puertos, y el rio principal 
Eurotas era navegable hasta Esparta. El pais es 
montuoso, fértil en pastos; pero poco favorable á la 
agricultura. Eran los lacedemonios un pueblo valien­
te , que sabia hacer la guerra por tierra y por mar: 
aborrecían el ocio y el lujo: eran muy zelosos de su 
honor y libertad, rezclosos del poder de sus vecinos.

Al principio los gobernó un solo rey. Por in­
tereses de familia establecieron dos soberanos, que 
ni mandaban alternativamente ni en diferentes por­
ciones del reyno, sino que ocupaban juntos el mis­
mo trono. No obstante este gobierno tan espuesto á 
disensiones, duró por tiempo de mas de cincuenta 
reyes ; pero las turbaciones fueron continuas , pre­
cisado cada príncipe á grangearse la benevolencia 
del pueblo para quitársela á su compañero. Habia 
llegado la anarquía á su auge, cuando Licurgo se 
vió empeñado en arreglar el gobierno. No se atre­
vió , ó no pudo impedir que hubiese dos reyes: pero 
estableció un senado superior á ellos que los man­
tuviese en equilibrio.
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Entre los antiguos reyes de Lacedemonia se leen 

los grandes nombres de Tindaro, padre de Castor 
y Polux, de Elena y de Clitemnestra. Se sabe que 
no tuvo motivo de gloriarse de la virtud de estas 
dos hijas, pues la una se dejó robar, y la otra ma­
tó á su marido para casarse con su amante. A Tín­
daro, sucedieron Castor y Polux, célebres por sus 
hazañas ; y Menelao, hermano de Agamemnon, que 
suscitó la guerra de Troya. Amicleó, aunque me­
nos conocido, edificó la ciudad de Amiclea, y en 
ella sucedió qne se oía muchas veces durante la no­
che un ruido semejante al de la gente de guerra que 
entra en una plaza. Se inquietaban lós*  ciudadanos, 
y marchando adonde se oia el ruido, nada en­
contraban. Cansados de alarmas falsas prohibieron 
por ley, que en semejantes ocasiones se pusiesen'en 
una defensiva que tenian por inútil ; pero los do­
rios , con quienes estaban en guerra , los desenga­
ñaron; pues bien sea que supiesen Ta causa de es­
tos ruidos, ó que la ignorasen, se aprovecharon de 
la ley, y los sorprendieron-sin defensa. Bien me­
recían esta desgracia los amicleos, pueblo tan su­
persticioso y crédulo , y gentes tan adheridas á la 
doctrina de Pitágoras, que prohibían matar todo 
animal, y hacían escrúpulo de destruir las serpien­
tes que los despedazaban con sus crueles morde­
duras.

Sou , uno de los últimos reyes de Lacedemonia 
en estos tiempos fabulosos y heroicos , se hallaba en­
cerrado con su egército en un parage seco y árido. 
Ofreció este al enemigo darle cuanto le habia toma­
do , si permitia que él y su egército bebiesen de una 
fuente vecina. Aceptada la condición, juntó Sou sus 
soldados, y propuso dar su corona á quien se abs-
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tuviese de beber: no presentándose ninguno , cuan­
do ya todos habían bebido, tomó el rey agua en el 
hueco de la mano, y no hizo mas que bañarse el 
rostro. Esta victoria que logró de la ardiente sed 
que le devoraba , anuló el tratado, y así conservó 
su botin y sus conquistas. Entonces no tenían los 
lacedemonios mas que un rey. Se ignora el tiempo 
en que empezaron á tener dos, y cuando pasaron á 
estado republicano, en el que fueron tan famosos.

ELIDA.

A los habitadores de Elida los hacen descendien­
tes de1 Elisca, hijo de Javan, nieto de Jafet. Gene­
ralmente todos los habitadores de los distritos que 
rodean al Peloponeso pasaban por originarios, ú 
hombres que se habían fijado en aquel lugar desde 
el diluvio sin mezcla de cstrangeros. En sus costas 
se hallaba una concha que daba púrpura tan her­
mosa como la de Siria. En las llanuras olímpicas 
se celebraban los juegos de este nombre , que fueron 
tan famosos en Grecia y dieron á la cronología épo­
ca y datas ciertas. Los elidos y los písenos pelea­
ron entre sí sobre el derecho de celebrar estos jue­
gos. Vencieron los primeros, en cuyo territorio es­
taba la ciudad de Olimpia, y el templo dedicado á 
Júpiter Olímpico.

En Elida limpió Hércules las caballerizas del 
rey ligias, y este era uno de los trabajos, y no el 
menor de los que le habían impuesto, si hemos de 
formar juicio por la cantidad de sus ganados, que 
se dice haber subido á cien mil piezas: bien que el 
héroe ó semidiós solo tuvo que estraviar un rio, que 
pasando por allí se llevó las inmundicias.
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(ETOLIA.

Sobre las riberas dei Ebeno, rio de OEtolia, 
mató Hércules al centauro Neso, que le llevaba á 
Niobe su esposa. Este país es desigual y sembrado 
de montañas, algunas de las cuales eran tan escar­
padas, que sin murallas ni fortificaciones servían en 
tiempo de guerra de asilos adonde cada uno lleva­
ba lo mas precioso que tenia. Necesitaban de estos 
refugios para ocultar el botín que hacían en las cor­
rerías contra sus vecinos. Rara vez estaban en paz, 
pero sus guerras principales eran esta especie de es- 
pediciones. Los habitadores de Pletjron , una de sus 
ciudades, se rapaban por delante la cabeza para no 
dar presa á sus enemigos; pero dejaban crecer el ca­
bello por detras para darles asidero si alguna vez 
incurrían en la cobardía de huir.

LOCRIA Y DORIDA.

El aire de estos pequeños paises es sano y be­
nigno: el territorio propio para la agricultura, pues 
aunque tiene muchas montanas, tiene también vas­
tas llanuras. Los dorios fueron conquistadores, y se 
hicieron temibles en las tierras que estaban mas allá 
de sus vecinos.

ACAYA.

Para concluir con lo que nos ha parecido su­
ficiente acerca de los tiempos fabulosos de la Gre­
cia , que algunos llaman heroicos , se dirá , que la 
mayor parte de los reyes que hemos dicho, y con 
rnas fuerte razón los que hemos omitido, no eran 
mas que pequeños gefes de algunas poblaciones , y 
muchas veces cabezas de salteadores. La imagina-
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clon de los poetas y las lisonjas de los historia­
dores hermosearon sus hazañas, las que miradas 
de cerca no fueron en la mayor parte sino in­
justicias y violencias. Nada nos ha quedado acer­
ca de los reyes de Acaya ; y solamente se sabe 
que este pueblo prudente , en medio del delirio 
general se gobernaba por asambleas regulares que 
en lo sucesivo llegaron a ser el centro de las deli­
beraciones de toda la Grecia.

ATENIENSES.

Despues de haber dibujado á la ligera los tiem­
pos fabulosos y heroicos de las repúblicas de la Gre­
cia, vamos á presentar el cuadro de las principales. 
Ya vimos que los atenienses, juzgando que no ha­
llarían otro rey tan bueno como Codro, tomaron la 
singular resolución de mudar de gobierno ; pero en 
reconocimiento pusieron en su familia la dignidad 
de primer magistrado con el nombre de Arconte,, fi­
jando la duración de este cargo por diez años en la 
misma persona. Estinguida que fue la familia de 
Codro, hicieron anual esta magistratura, y en lu­
gar de uno eligieron nueve arcontes, á los que re­
partieron un departamento separado. Los elegia el 
pueblo; pero siempre del cuerpo de la .nobleza. Por 
entonces no tenían los atenienses leyes escritas, y el 
magistrado juzgaba según la idea que tenia de lo jus­
to é injusto. Se presentó Dracon’, y escribió un có- 

D. del D. digo. Era este Arconte y de ilustre' nacimiento. Le 
A^.de j. C. acusan de severidad y aun de crueldad, diciendo que 
623* sus leyes- estaban escritas con sangre. No obstante, 

tomó por basa estos principios ya venerados de los 
atenienses, y que bien aplicados podian ser suficien­
tes; honrad á vuestros padres: adorad á los dioses:
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no hagais daño á los animales. Condenaba sin remedio 
á'muerte á todos los que violaban las leyes, y confió 
la egecucion á unos magistrados llamados efeias-. has­
ta las cosas inanimadas no estaban libres de su se­
veridad. A una estatua, que cayendo sobre un hom­
bre le mató, la condenó á destierro, y nadie se atre­
vió á guardarla. Bien fuese por mantener sus insti­
tuciones con derpasiada constancia, ó por otras ra­
zones, el mismo Dracon fue desterrado, y se retiró 
á Egiria; pero mas funesto le fue el favor de los egi- 
netas que el odio de los atenienses; porque espiró 
sofocado con tantas ropas, vestidos y gorros como 
le echaron encima en testimonio de su estimación, 
según el uso de aquel tiempo.

Se advertirá que en Atenas casi siempre había 
guerra dentro y fuera; que los inquietadores del pue­
blo rara vez le dejaban tranquilo: y que ya le asus­
taban con siniestros presagios, y ya le embriagaban, 
por decirlo así, con placeres y fiestas públicas, acom­
pañadas de sacrificios, espiaciones y ceremonias , que 
eran una especie de sortilegios dispuestos para em­
belesar á la multitud.

Necesitaba el pueblo de Atenas de cosas estraor- 
dinarias: bien lo sabia aquel grande legislador So- 
Ion ; y así dió principio por una acción que podia, 
pasar por locura. Los megarenses habían tomado la 
ciudad de Salamina á los atenienses; y estos cansa­
dos de inútiles tentativas para recobrarla, decreta­
ron pena de muerte contra el que hiciese la propo­
sición. Solon , ó porque conocia la importancia de 
esta plaza, ó porque necesitaba dar un golpe ruido­
so con que se hiciese conocer , va corriendo á la tri­
buna de las arengas con desaliño, y con el gorro de 
dormir en la cabeza. El pueblo al ver este espectá-
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culo, le siguió de tropel. Había compuesto en ver­
so una pieza, cuyo asunto era la reconquista de Sa­
lamina : la representó con mucho fuego : comunicó 
su entusiasmo á los oyentes , y resolvieron el ataque 
de Salamina: encargaron la espedicion á Solon, y 
logró el buen éxito. Aunque otras victorias le con­
siguieron la reputación de buen guerrero, la calidad 
que le ha merecido una fama inmortal es la de le­
gislador de Atenas.

Esta ciudad, que siempre estaba en disensiones, 
sé hallaba por entonces atormentada de la mas pe­
ligrosa de todas; esto es, de la insurrección de los po­
bres contra los ricos. Estos prestaban el dinero con 
grandes usuras, exigiendo tan rigorosamente la paga, 
que los deudores que no podían cumplir, se veían 
obligados á venderse ellos mismos á sus acreedores, 
ó los vendían á pesar suyo, y los llevaban fuera de 
su patria. Desesperados con esta dureza declararon 
los deudores que pretendían reformar el gobierno, 
poner en libertad á los que los acreedores habían re­
ducido á la esclavitud, y hacer nueva repartición de 
los tierras. Buscaban para esto un gefe , y se les vino 
Solon á la memoria. Su moderación y dulzura le 
grangearon el amor y estimación de los dos partidos. 
Una palabra que repetia muchas veces, y que cada 
partido se aplicaba para sí, le habia ganado la con­
fianza : En donde hay igualdad no debe haber división. 
Decían los ricos : esta igualdad es la del poder: de­
cían los pobres: esta igualdad es la de las riquezas; 
y de este modo todos de común acuerdo le eligieron 
para arreglar sus intereses: los ricos porque era ri­
co, y los pobres porque era justo.

Muchos le exhortaban á que se hiciese rey; pero 
solia decir despues á sus amigos: uMas gloria es para 
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mí no haber manchado mi nombre con esa ambi­
ción. Bien pudiera yo haber dado un^golpe mortal 
á los atenienses; pero así no tengo ahora de qué 
avergonzarme por no haber hecho lo que otros hu­
bieran egccutado si se hubiesen visto en mi lugar?’ 
Se contentó Solon con la dignidad de Arconte, que 
todos unánimes le confirieron sin elección.

Su primer cuidado fue calmar la efervescen­
cia, concediendo á los pobres una satisfacción que 
no fuese muy honerosa para los ricos. Se cree que 
fue una especulación de hacienda, que él llamó 
alivio de carga, en lo que solo tuvo que hacer dos 
cosas, que fueron disminuir el interes del dinero, 
y levantar el valor de la moneda. Con la disminu­
ción del interes halló el pobre que debía menos; 
y con la subida de la plata le fue mas fácil des­
quitarse con su trabajo, y el rico no padeció gran­
de golpe en su fortuna.

Este espediente, que en el momento fue sufi­
ciente íemedio, no destruyó todas las pretensiones 
del pueblo : siempre tenia en su corazón la igual­
dad én la posesión de las tierras ; y Solon tuvo que 
componerse con él, por decirlo así. Pronunció pues 
la abolición de todas las deudas con la condición de 
que las tierras fuesen de los propietarios, como ya 
las poseían. Tres amigos suyos, á quienes habia 
confiado su proyecto antes de proponerle á la asam­
blea del pueblo, cometieron 1? infidelidad de tomar 
prestadas grandes cantidades y comprar tierras. 
Cuando esto se advirtió creyeron que Solon cami­
naba de inteligencia con ellos, y corrió mucho 
riesgo ; pero le hicieron justicia, y admiraron mu­
cho mas su probidad viendo que él perdia gruesas 
sumas que tenia puestas á interes; que hubiera po­
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dido sacarlas para comprar tierras antes de reem­
bolsarlas ; y que por último se quedaba casi arrui­
nado por su misma ley. u Es cierto , dijo al pue­
blo , que me habéis hecho grande favor. ¿ Ahora 
me miráis con ojos airados ? ¿ Es esta la paga que 
yo debía esperar por mis servicios ? ” Reconocie­
ron su falta los atenienses, é instituyeron un sacri­
ficio solemne para perpetuar la memoria de que se 
hablan conformado con la institución de Soion. Al 
mismo tierno le confirieron el cargo de legislador, 
autorizándole para hacer nuevas leyes, y modificar 
con su prudencia las ya establecidas.

Las leyes gubernativas de Solon son breves y 
claras: la soberanía estaba en la totalidad del pue­
blo, y la egecucion de las leyes en los principales. 
El pueblo se dividia en cuatro clases: las tres pri­
meras separadas, y fijadas á proporción de las ri­
quezas : la cuarta era compuesta de los que nada 
tenian. Estos no podrán poseer cargos; pero da­
rán su parecer en la asamblea del pueblo. Pro­
curó Solon dejar en las leyes alguna obscuridad, pa­
ra que la obligación de consultar al pueblo diese á 
la última clase suficiente influencia, para de este mo­
do contenerla. El consejo del areópago compuesto 
de cien hombres beneméritos de las funciones pú­
blicas , tenia á su cargo vigilar en la conservación 
de la constitución de la república ; y un consejo 
de cuatrocientos hombres, elegidos de cada clase, 
examinaban las demandas antes de presentarlas al 
pueblo, y decidían si debían ser presentadas. De es­
te modo refrenaba Solon con el areópago la ambi­
ción de los ricos, y con el consejo la cscesiva liber­
tad del pueblo ; por lo que se gloriaba de haber sen­
tado estas basas en su gobierno; y á la verdad es- 
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tan sentadas con mucha prudencia. ” He dado al 
pueblo , decía él, la suficiente autoridad. Nada he 
concedido á ninguno con mis leyes que sea dema­
siado : nada he quitado de lo justo: he contenido en 
los razonables límites á los que escedian á los otros 
en poder ó riquezas: de este modo he conservado á 
cada uno lo que le pertenecía, sin hacer injusticia 
á los grandes ni á los pequeños.'”

Dió Solon una ley, que se debe mirar como 
el paladión de su edificio político, y aunque pare­
ce á la primera vista injusta , en la realidad es de 
la mas profunda sabiduría. Esta ley se estableció 
en estos términos : ltSi el pueblo , por desgracia , se 
divide en dos facciones, tomando una ü otra las 
armas, y llegando al hecho hubiere alguno que no 
tome partido para remediar las calamidades en que 
ve á la patria , será condenado este hombre á des­
tierro perpetuo, y á perder todos sus bienes. ” Aun­
que parece esta ley un desatino, la ha justificado la 
esperiencia de todos los siglos; porque los que por 
temor ó indiferencia, absteniéndose de pronunciar 
su opinión, han obedecido sin resistencia al movi­
miento que se les ha inspirado, siempre se han ar­
repentido de su indolencia, aunque tarde, viendo 
arruinado el gobierno , y que el partido vencedor les 
imprime en la frente el anatema de la proscripción 
y la muerte.

Arreglada la forma general de la república, dió 
Solon á los atenienses un cuerpo de leyes , y han 
merecido tanta estimación , que los romanos envia­
ron embajadores á copiarlas para él uso de su re­
pública ; y pasando de los romanos á las otras na­
ciones , han llegado á ser como el código del uni­
verso. Citaremos aquí algunas de las mas propias
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para dar á conocer cuáles eran las costumbres de 
aquel pueblo.

El pariente mas cercano de una heredera pue­
de pedirla por esposa, y esta tiene el mismo dere­
cho por su parte. Negándose el varón, el cual por 
entonces debía pagar una especie de multa , podrá 
recurrir al pariente que se sigue; y el que la toma­
se por muger tendrá obligación de tratarla marida­
blemente por lo menos tres veces cada mes. El le­
gislador pensó sin duda que el que la tomaba por 
obedecer á la ley , no se creía dispensado en el par­
ticular de sus obligaciones. Una doncella, sin du­
da no heredera, solo podrá llevar á su marido tres 
vestidos, y algunos muebles de poco valor, para 
que así el matrimonio no degenere en tráfico. El 
casado y la casada serán encerrados en un aposento, 
y en él comerán un membrillo; porque esta fruta 
da suavidad al aliento; y era advertirles que solo 
se. dijesen cosas agradables. Prohibía hablar mal de 
los muertos. Arregló los funerales , que eran ruino­
sos, quitando el lujo. Las mugeres no acompañarán 
á los difuntos á la sepultura , si no tienen por lo 
menos treinta años. No se arañarán el rostro como 
no sea por sus padres. Se podrá en adelante hacer 
testamento ; pero los adoptados no dispondrán de los 
bienes que pertenecían á la familia en que fueron 
incorporados.

Prohibía severamente decir cosas que chocasen 
al oido , en los templos, en los lugares en donde se 
administra justicia, y en los teatros durante los jue­
gos , para no alterar el respeto y atención debidos 
á la alegría pública y á las leyes. Las ipugcres no 

‘-.andarán de noche sin llevar una antorcha. No ten­
drá el hijo obligación de alynenlar á su padre, si
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este no le hizo ensenar algún oficio. Cuidará el areó- 
pago de informarse de los medios de que cada uno 
se vale para su subsistencia. Se permite á todo hom­
bre acción contra otro por el delito de ociosidad; y 
el que por tres veces se hallaba culpado era declara­
do infame. El marido podia matar al que sorpren­
día con su muger , y la muger sorprendida quedaba 
privada del gusto de ponerse adornos; y si se los po­
nía era permitido arrancárselos , y aun el castigar­
la. Solo ponía multa para el que prostituía las don­
cellas ; pero no era sentenciado á esta multa el pa­
dre que antes había hallado á su hija con el galan.

Las leyes respectivas á conservar su propiedad, 
y no invadir la de otros ni causarles daño , estaban 
circunstanciadas de modo que se prevenía ó se re­
primía toda infracción. El disipador que por sn 
culpa llegaba á estado de no poder ayudar á sus pa­
dres , era declarado incapaz/de algún empleo. A la 
verdad, el que no supo gobernar su hacienda, mal 
podria gobernar la del estado. A los que frecuenta­
ban mugeres de ma’a vida se les prohibía arengar 
en público. ¿Qué confianza podia tener el puebla 
en un hombre sin vergüenza ? Demóstenes reclamó 
con esfuerzo la egecucion de esta ley contra un ora­
dor t uya elocuencia temía.

El tutor no podrá casarse con la madre de su 
pupilo : el grabador no podrá guardar la figura de 
los sellos que vende, para que no pueda contraha­
cerlos. El ladrón de dia será entregado á la justicia: 
al de noche se le podrá matar persiguiéndole. Se cas­
tigaba de muerte el hurto en el liceo, la academia 
y los puertos, en donde se juzga que los efectos es- 
tan confiados á la fe pública. Si apareciese embria­
gado en público un arconte, que era el supremo 

TOMO i, 20
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magistrado , pierda la vida , porque ¿ para qué ser­
virla despues de haber sido el objeto del desprecio? 
"Un hombre que continúe en vivir con su muger ha­
biéndola cogido en adulterio, será declaiado infame. 
El que no quiera ir á la guerra, se escape del egér- 
cilo, ó se porte en él con cobardía, no llevará co­
rona ni guirnalda, ni podrá ser admitido en nin­
guna asamblea solemne. Si un ciudadano agravia á 
otro, cualquiera ateniense puede aprehenderle y acu­
sarle en justicia, aun cuando el agraviado que reci­
bió el daño se haya compuesto , y ya no se queje. 
Se harán pocas leyes acerca de la religión ; pero se 
obligarán los magistrados con juramento á hacerlas 
observar. No hizo ley contra el parricida, porque 

- decía Solon: ¿ Cómo será capaz un ateniense de co­
meter semejante delito?

Este es el breve diseño de las leyes de Solon, 
las que sin duda manifiestan grande juicio , y gran­
de conocimiento de los hombres. No obstante, pre­
guntado qué pensaba de ellas , respondió; u No me 
lisonjeo de haber dado á los atenienses las mejores 
leyes posibles; pero les he dado las mejores que es­
taban en estado de recibir. ” Las hizo ratificar en 
la asamblea del pueblo para cien años: compró una 
embarcación con pretesto de comercio: consiguió 
permiso de ausentarse por diez años, y dejó á 
Atenas.

Pocas ciudades habrán conservado monumen­
tos tan enteros de su antiguo esplendor como los que 
presenta Atenas. Es muy agradable para los viage- 
ros poder decir al pasar por entre aquellos augustos 
restos : este templo de tan bello mármol hecho con 
tal arte, que ha resistido á los ultrajes del tiempo, 
es obra de Pericles, dedicado á Minerva, protecto-
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ra de Atenas : este otro que está cerca y tan bien 
conservado es el de Neptuno. Todavía parece que se 
están viendo los jóvenes atenienses correr al de Te- 
seo para sus egercicios, y que los esclavos buscan 
asilo en él contra la crueldad de sus amos. Admi­
rando el panteón se echan menos los dos caballos 
que adornaban la entrada, y eran obra de Praxi­
teles. Bajo estos pórticos, cuyas ruinas inspiran 
respeto , los estoicos , los académicos y los peripaté­
ticos oian las lecciones de Aristóteles, las de Zenon, 
las de Platon y Sócrates. Aquí Demóstenes descu­
bría y confundía los proyectos de Filipo contra la 
libertad : allí contaba Alcibiades sus victorias : mas 
allá se juntaba el areópago, que á todos los juzgaba.

Admira los muchos atenienses que había em­
pleados en la administración y la policía. Todos 
eran pagados del tesoro público, mas no tanto que 
pudiesen pasar sin algún otro medio de subsistir; 
de suerte, que todavía se halla con dificultad qué 
principio tenia el bien estar de las tres primeras 
clases. No podia ser la agricultura ; porque el ter­
reno de la Atica era ingrato, y socorrería cuando 
mas las necesidades; pero no baria ricos, á no ser 
que tomasen dominios en los países vecinos con­
quistados , como los venecianos en la tierra firme. 
Sus riquezas principales eran el fruto de las con­
tribuciones y el botín , y así no debe admirarnos 
que estuviesen casi siempre en guerra. Solon no 
tocó este artículo : en ninguno prescribe la justicia 
que se debe á los estrangeros, ni los motivos que 
deben autorizar ó prohibir la guerra.

Cuando volvió de sus viages halló el edificio, 
que tanto trabajo le habla costado, temblando y 
para arruinarse. Se hablan renovado las antiguas 
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facciones; pero todas le hicieron la corte , y le ma­
nifestaron el mayor respeto , pidiéndole que vol­
viese á tomar su autoridad y sosegar las turbacio­
nes. El no quiso aceptar esta comisión alegando su 
avanzada edad. No obstante , visitó á los geí’es, y en 
los términos mas patéticos les suplicó que no diesen 
el golpe mortal á su común madre , sino que pre­
firiesen la utilidad pública á sus particulares in­
tereses.

D. del D. Entre todos los grandes (a^-Sg) Pisistrato era 
A4"de J C <luc Parccer penetraba mas los discursos de 
559- Solon. Eran los dos parientes, amigos íntimos, y 

tenian muchos rasgos de conformidad en su carác- 
x. ter. Pisistrato era honrado, afable y generoso : siem­

pre tenia al rededor de sí dos ó tres esclavos con sa- 
—eos de dinero , y cuando encontraba pobres ocurría 

á sus necesidades. A los que la miseria parecia su­
mergir en la tristeza , les daba para que pudiesen 
ganar el pan ; mas no lo suficiente para que vi­
viesen en ociosidad. Tenia todas las calidades con­
venientes á un grande. Su jardin y sus huertas 
estaban abiertas para que todo el mundo pudiese 
pasearse en ellas y tomar frutas. Se mostraba muy 
zeloso defensor de la igualdad de los ciudadanos: se 
declaraba contra toda innovación ; y en su con­
ducta manifestaba moderación y benignidad. Solon 
descubrió el objeto de sus artificios ; mas no quiso 
romper con él, esperando atraerle á la razón. Si 
no fuera por tu ambición, le decía , senas el mejor 
ciudadano de Atenas. Viendo Solon que no hacian 
efecto sus discursos en Pisistrato, los comunicó á 
otros para que estuviesen prevenidos contra él, no 
fuese que tan buenas calidades llegasen á ser funes­
tas á su patria.
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Por este tiempo se presentó Tespis, á quien 

se tiene por inventor de la tragedia. Corrían los 
ciudadanos á su espectáculo , y como el teatro siem- v 
pre es útil para las facciones, Solon , que concur­
rió como los otros, le dijo á Tespis al salir : ¿ No 
te da vergüenza vender tantas mentiras? ¿ Y qué 
mal hay en eso ? respondió Tespis. ¿ No se sabe 
ya que estas son ficciones poéticas , y que es una 
pura diversión ? ” u Sí, replicó Solon , dando un 
golpe en el suelo con su báculo; pero si sufrimos 
esa diversión , presto pasará á nuestros asuntos mas 
serios. ’*

No dejó de suceder lo que Solon habla previs­
to en Pisistrato. Este político fino advirtiendo el 
afecto con que le miraba el pueblo, resolvió apro­
vecharse para ocupar el trono. Se escapó un día 
al lugar en donde estaba todo el pueblo junto, co­
mo si le persiguieran , y manifestó algunas ligeras 
heridas que él mismo se habia hecho, como si las 
hubiera recibido de otros. Pidió guardia , y se opu­
so Solon diciendo cuanto pudiera abrir los ojos á 
los atenienses sobre las consecuencias de la petición. 
Habló despues Pisistrato, y fue recilydo su discur­
so con grandes aplausos. Se contentó Solon con de­
cir :■ No hay cosa mas dulce que sus palabras. Se iba 
calentando el pueblo, nada decían los ricos , que 
velan bien el término en que habia de parar el ne­
gocio ; y Solon se retiró.

Al punto que se ausentó concedieron á Pisis­
trato cuatrocientos hombres de guardia, y él no tar­
dó en servirse de ellos para apoderarse de la sobe­
ranía con la astucia siguiente. Indicó una asamblea, 
y convidó al pueblo á que viniese con sus armas. 
Cuando ya estaban juntos empezó á arengar en voz 
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baja; y como el pueblo se quejase de que no le oía, 
dijo : Consiste en el ruido de las armas ; y les su­
plicó que las depositasen en un templo vecino. Las 
tomaron sus guardias , y se hizo proclamar rey so­
berano. Solou hizo también resistencia, y tanta 
que se admiró Pisistrato , diciéndole : ¿ Quién le ha 
inspirado tanto atrevimiento ? Y él respondió: Mi 
vejez,.

No puede verse mas honradez que la que ob­
servaron entre sí Pisistrato y Solon. Es verdad que 
este dejó á Atenas ; pero el otro intentó lo impo­
sible para hacer que volviese. Procuró justificarse 
con un hombre que estimaba, y le hizo patente que 
muy lejos de destruir sus leyes , miraba como obli­
gación sostenerlas : le empeñó con la mayor ternu­
ra á que viniese á acabar sus días en su patria. 
”Vuelve, que Solon no recibirá agravio alguno de 
Pisistrato; y esto no necesito jurarlo. Mis enemi­
gos, los mas declarados, no osarán inspirarme des­
confianzas en este punto. Si quieres ser del núme­
ro de mis amigos , tú serás el primero : si estás de­
terminado á no tener conexión conmigo, vive en 
Atenas como mejor te parezca , con tal que yo no 
sea la causa de que nuestro país sienta la desgracia 
de no poseerte. ” La respuesta de Solon no es me­
nos afectuosa. En aquel tiempo se daba á los reyes 
el nombre de tiranos, sin que lo tuviesen por in­
sulto; y así le dice: u Bien persuadido estoy á que 
no me harás mal alguno. Antes de verte tirano 
era yo tu amigo , y ahora no soy mas enemigo tu­
yo que todo ateniense que no quiere la tiranía. De­
cida el pueblo cuál es el mejor gobierno: si el tu­
yo , ó la democracia que yo establecí. Por mi parte 
declaro que eres el mejor de los tiranos. ” Se escusa
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despues sobre volver, porque pudieran pensar que 
su vuelta era una aprobación. Con efecto, murió 
en el destierro que él se eligió, y Atenas le levan­
tó estatuas. Todavía tenemos enteras la carta de 
Solon y la de Pisistrato.

Había Pisistrato engañado al pueblo para ha­
cerse su dueño ; pero presentándose una facción mas 
poderosa le abandonó, y cuando se vió precisado á 
huir, sufrieron los atenienses que sus bienes se pu­
siesen en venta, bien que ninguno los compró te­
miendo que volviese : y fue prudente esta precaución: 
porque uniéndose por medio del matrimonio á la 
facción que le había espulsado , pudo recobrar la so­
beranía ; lo que no fue difícil, pues no teniendo ya 
enemigos entre los grandes , solo le restaba enga­
ñar la credulidad del pueblo. Esparcieron sus emi­
sarios por la ciudad que Minerva por sí misma ve­
nia á traer á Pisistrato á la ciudadela ; y con efec­
to, al dia siguiente se presenta en un carro triun­
fal una doncella de mas magestúosa talla que la or­
dinaria de su sexo. Tenia todos los atributos de la 
diosa , v atravesó con ellos la ciüdad, llevando á su 
lado á Pisistrato. La adoró el pueblo, y no le que­
dó duda alguna. Por poco que hubiera pensado ha­
llarla que la supuesta diosa era una doncella sin 
nobleza ni fortuna, aunque de gran belleza , á quien 
habla instruido para hacer este papel, y que por 
haberle representado bien la asaron con Hiparco, 
hijo del que acababan de exaltar de nuevo.

No duró mucho el triunfo de Pisistrato, por­
que otra facción le hizo dejar la ciudad y abando­
nar la soberanía ; pero si en las dos primeras veces 
procedió como raposa astuta, en la tercera se portó 
como león. Le dieron sus amigos tropas : con su 
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manejo le favoreció un partido en la ciudad: sor­
prendió á los atenienses, que hacían la guerra con 
negligencia y sin efusión de sangre; y volvió á en­
trar en la ciudad, precediéndole una amnistía ó per- 
don general. Entonces, mezclando el rigor con su an­
tigua benignidad, desterró algunos de los demócratas 
mas obstinados; y sabiendo por esperiencia que la 
ociosidad , las juntas y la comunicación son las que 
engendran y mantienen las facciones, dió ocupación 
á lós atenienses. Envió la mayor parte que pudo al 
campo, y por otros medios que juntan la utilidad 
con la suavidad se procuró un reino tranquilo.

Pagaban los atenienses la décima de sus rentas, 
y aunque este impuesto se empleaba en el servicio 
del estado, hacia odioso á Pisistrato que obligaba á 
pagarle. Le sucedió que paseándose por el campo 
vió un anciano que arrastrando por un sitio pedre­
goso arrancaba alguna cosa. “¿Qué es lo que te pro­
duce tu traba jo preguntó Pisistrato. “Mucha pe­
na , y algunas plantas de salvia silvestre, y aun de 
esto hay que dar la décima á Pisistrato.Al dia si­
guiente hizo venir al anciano á su presencia, y le 
declaró exento de todo tributo para siempre.

Se vió en una ocasión muy embarazado sobre lo 
que debia hacer con unos jóvenes insolentes, que 
viendo en la calle á su muger la habían faltado con 
grosería al respeto. Fueron al dia siguiente á pedir 
perdón á Pisistrato; pero era peligroso egemplar el 
dejarlos sin castigo. No obstante, los oyó con be­
nignidad , y les dijo : “Yo os aconsejo que en ade­
lante procedáis con mas modestia; pero en cuanto á 
mi muger, no salió ayer de casa en todo el día.” 
Así como paliaba las faltas de los otros, sabia ha­
cer con destreza escusables las propias. A algunos ciu­
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dadanos los había enojado: estos se retiraron á la 
cindadela muy picados ; y al dia siguiente fue á des­
agraviarlos cargado con una balija. Le preguntaron 
ellos: ¿Qué significa eso? Esto quiere decir, les 
respondió, que quisiera yo llevaros conmigo á Ate­
nas , ó quedarme con vosotros; y así si os queréis 
quedar , aqui traigo mi equipage?' Todos se volvie­
ron con Pisistrato.

Dejó su poder á sus dos hijos Ripias y Hiparen; 
mas no se sabe si le disfrutaron juntos. Se conjuró 
contra su vida el partido contrario, y solamente 
mataron á Hiparco, que era un hombre de genio 
dulce, y cuya conducta representaba bien la de su 
padre. Hipias, que hasta entonces había manifesta­
do las mismas propiedades, irritado con la muerte 
de su hermano, se hizo feroz y aun cruel. Mandó 
poner á cuestión de tormento á Aristogiton, uno de 
los principales conjurados; y este infeliz, como si 
no pudiera resistir al dolor, nombró á los partida­
rios del rey, y este sin mas examen los mandó ma­
tar. wAhora, le dijo Aristogiton , ya no conozco á 
ninguno que merezca morir sino á ti.” En la mis­
ma ocasión una dama cortesana llamada Lace­
na , temiendo rendirse con la fuerza del tormento y 
descubrir á su amante, se cortó la lengua con los 
dientes, y se la escupió á Hipias en el rostro.

Estas crueldades alborotaron contra él á los ate­
nienses. Le arrojaron del trono, y juraron un odio 
irrevocable á él y á toda su familia. Hipias por su 
parte no dejó piedra por mover para suscitarles ene­
migos. Ya estaba sembrada la semilla de rivalidad 
entre Alenas y Laccdemonia; pero esta rivalidad la 
convirtió Hipias en recíproco furor. Pretendían los 
laccdemonios que los atenienses no debian volver á
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la democracia; porque siendo un gobierno tumul­
tuario y variable , no daba confianza á sus aliados, 
y que ya en adelante no se podría tratar con ellos. A 
los atenienses les pareció mal que quisiesen los de 
fuera darles leyes. Se encendió pues una guerra en­
carnizada entre los dos estados rivales con acciones 
muy sangrientas, en que se distinguía Hipias: esle 
fue hasta Persia á buscar enemigos contra sus anti­
guos vasallos. Contaba principalmente con el huen 
éxito, porque sus maniobras tenían á los atenienses 
en guerra con sus vecinos; y los que no se habían 
declarado enemigos estaban tan indiferentes ó tibios, 
que los de Atenas solamente podían contar con sus 
propias fuerzas, cuando el que habia sido su prín­
cipe trajo contra ellos los persas á las llanuras de 
Maratón. " • • ' \

Mandaba en esta cspcdicion Milciades, auxilia­
do de Aristides y Temístocles , todos tres recomen­
dables por sus grandes prendas y por los servicios 
hechos á su república; pero todos tres mal recom­
pensados. Desde luego consultaron entre sí sobre 
qué seria lo mejor, si atacar á los persas ó esperar­
los. Prevaleció el parecer de Milciades, que fue el de 
atacarlos. Alternaban en el mando, y era el dia de 
Aristides , pero cedió el mando generosamente á 
Milciades, reservándose él y Temístoclcs el honor 
de dar egemplo á los domas. El atrevimiento de los 
atenienses, que en tan corto número atacaron á los 
persas , admiró á estos, y algo los desordenó. El 
fiero continente de sus enemigos y su disciplina, jun­
ta con su constancia, decidió de la victoria. De un 
ateniense llamado Cinegiro se cuenta esta acción 
notable. En el momento que los persas empezaban 
á desordenarse advirtió que una de sus naves, car-
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gada de fugitivos , procuraba separarse de la ribera. 
Quiso Cinegiro detenerla con la mano derecha , y 
sola cortaron de un hachazo: la agarró con la iz­
quierda, y también se la cortaron: por último, cayó 
muerto délas heridas. Autores hay que dicen, que 
viéndose sin manos quiso detener la nave con los 
dientes, y entonces le cortaron la cabeza.

Se embarcaban los persas precipitadamente pa­
ra tomar á Atenas por sorpresa, pues todas sus fuer­
zas las habla enviado al egército; pero Milciades que 
advirtió su designio, llegó á marchas forzadas á 
tiempo de salvar la ciudad. Erigieron en el campo 
de batalla arcos triunfales á honra de los vencedo­
res. Los atenienses, los aliados, y hasta los escla­
vos que hicieron patria propia la de sus amos, y 
dieron la vida por ella, tuvo cada uno su distinto 
monumento. Esta batalla fue representada en las 
paredes de los pórticos de Atenas; y Milciades logró 
por premio ver allí escrito su nombre.

Se aprovechó de aquel momento del favor popu­
lar merecido por su victoria para pedir que le dis­
pusiesen una armada para destinarla á una espedi- 
cion secreta. La empresa decia, nos traerá grandes 
riquezas. Ninguno se informó de si era injusta ; y 
Milciades la dirigió contra la isla de Paros ; pero 
defendiéndose los isleños con valentía , fue peligro­
samente herido, y volvió triste con las reliquias de 
la armada á sus puertos. Le hicieron causa de ha­
ber abusado de la confianza de la república para 
empeñarla en una empresa ruinosa y de poco honor; 
pero los mismos atenienses pudieran haberlo exami­
nado antes. A esto se añadió imputarle que habia 
sacrificado el interés de la república al personal, 
y que habia atacado á los parios sin otro fin que 
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vengarse de una injuria que pretendía haber reci­
bido de ellos. Tanto se recalentaron los espíritus, que 
no le concedieron tiempo para sanar de su herida y 
defenderse por sí mismo. Le dieron un abogado y 
se pleiteó este asunto con tan grande solemnidad en 
presencia del pueblo, que este juzgó que Milciades 
no merecía pena capital; pero le condenaron á una 
multa equivalente á los gastos del armamento; y no 
pudiendo pagarla , le pusieron en la cárcel, en don­
de estuvo algún tiempo consumiéndose y al fin murió.

Contento el pueblo porque le dejaban cgerccr al­
gunos actos de soberanía, no peúsaba en que solo 
era el juguete de los grandes y el instrumento de sus 
pasiones. Siempre habia en la ciudad dos partidos: 
uno por el gobierno aristocrático, otro por el demo­
crático. Al primero le autorizaba la probidad de 
Aristides: el segundo se apoyaba sobre la habilidad 
de Tcmístocles.

Estos dos hombres se habían criado juntos, y 
desde su primera edad reinaba entre ellos una emu­
lación que era la causa de la oposición perpetua en 
sus modos de pensar. Con la edad se fue aumentan­
do la disposición á contrariarse ; y si uno hacia una 
proposición, siempre estaba el otro pronto para con­
tradecirla; pero esta inclinación se manifestaba es­
pecialmente en los negocios públicos. Uno y otro 
tenían amor á la patria, y no podían menos de co­
nocer el peligro de semejante conducta. Saliendo un 
dia de la asamblea del pueblo, se le escapó á Aristi­
des decir: (tNo hay salud para los atenienses mien­
tras á los dos no nos arrojen en el báratro. ” Así 
llamaban el lugar adonde precipitaban los reos con­
denados á muerte.

Aristides era de un genio inflexible, y por poco 
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que se interesase la justicia, no conocia parentesco 
ni amistad. Era incapaz de prestarse á ninguna con­
descendencia ; y por esto le dieron el sobrenombre 
de justo. Temístocles admitía respetos y guardaba.- 
atenciones. ¡No quiera Dios, decia él, que yo me 
vea sentado en un tribunal, en caso de que mis pa­
rientes y amigos no tengan mas crédito que los es— 
traños! Era naturalmente impetuoso, sutil, atrevi­
do, y propio para revestirse de toda suerte de for­
mas por conseguir sus intentos. Aristides por el con­
trario solo conocia el camino derecho sin rodeos. Era 
de una de las primeras familias de Atenas sin mez­
cla de sangre estrangera : hacia mucha estimación 
de las leyes de Licurgo, cuyo rigor se acomodaba á 
su carácter; y á fuerza de meditar en los principios 
de aquel legislador, llegó á ser gran partidario de la 
aristocracia. Temístocles por el contrario se decla­
ró por el partido del pueblo, con el cual tenia co­
nexión por su madre, que no era de nacimiento muy 
distinguido.

En el intervalo de reposo que lograron los ate­
nienses, despues de la victoria de Maratón, volvie­
ron de nuevo las querellas sobre el gobierno. Siem­
pre se hallaba Temístocles con Aristides al frente, 
porque á cada paso le detenia en su proyecto de do­
minar con la influencia del pueblo; pero el ostracis­
mo dió á Temístocles el medio de libertarse de un 
rival tan incómodo.

El ostracismo desterraba por diez años á los que 
por sus distinguidas prendas podían poner en peli­
gro la libertad pública. De este modo era un casti­
go. del mérito, inventado, según lo creía el público, 
para disminuir el escesivo poder de algunos particu­
lares; pero en realidad era el medio mas seguro para 
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que un partidario diestro se deshiciese de un hom­
bre prudente y constante que se opusiese á sus per­
niciosos fines. El ostracismo se practicaba así: cada 
ciudadano escribía en una conchita el nombre del 
que quería desterrar. Se contaban todas; y si no 
llegaban á seis mil, no habla ostracismo: pero si es*  
cedían de este número, aquel zá quien condenaban 
debía dejar el país por diez años, aunque le daban 
facultad para disponer de sus bienes á su arbitrio.

Temístocles consiguió su intento esparciéndola 
fama de que Aristides , valiéndose del nombre jus­
to , y procurando que le eligiesen árbitro en la ma­
yor parte de las diferencias, se había formado in­
sensiblemente una monarquía sin guardias, y sin 
el aparato de la soberanía. Porque, decían los emi­
sarios, ¿qué es lo que constituye al monarca sino 
el prescribir leyes ? Bien preparados los espíritus 
con este sofisma, cuando menos se esperaba se espar­
cieron por la plaza el pueblo y gentes del campo pi­
diendo el ostracismo ; y fue preciso proceder al es­
crutinio. Un paisano de los arrabales de Atenas, que 
no sabia escribir, fue con su conchita á Aristides y 
le suplicó que le escribiese en ella el nombre ue Aris­
tides, y este esclamó: Está bien; ¿pero qué tienes 
que decir de ese hombre? ¿te ha hecho algún agra­
vio ? ¿-A mí agravio? dijo el paisano: ni siquiera 
le conozco; pero estoy cansado y enfadado de oirle 
llamar por todas partes el justo. Se sonrió Aristi­
des ; y tomando la conchita escribió su nombre. 
Cuando los magistrados le intimaron la sentenciase 
retiró modestamente; y levantando los ojos al cie­
lo , dijo : Pido á los dioses que no vean jamas los 
atenienses el día en que tendrán que acordarse de 
Aristides. ” Aquí debe advertirse que cesó despues
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de algún tiempo el ostracismo en Atenas con el 
motivode haber condenado en esta forma á un hom­
bre perverso, y desde entonces se miró esta especie 
de castigo como mancha y deshonra ; y así no le 
volvieron á usar.

No pasaron cuatro años sin que se cumpliese lo 
que había previsto Aristides. Preparaban los per­
sas una invasión formidable en Grecia, y su prin­
cipal objeto era Atenas. Temístocles, que ya se ha­
bla hecho el dueño, pero siempre con la precisión 
de guardar muchas atenciones con el pueblo, aun­
que sabia poco mas ó menos el partido que debia 
tomar, consultó al oráculo, y este respondió, que 
no se salvaría el estado sino con murallas de made­
ra. La obscuridad de esta respuesta la ilustró Te- 
místocles, diciendo á los atenienses, que no tenían 
otro recurso que el de abandonar su ciudad, montar 
la armada que él tenia dispuesta, é ir á pelear con 
la de los persas, antes que esta inundase su patria 
con la multitud que iba á vomitar en Grecia.

Abandonar la ciudad y dejar sus casas , los tem­
plos y los sepulcros de sus mayores, ¡qué dura es- 
treinidad! ¿Y qué había de ser de las mugercs y los 
niños? El orador, que se esforzaba en tono patéti­
co por dar valor á estas razones, é impedir el de­
creto, fue apedreado en medio de sus arengas; y las 
mugeres , para que no se creyese que estaban menos 
determinadas que los hombres, apedrearon á su es­
posa. ¿Cómo habian de resistir á la esplicacion de 
Temístocles ? Los sacerdotes anunciaron que el sa­
grado dragón no queria comer, y acababa de des­
aparecerse; que sin duda huia de una ciudad que 
debia abandonarse; y que la misma diosa le habia 
precedido. Algunas mngeres lo aseguraban, dicien­



320 Historia Universal.
do que le habían visto salir. ¿ Cómo era posible que 
con esto se quedase ninguno? Distribuyeron dine­
ro á los ciudadanos pobres para que hiciesen sus pre­
parativos ; y como no había bastante en el tesoro 
público, y los ciudadanos no se daban prisa á suplir­
le, esparció Temístocles la fama de que el escudo de 
Minerva, en que estaba grabada la cabeza de Me­
dusa , habla sido robado. Ordenó pues que se visi­
tasen todas las casas, lo que se egecutó sin obstácu­
lo; no encontraron el escudo; pero sí mucho dine­
ro con que gratificar á los menos acomodados.

D del D este estremo desconsuelo ( 2 519 ) empezó el
2519. pueblo á echar menos á Aristides: el mismo Temís- 
47pde^'C' todes tenia tanta confianza en la virtud de su rival, 

que le hizo llamar con los otros desterrados. Aris­
tides á su vuelta trató con mucha atención á Te­
místocles, y este egecutó lo mismo, sacrificando uno 
y otro con generosidad sus resentimientos al público 
interes.

Las armadas persiana y griega se avistaron cer­
ca del Peloponeso, no lejos de Salamina. Salamina 
nombre de buen agüero, insertado como tal en el 
oráculo esplicado por Temístocles. Al acercarse el 
peligro que amenazaba á los atenienses, conoció el 
resto de la Grecia, que toda ella corría el mismo 
riesgo : y así cada uno se dió prisa á enviar socor­
ros. Se distinguieron los lacedemonios , y dieron la 
comandancia general á Euribiades. Este no era de 
parecer de que se pelease en el estrecho. Temístocles, 
que habla formado su plan , le sostuvo con fuerza, 
y tal vez con demasiado calor. Euribiades levantó el 
bastón, y el ateniense dijo: Da enhorabuena; pero 
escucha. Esta moderación desarmó al lacedemonio: 
adoptó la opinión de Temístocles, y se decidió que
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se diese la batalla en el estrecho. Pero se ofrecía otra 
dificultad. No querían los peloponesos la batalla tan 
cerca de sus tierras, porque si eran vencidos queda­
ban espuestos á una desolación inevitable. Se opu­
sieron pues; y durante la noche hicieron sus pre-' 
parativos para retirarse de la armada el dia siguien­
te. Temístocles , asustado con una deserción, cuyo 
egemplo pudiera ser contagioso, envió en la misma 
noche un hombre de su confianza, que suponiendo 
ser desertor advirtió al general pcrsiano que una 
parte de los griegos, cohtando por seguro que serian 
vencidos , se disponía á salvar sus vidas ; y que si 
los persas no impedían aquella fuga, perdían un bo­
tín considerable. Cuando los del Peloponeso se qui­
sieron hacer á la vela el dia siguiente, hallaron á los 
persas preparados para cortarles el paso. De este 
modo se vieron en la necesidad de esperar como los 
otros el combate.

Antes de este , Aristides, que había examinado 
con atención las acciones y movimientos de Temís­
tocles, fue á verse con él, y le dijo; uSi somos pru­
dentes renunciaremos á nuestras disputas, y peleare­
mos con noble emulación á cual mejor servirá á la 
Grecia, tú como comandante, y cumpliendo la obli­
gación de. un valiente capitán, y yo obedeciendo y 
ayudándote con mi persona y mis consejos. Veo que 
tú has juzgado con razón, aconsejando que se pelee 
cuanto antes en el estrecho: nuestros aliados son de 
contrario parecer; pero los mismos enemigos parece 
que dan fuerza á nuestro plan , rodeándonos con sus 
naves por todos lados; de suerte, que hasta los que 
quieran evitar la batalla se verán en la precisión de 
pelear por no poder huir. ” ^Avergonzado estoy, 
Aristides, le respondió Temístocles, al considerarme

T0M.0 I. 2 1 
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vencido en generosidad. Me esforzaré cuanto pueda 
por ver si puedo hacer mas que tú, o por lo menos 
igualar, si es posible, con mis acciones este noble 
paso que acabas de dar.*'  Entonces le dió parte de 
la estratagema que habla usado para contener á los 
del Peloponeso , y Aristides la aprobó.

El suceso de esta batalla, ventajosa á los grie­
gos , los libró del presente peligro; y la destreza de 
Temístocles, con otra nueva estratagema, les quitó 
el temor de los proyectos que pudiera haber forma­
do Gergcs con las tropas que 1? quedaban. Hizo sa­
ber secretamente á este príncipe que los griegos se 
disponían para corlar el puente que habla hecho 
construir sobre el Helesponlo. Al punto se puso en 
fuga , y se dispersó su grande egército. La envidia de 
la agena gloria, y el amor propio nacional no per­
mitieron á los lacedemonios proceder con tanta jus­
ticia que no diesen el premio del valor á su general 
Euribiades; pero dieron el premio de la prudencia 
á Temístocles con una corona de oliva. Le regalaron 
un hermoso carro, le colmaron de todas las honras 
que podían espresar su estimación. Hubo una fiesta 
general en el istmo del Peloponeso, á la que asis­
tieron todos los capitanes. Uno de los principales 
motivos de la asamblea, era que señalasen unos y 
otros quiénes fuesen los dos que mas se hablan dis­
tinguido en Salamina, y la elección de estos dos de­
pendía de su testimonio. Escribieron cada uno dos 
nombres en un billete; y cuando los abrieron se ad­
virtió , que cada cual se daba á sí el primer lugar, y 
el segundo á Temístocles, con lo que se probó que 
Temístocles merecía el primero.

Durante estos triunfas esperimentaha Atenas la 
infeliz suerte que la habían anunciado, y fue des­
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truida. La castigaron los persas por las pérdidas que 
habían padecido, en las que creían que los atenien­
ses habian tenido la mayor parle. A la verdad mu­
cho contribuyeron para la victoria de Platea, man­
dados por Aristides. Sus naves favorecieron muy po­
derosamente á los esfuerzos de los otros griegos en 
Micala , en donde la flota persa quedó casi destrui­
da. El furor y la venganza trajeron otra vez de nue­
vo á los persas contra Atenas, que ya empezaba á 
levantarse, c hicieron cuanto pudieron por borrar 
hasta sus ruinas; pero renació de sus cenizas, y no 
tardó en recobrar su fuerza y esplendor. Los ciuda­
danos llevaron á ella sus familias, que se habian dis­
persado por toda la Grecia. Temístocles reparó las 
pérdidas del tesoro público por un medio poco de­
licado , y del que los mas fuertes no hacen escrúpu­
lo contra los mas débiles ; pues recorrió las islas y 
las costas, sacando fuertes contribuciones de los que 
no habian querido tomar partido en la guerra, y 
haciéndoles pagar bien cara la neutralidad que ha­
bían afectado. Estas escursiones reforzaron la mari­
na ateniense, hasta el punto de dar zelos á los la- 
cedemonios.

No solo se repoblaba y hermoseaba Atenas, tam­
bién se fortificaba con buenas murallas. Un puerto 
seguro y capaz de contener una grande armada, se 
iba formando en el Pirco, juntándole con la ciudad 
por medio de un muro. Bier advirtieron los lace- 
demonios que si dejaban concluir estas obras perdían 
el dominio que egercian sobre la Grecia, y pasarla 
este á los atenienses. Enviaron pues diputados en­
cargados de interrumpirlas, y, como es regular, no 
hablaron de sus particulares intereses, cubriéndose 
con el pretesto del interés general. u Si hacéis á Ate- 
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nas, decían , una plaza, fuerte con la ventaja de un 
puerto bueno y capaz, y los persas llegan á conquis­
tarla , se harán fuertes en ella como en una plaza 
inespugnable, y darán desde ahí la ley á toda la Gre­
cia.^ Les suplicaron por consecuencia, que cesasen 
en una empresa tan perjudicial : despues de supli­
car insistieron , y despues de haber insistido man­
daron. Los atenienses querían oponer la valentía á 
la insolencia , y romper antes que ceder; pero Te- 
místoclcs hizo presente que no era favorable el mo­
mento para hablar con altivez: que esta podría servir 
para escitar á los lacedemonios á algún esfuerzo vio­
lento , cuyo suceso seria destruir lo que estaba em­
pezado : que mejor seria remitir el punto á la ne­
gociación ; y se ofreció á manejarla por sí mismo.

Partió pues con los diputados de Lacedemonia, 
tomó el camino mas largo, y los fue por él divir­
tiendo. No obstante , á pesar de estas lentitudes lle­
gó antes que sus colegas de embajada. En Esparta 
quisieron que se empezase á tratar del asunto : pero 
hizo presente que nada podía hacer sin sus compa­
ñeros. Mientras los esperaban trabajaban los ate­
nienses de dia y de noche en sus construcciones, po­
niendo mano todos con la mayor aplicación. Lle­
gan por último los colegas , y con ellos la noticia de 
que ya las obras estaban casi acabadas. Culpan to­
dos á Temístocles; pero él niega, y dice que no lo 
puede creer. Precisado á ceder á las pruebas que le 
daban, todavía duda, y dice, que el asunto me­
rece el cuidado de asegurarse positivamente , y que 
asi era preciso enviar comisarios á informarse en 
los mismos lugares. Cuando llegaron estos, reco­
nocieron cuanto se habla abusado de la buena fe de 
los lacedemonios; y cuando quisieron partir, como 
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ya Temístocles había prevenido la conducta que se 
había de observar con ellos, los detuvieron sin per­
mitirlos regresar, hasta que ya Temístocles estaba 
de vuelta. Siempre que le hablaban de esta super­
chería, acompañada de tantas mentiras, respondía: 
Eso era bien de la patria , y no hay cosa que no de­
bamos hacer por ella.

Aristides con tenerla tanto afecto, no se hubiera 
valido de semejantes medios, aunque Atenas hubie­
ra sacado de ellos las mayores ventajas; y así lo hizo 
ver bien en la ocasión siguiente. Temístocles , siem­
pre ardorosamente empeñado en aumentar el poder 
y riquezas de los atenienses, habia concebido el pro­
yecto de hacerlos dueños del mar, y de este modo 
únicos poseedores de los tesoros del comercio. Para 
esto pensó en quemarlas naves de los otros estados, 
y tenia pensados los medios. Se presenta al pueblo, 
y le anuncia una empresa en eslrcmo útil; pero que 
pedia el secreto. Pide que le autoricen para egecu- 
tarla. Respondió la asamblea que podia comunicar­
la con Aristides , y si este la aprobaba se egccutaria. 
Escucha Aristides , y dice despues á la asamblea: 
"Lo que Temístocles propone es una cosa venta­
josísima para los atenienses; pero también es la 
mas injusta. ” Al oir estas palabras despreció el pue­
blo el proyecto; y sin duda tuvo presente que habia 
sido demasiado condescendiente á una proposición de 
Milciades, semejante á esta. Bello espectáculo es un 
pueblo arrepentido de haber sido injusto.

La guerra con que á los griegos amenazaban 
siempre los persas les hizo tomar la resolución de 
mantener á espensas del común un cuerpo de egér- 
cito, siempre pronto para acudir al peligro mas 
urgente ; pero ¿ cómo se habia de determinar justa­
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mente, qué dineros y qué tropas debía dar cada 
estado ? Todos los griegos unánimes pusieron los 
ojos en Aristides para que hiciese esta repartición; 
él cumplió este encargo con una equidad que con­
tentó á todos los interesados, y la inviolable fideli­
dad en la distribución y custodia de los caudales , le 
mereció las alabanzas de toda la Grecia. Temísto- 
cles impaciente , como envidioso por estos elogios, 
dijo un dia: ttY bien, esees el mérito de una arca 
fuerte. ” ttA lo menos, le dijo Aristides en otra 
ocasión , lo es el tener las manos limpias, y no ser 
esclavo del dinero.” De este modo dos hombres, por 
otra parte tan a preciables, no se podian contener en 
la pequeña satisfacción de zaherirse. Por entonces 
mandaba Tcmístocles en Atenas, haciendo reinar la 
democracia ; lo que le concillaba el amor del pueblo. 
A pesar de Aristides había conseguido que los arcon- 
tes, ó primeros magistrados de la república, que an­
tes se elegían de entre los ciudadanos distinguidos, 
pudiesen en adelante tomarse en el pueblo sin distin­
ción. Llevó Aristides con paciencia osle triunfo de 
su rival, que fue el último.

No podian los lacedemonios perdonar á Tcmís­
tocles el haberlos burlado en el negocio de las forti­
ficaciones de Atenas. Ya por otras ocasiones en que 
se habla opuesto con razón á sus injustas empresas y 
los habia vencido, conocieron que tenian en él un 
enemigo, de que no podrían desembarazarse sino 
perdiéndole. Fue tanto lo que enredaron en Atenas, 
suscitaron tantas quejas contra él, y ganaron á tan­
tos atenienses, que este mismo pueblo, en donde 
era el ídolo, no solo le abandonó, sino que le des­
terró por el ostracismo. Se retiró á la córte de Ad­
meto, rey de los molosos, y allí le persiguieron los 
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lacedcmonios. Considerándose el rey con poco poder 
para defenderle, le dio dinero para que se salvase 
en Asia; pero él se refugió en Persia, á la que ha­
bía hecho tantos males, y fue bien recibido ; por­
que el emperador le dio una muger persiana, tier­
ras, y grandes privilegios para sí y sus descendien­
tes. Aristides muy lejos de triunfar de la desgracia de 
su rival, no quiso juntarse á sus enemigos; antes 
bien se opuso á la pena de muerte á que le querían 
sentenciar; y siempre habló de él con mucha esti­
mación.

Había educado á un joven llamado Cimon , hi­
jo de Milciades el vencedor de Maratón, y digno 
de tal padre, á quien igualó en la constancia y va­
lor ; pero el hijo fue mas dichoso. Le comparaban á 
Temístocles en la energía del juicio, y á Aristides 
en la probidad. Hizo Cimon los primeros ensayos 
militares en Salamina, y á poco tiempo le hicieron 
comandante en gefe. Mientras mandó no conocie­
ron los atenienses sino la victoria. En un mismo 
día ganó dos contra los persas, una en el mar y 
otra en la tierra. En esta persiguió á los soldados 
de la armada que se habían juntado con los del cam­
po , los derrotó enteramente, y así en tierra como 
en mar logró un botin inmenso. Con solos cuatro 
navios atacó una armada y la venció , haciéndose 
dueño del Quersoneso : se apoderó de las minas de 
oro de Tracia , que era el objeto principal de su es- 
pedicion ; volvió con sumas prodigiosas para el te­
soro público; y no se olvidó de sí mismo. Con sus 
riquezas pudo satisfacer á su generosidad caracterís­
tica, porque daba liberal aun antes que le pidiesen. 
Nunca de Cimon se retiró descontento ciudadano po­
bre. Era familiar sin bajeza, y reservado sin altivez.
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Al mismo tiempo se presentaba en la escena pií- 

blica un hombre, cuyo carácter hacia en muchos 
puntos contraste con el de Cimon: este era Pericles, 
descendiente de los que habían espclido de Atenas á 
los Pisistratos. Sola esta ventaja le daba ya un gra­
do de favor en el pueblo ; al mismo tiempo que la 
franqueza de Cimon, que no ocultaba su afecto á la 
aristocracia, le hacia mala obra respecto de la mul­
titud que miraba con sospechas^su generosidad. Gus­
taba Cimon de presentarse: en su rostro se observa­
ba cierto aire de serenidad, y en sus modales una 
afabilidad que encantaba. Pericles rara vez se daba 
al público-, y solo corno forzado de la obligación de 
sus empleos. Siempre le veian con la gravedad de 
magistrado severo ó de juez : ocultaba su talento pa­
ra la elocuencia , aunque la poseía en supremo gra­
do, por no despertar la envidia. Si hubiera podido 
habria mudado su fisonomía, que era algo pareci­
da á la de Pisistrato, porque habia advertido que se 
notaba en él esta semejanza, y que los zelosos déla 
democracia sacaban de ella funestas inducciones. 
¿ Tan espantadizos son los que se llaman republi­
canos?

Se estableció una lucha entre varios rivales, y 
cabezas de dos facciones, que suponían no mirar á 
otro interés que al del público. Los zelosos demócra­
tas decian : “ Si dejais á los grandes las dignidades 
militares y civiles, los cargos de judicatura y los 
empleos lucrativos, se verá el pueblo tratado como 
esclavo, y oprimido de impuestos para sostener el 
fausto de los ricos.77 Estos defendiendo sus preroga­
tivas replicaban : UE1 pueblo ocupado en sus dia­
rios trabajos no puede adquirir las calidades necesa­
rias para mandar y juzgar, y muchas veces le imv 
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pedirán sus necesidades que maneje con integridad 
los caudales de la república. Por su propio interés 
es preciso quitarle los medios de pretender empleos 
que serian para él peligrosos/’ En consecuencia de 
esto se combinaban las formas de elección, el modo 
de recibir los votos, las prohibiciones, las esclusio- 
nes: en una palabra, iodo cuanto podia dar al pue­
blo mas ó menos preponderancia en las elecciones: 
en esto consistía el grande arte del gobierno. Con 
esta mira estaban los gefes rodeados de emisarios que 
Be esparcían por la plaza pública para dirigir los vo­
tos y la elección del pueblo.

Tenia Pericles grande habilidad en esta especie 
de manejo. Se presentaba siempre solo; pero tenia 
multitud de partidarios activos y bien instruidos, 
que agitaban al pueblo del modo necesario para el 
buen éxito de sus proyectos. Subia á arengar siem­
pre con cierto aire de timidez y de circunspección: 
bien se pudiera decir de hipocresía. “No permitan 
los dioses, decía , que se me escape palabra que 
pueda comprometer los intereses del pueblo.” Ha­
blaba , y se ausentaba. A pesar de todos estos arti- 
ficiós vencía el partido de los grandes, porque Ci­
mon era mas rico, y podía dar mas. Pericles halló 
medio de reparar esta desigualdad distribuyendo el 
dinero del público, y de este modo se llevaba el 
pueblo á su propia costa.

Estuvo indecisa la victoria por algún tiempo 
entre los dos partidos , hasta que se decidió con una 
acusación pública contra Cimon. Le acusaban á es­
te de haber recibido presentes de los macedón ios por­
que no entrase en sus estados, despues de haber qui­
tado á los persas las minas de oro de Tracia. “Yo 
no lo hice, respondió Cimon con valentía, porque
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ño soy enemigo del género humano: y así respete 
una nación distinguida por su justicia, y cuyos be­
neficios, dignos de reconocimiento, fueron de gran­
de utilidad para mi cgército y para mí, mientras 
estábamos sobre sus fronteras. Si mis conciudadanos 
tienen por delito lo que me oponen mis enemigos, 
sufriré su juicio; pero sin advertir en qué he falta- 
do.” Se sabia por tan cierto que esta acusación era 
provocada y dirigida por Pericles, que recurrieron 
á él para suspender los efectos. El era uno de los 
acusadores nombrado por el pueblo, y tal vez el 
mas temible. Elpinice, hermana del acusado, fue 
á solicitar su favor, y él la recibió con una sonrisa 
que no era tan picante como la respuesta, porque 
la dijo: ya no eres tan joven para que te emplees 
con buen éxito en semejantes negociaciones. Dicen 
que esta respuesta tan poco obsequiosa ocultaba la 
impresión que la. negociadora había hecho en él, 
por los efectos que despues se vieron.

En el curso del proceso sola una vez habló Pe- 
rieles, y con las mayores atenciones hácia Cimon. 
Pasó tan ligeramente por el punto que se trataba, 
que parecía no tenerle por culpado; pero sin d'uda 
contaba con otros oradores menos condescendientes, 
y no se engañó: pues Cimon salió desterrado por 
el ostracismo. Eran tan severas las leyes de este des­
tierro, que en una guerra contra los lacedcmonios 
no pudo conseguir Cimon que le permitiesen pelear. 
Se presentó á su tribu, y pidió que le recibiesen 
en las filas como simple soldado ; y se lo negaron. 
Sus amigos le suplicaron que á lo menos les dejase 
sus armas, como prenda y serial de la victoria; pe­
ro nada hizo esta prenda, porque fueron vencidos 
los atenienses. Echaron menos á Cimon, y les per-
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mitió Pericles que le llamasen. Se cree que hubiese 
entre ellos algún convenio por mediación de Eipini— 
ce; y este era que Cimon no se mezclase en los ne­
gocios, y Pericles le dejarla mandar los egércitos.

Aquellos bellos egércitos (2 55o) siempre vic-j), tiel D 
toriosos cuando los mandaba Cimon, eran obra su- ^■^°- 
ya. Ya hemos visto que los estados de la Grecia se^g. 
empeñaron en tiempo de Aristides en proveer di­
nero y soldados para un cuerpo de egército que 
siempre debía subsistir. Este zelo se fue insensible" 
mente resfriando : los cuerpos de muchos distritos 
ya no reclutaban , y los atenienses querían preci­
sarlos á enviar sus contingentes de hombres. Ci­
mon*  fue de opinión de que era mejor recibir dine­
ro ; porque este es el medio , decía, de desacostum­
brarlos de la guerra, y con este dinero levantare­
mos tropas que solo dependan de nosotros. Se dice 
que sobre un egército bien pagado, y que no pen­
diese de la inconstancia del populacho de Atenas, 
concibió un proyecto que parecía insensato si des­
pues no le hubiera realizado Alejandro el Grande. 
Era este llevar á Persia Ja guerra con la intención 
de no dejar las armas hasta haber conquistado 
aquel imperio. Conociendo que los atenienses eran 
codiciosos del botin , empezó por atacar la isla de 
Chipre, en que había muchas riquezas, para que 
con este cebo aprobasen su proyecto : pero murió 
en el seno de la victoria. Ya volvían los atenienses 
de nuevo á cansarse de él ; porque el alma noble y 
generosa de Cimon no podia acostumbrarse á las 
miras interesadas y bajas de sus compatriotas. Re­
prendía altamente sus disposiciones á sacrificar la 
virtud al interés, y el honor á la ambición. En es­
te punto hacia Cimon entre Esparta y Atenas una
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comparación odiosa para su ciudad. Cuando los ate­
nienses se permitían alguna cosa semejante solia de­
cir : Los lacedemonios no harían eso.

D del D destierro de Cimon (a553) había estable-
2<53- cido el poder de Pericles, y su muerte le confirmó; 
445C* ^ien que c°nservó cnn mucho trabajo y disgus­

tos de toda especie. Vid desde luego á Atenas ata­
cada por los lacedemonios y muy estrechada. La li­
bró ganando con dinero al consejero del rey de La- 
cedemonia. Entonces todavía gozaba de una auto­
ridad respetada generalmente : en términos que dan­
do sus cuentas se contentaron sobre este artículo con 
esta nota : Diez talentos empleados á tiempo. Se vio 
precisado á consentir en una espedicion mal, dis­
puesta , que consiguió de los atenienses un capitán 
mas ardiente que diestro. Esperaba Pericles que se 
olvidase la empresa suspendiéndola , diciendo: El 
tiempo es el mas sabio consejero-, pero no fue.oido, 
porque contaban los atenienses con el pillage ó sa­
queo, y esto fue bastante para ir contra los de Beo- 
cia. Los agresores fueron vencidos, y su codicia bien 
reconocida les suscitó muchos enemigos. Entonces se 
hizo un censo de los ciudadanos de Atenas, y no 
pasaban de catorce mil y cuarenta personas. Lo que 
causa notable admiración es, que en medio de tan­
tos enemigos se atreviese esta ciudad , con tan poca 
gente, á pensaren fundar colonias , humillar sus 
vecinos, y aun subyugar á los estrangeros.

No siempre era dueño Pericles de templar aquel 
ardor guerrero, y por entonces tenia que prestarse 
á él, y ordinariamente con buen éxito : pues no se 
ve que sufriese derrotas, siendo así que se le cuen­
tan muchas victorias. Pero lo que gustaba mucho 
al pueblo de Atenas era su zelo en propagar la de-
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mocracia, estableciéndola cuanto le era posible en 
sus conquistas. Este zelo por la democracia le tenia, 
solo porque esta le era favorable, es decir, que si 
sostenía el poder del pueblo era para mantener el 
suyo. Tucidides , hombre de distinguido mérito, se 
vio sujeto al ostracismo por manejos de Pericles. 
Entonces se notó que se había mudado en el modo 
de mandar; porque afectaba un aire de príncipe, 
y tomó con altivez la administración de todos los 
negocios como una cosa que se le debía.

Mientras gozaba de su autoridad con una satis­
facción que parecía desafiar á la envidia , vio de re­
pente una nube de enemigos, que no atreviéndose 
á él, cayó sobre sus mas queridos amigos. Había 
Pericles encargado á Fidias , célebre escultor , que 
hiciese la estatua de Minerva. Por una lisonja que 
Pericles sufrió , le habia representado el escultor en 
el escudo de la diosa combatiendo con una amazo­
na. No se detuvieron en esta adulación ; pero acu­
saron al artista de que se habia apropiado parte 
de la plata y oro qué le habia dado el tesoro públi­
co para la estatua. Fidias, previendo sin duda la 
calumnia , habia empleado el oro y la plata con tal 
destreza que podían quitarle y pesarle. Hecha la cs- 
periencia, declararon á Fidias inocente : mas no por 
esto dejaron de ponerle en la cárcel, donde murió 
envenenado ; y cometieron la torpeza de hacer qua 
la sospecha de este delito cayese sobre Pericles.

Dermipo, acusador de profesión, acusó de impie­
dad á Aspasia, famosa cortesana, presidenta, llamé­
mosla así, de la tertulia de Pericles : se dedicaba q 
complacerle , y á seducir para él las mugeres y las 
hijas de los ciudadanos. Diófito , otro acusador , hi- 
zo declarar por ley ? que seria delito no informar
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al areópago de los que ensenasen cosas contrarias á 
la religión del pais, y aun á los que estableciesen so­
bre ellas disputas con pretcsto de dar lecciones de 
física y de astronomía. Este golpe iba contra Ana- 
xagoras, preceptor de Pericles, y contra Pericles 
mismo. En consecuencia de esto fue citado Ana- 
xágoras á juicio. Dracóntides, tercer acusador, pa­
ra enredar por todas partes á Pericles propuso que 
se le tomasen cuentas ; pero él se desenredó de to­
dos estos lazos. Defendió Aspasia misma su causa 
con tal eficacia, que la absolvieron. Autores hay 
que dicen que esta mas debió su justificación á sus 
gracias que á su elocuencia : que el mismo Peri­
cles la presentó al tribunal cubierta de un simple 
manto; y dejándole caer á sus pies hizo tan grande 
efecto su hermosura , que los jueces á una voz la de­
clararon inocente: bien que esta anécdota es indig­
na de la gravedad de Pericles y de la seriedad del 
areópago. En cuanto á Anaxágoras , persuadido su 
discípulo á que no podría salvar á un hombre cu­
yo delito consistía en un mérito superior , le aconse­
jó que dejase la Atica, y le fue acompañando hasta 
cierta distancia para darle un testimonio de su esti­
mación. Por último , no se negó Pericles á dar sus 
cuentas, y confundió á sus enemigos, probando que 
nunca había hecho gastos inútiles del tesoro públi­
co ; y que por otra parte no poseía mas bienes que 
los que le habia dejado su padre. Esta incorrupti­
bilidad , generalmente reconocida, dicen los histo­
riadores que fue el verdadero fundamento de su 
grandeza.

Los tiros contra el crédito, si no se aciertan, 
le aseguran mas; y así le sucedió á Pericles. Tuvo 
la entera confianza de los atenienses; pero no sin 
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críticas , sin observaciones malignas y murmuracio­
nes. ¿ Qué gobierno está libre de ellas ? Por entre 
los obstáculos que le oponian á sus pasos, asegura­
do Pericles del pueblo, iba constantemente á su ob­
jeto; y á pesar de sus enemigos lograba cuanto pro­
ponía. Bien necesitó de esta preponderancia en la 
guerra que entonces tuvieron que sostener los ate­
nienses , conocida por la guerra del Peloponeso, 
porque este pequeño país fue. el teatro principal. 
Espresar las causas que prepararon esta guerra se- p p. 
ria entrar en una larga enumeración de querellas 2567.
de familia, envidias de ciudades vecinas , animosi- ^ueC* 
dades esciladas con las trabas del comercio , nega­
tivas de los derechos de las ciudades entre sí, y vio­
laciones de la hospitalidad. Se-verían pillages, trai­
ciones 7 latrocinios y atrocidades. Por último, los 
atenienses y los lacedemonios , naciones rivales, que 
hasta entonces por sus recíprocas pretensiones ha­
blan fomentado estas enemistades parciales , y he­
cho que rompiesen en un odio general, que se di­
vidió en dos grandes cuerpos bajo las banderas es­
partanas y atenienses, motivaron la guerra del Pe­
loponeso, que duró como treinta años. Me ha pare­
cido conveniente escribir los sucesos de todo este 
tiempo en estilo de sumario, para que sea mas fá­
cil lomar el hilo, y representar con distinción los 
motivos que ocasionaron la decadencia de Atenas.

Primer año. Asolaron los lacedemonios el ter­
ritorio de Atenas , y llegaron hasta el pie de sus 
muros. Creyendo Pericles que Archidamante su ge- 
fe, que era amigo suyo, podría perdonar á sus tier­
ras , declaró que en este caso hacia donación de ellas 
á su patria. Quisieron los atenienses salir contra 
sus enemigos, que tenían mas fuerza que ellos; y se
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opuso Pericles diciendo : Los árboles Cuando los 
podan retoñan con mayor fuerza; pero los hombres 
una vez perdidos se pierden para siempre. ¡ Buena 
lección para los generales que son prodigos de las 
vidas de los hombres ! Hizo salir las armadas , y 
estas causaban á los enemigos los males que de es­
tos recibían los atenienses. Durante esfe tiempo fue 
divirt.iendo á los ciudadanos con distribuciones de 
dinero tomado del tesoro público , con una ley so­
bre el repartimiento de las tierras, y con exequias 
fúnebres para honrar á los muertos.

2.0 ano. Continuaron las desgracias. Se vió la 
Atica infestada de una horrible peste, al mismo 
tiempo que los enemigos la desolaban. Contuvo Pe- 
rieles á los atenienses dentro de sus murallas con­
tra los deseos que tenían de salir. Entró la peste 
en la armada, por lo que no pudo obrar. Desma­
yaron con esto los atenienses : pidieron la paz, y 
les fue negada. De despecho quitan á Pericles sus 
dignidades , y le condenan á una multa. Janlipo su 
hijo, libertino y pródigo , porque su padre no le da­
ba el dinero que quería para sus escesos, deja su 
casa, y acusa á su mismo padre de*  que tenia co- 
mercio con la muger del mismo Jantipo. Este hom­
bre desnaturalizado muere de la peste. Pierde Pe- 
rieles su hermana, casi todos sus parientes y ami­
gos ; y por último se le murió su último hijo, que 
se llamaba Pericles como su padre. Entonces fue 
cuando le faltó la constancia ; y queriendo poner 
la corona de llores, según la costumbre del pais, 
sobre el sepulcro de este hijo desgraciado , no pudo 
sufrir tan cruel espectáculo, y manifestó su dolor 
con gritos y sollozos. Desde entonces hizo una vida 
muy retirada, y se abandonó á la melancolía.
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Los atenienses, reconvenidos por Alcibiades, 

se arrepienten de su injusticia para con Pericles. 
Vuelven á entregarle el timón del gobierno, y el 
pueblo manifestó su alegría de verle con aclamacio­
nes de gozo. A un embajador de los lacedemonios 
al rey de Persia , que cayó en manos de los ate­
nienses, le quitaron la vida en represalias de otra 
igual muerte cometida por los espartanos. Los mis­
mos atenienses sitiaron á Potidea, y redujeron á 
sus habitadores á tal estrenan de hambre, que mu­
chos de ellos comieron carne humana; mas al fui 
se rindieron. Los sitiadores los echaron de su ciu­
dad, y no permitieron que los hombres sacasen 
mas que un vestido y las mugeres dos,

3.° ano. Alternan las felicidades y los reve­
ses. Muere Pericles de la peste que le iba insen­
siblemente consumiendo. Estando para morir con­
versaban algunos amigos suyos cerra de su cama; 
y ponderando su mérito recorrían sus hazañas y 
contaban sus victorias. No creían que los oía el 
moribundo, hasta que rompiendo el silencio les di­
jo : “ Me admiro de que tanto ensalcéis unas co­
sas en que la fortuna tiene tanta parte, y son en 
mí comunes con las de tantos guerreros: al mis­
mo tiempo que os olvidáis de lo que me es perso­
nal , y mas glorioso que todo , y es, que por mí 
ningún ciudadano ha tenido que ponerse luto. ” Sin 
duda contaba por nada la muerte lenta de los que 
oponiéndose á sus proyectos, ó negándose á recibir 
su yugo, desterrados , arruinados ó fugitivos habían 
muerto de miseria, tristeza y desesperación , y nin­
guno se había atrevido á ponerse de luto por ellos. 
Ademas de esto por gobernar el pueblo no hizo es­
crúpulo de corromperle. Justa reprensión que dan

TOMO I. 2 2
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á su memoria , y que puede marchitarla por mas 
escelenles calidades que en él por otra parte se re­
conozcan.

4-.° 5.° 6.° y.° y 8.° ano. Se ocuparon los la- 
cedemonios y atenienses, los primeros en estable­
cer la aristocracia , y los segundos la democracia en 
las ciudades que tomaron. En ellas forman parti­
dos, fomentan divisiones, y ponen las armas en los 
ciudadanos unos contra otros. Los infelices habita­
dores de Corcíra son funesto egemplo de los esccsos 
á que se llega en las guerras civiles. En esta isla era 
el gobierno democrático. Los corintios , aliados de 
los lacedemonios , que estaban por la aristocracia, 
imbuyeron en sus principios á gran número de 
prisioneros, y los remitieron á Corcíra para esta­
blecerlos. Al principio vencieron á los partidarios 
del poder popular, y mataron á muchos; pero estos 
viéndose dueños de la acción con el auxilio de los 
atenienses, se vengaron con crueldad. En vano im­
ploraban los infelices la piedad de sus compatriotas, 
y abrazaban los altares de ios dioses; porque de allí 
los arrancaban y les quitaban la vida. Algunos es­
caparon; pero los corcirenses los persiguieron, y 
degollaron á muchos. Solo restaban sesenta que ca­
yeron en manos de los atenienses : les suplicaban 
los desgraciados que no los entregasen á sus com­
patriotas , sino que antes les quitasen la vida. Re­
celando los corcirenses de la piedad de los de Ate­
nas , rodearon el lugar en donde sus conciudadanos 
estaban con guardia , y procuraban pasarlos con sus 
flechas; pero los desterrados , reducidos a la deses­
peración , se mataron unos á otros.

g.° y io.° año. Proposiciones de paz y tregua. 
Se celebra un tratado entre lacedemonios y atenien-
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ses; pero dificultándose su egccucion por las condi­
ciones , estando mal arregladas las pretcnsiones de 
sus pequeños aliados, continúan las hostilidades, 
haciéndose auxiliares las principales potencias.

n.° I2.° i3.° año. Se presenta en la escena 
Alcibiades, que era sobrino de Cimon , descendien­
te por línea recta paterna de Ayax , y por la ma­
terna de los Alcmeónides. Era de estraordinaria her­
mosura : mas rico que la mayor parte de los nobles 
atenienses: sabio, elocuente, infatigable, afable y 
magnífico, y sobre todo hábil en acomodarse á las 
circunstancias; esto es, sabia cuando era preciso 
manifestar estas bellas calidades; pero cuando sol­
taba la rienda á sus pasiones era indolente, lasci­
vo, disoluto, dado á mugeres , intemperante y sin 
religión, Por último, escedia á todos sus conciuda­
danos así en los vicios como en las virtudes. Se afi­
cionó á Sócrates, célebre filósofo, y las costumbres 
disolutas de Alcibiades han dado á esta afición cier­
to aire equívoco : tanta verdad es que la misma 
virtud es reprensible si se acerca demasiado al vi­
cio. Con esta comunicación de Sócrates ganó Al­
cibiades las luces que otro no pudiera darle ; y así 
este sabio fue causa de que los atenienses concibie­
sen grandes esperanzas de Alcibiades, y le perdo­
nasen muchos vicios de la juventud.

Había en Lacedemonia algunas familias afectas 
á la democracia, y en Atenas otras que eran aris­
tócratas , las cuales se correspondían entre sí. La de 
Alcibiades siempre había mostrado afecto á los es­
partanos ; pero fuese poca estimación de sus talen­
tos en punto de negociación , ó desconfianza de su 
crédito, los embajadores lacedemonios, que fueron 
á Atenas á tratar de un asunto importante , se di-
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rigieron á Nisias, de quien Alcibiades tenia zelos. 
Su. primer paso, por consejo de Nisias , fue decir 
en el senado que tenían plenos poderes. Alcibiades 
que quería que se arrepintiesen de haber dado la 
preferencia á Nisias, los convidó á cenar. Ellos 
aceptaron en consideración de las conexiones de Al­
cibiades con su patria, y de la libertad y franque­
za del convite. Les reconvino amigablemente de no 
haberse dirigido directamente á él, pues los hubie­
ra dado buenos consejes para el buen éxito del ne­
gocio ; y sobre todo que nunca les hubiera aconse­
jado que dijesen que tenia plenos poderes; porque 
con esto se les precisarla á condiciones desagrada­
bles para los que los enviaban , y que así no tenia 
esta falta otro remedio que el de retractar su de­
claración.

Convinieron en la substancia y forma de la re­
tractación , y al día siguiente se presentaron en la 
asamblea del pueblo proponiendo su asunto. La pri­
mera pregunta de Alcibiades fue: ¿ Tenéis plenos 
poderes ? Respondiendo ellos que no : eselamó Al­
cibiades: uYa veis la buena fe de estos lacedertio- 
nios, que hoy niegan atrevidamente lo que ayer 
afirmaron en el senado. ” Irritado el pueblo no qui­
so oir á los embajadores, que sin duda hubieran 
descubierto el fraude, y se inclinó sobre la marcha 
á concluir con los argivos una liga que los lacede- 
monios tenían interes en impedir. Sobrevino un 
temblor de tierra que rompió la asamblea ; y con­
siguió Nisias que el negocio se tratase en Lacede- 
monia , adonde él se hizo enviar. Pero el partido 
democrático de esta ciudad estaba prevenido, y Al­
cibiades tuvo el gusto de impedir que Esparta se 
opusiese á la 'liga con Argos, la que podía ser el
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principio fle una dilatada guerra, en que el logra­
ría ocasiones de distinguirse.

Los habitadores de Pairas, en la Argólide , mas 
cercanos á Esparta que á Atenas, quisieran que 
los atenienses no entrasen en su pais , y decían á 
Alcibiades: Si nosotros os damos la facilidad de 
entrar que nos pedís, podrían algún día tragarnos 
■vuestros compatriotas. De eso no se nada, respon­
dió con libertad; pero si lo hacen, tendrán que 
empezar por los pies ; y si vosotros no os valéis de 
nuestro socorro contra Lacedcmonia , empezarán por 
la cabeza, y os devorarán de un golpe. ” ¡ Bella al­
ternativa para aquellos infelices !

i4.° 15.° 1G.0 17.0 ano. Se declararon los 
argivos por Esparta , abolieron la democracia , y 
establecieron el gobierno aristocrático: pero despues 
se cansaron : arrojaron de su pais á los lacedcmo- 
nios : desterraron sus aristócratas, y llamaron á les 
atenienses. Fue Alcibiades á favorecer la democra­
cia : hizo desterrar á los sospechosos, y auxiliar á La- 
cederaonia ; y muchos habitadores de la pequeña 
isla de Melos fueron castigados todavía con mas 
crueldad por su afecto á Esparta. Los atenienses 
quitaron la vida á los que podian llevar las armas, 
y llevaron las mugeres y los niños cautivos.

18. y 19.0 ano. Hicieron de la Sicilia los 
lacedemonios y los atenienses un nuevo campo de 
batalla. Querían los segundos conquistarla, y decía 
Alcibiades su general: “Pasaremos á Africa , su­
jetaremos á Cartago y la Libia , y á su tiempo sub­
yugaremos la Italia. ” Mientras se preparaban a la 
cspedicion , y casi en el momento de la partida se 
hallaron en una noche mutiladas todas las estatuas 
de Mercurio. Buscaron los autores del sacrilegio;
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pero fueron inútiles las pesquisas. Por haberse pu­
blicado que todos sin distinción de estados serian 
admitidos á deponer, declararon los esclavos que 
unos jóvenes que tenían por cabeza á Alcibiades 
habian en algunas circunstancias , recalentados con 
el vino, ridiculizado las ceremonias religiosas. De 
este modo sospecharon de Alcibiades, y este pidió 
que le juzgasen; y tal vez no tuvieron por seguro 
ponerle en justicia en presencia de la juventud es­
cogida que iba á entrar con él en campaña. Lo di­
lataron pues con él pretesto de que urgía la parti­
da ; pero cuando le tenian ya lejos se intentó la ac­
ción , y despacharon orden á un general, su cole­
ga , para que le enviase á Atenas con buena guardia 
con los compañeros mas notados. Tuvieron buen 
viento, y se escaparon. Anduvo Alcibiades errante 
por algún tiempo en Grecia , y despues se entró en 
Laccdemonia. En algunas semanas este libertino, 
que, por decirlo así, estaba fundido en el molde del 
regalo , se convirtió en un grave y severo espartano. 
Ganó la confianza de los laccdemonios, así con la 
conformidad de sus costumbres, que supo tomar en 
un instante, como por revelarles los proyectos de 
Atenas, manifestando contra esta ciudad el ardor 
del lacedemonio mas declarado.

Los espartanos fortificaron por consejo de Alci­
biades, cerca de las fronteras, una plaza que ponia 
freno á los atenienses. Esta ventaja de los esparta­
nos, y las derrotas que Atenas sufrió en Sicilia, de­
terminaron á los atenienses á hacer alguna muta­
ción en el gobierno. Todo lo decidia el pueblo; pero 
en este influían, le engañaban y arrastraban ora­
dores, vendidos á las facciones , ó dominados por sus 
particulares intereses. Establecieron un consejo de
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ancianos para tratar los negocios antes de presen­
társelos al pueblo. También se decidió cercenar gas­
tos superfluos, y tratar á los aliados con mas sua­
vidad.

3O.° año. Hizo Alcibiades un grande servicio 
á los lacedemonios, negociándoles la alianza de los 
persas; pero sedujo á la muger de su rey Agis, el 
cual quiso quitarle la vida. Se salvó en casa de Ti- 
safernes, general de los persas , y al punto el seve­
ro espartano se transformó en un asiático sensual, 
preceptor del gusto y árbitro de los placeres. Sus ga­
lantes ocupaciones no le impidieron, sin embargo, 
hacer y seguir planes políticos. Le habían servido 
los lacedemonios para vengarse de los atenienses, y 
se sirvió de estos para castigar á los otros, y por el 
mismo medio, esto es, por una alianza con los per­
sas, deque daba esperanzas á sus compatriotas. Es­
cribió pues á los principales oficiales del egército ate­
niense que estaba en Samos: ttPero, añadió, los 
persas solo prometen su alianza y grandes socorros 
á los atenienses sL abjuran á la democracia , y subs­
tituyen la aristocracia ó el gobierno de pocos ( la 
oligarquía ); y yo digo que no entraré en esa ciu­
dad hasta que esté hecha esta mutación. ”

2 i.° año. Salieron diputados del egército para 
hacer esta proposición; y de antemano les habían 
servido tan bien sus partidarios, que estaba casi con­
cluida la mutación proyectada, ó lisonjeando al pue­
blo , ó asesinando ocultamente á los partidarios de 
la democracia. Viéndose la facción dominante des­
embarazada de estos obstáculos , propuso que sola­
mente se quitase la autoridad al populacho , y se 
confiase el poder supremo á cinco mil de los mas ri­
cos ciudadanos, considerándolos como constituyen-
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tes del pueblo; pero como esta forma no daba á los 
gefes todo el poder que deseaban, pusieron la bate­
ría para introducir un gobierno que no fuese de los 
grandes, cual es la aristocracia, ni del pueblo todo, 
cual es la democracia, sino el de gefes elegidos de 
entre los mas ricos del pueblo, esto es, oligarquía.

Un orador llamado Autifon, tan enredador que el 
pueblo le habia prohibido hablar en público, se pre­
sentó no obstante, y propuso elegir diez hombres que 
se encargasen de establecer leyes conformes á las cir­
cunstancias. Los eligieron, y convocando al pueblo, 
cuando este esperaba un cuerpo de leyes, solo pidie­
ron que fuese permitido á cada ciudadano decir li­
bremente su paiccer. No hay cosa mas justa, escla- 
niaron todos. Autifon, que estaba preparado, pero 
no se habia querido esponer sin ser autorizado á pro­
poner, un plan que abolla enteramente el antiguo go­
bierno, esplicó su sistema por el órgano de Pisan­
dro, diputado del egército.

Se elegirán cinco prítanos o cabezas de colum­
na que nombrarán cien hombres, entrando ellos en 
este número. Estos ciento asociarán cada uno tres, 
componiendo cuatrocientos hombres, á los cuales se 
dará poder absoluto, y presentarán el asunto deque 
se trata á los cinco mil cuando les parezca. Reci­
bió el pueblo esta forma con aclamación, sin ad­
vertir que le despojaban. Rácense las elecciones en 
presencia de la asamblea. Separada esta entran los 
cuatrocientos hombres en el senado, armados de pu­
ñales, y acompañados con guardias, y echan fue­
ra á los senadores; bien qu? despues de pagarles lo 
que se les debía dé sus sueldos.

Este plan, que por sus alteraciones era en todo 
diferente del que se habia enunciado al egército, no
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le agradó. Había asistido Alcibiades recibido de sus 
antiguos camaradas con los mayores aplausos, y sos­
tenía este entusiasmo por las victorias que les ha­
cia ganar. Un gobierno que escluia á los nobles casi 
tanto como la democracia, no podia ser de su gus­
to : declaró el cgército que jamas reconocerla á los 
cuatrocientos : que quería mas la democracia ; y em­
pezó á restablecerla ó reforzarla en todos los puntos 
en que la habían destruido ó debilitado. Los cua­
trocientos por su parte tomaban las medidas posi­
bles para sostenerse: enviaron comisarios al egércí— 
to para que este entrase en sus miras, y procura­
ron el apoyo de los lacedemonios, proponiendo , 6 
por mejor decir, pidiendo la paz. Su fin era man­
tener toda su autoridad en toda la Atica y sus de­
pendencias ; y si no podían conseguirlo , conser­
varla á lo menos en la ciudad, antes que acceder 
á la democracia , y á caer en manos de los que 
tcnian ofendidos: estaban determinados á conseguir 
de los lacedemonios las mas favorables condiciones, 
y entregarles la ciudad de Atenas. Empezaron tam­
bién á construir nuevas obras en el puerto de Pirco, 
para oponerse á la armada en que viniese el cgérci­
to, en caso que se acercase.

No vió el pueblo estos preparativos con tran­
quilidad ; y conociendo los soldados que se hacían 
contra sus camaradas, se opusieron. Sobre esto hu­
bo una conmoción mas ruidosa que arriesgada. No 
obstante, temieron los cuatrocientos, y prometieron 
hacer cuanto el pueblo quisiese. Se contentaron pues 

' con obligarlos á reunirse á los cinco mil, cuya asam­
blea había suspendido. Ordenó esta que se escoge­
rían otros cuatrocientos de los cinco mi!; y una nue­
va ley abolió la autoridad de los cuatrocientos, y



34-6 Historia Universal.
restituyó el poder supremo á los cinco mil. Estos por 
último llamaron á Alcibiades.

T>. del D. Este era ( 2 588 ) el que desde el seno de sus vic- 
de j C tor*as Y conquistas movía en Atenas todos los resor-. 

410. tes, cuyo efecto debia ser procurarle el poder abso­
luto. Estaba muy seguro de su egércitcé; porque su 
afabilidad, su valor, y mas que todo su fortuna, le 
habían ganado todos los corazones. Los llenaba de 
gloria y de riquezas, que son los dos medios mas po­
derosos para tener de su parte á los soldados. En un 
mismo dia, lo que á ninguno había sucedido sino á 
su tio Cimon, ganó dos victorias, una en el mar, 
y otra en la tierra, y partió á Atenas á la cabeza 
de su armada triunfante , cargada de mas despojos 
que cuantos se habían visto en esta ciudad despues 
de la guerra de los persas.

Dejó el pueblo desierta la ciudad por ir al puer­
to á ver á Alcibiades. Se mandó arrojar al mar el 
decreto de su destierro, y que los sacerdotes de las 
deidades infernales le absolviesen de las maldiciones 
pronunciadas contra él. El pueblo le nombró ge­
neral de mar y tierra sin limitar su poder: y á fuer­
za de beneficios procuró que se olvidase de sus inju­
rias; pero conociendo que con un pueblo tan ligero 
no podia sostener su crédito sino con reiteradas fe­
licidades , volvió al mar, y rebatió á los lacedemo- 
nios. Por desgracia, mientras él se habia ausenta­
do del egército por algunos días. fue vencido el co­
mandante que habia dejado en su lugar. Atribuye­
ron esta pérdida á la indolencia y desarreglo con que 
Alcibiades se habia mantenido en tierra por diver­
tirse. Con esto se mezclaron sospechas de inteligen­
cia con los lacedemonios, y se vio depuesto el defen­
sor de Atenas, y el restaurador de sus pérdidas. Se
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retiró pues á Tracla, en donde se hizo como un pe­
queño principado, y edificó un castillo, desde el cual 
podía desafiar á la mala voluntad de sus enemigos.

Le reemplazaron diez almirantes, los que gana­
ron una grande victoria, que fue muy disputada, y 
costó bien cara á los atenienses. Teraincncs, uno de 
estos generales, acusó á sus compañeros de que no 
hablan mandado sacar los muertos despues del com­
bate para hacerles las exequias. Con esta simple de­
nunciación se horrorizó el pueblo ; pero los acusa­
dos respondieron, que no se lo habia permitido la 
tempestad. Tcramenes hizo entonces un discurso pa­
tético, pronunciándole á propósito, haciendo varias 
pausas para que se oyesen los gemidos y sollozosj.e— 
los parientes y amigos de aquellos que hablan pe­
recido en el combate. Concluida su arenga presen­
tó un hombre que suponía haber oido decir á los 
infelices que se ahogaban, que la única gracia que 
pedían á los atenienses era el castigo de los genera­
les. En el instante condenó el pueblo á muerte á los 
vencedores sin oirles.

Solamente dos no habían querido esponerse al 
riesgo del juicio, y se habían puesto en salvo : los 
otros estaban presentes; y uno de estos, Diomedon, 
pidió que le oyesen, y dijo: “Atenienses, no qui­
siera que el juicio que contra nosotros arabais de pro­
nunciar recayese sobre la república. La única gra­
cia que os tenemos que pedir es cumplir con los dio­
ses los votos que hemos hecho, álos cuales debemos 
la victoria ganada contra nuestros enemigos.” Des­
pues de la acción de gracias fueron castigados, y to­
dos sufrieron la muerte con admirable valor y tran­
quilidad. Por entonces el gobierno de Atenas era pu­
ramente democrático.
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Tenia Alcibiades noticia de estos escesos allá en 

su asilo; y acercándose al egército vio por sí mismo 
la mala elección que hacia el populacho de sus ge­
nerales. Quiso darles consejo: pero les chocó tanto 
esta libertad de un desterrado y de un vago, que 
le amenazaron con que le enviarían á Atenas si le 
volvía á suceder. Estaban ellos tan seguros de la vic­
toria , que todos sus pensamientos eran sobre el mo­
do de tratar á los prisioneros, y sobre si les corta­
rían la mano derecha para no dejarlos útiles al re­
mo. Mientras se di vertían con estos proyectos, y 
descuidaban de la disciplina, dió sobre ellos el ge­
neral lacedemonio, y los derrotó completamente. Por 
un juicio unánime de los confederados degollaron á 
tres mil prisioneros con sus oficiales.

Continúan los lacedemonios sus victorias: toman 
las ciudades de Atica: cercan á Atenas y la enviau 
todos los prisioneros , no por compasión , sino para 
que hubiese mas bocas que consumiesen los víveres, 
proponiéndose ellos tomar la ciudad por hambre. 
Les salió bien este proyecto: se vió Atenas precisada 
á rendirse ; y los espartanos que habían deliberado 
si la arruinarían toda, se contentaron con decir que 
fuesen arrasadas las largas murallas y las fortifica­
ciones del puerto ; que los atenienses entregasen to­
das sus naves á escepcion de dos; que recibiesen to­
dos sus desterrados , y siguiesen en adelante la for­
tuna de los lacedemonios. Lisandro , general de es­
tos, hizo demoler las fortificaciones al son de tambo­
res y pífanos en un dia correspondienteá aquel en que 
los atenienses habían ganado la famosa batalla de Sa­
lamina. Antes de dejar la ciudad nombró por goberna­
dores treinta hombres, que fueron llamados los trein­
ta tiranos , por el abuso que hicieron de su poder.
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Desde luego debían hacer leyes; pero empeza­

ron por establecer un senado y magistrados, esto es, 
egecutores de sus voluntades. Los emplearon en cas­
tigar á los delatores , por cuyas acusaciones falsas 
habían perdido la vida muchos hombres de bien; 
pero ganando primero al comandante de la guarni­
ción lacedcmonia, dejaron á los malos en paz, y 
convirtieron su furor contra los buenos que eran ri­
cos. Había entre los treinta dos hombres que en na­
da se parecían : el uno era Cricias, ambicioso y 
cruel sobremanera: el otro Teramenes, compasivo 
y opuesto á las acciones sangrientas.

Se propuso en el consejo de los treinta que era 
cosa ridicula pretender gobernar una multitud sin 
otro auxilio que la guarnición que constaba de un 
puñado de gente. A esta reflexión, que no tenia otro 
objeto que autorizar á los treinta para llevar satéli­
tes, se siguió una deliberación, en que se determinó 
elegir tres mil hombres que representasen al pueblo, 
dándoles el privilegio singular de que ninguno de 
estos pudiese ser condenado á muerte sino por sen­
tencia del senado, que era lo mismo que decir, á es- 
cepcion de los tres mil podemos quitar la vida á to­
dos los demas ciudadanos sin forma de proceso. Con 
efecto , empezaron al punto las cgecuciones arbitra­
rias : se opuso á esto Teramenes, y Cricias le acusó 
ante el senado de hacer traición á la causa pública. 
Entre tanto que él se defendía envió Cricias á jun­
tar gente armada, y entró de repente en la sala del 
senado comandándola, y gritando: "Yo he quitado 
el nombre de Teramenes de la clase de los tres mil, 
y así ya no pertenece al senado el conocimiento de 
su causa. ” Lo que era dejarle sin recurso en manos 
de los treinta. Bien lo advirtió Teramenes: y cuan­
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do ya iban á agarrarle, se arrojó al altar que había 
donde se celebraban las sesiones, le abrazo, y dijo: 
“No busco aquí refugio por la esperanza ó deseo de 
escapar de la muerte, sino con el fin de que mis 
impíos homicidas apresuren, arrancándome del al­
tar, la justa venganza de los dioses , y por este me­
dio ellos mismos vuelvan la libertad á mi patria.” 
Los satélites le arrancaron del altar, y le llevaron 
al suplicio. Allí bebió con intrepidez Ja cicuta, y 
dijo al morir ; uMe pasmo de que los hombres pru­
dentes no vean que es tan fácil borrar su nombre 
de la lista de los elúdanos inviolables como el de Te- 
ramenes. ” Este habla sido uno de los que mas desea­
ron el gobierno cuya víctima fue.

Con su muerte se desenfrenó la ferocidad de los 
treinta, y llenaron de homicidios la ciudad. Los la- 
cedemonios que tuvieron noticia de estas crueldades, 
veian con grande satisfacción que los atenienses, sus 
antiguos rivales, se destruyesen unos á otros. Man­
daron por decreto que los que huyesen del dominio 
de los treinta fuesen otra vez llevados á Atenas. Mu­
chas ciudades de sus aliados miraron con horror esta 
barbaridad, y dieron asilo á aquellos infelices.

Juntó Trasíbulo en Tebas un corto número de 
gente determinada á esponerse á todo, mas bien que 
vivir desterrados para siempre de su patria. Como há­
bil general tomó desde luego en el Atica un punto de 
apoyo, adonde fueron en grande número los dester­
rados. Se apoderó del Pireo, que estaba destruido, y 
•e fortificó en él bastante bien para rechazar la guar­
nición lacedemonia que enviaron contra él los trein­
ta. Diputando estos un heraldo para pedirle los muer­
tos, arengó al pueblo que acompañaba al heraldo, 
y le dió á conocer con tal viveza la tiranía bajo que
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suspiraba, que desengañado arrojó de la ciudad á 
los treinta, y confió el gobierno á diez magistrados. 
Salieron los tiranos de la ciudad, pidieron socorra 
á Esparta , se armó esta en su favor, y todo se re­
dujo á negociación entre Trasíbulo y los lacedemo- 
nios. Hizo establecer que volviesen todos los ciuda­
danos á escepcion de los treinta, á la posesión de sus 
casas y privilegios. También quedaron csceptuados 
los diez que sucedieron á la tiranía, y otros once, 
que en el tiempo de la oligarquía de los tres mil ha­
bían sido constituidos comandantes del Píreo. Se de­
terminó también que á ninguno se le inquietase por 
lo pasado; y si alguno no se fiaba en este acuerdo, 
fuese libre en retirarse á Eleusis, donde estaban los 
treinta y sus partidarios. Entró Trasíbulo en Ate­
nas á la cabeza de su gente, y ofreció, con todos 
los demas conciudadanos, un sacrificio en el templo 
de Minerva.

Los de Eleusis enviaron á Atenas sus emisarios 
con el encargo de renovar las conexiones que allí te­
nían , y de sembrar los zelos y la discordia; pero 
fueron descubiertos y castigados. Propuso Irasíbulo 
un perdón general de buena fe , le aceptaron todos, 
y así tuvieron término las diferencias, y se restable­
ció la pura democracia. Habían quitado los tiranos 
la vida á mil y cuatrocientos ciudadanos, y conde­
nado á destierro hasta cinco mil. También se sospe­
cha que tuvieron mucha parte en la muerte de Al­
cibiades.

Sabian que los desterrados fundaban en su ca­
pacidad grandes esperanzas si los quisiese dar la ma­
no: mas parece que Alcibiades cansado de las agita­
ciones de su vida , con no tener todavía mas que cua­
renta años, solo pensaba en gozar de un pacífico re­
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poso en compañía de Fimandra, mugen que le pro­
fesaba grande afecto; pero en su mismo retiro le 
perseguían los zelos de una facción espantadiza. Fri­
cias, gefe de los treinta, que había sido amigo suyo, 
insinuó á los lacedemonios que había mucho que 
temer aun del reposo de aquel león, y enviaron sol­
dados para quitarle la vida. No osando estos atacar­
le en persona, pusieron fuego á su casa. Dio sobre 
ellos Alcibiades con espada en mano envuelto su 
brazo derecho en su capa; pero ellos se retiraron,y 
le mataron desde lejos con flechas. De este modo pe­
reció en la fuerza de su edad un hombre cuyas ac­
ciones hubieran podido ilustrar muchas vidas, sa­
crificado al temor de sus enemigos, no tanto por el 
mal que les hacia, cuanto por el que pudiera ha­
cerles.

Poco despues de esta muerte sucedió la de Só­
crates, su maestro y amigo, valiente en la guerra, 
dulce y tratable en la sociedad, y estimado por su 
probidad y sabiduría. No podia menos de ser des­
agradable á los tiranos, y así procuraron desde luego 
hacer sospechosas sus costumbres y doctrina por una 
prohibición que solo con él se ha hecho , y era man­
dar que pena de muerte no conversase con hombres 
que tuviesen menos de treinta años. También pre­
tendieron envilecerle con una acción injusta, ó ha­
cerle reo de desobediencia , mandando en pleno se­
nado que fuese á prender á un hombre llamadoLaon, 
cuyas riquezas escitaban la codicia de los tiranos. 
“No obedeceré , dijo , porque estoy resuelto á no 
ayudar voluntariamente jamas á hacer una acción 
injusta/' Uno délos treinta le dijo: “¿Piensas, 
Sócrates, que siempre has de hablar tan resuelta­
mente sin que te suceda mal alguno? A él respon-
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din : estoy tan lejos de eso, que solo tengo que cspe-- 
rar padecer mil rúales; pero ninguno llegará al que 
hay en hacer una injusticia. ” No hubo género de 
persecución que no se emplease contra él ; y sobre 
todo la del teatro, tan poderosa y tan usada en el 
tiempo de facciones y partidos, para infamar y des­
acreditar. Aristófanes le introdujo en la escena ven­
diendo sofismas para hacer con ellos mala una cau­
sa de suyo buena , introduciendo nuevos dioses, y 
burlándose de las cosas mas sagradas. Asistía Sócra­
tes á la representación , y le preguntó un amigo si 
esto no le causaba pena. "Ninguna , le respondió, 
me parece que estoy en un convite regalando á mu­
chos. ” Por último, le acusaron en forma, de que 
no reconocía los dioses de la república. El mismo Só­
crates defendió su causa victoriosamente ; pero no 
hay razones para los que están determinados á con­
denar ; y así le condenaron. Platon que todaviíucra 
muy joven , quiso defender á su maestro, v subien­
do á Ja tribuna de las arengas empezó por estas pa­
labras : "Aunque yo soy el mas mozo de cuantos su­
ben á este lugar: y el pueblo dijo: Be cuantos bajara, 
y le fue preciso hacerlo así. ” Bien podia Sócra­
tes redimir su vida con una multa, y sus amigos se 
ofrecieron á pagarla ; pero dijo: "No quiero, por­
que eso sería confesar que estoy culpado: y el mo­
tivo de mi sentencia mas merece premio que mul­
ta. ” Bebió la cicuta sin manifestar la menor re­
pugnancia , y continuó la conversación con sus ami­
gos con tranquilidad y serenidad hasta su muerte.

Al ver la ingratitud de los atenienses para con 
los grandes hombres, es preciso confesar que no hubo 
pueblo que menos mereciese tener por ciudadanos hom­
bres zclososde la patria , no obstante, ninguno los 

TOMO I. 2 3
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tuvo mas amantes que Atenas, porque á los gene­
rales victoriosos y mal tratados los reemplazaban 
otros que con los mismos tálenlos no lograron me­
jor premio; porque sus acciones se esponian á la 
censura de .un pueblo ocioso y maligno que las con­
denaba fácilmente, y pocas veces perdonaba. Bien 
puede ser por otra parte que algunos capitanes de­
biesen sus bellas calidades á esta vigilancia zclosa de 
sus conciudadanos: Conon, v. gr., su obstinada 
perseverancia en las empresas: Cabrias su talento y 
astucia para aprovecharse de las circunstancias. lü- 
crates aquel espíritu de precaución y vigilancia. Sus 
soldados, á quienes fatigaba tanta cautela, llevaban 
mal que siempre se atrincherase; pero él les decia: 
lo hago así, amigos, para no tener que usar esta fra­
se que á ninguno conviene menos que á un general. 
¡ Quién lopensáraX

D. del D. \ pesar de la paz de Altáncides (2610), asi 
A.de J.C. llamada por haberla este negociado, siempre estuvo 

ardiendo la Grecia. Con el tratado general hecho 
con el rey de Persia se pretendió arreglar los inte­
reses de toda la Grecia. Le admitieron los lacedemo- 
nios y los atenienses; mas á poco tiempo suscitaron 
las dos repúblicas querellas que sobrevinieron en­
tre los mismos que pensaron poder concordar. Se 
había estipulado la libertad de algunas ciudades, y 
estas no la querían : se habían agregado otras á ciu­
dades mas populosas, como á una especie de capi­
tales; pero no querían sufrir esta agregación, y de 
la disputa llegaban á las armas. Las mismas ciuda­
des regidas alternativamente por democracia y aris­
tocracia espulsaban á sus ciudadanos; y recibiéndo­
los sus vecinos, daban motivo al descontento y la 
guerra. Tal vez se vió obrar de concierto y con bue-

A.de
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na fe á los lacedemonios y atenienses para restable­
cer la paz; pero la codicia ateniense y la ferocidad 
espartana volvían á suscitar en sus repúblicas las 
diposiciones hostiles: la primera por saquear, la se­
gunda por dominar.

Esta pasión de avaricia hacia á los atenienses 
muy sensibles en las desgracias de sus generales, y 
á esta se puede atribuir el partido que tomaron en la 
guerra de los aliados. Consistía esta en hostilidades 
entre muchas particulares ciudades; y así pudieron 
no haberse mezclado los atenienses; pero creyendo 
que podían ganar en ella enviaron tropas. El gene­
ral Timoteo, hijo de Conon, que había edificado los 
muros de Atenas, y fue famoso por otras hazañas, 
no hizo en esta ocasión todo lo que esperaban de su. 
pericia. Probó que no habla podido combatir por 
causa de una tempestad; y no obstante le condena­
ron á una multa tan fuerte, que no podiendo pa­
garla murió de pena. Perdonaron la mitad á su hi­
jo Conon segundo, y aplicaron el resto á la repa­
ración de los muros que su padre habla vuelto á 
construir.

La guerra sagrada (2644) es una prueba de p, dei d. 
la avaricia que se reprende en los atenienses. El ^4^gj c 
motivo de esta guerra fue que los foceos se habían 3Í4. 
introducido á labrar algunas tierras que pertenecían 
al templo de Belfos; y condenados á la multa por 
los anfictiones, que eran como el consejo general de 
la Grecia, no quisieron pagar la multa. Atacaron 
primero los beocios que poseían el templo de Belfos, 
los vencieron los foceos, y tomaron todas las rique­
zas del templo. Con ellas llamaron tropas; y sabien­
do los atenienses que el sueldo era grande concurrie­
ron con ellos. Se llevó muy á mal esta codicia co-
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mo sacrilega; pero el amor al dinero no era en ellos 
vicio particular : era el de casi toda la Grecia.

Filipo, rey de Macedonia, que por este tiempo 
empezaba á ser conocido, debió toda la influencia á 
las minas de oro de Tracia , de que se apoderó y su­
po ventajosamente beneficiarlas. Tenia en todas las 
ciudades de importancia, y sobre todo en Atenas, 
gentes á quienes daba sueldo. Principalmente se va­
lió de este resorte con los que gobernaban el pueblo 
con sus discursos. Los persas empleaban también los 
mismos medios; y aun se creyó que el atractivo del 
oro no les habla sido inútil para con Demóstenes, 
que por entonces logró con su elocuencia un prodi­
gioso ascendiente sobre sus conciudadanos.

El talento de orador habia venido á ser un ofi­
cio, y así se formaban desde la juventud, y se en­
sayaban en los tribunales sobre quién llegarla con 
algún conocimiento de los negocios de estado y con 
valentía á gobernar las asambleas del pueblo , y á 
conseguir que se diesen los empleos lucrativos y ho­
noríficos á sus amigos , sin olvidarse de sí mismos; 
pero era preciso para esto seguir algún partido, es­
pecialmente cuando no habia mas mérito que la elo­
cuencia. Demóstenes se aficionó á los persas contra 
Filipo; y empleó contra este príncipe los movimien­
tos de una elocuencia enérgica y abundante, que 
todavía nos admira. Foclon, soldado, capitán y es­
tadista, se preciaba menos de ser orador : hablaba 
con exactitud , juicio y brevedad: no preferia un par­
tido á otro: solo miraba á las ventajas de sus con­
ciudadanos, á la probidad y á la razón; y así era 
estimado aun de los de opinión contraria. Rara vez 
se conformaba con Demóstenes; porque este con su 
viveza y ardor proponía siempre á la multitud pro­
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yectos atrevidos que la sorprendían. Focion, por el 
contrario, por ser de un carácter dulce, solo la pro­
ponía cosas convenientes y fáciles: rara vez se pres­
taba al gusto del pueblo; antes bien le censuraba con 
libertad. Bemóstenes, que algunas veces no le per­
donaba , admirado de ver su franqueza, que le pa­
recía escesiva, le dijo un día: “Focion, los atenien­
ses te han de quitar la vida en alguno de sus arre­
batos de locura. Lo mismo , Bemóstenes, le respon­
dió , temo que han de hacer contigo si alguna vez 
vuelven á su juicio/*

Con efecto, debieron alabarle por la sagacidad 
con que les hacia ver los proyectos ambiciosos de 
Filipo, y por los buenos consejos que consiguiente­
mente les daba; pero también pudieron quejarse de 
que con el fuego de su elocuencia los empeñó algu­
nas veces en lances aventurados y en ruinosas guer­
ras. Este orador no se hizo honor en las espcdicio- 
nes militares, y aun conocieron que habia huido co­
bardemente en una batalla que decidla la guerra, 
que él mismo habia aconsejado. Focion era valien­
te y alentado, y no rehusaba exhortar á la paz aun 
en lo fuerte de la guerra. “¿Cómo, le dijo un día 
un orador fanfarrón, te atreves á apartar de la guer­
ra á los atenienses ahora que han sacado la espada ? 
Me atrevo sin duda, respondió Focion, aunque sé 
que en tiempo de guerra te domino, y en tiempo de 
paz pudieras tú dominarme ” Su conducta en la 
guerra correspondía á sus pacíficas disposiciones. Los 
aliados temían á los otros generales atenienses, y con­
fiaban enteramente en Focion. Retiraban á los pri­
meros como á ladrones cuando iban á socorrerles; 
pero cuando iba Focion le salían al encuentro, y, 
á él y sus soldados los alojaban en sus ciudades.
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Las arengas de Demóstenes no impidieron á Fi­

lipo que adelantase el proyecto de sujetar la Grecia. 
Ganó contra los beocios la famosa batalla de Que- 
ronea, quedando Atenas á su discreción. Se portó 
con valentía un destacamento de atenienses: Filipo 
le hizo prisionero , y le dió libertad. Pidieron tam­
bién su bagage, y dijo este príncipe: Yo creo que es­
tos piensan que los he vencido por chanza. No obs­
tante, les concedió lo que pedian ; y aunque hizo con 
ellos una especie de paz, por ninguna de las dos par­
tes era sincera. Muerto el rey de Macedonia se en­
tregaron los atenienses á una loca alegría, y se co­
ronaron de guirnaldas como si hubieran conseguido 
una victoria grande. ¡ Ay! les dijo Focion, que del 
número que os derrotaron en Queronea no ha falta­
do mas que un hombre. Este hombre fue reemplaza­
do con bastante desgracia para los atenienses ; por­
que Alejandro continuó en estrecharlos como su pa­
dre Filipo , hasta reducirlos al punto de pedir hu­
mildemente la paz. El joven vencedor les declaró 
que no los recibiria en su gracia hasta haberle en­
tregado á Demóstenes y otros siete oradores. Le en­
viaron algunos sugetos que pretendiesen de Alejan­
dro suavizase estas proposiciones: y los recibió con 
desprecio. Enviaron despues á Focion, y no solo le 
concedió lo que pedia, sino que le mereció una es­
timación de amistad á que jamas faltó.

Mientras Focion se concillaba con su probidad 
los respetos, se deshonraba Demóstenes con su ava­
ricia. Uno de Tos generales de Alejandro, llamado 
Harpalo, culpado en algunas faltas , temiendo el re­
sentimiento de su príncipe se retiró á Atenas con 
grandes riquezas que abrieron los ojos á los orado­
res; y no dudando que Alejandro le pediría, fueron 
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á ver á Harpalo para que les dijese en qué podrían 
servirle , y con qué condiciones. Le reclamó Ale­
jandro, y subiendo Demóstenes á la tribuna acon­
sejó á los atenienses que se le enviasen, pues apenas 
valia Harpalo mas que un ladrón, y que sería im­
prudencia esponer á una guerra á la república por 
semejante motivo. Harpalo halló medio de hacer que 
aceptase un grande presente; y al siguiente dia cuan­
do debia decidirse el negocio, y todos esperaban que 
Demóstenes sostendría su primera opinión , se pre­
sentó este con el cuello envuelto en lienzos y vendas: 
y tocándole hablar hizo señas de que estaba ronco. 
Algunos burlones dijeron, que lo que le había dado 
aquella noche no era esquinencia, sino argirenc:a 
ó mal de plata.

Hizo Harpalo cuanto pudo para ganar á Focion, 
ofreciéndole mas á él solo que cuanto había dado á 
todos; pero no solo despreció sus presentes , sino que 
le amenazó que le acusarla si continuaba en querer 
corromper á los que tenían algún poder sobre el pue­
blo. Cuando le pusieron en justicia , aquellos que 
habían recibido de él, fueron los primeros que le 
insultaron por disimular mejor. Focion, por el con­
trario, se mostró tan sensible á su desgracia, y ha­
bió con tanta dulzura, que Harpalo creyó poder to­
davía ofrecerle dinero; pero se negó de nuevo á re­
cibirle. Por último , arrojaron los atenienses á Har­
palo de su ciudad, y orde aron al areópago que in­
formase contra los que se habían dejado corromper 
con presentes. Demóstenes fue convencido, condena­
do á una multa, y á estar en la cárcel hasta pagarla; 
pero él se huyó, y se retiró á Egina hasta la muer­
te de Alejandro.

Este príncipe, aun desde lejos, tenia de la rien-
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da á los atenienses de tal suerte, que muriendo cau­
só en Atenas una alegría, cuyo esceso dio que te­
mer á Focian. Los veia prontos á tomar un parti­
do eslremo, sin haberse asegurado bien del suceso.

Ahora bien, les dijo, supongamos quesea verdad; 
pero si Alejandro es hoy muerto, también lo será 
mañana y todos los dias siguientes : y así tiempo 
tendremos para deliberar sobre lo que convenga 
hacer. ”

Libres ya de Alejandro creyeron que podrían 
atreverse á todo. Se armaron, y tuvieron la impru­
dencia de medirse con Antipatro, á quien h¿ibia de­
jado encargados los negocios de la Grecia ; pero fue­
ron derrotados , y precisados á recibir duras condi­
ciones. En estas se comprendía que Demóstenes y

• Hiperilo, que era otro orador, le fuesen entregados: 
que el antiguo método de exigir contribuciones fue­
se restablecido; que recibirían guarnición en el puer­
to: que pagarian los gastos de la guerra, y cierta 
suma de dinero que concertarían. El artículo de la 
guarnición era el que mas les pesaba. Hizo Focion 
cuanto pudo con Antipatro para librarlos de este yu­
go; pero este general le respondió: ^Focion, solo 
podré negarte lo que directamente se dirija á tu rui­
na y á la mia.” Demóstenes huyó, por no verse en­
tregado á Antipatro, y sabiendo que le perseguían 
por orden de este general , se envenenó.

3. del D. El dicho de Antipatro (2692) sobre la necesi- 
. /d~eJ. C. dad de poner guarnición de macedonios para la se- 
06. guridad de Focion, pareció profecía. Murió Anti­

patro : Casandro su hijo y Pólispercon , regentes del 
reino de Macedonia, se disputaron la autoridad. El 
primero envió á Nicanor, oficial esperimentaflo, por 
comandante de la guarnición de Atenas; era hom-
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bre honrado y amigo de Focion. Polispercon , para 
ganarse la afición de los griegos, declaró libres to­
das las ciudades, y en especial la de Atenas, cuya 
guarnición llamó, dando al mismo tiempo orden de 
restablecer el gobierno democrático. Nicanor no qui­
so obedecer. Focion aprobó este hecho, y aun le apo­
yó sin precaverse para las consecuencias. Polisper­
con se presentó delante de Atenas ; y no podiendo 
Nicanor proteger á Focion, que se había quedado 
en la ciudad, fue este cargado de prisiones, y lleva­
do con sus amigos á la presencia de Polispercon, el 
cual les dijo: ”Sois unos traidores; pero yo dejo 
para los atenienses como pueblo libre el derecho 
de juzgaros. ” Convocaron la asamblea , que se 
mostró muy tumultaria, y esclamó Focion: Te- 
neis intención de juzgarnos según la forma pres­
crita por Jas leyesV’ Oyó algunas voces que de­
cían que sz'.u¿ Cómo puede ser eso, replicó, si es 
imposible oírse unos á otros?” Continuaban los cla­
mores , y entonces pronunció en tono firme estas 
palabras : u Por lo que á mí toca confieso el delito 
de que me acusan, y me sujeto á lo que decide la 
ley en este punto; pero considerad, atenienr.es, cuán­
ta injusticia sería envolver en mi calamidad á unos 
hombres que no tienen parte en mi delito. ” Todos 
son cómplices , y esto basta , esclamó aquel pueblo 
desenfrenado; y á todos los condenaron á muerte. 
En algunos llegó la rabia á proponer que se pusiese 
á Focion en plena asamblea á cuestión de tormento, 
para que confesase los demas cómplices: otros se co­
ronaron de flores, dando su voto de muerte. Le pre­
guntaron si tenia alguna cosa que ordenar á su hi­
jo. u Sí, respondió , y es que se olvide del modo con 
que los atenienses trataron á su padre.” Algún tiem-

atenienr.es
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po despues de su muerte reconocieron su culpa: le 
hicieron exequias públicas, y le levantaron una es­
tatua de bronce. Sentenciaron á muerte á sus acusa­
dores , y los principales perecieron en los suplicios.

Lo que resta de la historia de los atenienses 
hasta la época de la liga de los aquivos es un tiem­
po de delirio , que debiera olvidarse, si se hablara 
de un particular ; pero en una república es un 
egcmplar que debe conservarse. Casandro , con el 
auxilio de la guarnición de Macedonia, se hizo due­
ño de Atenas, y colocó en ella como gobernador, 
y en cierto modo como soberano, á Demetrio Fa- 
lereo , cuyas riquezas, aunque muy grandes, no 
igualaban todavía á su probidad y virtudes mora­
les. Gobernó á los atenienses con la suavidad posi­
ble: aumentó las rentas de la república; hermoseó 
í Atenas con nuevos edificios: reparó los que se 
iban arruinando: y hizo tantos bienes , que por to­
das partes le levantaron estatuas.

Otro Demetrio , llamado Poliorcetes , conquis­
tador de ciudades, el mejor hombre de su tiempo, 
hijo de Antigono , que era otro capitán de Alejan­
dro, pretende sacar á los atenienses del yugo de Ca­
sandro : arroja de la ciudad á Falereo, que se vio 
en el instante abandonado de todos, y en riesgo de 
ser asesinado. Recibieron á Poliorcetes con aclama­
ciones : le dieron á él y á su padre Antigono el 
nombre de reyes que todavía no habían tomado: 
los llamaron dioses tutelares; y determinaron que 
siempre que se enviasen embajadores á él ó á su 
padre , se llamaran los embajadores de los dioses. 
Nombraron un sacerdote para su culto, declaran­
do que el año no habia de llamarse con el nombre 
del Arconte , sino con el de este sacerdote. En el 
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sitio en donde Demetrio bajó de su carro para en­
trar en la ciudad erigieron un altar los atenienses, 
y añadieron á sus tribus otras dos nuevas llamadas 
la Demetriada y la Antigónida. También dieron á 
un mes el nombre de Demetriano; y cuando ya no 
sabían qué imaginar , volvieron sobre el Falereo, 
arruinaron sus estátuas , y le condenaron á muerte, 
poniendo precio por su cabeza. Para mejor estable­
cer el gobierno democrático cambiaron de enseñan­
za , y prohibieron dar lecciones sin permiso del se­
nado y del pueblo. Sófocles, hombre de letras, fue 
el que puso á la ciencia estas trabas, que precisa­
ron á Teofrasto , discípulo de Aristóteles, á cerrar 
su escuela.

Una victoria que Poliorcetes ganó contra Ca- 
sandro , que amenazaba á los atenienses , le grangeó 
nuevos honores. Señalaron para su alojamiento el 
que estaba detras del templo de Minerva, hasta las 
habitaciones de las vírgenes consagradas al servicio 
de esta diosa : lo que fue una escandalosa condes­
cendencia sabiendo todos las impuras costumbres de 
este príncipe. Por último, para iniciarle en los gran­
des y pequeños misterios de Ceres se invirtió el or­
den de los meses. Despues de tantas lisonjas partió 
Poliorcetes al Asia , en donde le esperaban algunas 
desgracias. Por consecuencia de estas, queriendo 
volver á su amada Atenas, halló en el camino los 
embajadores , que le dijeron no podia volver á ella, 
porque había decretado el pueblo no recibir rey 
alguno. Pidió que á lo menos le restituyesen su es­
posa Desdamia ; y se la enviaron. Hicieron los ate­
nienses un decreto ordenando que todos los que pro­
pusiesen tratar ó hacer la menor liga con Deme­
trio serian castigados con la muerte.
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Con este nuevo ultraje se cansó su paciencia, 

y puso sitio á Atenas , la que se entregó á discre­
ción. Mandó el vencedor que los habitadores se 
juntasen en el teatro, y le rodeó con gente armada. 
Esperaban todos con grande susto la sentencia: se 
presentó el vencedor; y dándoles algunas repren­
siones con suavidad , los perdonó, y aun les pro­
metió un regalo de trigo. Entonces empezaron las 
adu'aciones de nuevo : no hallaban los oradores ter­
minos para exaltar su generosidad y beneficencia. 
Poco tiempo despues pierde Poliorcetes el reino de 
Macedonia ; y al punto es degradado en Atenas su 
sacerdote, arruinando su altar, y vuelven los me­
ses al mismo orden que antes se observaba.

El hijo de Demetrio, llamado Antigono Gona- 
tes , castigó el insulto hecho á su padre, y puso guar­
nición en la ciudadela de Atenas : Aralo, gefe de 
la liga con los aquivos, intentó por dos veces echar 
de allí la guarnición : no hacia esto por guardar la 
ciudad , sino para restituirla al estado de libre. Bien 
lo sabían los atenienses ; y no obstante, sobre la no­
ticia que corría de que había muerto Aralo, se 
adornaron con guirnaldas. Grande fue despues la 
felicidad de encontrarle para recobrar la libertad 
que les procuró , pagando cincuenta talentos , los 
veinte de su propio dinero, entregados al goberna­
dor macedonio, que retiró su guarnición. De este 
modo recobró Atenas su libertad con la liga de los 
aquivos, que fue también la salvaguardia de los la- 
ccdemonios.

LACEDEMONIOS.

Ya habla en Lacedemonia gobierno establecido, 
pues no solo tenia un monarca , sino lo que no tie-
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ne egcmplo en el mundo: se veían dos reyes sen­
tados en un mismo trono, y mandando con igual 
autoridad. Sin duda se hallaban otros vicios y otras 
inconsecuencias en la administración , pues los ha­
bitadores de Esparta pidieron una constitución á 
Licurgo. Era este de estirpe real ; y muerto su hcr- D. <teí 
mano, que era uno de los reyes, le pertenecía ei 
trono por falta de heredero directo. Su cuñada le 978. *c« 
envió á decir que estaba en cinta ; pero que si la
queria por esposa destruirla el fruto de sus entra­
ñas. Licurgo se horrorizó de tal proposición ; pero 
no obstante, para no esponer el hijo de su herma­
no al ambicioso furor de aquella madrastra , la di­
jo, que no queria esponer la vida de la madre con 
los remedios violentos: que se conservase en cinta, 
pues en dando á luz el niño , la librarla de él, y 
se casaría con ella. Estando cerca del término man­
dó aquella muger, que si era nina la entregasen á 
las mugeres, y si era varón se le entregasen á Li­
curgo.

Estaba este muy acompañado y á la mesa cuan­
do le llevaron el niño; y dijo á todos : Aquí tencis 
-vuestro rey. Se supo que habla estado en su mano 
apoderarse del trono; y este desinterés le grangeó 
infinita honra; pero no le perdonó su cuñada. No 
obstante la prueba de moderación que habia dado 
Licurgo , consiguió ella persuadir que aspiraba á la 
corona , y fingia que estaba temblando por la suer­
te de su hijo. Muchos parecia que pensaban como 
ella; pero Licurgo fatigado con tan injustas sospe­
chas , y con las desazones que algunas veces le oca­
sionaban , cuando vió ya criado á su sobrino , y 
en edad de tomar el cetro , salió á viajar.

Tomó por compañero á Tales el poeta, que le 
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proporcionó encontrar en Egipto todos los poemas 
de Homero , pues antes solo tenían parte de ellos. 
Recorrió la Creta , famosa entonces por sus leyes: 
fue á la Asia , en donde el regalo de las costum­
bres era muy diferente de la severidad de ios ere-*  
tenses : entró en el Egipto , habitación de las cien­
cias y la discreción. Algunos le traen hasta Espa­
ña , Africa y aun la India. No se puede decir en 
dónde estaba cuando los Espartanos le enviaron 
diputados que le hiciesen volver á arreglar su go­
bierno.

Sin duda habia formado de antemano su siste­
ma , que era de destruirlo y limpiarlo todo para le­
vantar en su lugar un edificio uniforme y dura­
ble. Tuvo modo, pasando por Delfos, de que oye­
sen un oráculo que no era obscuro ni embrollado 
como todos los demas. Le llamaba la Sacerdotisa el 
amigo de los dioses. “Sus leyes, anadia, son per­
fectamente buenas, y la república que las observa­
re vendrá á ser la mas famosa de la tierra. ” Lle­
gando á Esparta conferenció con sus amigos, y con­
vinieron en las medidas que debían tomarse para 
ayudar al oráculo y hacerle valer.

En el dia señalado para la promulgación de un 
cuerpo de leyes, se presentaron por la mañana en 
la plaza hasta veinte y ocho hombres armados de 
puñales. Este aparato asustó al joven rey Carilao, 
sobrino de Licurgo , y se refugió en el templo de 
Minerva. Le trajeron con cariño, y se juntó con 
la coalición. Lo primero que se hizo fue establecer 
un senado que fuese mediador entre los reyes y el 
pueblo. Sin duda , los veinte y ocho y sus princi­
pales amigos fueron los primeros senadores, y no 
sirvió poco para ganar á los grandes la perspecti-
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va de estas plazas. En cuanto al pueblo, para que 
no se tuviese por olvidado, se le dió el derecho , no 
de proponer ni de deliberar en la asamblea , sino
solamente de aceptar ó rehusar con la simple fór­
mula de sí ó de no. Establecidos estos preliminares,
las leyes morales y civiles, algunas de las cuales 
son muy estravagantes , hicieron de Lacedemonia 
una república en todo singular. Repartiéronse estas 
leyes en doce tablas.

El primer tugarle ocupaba la religión. Todos los
dioses y diosas deberán representarse armados, para 
que los espartanos , que deben ser un pueblo solda­
do, solo vean modelos de aliento y valor. Los sacri­
ficios y ofrendas serán de poco coste, para que to­
dos puedan dar á los dioses lo que se les debe. Las 
oraciones serán cortas, pues no ignoran las deida­
des lo que hemos menester. Los sepulcros estarán 
cerca de los templos, para que frecuentándolos se 
haga familiar la idea de la muerte. No haya mag­
níficas sepulturas, y ni aun inscripciones, sino pa­
ra los que mueren en la guerra , y para las muge- 
res que se dedicaren á la vida retirada. No se oi­
gan en los funerales gritos ni gemidos; porque se­
rian indignos de la grandeza de alma y de la for­
taleza de los espartanos.

Toda la tierra de Laconia fue dividida en trein­
ta mil porciones iguales , y la ciudad de Esparta 
en seis mil. No se podrá cercenar cada porción , si­
no que pasará entera á las manos de los herederos, 
ó de los que debieren adquirirla. Si con el tiempo 
hubiere mas ciudadanos que los que puedan man­
tener estas porciones, se formarán colonias.

En naciendo un niño le llevará su padre á 
una junta de hombres graves de su tribu; y si es-
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tos le hallan bien conformado, se le volverán á 
entregar: pero si no, le arrojarán en una caverna 
al pie del monte Taigetes. La residencia de los cs- 
trangeros en Esparta será limitada , para que no 
corrompan las costumbres de los ciudadanos; pero 
el que parezca por sus talentos útil á la república, 
será adoptado por ciudadano, aunque no pod rá go­
za r de los privilegios de Esparta si no ha pasado por 
los rigores de su educación.

En los hombres será el celibato infame. El vie­
jo que lo sea será obligado á pasearse desnudo en 
el rigor del invierno en la plaza pública, cantando 
una canción satírica contra sí mismo, y ni en la ve­
jez se le dará honor alguno. Habia acción en justi­
cia contra el que dejaba pasar la edad señalada pa­
ra casarse, como también contratos que se casaban 
superior ó inferiormente á su condición. A los que 
tenían tres hijos les moderaban la contribución: los 
que tenían cuatro nada pagaban. No se daba dote á 
las hijas para que nada impidiese que cada uno si­
guiera su inclinación. La hija debia estar en la flor 
de su edad; y no podia el esposo en los primeros 
años del casamiento entrar á verla sino furtivamen­
te , ó como si cometiera algún rapto ; porque la de­
masiada facilidad puliera entibiar sus deseos. Era 
permitido prestar la muger: solo los reyes no po­
dían hacer esto. Las mugeres de Esparta por lo ge­
neral no se preciaban de pudor.

Desde la cuna debia la que daba el pecho ne­
gársele al niño algunas veces para acostumbrarle á 
la sobriedad. El espartano joven estaba ensenado á 
quedarse por la noche sin luz, á marchar en la obs­
curidad, y á vencer las flaquezas ordinarias de la 
infancia. Ricos y pobres todos se criaban con la mis- 
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ma igualdad en un parage común , acostados cn du­
ras camas, y sin otro baño que la corriente del rio 
Eurotas. Comían en público, y se hallaban los an­
cianos á su mesa para examinarlos é instruirlos. Su 
gran regalo era la salsa negra, que se componía de 
sal, vinagre y sangre. No sabia un lacedemonio lo 
que era beber por solo gusto. Era infame la embria­
guez, y hacían que algunos esclavos se embriagasen, 
para que viéndolos los jóvenes concibiesen horror á 
semejante torpeza.

Solamente se vestían para defenderse de las in­
jurias del aire, y no para adornarse. Los vestidos en 
cuanto á la figura y la tela eran iguales en ricos y 
pobres, pues cada uno se distinguía por la virtud y 
no por la hermosura del trage. Hasta la edad de do­
ce años llevaban una túnica; y pasada esta sé les 
daba un manto ó capa de estofa tan delgada, que 
pasó á proverbio decir: vestido lacedemonio. No lle­
vaban zapatos ni cabello cuando niños : despues se 
le dejaban crecer , y jamás le cortaban. No conocía 
un lacedemonio quintas esencias ni perfumes; pero 
en la guerra se presentaban con vestidos de púrpura 
y coronados de flores antes de cargar al enemigo. 
Las ropas de las doncellas llegaban á las rodillas: 
solamente las mugeres de virtud equívoca podian 
llevar oro, plata, pedrería y otros ornamentos pre­
ciosos. Las doncellas se presentaban en público sin 
velo, y las casadas con él: porque las primeras te­
nían necesidad de que las viesen, y las otras no. En 
los gimnasios muchachos y muchachas combatian 
desnudos. El pensa miento de Licurgo, quitando el pu­
dor al sexo, fue hacerle menos peligroso, y prevenir 
con la igualdad de nacimiento y las riquezas los mo­
tivos de envidia que suelen perturbar las repúblicas.

tomo i, 24
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La principal obligación impuesta á los lacede- 

monios era la obediencia á las leyes, y una obe­
diencia que ni les permitia examinar el motivo del 
mandato. Todos los hijos pertenecían al estado, y así 
cada ciudadano tenia sobre ellos derecho. Si un an­
ciano no reprendía á un muchacho por distracción 
ó condescendencia , debia sufrir la misma pena que 
se hubiera impuesto al culpado. Entre los mismos 
muchachos habia uno que sirviese de cabeza, y es­
te tenia que reprender y castigar, lo que hacia al­
gunas veces con el mayor rigor. Un jóven de Espar­
ta era reservado, silencioso, y no miraba sino á lo 
que tenia delante ó al suelo, presentándose siempre 
en la actitud mas modesta.

Los lacedemonios estudiaban poco: no cultiva­
ban mucho la escritura, ni se preciaban de hablar 
correctamente, de lo que nació el proverbio : para 
ser lacedemonio habla bastante bien. No obstante, se 
estimaba aquella brevedad que llamamos laconismo^ 
que ha dado á muchas de sus frases un aire sentencio­
so, que ha sido la causa de conservarlas. Hacian ga­
la de su misma rudeza y de su apego á las máximas 
de sus mayores. Un ateniense daba en rostro á un 
espartano con su ignorancia alabando las ciencias 
de su país: t(Todo lo queme dices, respondió el lacede­
monio, podrá ser verdad ; pero de ahí nada inferi­
rás sinoque nosotros somos los únicos entre los griegos 
que no hemos tomado de vosotros ningunas costum­
bres malas.” No era un espartana mas que soldado, 
porque las profesiones de necesidad las egercian los 
ilotes. Estos no eran absolutamente esclavos, sino 
una especie, de villanos inferiores. No se sufrían en 
la ciudad representantes, decidores de la buena aven­
tura, ni oradores y otros charlatanes; solamente se
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egercitaban en cuestiones útiles, v. gr. (t¿En qué 
consiste el mérito de tal acción? ¿La reputación de 
tal héroe tiene buen fundamento?” La chanza, co­
mo fuese delicada y no chocante, era alabada como 
una lección de que se podia sacar provecho. Gusta­
ban de música, si asi pueden llamarse las antiguas 
canciones, que estimaban con tanto zelo, que no 
permitían á sus esclavos aprender el tono, ó por lo 
menos que las cantasen públicamente. Cuando se 
aficionaban á una doncella no había zelos entre los 
rivales, sino mas íntima amistad entre sí, y mas 
emulación por agradar á la persona amada.

La caza era la diversión de la juventud, pres­
crita para dar agilidad al cuerpo. La danza y los 
egercicios violentos y guerreros eran comunes á los 
dos sexos, y se entregaban juntos á ellos. De esté 
modo las mugeres , que venian á ser tan fuertes co­
mo los hombres, parian hijos sanos y vigorosos: pe­
ro perdían aquella ternura, que es el mas grande en­
canto de la maternidad. A alguna se la vió mirar 
con ojos enjutos á sus hijos desgarrados con varas de­
lante de los altares, y alegrarse de ver la fortaleza 
que ella misma les habla inspirado mientras estos in­
felices sufrían aquel tormento sin verter una lágri­
ma ni arrojar un suspiro. El hurto se. contaba en­
tre los egercicios: era permitido si se hacia con des­
treza ; pero el ladrón que se dejaba sorprender erá 
severamente castigado.

Casi todos los mercados se hacían por trueque. 
No obstante, como se necesitaba moneda para igua­
lar las ventas y cambios, hizo Licurgo una, pero de 
hierro, y tan pesada, que para llevar una bien cor­
ta suma se necesitaban dos caballos. De este modo 
teniendo todos los lacedemonios la misma cantidad
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de tierras, y no pudicndo atesorar numerario, pre­
cisamente permanecían iguales: y con mayor razón, 
porque no corrían entre ellos monedas de otro país, 
ni les era permitido prestar á premio, ó recibir de 
los estrangeros presente alguno, con lo cual no ha­
bía medio para que los unos enriqueciesen mas que 
los otros.

Estableció Licurgo, que ninguno que no hubie­
se cumplido treinta anos asistiese á oir en los tri­
bunales defender las causas, para que no se aficio­
nasen á pleitos. No se preguntará la razón de tal ó 
tal ley, porque la ley suprema es obedecer. Los li­
bertinos ni los pródigos no podrán ser jueces ni ma­
gistrados en la república; porque ¿cómo podrán dar 
sentencia en los intereses agenos los que no supie­
ron gobernar los propios?

En las leyes militares dispuso que la primera y 
principal fuese la obediencia. No prescribió la va­
lentia, porque ésta nacia con los lacedemonios, se 
mamaba con la leché, se aumentaba con los egem- 
plos , y se confirmaba con las grandes alabanzas que 
se daban á los héroes, y los desprecios con que opri­
mían á los cobardes. '•''Vuelve con tu escudo ó sobre 
tu escudo, decía una madre espartana á su hijo cuan­
do se despedía para ir al egército. ” En esto le que­
ría decir, ó vencedor, ó muerto; porque á los muer­
tos los llevaban tendidos en los escudos. No se hará 
guerra por mucho tiempo contra el mismo enemi­
go, temiendo hacerle aguerrido. No gustaban de 
marina, porque el comercio con los marineros y con 
los eslrañ'os corrompen las costumbres; ni de sitiar 
ciudades, porque no tenían por glorioso vencer mu­
rallas, y Lacedemonia no tenia otras que los cuer­
pos de sus habitadores. Para que deseasen la guer-



Lacedcrnonios. .3 7 3
ra aflojaban , mientras duraba esta , en la aus­
teridad de su vida. En campaña todos dormían 
armados: la vanguardia no llevaba escudos ; y pri­
vados de esta defensa sabían que no tenían que aban­
donarse al sueño. En todas las espediciones cuidaban 
mucho de practicar sus ritos religiosos. Por la no­
che, despues de la cena , cantaban los soldados jun­
tos himnos en alabanza de los dioses. Cuando esta­
ban ya para cargar sobre el enemigo ofrecia el rey 
sacrificios á las musas, para que les ayudasen á egc- 
cutar acciones dignas de pasar á la posteridad. Se 
Coronaban los soldados de (lores, y se iba adelan­
tando el egército al sonido de las flautas que toca­
ban el himno de Castor. Solo perseguían al enemi­
go en cuanto se necesitaba para asegurar la victoria: 
el que la ganaba por estratagema ofrecia un buey á 
Marte, y el vencedor á fuerza abierta ofrecia sola­
mente un gallo ; porque la astucia con que se ahor­
ran las vidas de los hombres era mas estimada que 
el valor que pródigamente las destruye.

No se sabe s: fue Licurgo el autor de una pre­
caución política, muy cruel, con que los laccdemo- 
nios disminuían el número de sus esclavos cuando 
les parecían muchos, y se llamaba criptía , que quie­
re decir emboscada, y consistía en armar de puña­
les á los jóvenes mas determinados, dándoles orden 
de esterminar hasta cierto número de aquellos infe­
lices esclavos, lo que cgecntaban quitándoles de no­
che la vida . ó sorprendiéndolos de dia empleados 
en sus ocupaciones. Esto lo hacían á sangre fria 
sin el menor motivo de queja, y con solo el fin de 
que los restantes nada pudiesen emprender.

Por mas precauciones que tomó Licurgo no pa­
saron sus leyes sin contradicción. Hubo un alboroto
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en el cual le hirieron, y dió motivo á esta ley: 
uNinguno vendrá armado á las asambleas del pue­
blo, ni á las de los magistrados. ” Si todavía resta­
ban algunas dificultades se suspendieron con la es­
peranza de la oposición que el legislador hizo con 
destreza á los malcontentos. Convocó una junta ge­
neral , y dijo: Todavía me resta un objeto im­
portante que comunicaros ; mas no lo puedo ha­
cer hasta haber consultado al oráculo de Apo­
lo en Delfos, y así voy allá; pero antes de partir 
prometedme que mantendréis las leyes que se aca­
ban de establecer hasta que yo vuelva. ” Todos hi­
cieron juramento de conservarlas, los dos reyes, el 
senado y el pueblo. Habiendo llegado á Delfos en­
vió Licurgo á Laccdemonia esta respuesta : nLas le­
yes dadas á Esparta son escelentes, y mientras las 
observe será la ciudad mas gloriosa del mundo.” 
Oyendo el oráculo supieron los lacedemonios que su 
legislador, ofrecido un solemne sacrificio á Apolo, 
se había despedido de sus amigos y de su hijo, y se 
habla dejado morir de hambre; por lo que se cre­
yeron obligados á ser para siempre fieles á las leyes 
que habían jurado guardar hasta su vuelta. Con 
efecto, ningún pueblo ha sido mas fiel observador de 
sus leyes. Sin duda estas convenían al carácter de 
la nación, pues la hicieron y la mantuvieron flore­
ciente por tantos años. La historia de Esparta casi 
no presenta ninguno de aquellos movimientos interio­
res que mas interesan en la de Atenas. Ademas de las 
cspediciones militares, cuyas relaciones por muy cir­
cunstanciadas se harían fastidiosas, nos ofrecen las 
vidas de los reyes de Laccdemonia rasgos heroicos de 
amor á la patria, reflexiones sentenciosas , dichos de 
entereza sublime, y una magnanimidad tal vez ferozi
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Carilao , sobrino de Licurgo ( 2095 ) Conser- D. del D. 

vó siempre mucho respeto á su tutor, hizo observar A?de’j.C 
sus leves; y quejándose uno de que no hubiese he- 903. 
cho mas, dijo: uNo necesitan muchas los que ape­
nas hablan. ” La primera guerra notable de los la- 
cedemonios fue contra los mesenios, y tan cruel como 
injusta. En vano ofrecieron estos pasar por el arbi­
trio de los anfitriones ó del areópago de Atenas: por 
tres años guardaron les espartanos su resentimien­
to por una bagatela ; y dando de improviso sobre la 
ciudad frontera de los mesenios, quitaron la vida á 
todos los habitadores sin distinción de sexo ni edad. 
Los gobernaba entonces el rey Nicandro , que man­
dó ó sufrió aquella barbaridad; pero hacia grande 
escrúpulo de recibir regalos, y decia: wSi yo los 
aceptara, no podríamos estar acontes las leyes y yo.,,

Esta guerra se continuó con- furor; y como los D. del D. 
mesenios fuesen siempre maltratados, consultaron C. 
al oráculo, y este respondió : v Que era necesario 772. 
sacrificar á los dioses una virgen de sangre real.’7 
Quisieron echar mano de la hija del rey; pero es­
te se huyó con ella. Aristodemo, pariente del Rey, 
ofreció la suya ; mas un joven , á quien estaba pro­
metida en casamiento, esposo que le habia consu­
mado, y estaba en cinta. Aristodemo, reputando 
por infamia de su casa lo que se habia imputado 
á su hija , la mató con su propia mano , la abrió 
el vientre, é hizo ver al pueblo cuán injustamente 
la habian culpado de una flaqueza reprensible. A 
este precio consiguió Aristodemo' la corona; bien 
que despues la mereció por su sabia y prudente 
conducta, y aun ganó á sus competidores del tro­
no dándoles los primeros puestos y señales de su 
mayor confianza. ■... • -"> e
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El ímpetu de los lacedemonios los hacia ter­

ribles en campo raso. Aristodemo los atraía á los 
desfiladeros, y allí los inquietaba y fatigaba. Fin­
gieron que querían quitar la vida por crimen de 
traición á cien hombres , los cuales huyeron á lio­
na, ciudad de los mesen ios, cuyas puertas debían 
abrir si los recibían dentro. Descubrió Aristodemo 

. su intención; y tan generoso como valiente vol­
vió á enviar los fingidos delincuentes sin hacerles 
daíio, con este escrito para los espartanos: Vuestra 
estratagema es muy añeja. A pesar de los esfuerzos 
de Aristodemo fueron vencidos muchas veces los me- 

.senios. Se apoderó de ellos la cobardía; y desespera­
do de ver que no podia reanimar su valor, se de­
jó dominar de una tristeza que le llevó sobre el se­
pulcro de su desgraciada hija, y allí se dió muer­
te. Sus vasallos, subyugados por los lacedemonios, 
se vieron precisados á dar la mitad del producto 
de sus tierras; y así los propietarios se quedaron 
reducidos renteros, y obligados á asistir á los en­
cierros de los reyes de Esparta vestidos de luto: 
condiciones onerosas y de abatimiento.

Por este tiempo se establecieron los éforos , mas 
no se sabe con qué ocasión. Eran cinco, elegidos 
por el pueblo, y entre los del pueblo, y tal vez del 
mas bajo pueblo ; porque todo ciudadano atrevido, 
alborotador, y que supiese hablar podia aspirar á 
este empleo. Su destino era refrenar á los reyes y 
al senado. Era necesaria la unanimidad entre sí 
para decidir. Con el tiempo adquirieron una auto­
ridad sin límites; presidian á las asambleas gene­
rales, declaraban la guerra, hacían la paz, deter­
minaban el número de tropas que se debian levan­
tar , arreglaban los impuestos, y distribuían en
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hombre del estado premios ó castigos. Despues de 
esto no se ve qué es lo que restaba que hacer ai se­
nado ni á los reyes, sino mandar los egércitos. Los 
éforos tenian el privilegio de no levantarse en pre­
sencia del rey, de hacer intitular con su nombre al 
ano como los arcontes de Atenas ; y por último, 
el importante privilegio de censurar Ja conducta de 
los reyes, y pronunciar penas contra ellos.

Esta conducta hubiera sido inútil para unos re­
yes que pensasen como Teopompo , que decia: “ Pa­
ra temer lo menos que se pueda, es preciso que un 
monarca permita á sus amigos decirle libremente 
su parecer , y que esté por sí mismo pronto á cas­
tigar severamente á los malos/’ Este príncipe, que 
se conducía con tanta prudencia , sabia también 
apreciar los hombres, y solia decir : “El tiempo 
aumenta á los medianos, y se lleva á los que son 
demasiado grandes.

La guerra de Mésenla ( 2809 ) fue en Esparta o. d»l D. 
motivo de un movimiento que la pudo ser funesto, c. 
Se habían empeñado con juramento en no volver 689. 
á la ciudad hasta haber subyugado á los mesen ios. 
Duró la espedicion diez arios , y en tan largo tiem­
po se llegaron á cansar las mugeres y las doncellas. 
Escribieron las mugeres á sus esposos , que toicn-- 
tras libraban de enemigos á la patria , se descui­
daban de otros intereses que no les debían merecer 
menos amor. Entendieron los guerreros el sentido 
de esta queja, y en parte las consolaron. Escogieron 
aquellos jóvenes que por haber llegado al egército 
despues del principio de la espedicion no estaban 
obligados al juramento , y los enviaron á la ciudad 
con libertad de sosegar las murmuraciones de las 
doncellas, y de esto nació una linca de gentes que



3y8 Historia Universal.
llamaron partenianos: esto es, hijas de las vírge­
nes. Como sin duda no fueron muy regulares estos 
enlaces, aquellos hijos advirtieron cuando grandes 
que no podían reclamar padres ni bienes.

Este abandono les dió grande peña , y juntan­
do su despecho con el odio de los ilotes , que siem­
pre estaban prontos á sublevarse contra sus tiranos, 
resolvieron pedir con mano armada bienes, y la 
clase que les correspondía, en la primera junta del 
pueblo. Habla de ser la señal arrojar un gorro al 
aire ; y casi en el momento de la egecucion prohi­
bieron los éforos que ninguno arrojase el gorro al 
aire en la asamblea del pueblo. Por esta prohibición 
conocieron que estaba la conjuración descubierta. 
Trataron de composición , y los jóvenes con el mis­
mo gefe que ellos se habían escogido fueron provis­
tos de todo cuanto necesitaban para establecer una 
colonia, y saliendo del pais libraron á la Lacede- 
monia de inquietudes.

p. del p. No tardó mucho (a3i4) en tener otras bien 
Alltel C focadas de parte de Aristómenes, nuevo gefe de 
¿84. los mésenlos. Eran tan duras las condiciones que 

les habían impuesto , que fácilmente los sublevó: 
les buscó aliados , y empezó de nuevo una guerra, 
que con su valor y talentos fue la mas porfiada y 
peligrosa para los espartanos. Despues de algunas 
ventajas, y de haberse hecho temer por las armas, 
los atacó por la superstición. Entró una noche dis­
frazado en Laccdemonia, y tuvo valor para ir á 
colgar un escudo á la puerta del templo de Miner­
va , con esta inscripción : Aristómenes consagra á 
la diosa esta parte de los despojos de los lacedemo- 
nios. Se alborotó toda la ciudad, se consultó al orá­
culo , y respondió : Hagan venir los espartanos un
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gefe de Atenas. Los atenienses, que miraban á los 
lacedemonios con envidia , y no pensaban en con­
tribuir á su felicidad, les enviaron por general á 
un cierto Tirteo, maestro de escuela, poeta cojo, y 
que'tenia la reputación de algo demente. Le reci­
bieron, y asegurados con su sumisión al oráculo, 
fueron al combate como á la victoria ; pero los der­
rotaron.

Consternados con esta desgracia pensaban en 
pedir la paz , cuando Tirteo animó su valor con 
cánticos guerreros , los dirigió con sus consejos, re­
clutó egército de algunos hombres escogidos entre 
los ilotes, y les hizo continuar la guerra. Aristó- 
menos logró nuevas victorias, y salió herido: ven­
ció á los espartanos , y él fue vencido por sus mu- 
geres: encendió el territorio de Esparta, y vio ar­
der el suyo propio. Herido dos veces, le hicieron 
prisionero en la segunda, y le llevaron á Lacede- 
monia, en donde le curaron con grande cuidado 
con el fin de tomar una venganza que deshonra á 
los espartanos. Le condenaron al suplicio destinado 
para los delincuentes mas despreciables del pueblo, 
y fue precipitarle con sus compañeros en una pro­
funda caverna. Pidió el infeliz por gracia conser­
var sus armas. Se las concedieron , y estuvo tres 
dias en aquella horrible cueva pisando sobre los 
muertos , y oprimido por los moribundos. Cuando 
ya estaba para espirar de hambre y de infección, 
oyó un pequeño ruido cerca de sí. Provenía este de 
una raposa, que estaba royendo un cuerpo muerto. 
La cogió Aristómenes por la cola, quiso el animal 
huir, él siguió sus movimientos hasta que le llevó 
á un agujero por donde el animal metió la cabeza. 
Percibiendo el prisionero cierto resplandor concibió
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alguna esperanza , y á pesar de su debilidad estre- 
mada, se fue abriendo paso con las armas y la» 
unas, y llegó á Ira , fortaleza de los mesemos.

Se supo en Esparta su aventura por sus victo­
rias, y por poco no llevó él en persona la noticia: 
lo que sin duda hubiera hecho á 'no haberle sido trai­
dor uno de los que debieran favorecerle en el pro­
yecto formado de sorprender á Lacedemonia mien­
tras el ejército espartano estaba delante de Ira. No 
desalentó esta desgracia á Aristómenes, y todavia 
tuvo atrevimiento para esponerse á la crueldad de 
los espartanos. Le prendieron estos, y se huyó : por­
que una doncella compadecida le dió un puñal, y 
con él se desembarazó de siete hombres que le guar­
daban.

Duró el sitio de Ira once años, y mientras Aris­
tómenes tenia que guardar cama por una herida, 
sorprendieron los lacedemonios á los mesen ios, se 
atrincheraron estos en la ciudad , estuvieron pelean­
do tres dias y dos noches, mostrando las mugeres 
tanto valor como los hombres. Pasado este térmi­
no , y perdida toda esperanza de conservar la ciu­
dad , juntó Aristómenes sus desgraciados compatrio­
tas, colocó las mugeres y los niños en el templo, 
formó la vanguardia y la retaguardia de la juventud 
mesenia , dispuso que la mandasen Gorgo su hijo, 
y Teocles, mesenio valiente. Se puso, á la cabeza, 
hizo abrir la barrera, y blandiendo su lanza mar­
chó derecho al enemigo. El general lacedemonio, 
bien fuese prudencia, ó bien compasión , respeló 
aquellos infelices reducidos á la desesperación, hi- 
xo retirar sus tropas , y Aristómenes entró en la 
Arcadia mas triunfante que sus vencedores. El rey 
que terminó la guerra de los mesemos se llamaba
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Euricrates. Le preguntaron por qué no conservaban 
los espartanos dinero en el tesoro, y él respondió: 
"Para que los guardias no se vean tentados á ser- 
ladrones. $>

Como los hechos militares se parecen unos á 
otros, merecen poco que se emplee en ellos la plu­
ma del historiador; pero hay algunos que por sin­
gulares escitan la admiración. Tal es la acción del 
rey Leonidas, que partiendo con trescientos hom­
bres para oponerse al egército inmenso de Gerges, 
dijo: "Yo salgo á cerrar el paso de Termopilas; pero 
mi verdadero designio es ir á morir por mi patria?*  
Cuando se despidió de su muger le preguntó esta si 
tenia que decirla algo en particular. "Nada, la res­
pondió; sino que te cases con hombre de valor , que 
te dé hijos valientes. ” Se llamaba Gorgo, y era hija 
del rey Cleomenes. Desde la infancia dió una prue­
ba muy especial de su afecto á la patria. Aristágo- 
ras de Mileto quería empeñar á su padre Cleome­
nes en determinar á los lacedemonios á llevar la guer­
ra al Asia. Estaba presente á su conferencia Gorgo, 
que solo tenia ocho años; y diciendo Aristágoras que 
mandase salir á su hija para poder hablar con mas 
libertad: "Bien podéis, replicó Cleomenes, porque 
es una niña. Empezó Aristágoras ofreciendo al rey 
de Esparta una suma considerable si quería empe­
ñar á sus vasallos. La dobló y la triplicó, y dijo la 
muchacha: "Huye, padre mío, huye, porque este 
estrangero te ha de corromper.”

Llegando Leonidas á Termopilas, y estendien- 
do la vista sobre los trescientos que le acompaña­
ban, advirtió que muchos de ellos apenas hablan 
llegado á la edad viril. Este es el momento que se 
debe aprovechar para escitar el entusiasmo. Hizo
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partir algunos de ellos con pretesto de encargarlos 
mensagcs para los éforos. Uno de los que escogió, 
penetrando su intento, le dijo: uSeñor, yo he ve­
nido á servir aquí como soldado, y no como correo.’7 
Otro respondió: ^Peleemos primero, y despues iré 
á llevar la noticia de la batalla/7 Los dos murieron 
en ella.

D. del D. Pausanias, vencedor de Platea (a5o8), nos 
dej C °frece en su conducta un estrañ'o contraste. Hallan- 

4pi. dose despues de la victoria en la tienda de Mardo­
nio, general persa, mandó á sus cocineros que dis­
pusiesen una comida con todas las delicadezas asiá­
ticas. Al mismo tiempo hizo servir una mesa á la 
espartana, y volviéndose á los griegos que le ro­
deaban dijo: Admirad, amigos, la locura de este 
rey de los medos, que podiendo vivir en su casa con 
tanta suntuosidad , se viene tan lejos á despojar á los 
griegos que tan pobremente se regalan.77 Feliz hu­
biera sido Pausanias permaneciendo en estos pensa- 
samientos; pero se dejó ganar del mismo lujo que 
habia despreciado. Fue tomando el gusto á las cos­
tumbres de los persas, y se burló de las sencillas 
de su país. Estos hábitos voluptuosos que adquirió 
le redujeron á escuchar con gusto las proposiciones 
que le hicieron los persas de elevarle á ser sobera­
no de la Grecia.

Entre tanto que se lisonjeaba con este proyecto, 
la inquietud, que siempre acompaña al que medi­
ta algún mal, le ocasionó una desgracia que enve­
nenó todo el resto de su vida. Una muger muy her­
mosa , llamada Cleanice, de la cual estaba enamo­
rado, le habia prometido ir á verle cierta noche, y 
acercándose á Pausanias hizo un ruido que le des-» 
pertó sobresaltado. Lleno de la idea de que iban á
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prenderle echa mano á la espada, y hiere mortal­
mente á su querida Cleonice. Para aplacar los ma­
nes de su enamorada recurrió á los adivinos: estos evo­
caron su sombra, y le dijo la fantasma: Cuando es­
tés en Esparta hallarás el fin de tus infortunios. Con 
efecto, se descubrieron sus ideas, y queriendo los 
éforos arrestarle, se salvó en el templo de Palas, que 
era para ellos un santuario inviolable, y no sabian 
como sacarle de allí. Mientras deliberaban tomó su 
propia madre una grande piedra, y la puso en el um­
bral del templo, retirándose sin hablar palabra. Hizo 
lo mismo el pueblo, y de este modo pereció encerra­
do Pausanias por falta de alimento.

Agis (233 i ) ha pasado por un grande politi— p. ^el D. 
co. Este decía, que á los niños los engañaban con ju- ®33Jg'j 
guetes1 y á los hombres con juramentos. De los éfo- ¿67. 
ros de su tiempo se cuenta una acción digna de la 
máxima de Agis. Se multiplicaban algunas veces 
los ilotes de modo que daban inquietud á la repú­
blica. En una de estas circunstancias publicaron los 
éforos promesa de libertad para los ilotes que quisie­
sen servir como voluntarios en una espedicion que 
se preparaba, y se presentaron hasta dos mil: en esto 
conocieron cuáles eran los mas valientes; y de los dos 
mil cuitaron la vida secretamente á mil y trescien­
tos, enviando á los demas á la guerra. Conocía Agis 
las espinas del poder, y decia : u Cuando se preten­
de gobernar á muchos hombres, es preciso comba­
tir contra muchos?*

En su reinado se vieron dos célebres generales, 
Calicrátidas y lásandro : el primero era desintere­
sado sobre todo elogio. Ciro, de quien se habian he­
cho auxiliares loslacedemonios, cuando envió el prest ¡ 
del egércilo creyó que era del caso disponer presen-
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tes para el general; pero Calicrálidas recibió el di­
nero de las tropas, y remitió los presentes dicien­
do: HNo es necesario que haya amistad particular 
entre Ciro y yo. Si él es fiel á su alianza con los 
lacedcmonios, todos ellos serán sus amigos, y yo-seré 
uno de tantos.” Murió heroicamente como habia vi­
vido. En el momento en que iba á dar una batalla 
naval le dijo un adivino, que los espartanos saldrían 
victoriosos ; pero que moriría en ella su almirante. 
Está muy bien, dijo: uVamos pues á pelear: no 
perderá mucho Esparta en perderme, y perderia su 
honor si yo me retirára á la vista de mi enemigo?' 
Nombró pues sucesor, y murió en el seno de la vic­
toria.

Lisandro tuvo la gloria de sujetar á los ate­
nienses. Este fue el que les destruyó las murallas, 
y les quemó los navios, restituyendo á Lacedcnio- 
nia su armada cargada de inmensas riquezas. Se 
vieron los espartanos muy embarazados, porque es­
tos tesoros eran contra las leyes de Licurgo; y des­
pues de muchos debates decidieron , que el estado 
podia servirse del oro y de la plata; pero ningún 
particular podria poseer estos dos metales pena de 
la vida.

Muerto Agís, contribuyó mucho Lisandro para 
poner en el trono á Agesilao, hermano del difunto. 
Reunía este príncipe unas calidades que parecen in­
compatibles. Ambicioso y atrevido, era al mismo 
tiempo dulce y amable. El valor y la valentía se jun­
taban en él con la bondad. Amaba á su patria hasta 
preferirla á su propia seguridad y á la tranquilidad 
de su persona. Sus virtudes asustaron á los éforos, 
tanto que le condenaron á una multa porque se gran- 
geaba demasiado el afecto del pueblo. Conocía Age-
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silao el carácter espantadizo del pueblo, y en cuan­
to podia se guardaba de las sospechas y la envidia, 
hasta tal punto que no quiso aceptar el mando de 
un egército si no le nombraban un consejo de trein­
ta personas: es verdad que era este un egército que 
debía decidir de la suerte de la Grecia. Hacia en­
tonces Agesilao el papel de Agamemnon , gefe de la 
liga griega contra Troya: pues el rey de Esparta 
era gefe de la liga griega contra los persas. Hallán­
dose en Aulide, la semejanza de su situación le hi­
zo soñar que los dioses le exhortaban á imitar el sa­
crificio de Agamemnon, cuyo sucesor era, y no cre­
yó que debía negarse del todo á esta inspiración ; bien 
que en lugar de una doncella sustituyó una cier­
va, y quiso inmolarla poi' su augur. Los del país 
creyeron que esto era violar sus derechos , y destru­
yeron el altar y la víctima. Este suceso de tan poca 
entidad costó á los espartanos el imperio de la Gre­
cia, porque escitó entre ellos y los beocios una guer­
ra en que toda la Grecia tomó parte, y que el valor 
y la habilidad de Epaminondas hizo bien funesta 
para los lacedemonios.

Entre Agesilao y Lisandro hubo cierta tibieza 
nacida déla envidia. Se portó el rey con alguna du­
reza respecto del general, usando de la superioridad 
de su gerarquía. Lisandro cedió sin abatirse, y los 
dos grandes hombres, que naturalmente no eran 
enemigos , continuaron ob ando de concierto por la 
gloria de su patria. Lisandro acabó sus dias en esta 
brillante carrera, porque le mataron peleando con­
tra los tébanos. Mil ocasiones tuvo de enriquecerse; 
y dejó tan pocos bienes , que un ciudadano rico que 
había dado palabra á sus hijas no quiso casarse con 
ellas viéndolas sin dote. Le condenaron los éforos á 

TOMO I. 2 5
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una multa, motivando así su sentencia: Porque 
es hombre de tan bajos pensamientos, que mas quie­
re tomar esposa en una casa opulenta que en una 
casa de virtud.

If1 D‘ §uerra contra l°s beocios (2628), cuya ca- 
A.de j.C. pital era Tebas, aunque procedía de una causa tan 
37o. poco importante como hemos visto., se continuaba 

con vigor. Se rindieron los lacedemonios en las lla­
nuras de Leuctres, con una pérdida que no tenia 
egemplar en la república. Cuando llegó la noticia á 
Esparta , estaban celebrando los juegos gímnicos, y 
no quisieron los éfóros interrumpirlos, contentándo­
se con enviar los nombres de los muertos á ¡as casas 
interesadas. Entonces se vio la grandeza de alma de 
los espartanos; porque los padres de los que habían 
perdido la vida, se abrazaban recíprocamente dán­
dose la enhorabuena , al mismo tiempo que los otros 
no osaban presentarse; y si era preciso hacerlo, iban 
con los brazos cruzados y los ojos clavados en la tier­
ra, dando señales del mas doloroso rubor. Los qui ­
se habian salvado del combate fueron degradados de 
sus empleos, condenados á no salir al público sino 
con vestidos ridículos , con la barba á medio afeitar, 
y^;sufrir los insultos y golpes del primero que lie— 
gít$C>sin defenderse.

La egecucion de esta sentencia, conforme á las le­
yes de Licurgo, tenia sus inconvenientes, y así nom­
braron dictador á Agesilao, con poder para hacer so­
bre este punto el reglamento que le pareciese. Se pre­
sentó en la asamblea del pueblo r< y con sola una pa­
labra calmó los sustos de los cobardes, y conservó 
la autoridad délas instituciones de Licurgo, dicien­
do: "Duerman por hoy las leyes, y mañana vuel­
van á lomar su autoridad. ” Alistó despues cuantos 

A.de
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voluntarios pudo hallar, aun de los ¡lotes, y resolvió 
ir en persona á buscarlos enemigos; pero estos le ahor­
raron el camino, porque Epaminondas se presentó 
delante de la soberbia espartana, que no habla visto 
el campo enemigo delante de sus muros. Sin embar­
go, Agesilao los contuvo de modo que se retiraron.

Entre tantas desgracias se descubrió una cons­
piración en la ciudad, y se supo que doscientos con­
jurados se habían apoderado de un impuesto impor­
tante. Quería el senado que se les atacase y pasase 
á cuchillo ; pero Agesiiao tuvo por arriesgado el me­
dio de la fuerza, porque ignoraba el número de los 
cómplices. Fue acompañado de un solo criado al pa- 
ráge en donde los rebeldes estaban juntos , y les dijo: 
” Camaradas, adonde yo os envíe' no es ahí;” y al 
mismo tiempo les fue señalando diferentes puestos 
para separarlos. Creyendo ellos que no estaba des­
cubierta la rebelión , se fueron colocando donde les 
decia, y así los prendieron y castigaron.

También tuvo laorgullosa Esparta la pesadum­
bre de ver que los tébanos, mandados por Epami­
nondas, estaban ya para entrar en su ciudad. Mu- 
geres, niños, ancianos, todos fueron obligados á ar­
marse , y combatir por sus hogares, y así pudieron 
arrojar de nuevo á los tébanos ; mas por haberlos 
perseguido sin ser del caso, tuvieron una pérdida con­
siderable. Tantos reveses sucesivos los pusieron en 
la necesidad de recurrir á los atenienses, á quienes 
tanto hablan humillado. A los últimos del reinado 
de Agesilao lograron con la muerte de Epaminon­
das algunas ventajas ; mas ya no pudieron volver al 
elevado crédito y reputación que tenían en la Gre­
cia. En este estado de decadencia se negaron á fir­
mar un tratado ventajoso , solo porque se compren-
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dian en él sus rivales antiguos los mesemos. Murió 
Agesilao de ochenta y cuatro arios despues de un 
reinado de cuarenta, glorioso por sus guerreras ac­
ciones; pero reprensible por haber empeñado á su 
patria en unas guerras ruinosas, que con menos obs­
tinación y orgullo pudiera haber evitado. Le esti­
maban también por su frugalidad y simplicidad de 
costumbres. No le imitó en ellas Arquidamante su 
hijo, que gustaba de la libertad y los placeres, y 
pensaba que una buena mesa no era incompatible con 
la virtud. X para tenerla sin sujeción y sin riesgo 
hizo que le diesen comisiones que le alejasen de Es­
parta.

D. del D* Arquidamo ( 2602) hijo de un padre austero, 
A6"(ie‘l C aunquc no era severo en su conducta, tuvo un hijo lia*  
34<S. mado Agis, que practicó las ásperas virtudes de Es­

parta. Le enviaron, siendo joven, embajador á Filipo 
de Macedonia, á quien los griegos lisonjeros envia­
ban numerosas diputaciones en el tiempo de su gran­
de prosperidad. Este monarca se picó de que solo lo 
enviasen un lacedemonio por embajador, y dijo: ¿Qué 
no -viene de Esparta mas que uno solo? y respondió 
con valentía el joven Agis: Tampoco me han envia­
do mas que á uno solo ? Lleno de heridas en una ba­
talla , despidió á los que le querían defender, dicien­
do : u Reservaos para ser útiles á vuestra patria.” No 
pudiendo tenerse en pie puso una rodilla en tierra, 
y cayó sobre los cadáveres de los que él habia sa­
crificado al morir.

Eudamidas, su hijo, siempre se opuso á la guer­
ra , deseando que probasen los lacedemonios, debi­
litados con las espediciones militares, las ventajas de 
la paz. uYo la quiero, decia, para que conozcan y 
esperimenten el mal que se han hecho.0 Le repre­



Laecdemonios. 38g
sentaban las ventajas de sus mayores contra los per­
sas para oscilarle contra los atenienses, que eran de 
muy inferior número. u¿ Os parece, les respondió, 
que es lo mismo hacer la guerra á cincuenta lobos 
que á mil carneros?” Entró un día en la escuela de 
Genócrates, y notó que estaba ya muy viejo el fi­
lósofo. u ¿Qué profesión es la de este hombre?” pre­
guntó; y le respondieron: uEs un sabio que busca 
la virtud. ” lt ¡ Ay pobre! dijo: ¿si ahora la busca, 
cuándo ha de hacer uso de ella. ”

En tiempo de Arco, su nieto (2672), se vio del d 
Lacedemonia en el mayor peligro por parte de Pirro, A.de’j.c 
rey de Epiro, á quien Cleonimo llevó al pie de la ciu- 326. 
dad pretendiendo como hijo de Agís la corona. Pirro 
se condujo tan bien , que antes que los habitadores su­
piesen su marcha, ya estaba en las primeras casas. Le 
aconsejaron que entrase de repente, pero era ya muy 
tarde; y como estaba su cgército tan cansado , lo de­
jó para el dia siguiente. Viendo los lacedemonios que 
se acampaba, concibieron alguna esperanza, y de­
liberaron sobre lo que hablan de hacer. El primer 
punto de su resolución fue embarcar las mugeres 
para llevarlas á Creta. Con la noticia de esta deci­
sión se juntaron las mugeres, y diputaron al sena­
do á una de ellas llamada Arquidam'ia. Entró esta 
con la espada en la mano, y dijo: u Senadores ¿qué 
concepto habéis formado de las lacedemonias? ¿Las 
teneis por tan cobardes que quieran sobrevivir á la 
pérdida de la libertad de su patria? No teneis que 
deliberar sobre el lugar de nuestro retiro. En Es­
parta estamos, y en Esparta debemos morir. Con­
tad con nosotras, porque no hay cosa que no este­
mos prontas á emprender.”

Con efecto, en los trabajos que se repartieron,
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tomaron rilas un tercio por su cuenta ; y durante 
la noche le concluyeron con los ancianos. Durante 
el asalto se hallaron en los parages mas peligrosos 
de la batalla. Ellas eran las que retiraban los he­
ridos, y los curaban : volvían despues á animar á 
los combatientes, y les llevaban de comer y de be­
ber. Hasta en las calles se peleó con igual carnice­
ría. Por dos dias diferentes se renovó el asalto, y 
al fin les llegó á los lacedemonios un socorro, que 
obligó á Pirro á retirarse con el sentimiento de que 
por la dilación de algunas horas habia dejado per­
der tan buena presa. Al retirarse quiso saquear á 
Argos; y cuando ya entraba en la ciudad, viendo 
una muger anciana desde el tejado de su casa que 
levantaba este príncipe la espada contra su hijo que 
se estaba defendiendo, arrancó una teja , la dirigió 
á la cabeza del rey , y le mató.

Con las desgracias resucitaron en Lacedemonia 
el zelo patriótico, y el amor á las leyes de Licurgo, 
que estaba muy debilitado. El haber vuelto á los 
principios antiguos dió lugar á trágicas escenas , cu­
yos principales personages debemos dar á conocer 
para seguir mejor el hilo de la intriga ; y son Leo­
nidas, rey de Esparta, hijo de Cleonimo el rebelde; 
Agis, su colega, sucesor de su padre Eudamidas; 
Agesilao , su lio materno , fingido partidario de 
Leonidas; Lisandro, éforo y amigo de Agis; Cleom­
broto , yerno de Leonidas, enemigo de su suegro; 
Quelonida , hija de Leonidas , y muger de Cleom­
broto: Arquidamia, hermana de Leonidas, y ma­
dre ’ de Argesistrata ; y esta Argesistrata madre 
de A gis.

Habia pasado Leonidas muchos anos en la cor­
te brillante y voluptuosa de Seleuco, y trajo el gusto
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del lujo. En tiempo de este rey un éforo llama­
do Opitareo creyó que la ocasión era favorable 
para destruir la ley de Licurgo que prohibia al 
ciudadano disponer de sus tierras por dádiva , ven­
ta ó testamento. La infracción ya se verificaba, 
pero sin ley que la autorizase; y como unas cien 
familias poseian todas las tierras.

Agis, el otro rey, joven de grandes esperan­
zas, benigno y modesto, aunque criado por Arqui- 
damia su abuela y por su madre Argesistrata en la 
delicadez y esplendor, había ya renunciado á los 
placeres á los veinte anos de edad: vivía como un 
antiguo espartano, y decia: u Que no quisiera ser 
rey si con la autoridad que le daba este carácter no 
esperase restablecer la antigua disciplina. ” Le ani­
maba á la empresa Agesilao su tío materno, hom­
bre elocuente, pero poco virtuoso.

Sobrevino á este partido ur refuerzo que no 
pudiera esperarse , y fue que le abrazaron Arquida- 
inia y Argesistrata , las mismas que habían dado á 
Agis una educación tan distante de las costumbres 
lacedemonias. Se dejaron persuadir de Agesilao, 
hermano de la una y tio de la otra, y arrastraron 
á su opinión á las mugeres mas considerables del 
estado. El fin de Agesilao no parece que fue otro 
que el de suplantar á Leonidas , haciéndose un gran­
de partido en el pueblo. Leonidas se valió de los ri­
cos , v se empezó una guerra abierta entre las dos 
facciones.

A la ley favorable á los ricos , propuesta por 
el éforo Opitareo, contradecía otra ley que Lisan- 
dro, también éforo , presentó al senado. Los artí­
culos principales eran : que todos los deudores fue­
sen descargados de sus deudas: que se hiciese nueva
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distribución de los campos ; y que pues el número 
de las antiguas familias estaba muy disminuido, se 
supliese esta falta con una especie de adopción de 
vecinos y estrangeros en la flor de su edad, á los 
que sujetarían, en los egercicios y en la comida, á 
¡a disciplina prescrita por Licurgo.

Ya se advierte cuanto debía esta ley agradar 
al pueblo: tampoco fue desagradable á una grande 
parte del senado, pues no la faltó mas que un vo­
to. Trabajaron los dos partidos por apoyarse cada 
uno en su rey: los pobres en Agís, los ricos en 
Leonidas. Como este último tenia constancia y aun 
influencia en el pueblo, no pretendieron desacredi­
tarle: pero el ¿foro Lisandro le suscitó una causa 
por haberse casado con muger estrangera, lo que 
en un rey de Lacedemonia era delito de muerte. Se 
asustó tanto este príncipe con la acusación , que 
buscó asilo en el templo de Minerva. Entonces in­
trodujo Lisandro en la escena á Cleombroto, mari­
do de Quelonidá, hija de este rey , y príncipe de 
la sangre real, que en virtud de la caida de su sue­
gro pidió la corona, y la consiguió. Huyó Leoni­
das, y Quelonidá quiso mas acompañar á su des­
graciado padre que vivir en el trono con su esposo. 
Agesilao quiso que quitasen la vida al fugitivo; pe­
ro Agís le salvó.

Hallándose los dos reyes en los mismos princi­
pios , estaban ya para hacer pasar la ley en favor 
de los pobres, cuando llegó la época de mudar los 
éforos. Los gefes de la facción opuesta hallaron me­
dio de hacerse elegir, y citaron á su presencia a 
Lisandro, para que se justificase así él como los 
otros éforos sus colegas de haber propuesto contra 
la ley la abolición de las deudas. Recurrieron los 
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acosados álos reyes, y les hicieron presente, que 
no habiendo sido establecidos los ¿foros sino para 
decidir entre los dos reyes cuando estaban de dife­
rente parecer , siempre que los reyes estaban de 
acuerdo venia á ser nulo el poder de estos magistra­
dos. Despues de este razonamiento se presentan los 
dos reyes á la asamblea, ordenan á los ¿foros que 
dejen sus asientos, y nombran otros, poniendo á 
Agesilao á la cabeza de estos.

Este hombre ,- dotado como hemos visto de mu­
cho espíritu, pero malo y astuto, de todos se bur­
laba. Había llegado á persuadir á su sobrino Agís, 
hombre franco y recto , entusiasta de la libertad, 
que en todo trabajaba por esta : y á su hermana, 
á su sobrina la reina, y á las principales damas de 
Esparta , que era muy bueno despojarse de sus ri­
quezas. Por último, hizo creer al pueblo que todo 
lo hacia por los intereses de este ; al mismo tiempo 
que el falso solo procuraba los suyos propios. Tenia 
muchas deudas, y poseia un grande y hermoso 
campo. Viendo que los dos reyes estaban acordes 
por la abolición de las deudas y el repartimiento de 
las tierras, hizo creer á estos dos príncipes que ha­
bla riesgo en hacer á un mismo tiempo estas dos 
operaciones.

Le creyeron , hicieron llevar á la plaza públi­
ca todas las obligaciones , y las pusieron fuego. El 
diestro Agesilao, viendo que su campo quedaba li­
bre de sus deudas, halló medio de dilatar la repar­
tición de tierras con diferentes pretestos. Una guer­
ra que sobrevino obligó á Agís á partir, y duran­
te su ausencia, Agesilao , que gobernaba en calidad 
de ¿foro, cometió las mas injustas violencias; y el 
pueblo, que ya. estaba irritado con sus engaños, le
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espelió, y llamó de nuevo á Leonidas. Agís, que 
ya había vuelto, se refugió en el templo de Miner­
va , y Cleombroto en el de Neptuno.

Se valió Leonidas de todos los medios posibles 
para sacar á Agís de su asilo; pero no valiéndole 
ninguno, apostó asesinos que le matasen. Uno de 
ellos , llamado Anfares, que tenia interes directo en 
la muerte del rey y en la destrucción de su fami­
lia , porque habla tomado prestados de su madre 
una vajilla de plata y muebles magníficos , conta­
ba con apropiárselos con su muerte. Tres de ellos 
sorprendieron á Agis, y le llevaron á la cárcel. fue­
ron allá nuevos éforos establecidos por Leonidas, y 
hubo también algunos senadores á quienes habían 
comprado el voto. Entre otras preguntas le hicieron 
esta: ¿ Has sido forzado por Lisandro y por Agesi­
lao á egecutar lo que hicistes ? Nadie me ha forzado, 
respondió: yo formé el proyecto ton la intención 
de restablecer las leyes de Licurgo. ¿ Pero no te ar­
repientes ahora? insistió uno de los jueces. ”No, 
respondió, y la misma muerte que tengo á la vis­
ta no podrá hacer que me arrepienta de una acción 
noble y virtuosa. ” Esta respuesta fue su sentencia, 
y mandaron los éforos que le degollasen. Con difi­
cultad se halló verdugo ; y como los guardias llora­
sen, dijo el rey á uno de estos: ” Amigo , no llo­
res por mí, pues no he merecido el castigo que 
quieren que sufra. Mas feliz soy yo que los que me 
han condenado.” Recibió la muerte con una fir­
meza digna del puesto que habla ocupado.

Anfares, uno de los traidores que le habían arres­
tado , presidia á la egecucion. Saliendo del calabozo 
encuentra á Agesistrata , madre de Agis , la cual se 
postró en su presencia: la levantó, y la dijo: uTu
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hijo nada tiene que temer; y así puedes verle.” Pi­
dió el mismo permiso para Arquidama, su madre, 
y se le concedió. Entró ella la primera en el cala­
bozo, y Anfares hizo cerrar la puerta, y conforme 
á las órdenes dadas la ahorcaron. Cuando pensó que 
estaba hecha la ejecución hizo el monstruo que en­
trase su madre, y vió á su hijo muerto y tendido en 
tierra , y á su madre colgada del techo. Pasado el 
primer instante del dolor ayudó ella misma á los 
ejecutores á descolgar á su madre : la estendió poco 
á poco al lado del cuerpo de su hijo: la cubrió con 
un lienzo, y arrojándose sobre el cadáver del hijo 
le besaba tiernamente diciendo: hijo mió, tu escesi- 
va bondad nos ha perdido á tí y á todos. Anfares. 
que estaba á la puerta escuchando, entró furioso y. 
dijo: supuesto que apruebas las acciones de tu hijo, 
llevarás tú el mismo premio ; y la mandó también 
degollar/1 Quieran los dioses, esclarnó, que esto ce­
da en utilidad de Esparta: ” y presentando el cue­
llo al verdugo murió.

Leonidas tenia aun mayor deseo de apoderarse 
de Cleombroto su yerno , y con dificultad se hubie­
ra este librado de su cólera á no haber sido por Que- 
lonida. Ya hemos visto que habia acompañado con 
valor á Leonidas en la desgracia de su destierro. Se 
presentó á este padre irritado vestida de lulo , y en 
ademande suplicante, con sus dos hijos en los bra­
zos. Este es su dicurso , que por ser muy bello me­
rece conservarse. u Estos vestidos lúgubres son reli­
quias del luto que tomé cuando dejaste á Esparta: 
ahora que te ves restituido á la patria y de nuevo 
colocado en el trono , ¿ será razón que continúe mí 
vida entre las lágrimas, ó será justo que me vista de 
ropas magnificas, cuando al esposo que me diste le



3gG Historia Universal.
veo ya tan cerca de ser degollado en mis brazos con 
tus propias manos ? Si Cleombroto no te puede apla­
car con las lágrimas de su esposa y las de sus hijos, 
será su castigo mayor que el que merece cuando vea 
morir antes á una esposa que tanto ama: ¿Cómo 
seria posible que yo me conviniese en vivir ni estar 
entre las otras mugeres de Esparta despues de no 
haber podido conmover con mis súplicas á mi es­
poso para con mi padre, ni á mi padre para con mi 
esposo? ¡Infeliz de mí, que he nacido para padecer 
igualmente como esposa y como hija, y de parte de 
aquellos con quienes estoy unida con los lazos mas 
fuertes! En cuanto á Cleombroto bastante reprendí 
su conducta cuando le abandoné por seguirte; pero 
ahora tú mismo le justificarás manifestando al uni­
verso, que el deseo de reinar autoriza para quitar la 
vida á un yerno, y presta insensibilidad hasta el cs- 
tremo de desatender las súplicas y lágrimas de una hi­
ja.” Consiguió la gracia; pero así como habia rehu­
sado acompañar á su marido en el trono por seguir 
á su padre en el destierro, así también participan­
do de la desgracia de su marido , le siguió desterra­
do , privándose de gozar de la fortuna de su padre. 
Esta tragedia acabó en un matrimonio. Se vió pre­
cisado á huir Arquidamante, hermano de Agis, de­
jando á su muger recien parida; y como era una he­
redera rica, la precisó Leonidas á casarse con Cleo­
menes su hijo : su edad y sus gracias la dieron gran­
de ascendiente sobre este joven esposo; y le inspiró 
en punto de gobierno sus pensamientos, que eran 
muy diferentes de los de Leonidas su padre. Se ig­
nora qué fin tuvo el pérfido Agesilao, verdadera 
causa de todas estas muertes : no se sabe en qué 
paró: sin duda vivió en estado tan despreciable, que
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ni aun mención ha merecido á la historia.

Muerto Leonidas (ay83) subió al trono su hi-D. del D. 
jo Cleomenes con todas las virtudes de los antiguos A- j. 
espartanos , y con el deseo de restablecerlas. Empe- 
zó su reinado por unas victorias que le hicieron te­
mible á los éforos. Rebelaban estos que tan brillan­
tes sucesos le grangcasen demasiado crédito para con 
el pueblo. Cleomenes pensaba que una guerra que 
obligase á levantar un egército era el verdadero me­
dio de encaminar su designio á la egecuckm. A fuer­
za de dinero empeñó á los éforos en que volviesen á 
empezar la guerra, y le confiasen el mando de las 
tropas. Craterisa su madre , viuda de Leonidas, muy 
distante de las opiniones de su esposo, apoyaba la 
repartición de las tierras. Volvió á casarse para for­
tificar con algunos de los principales de Esparta el 
partido de su hijo: se obligó á ceder sus propios bie­
nes en caso de que se hiciese nueva división, é biza 
prometer lo mismo á su esposo.

Llevó Cleomenes á la guerra á los que le pare­
cían mas sospechosos; y se señaló con hazañas dig­
nas de un príncipe lacedemonio. Estando para vol­
ver fatigó su egército con marchas y contramarchas, 
de suerte que muchos pidieron quedarse en las con­
quistas. Tomó consigo solamente los que le convenían 
para sus intentos; y llegando cerca de Esparta dis­
puso que le precediese una tropa segura que le des­
embarazase délos éforos, cuya resistencia habia es- 
perimentado, y aun la temia. De los cinco quitáron 
la vida á cuatro, el quinto se puso en salvo, y así 
no tuvo quien le estorbase.

Al dia siguiente se presentó Cleomenes en la pla­
za pública. Ya habia hecho quitar las sillas de los 
éforos, dejando Una sola, que fue la que el ocupó,
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Despues de haber dado cuenta al pueblo de su in­
tención y su conducta , protestó que muy á su pe­
sar se servia de medios violentos ; pero que ya no 
permitiría mas que uno, y era el destierro de ochen­
ta ciudadanos, cuyos nombres hizo fijar públicamen­
te. En seguida fue el primero que puso sus bienes 
en el común. Le imitaron sus amigos y su suegro: y 
en la repartición señaló una porción conveniente pa­
ra cada uno de los desterrados ; prometiendo llamar­
los cuando lo permitiesen las circunstancias. Nom­
bró rey con él á su hermano Euclides, lo que agra­
dó mucho al pueblo, que temía pretendiese ocupar 
solo el trono. Renovó las otras leyes de Licurgo y y 
sobre todo la respectiva á la educación de los hijos. 
Para sostener estas mutaciones levantó un cuerpo 
considerable de tropas bien disciplinado, y armado 
de un modo nuevo. También dió en cuanto al lujo 
egemplo de lo mismo que prescribía. No se hallaban 
en su casa vestidos ni muebles preciosos: todo respi­
raba la austeridad antigua : solamente no desterró 
aquella alegría y afabilidad que le eran naturales. Se 
nota que como amigo de la libertad hasta en su me­
sa, no quería que hiciesen violentos los placeres ins­
tando con porfía á los convidados.

Por desgracia se suscitó una rivalidad entre 
Cleomenes y Arato, gefe de los aquivos. A pesar de 
los esfuerzos y habilidad del rey de los lacedemonios, 
como estaban debilitados por las guerras anteriores, 
llevaron la peor parte; y Cleomenes , estrechado por 
el enemigo, recurrió á Tolomeo, rey de Egipto, que 
le prometió socorrerle si le enviaba en rehenes á su 
madre y sus hijos. Esto le detuvo cruelmente, y es­
tuvo mas de una vez por hablar á su madre; mas 
lio se atrevía á resolverse. Por último, ya se decía-
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ró, y su madre se puso á reir, diciendo: u¿ Y qué, 
eso es lo que no te atrevías á descubrir? ¿por qué no 
me dispones cuanto antes un navio, y me envías á 
cualquiera parte en donde creas que puede ser mi 
.cuerpo útil á Esparta antes que venga la muerte á 
destruirle? Estando Cratesila para embarcarse llamó 
aparte á su hijo, le llevó al templo de Neptuno, allí 
le abrazó y le bañó en lagrimas; pero viendo correr 
las de su hijo, le habló así: u Vamos, rey de Lace- 
demonia, enjuguemos nuestras lágrimas, para que 
cuando salgamos del templo nadie nos vea llorar, ni 
hacer cosa alguna indigna de nuestra patria. No so­
mos dueños sino de nuestras acciones, porque los 
sucesos están en las manos de los dioses. ” Llegada 
que fue á Egipto le escribió: (<Rey de Esparta, haz 
con valentía cuanto te parezca útil ó glorioso á la 
patria; y no temas á Tolomeo por una vieja y un 
nirio/' Estos son los últimos suspiros de la magna­
nimidad lacedemonia; porque Cleomenes, vencido 
por los macedonios, se vió precisado á abandonar á 
Esparta, y refugiarse en Egipto. Tolomeo, despues de 
haberle recibido bien, concibió contra él ciertas sospe­
chas, y le hizo poner en una cárcel con los que le habían 
seguido. No pudiendo evadirse, se quitaron unos a 
otros la vida. Tolomeo hizo poner en una cruz el 
cadáver de Cleomenes á vista de su misma madre, a 
la cual mataron con el resto de su familia.

Con la fuga de Cleomenes cayeron los de Es­
parta y la Laconia en poder de los lacedemonios. Es­
tos se contentaron con tenerlos en cierta especie de 
sujeción, dejándoles elegir reyes, que fueron Agesi­
polis , hijo de Cleombroto; y Licurgo, que aunque 
noera de familia real, se hizo reconocer con cierta 
suma que dió á cada éforo. Arrojó del trono á Age-
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sípolis, y él mismo se vio precisado á huir amena­
zado por otros nuevos éforos. Dejó el trono á Maca- 
nidas, que aniquiló el poder de los éforos, y perdió 
la vida peleando contra los aquivos.

D. del D. Despues de su muerte (2803) gimió la Espar- 
^8o3 ta, oprimida del poder de Nabis , reputado por uno 
195^*  C* de los mas odiosos tiranos. No se sabe cómo llegó al 

trono: lo que consta es, que viéndose elevado se 
mostró enemigo de cuantos se distinguían por su na­
cimiento, mérito ó valor, quitando á unos la vida, 
y desterrando á otros para hacerlos mas fácilmente 
asesinar. Inventó una máquina que representaba 
una muger magníficamente vestida; y cada vez que 
quería sacar por fuerza dinero, y alguno rehusaba 
darle, hacia avanzar hácia él la máquina, que esta­
ba guarnecida de puntas de hierro , y abrazaba al 
infeliz hasta que concedía al tirano cuanto este le 
pedia. En su reinado, aunque tan duro, recobró 
Esparta algún esplendor; y sus felicidades precisaron 
á los acayenses á llamar en su socorro á los roma­
nos. \ino como árbitro Tito Quínelo , cuya entra­
da en Grecia, como su marcha contra Lacedemo- 
nia , inquietaron mucho á Nabis. Temía este á los 
enemigos que tenia en Esparta ; y para prevenir 
su sublevación, al acercarse el general romano jun­
tó los ciudadanos fuera de la ciudad: hizo que los 
rodeasen las tropas, y les trajo á la memoria en un 
discurso estudiado los trabajos que se había tomado 
en muchas ocasiones por salvar á Esparta, y que 
se hallaba en la misma disposición de esponerse por 
ellos á todos los peligros; pero, añadió, me veo pre­
cisado á pedir una cosa tan necesaria para vuestra 
seguridad como para la mia. Entre vosotros hay 
algunos de cuya conducta sospecho , y lie resuelto
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ponérlos en la cárcel, hasta que pasado el peligra 
tenga yo el gusto de restituirles la libertad. La mul­
titud asustada se quedó inmoble, y sus satélites 
prendieron hasta ochenta ciudadanos distinguidos 
por la reputación de gentes de honor; y aquel mons­
truo los hizo degollar á todos en la prisión. Tam­
bién hizo azotar hasta derramar sangre y quitar la 
vida á muchos ilotes de quienes desconfiaba.

El general romano, según la política de su na­
ción , midió qué sucesos serian suficientes para hu­
millar al tirano , y se abstuvo de los que pudieran 
destruirle, temiendo que las otras partes de Grecia, 
desembarazadas de Nabis, serian mas difíciles de 
subyugar. Se formó contra el tirano una grande 
liga , cuyos gefes eran los etolios; mas á pesar de 
las fuerzas reunidas solo pudieron acabar con él sor­
prendiéndole. Muerto Nabis, los espartanos, alen­
tados por Filipomenes, general de los etolios, reco­
braron su libertad, y entraron en la liga de los 
acayenses.

A tres causas se atribuye la esclavitud de los la- 
cedemoníos bajo los últimos tiranos. Primera : la 
corrupción de costumbres, que siempre es el pri­
mer paso hacia la servidumbre. Segunda : la pros­
cripción de las gentes mas distinguidas por sus ri­
quezas, méritos y autoridad, precisadas á abando­
nar su patria. Tercera ; las gentes que en las des­
gracias por su carácter bondoso se alimentan de es­
peranzas , y se tienen por libres mientras que la 
república , aunque esclavizada por sus propios hijos, 
no sufre un yugo eslrangero. De este modo desapa­
reció de entre las potencias la de Lacedemonia, que 
había ocupado una clase distinguida, y ni aun tu­
vo el honor de figurar con las otras repúblicas grie-

TOMO I. a 6
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gas, que por la liga aquiva se sostuvieron algún 
tiempo contra los romanos , no habiendo quedado 
de Esparta mas que el nombre.

LIGA DE LOS AQUEOS Ó ACAYENSES.

La Acaya fue el centro de la mas durable liga 
que se ha visto. Fue necesario que el genio de sus 
habitadores y de los de los paises vecinos , como su 
situación respectiva , fuesen muy á propósito y fa­
vorables para conservar una asociación ; pues em­
pezó desde el tiempo de Giges su último rey , esto 
es , desde que se acabaron los tiempos heroicos, y 
continuó hasta Alejandro : y aun destruida por es­
te conquistador , se reprodujo con el nombre de li­
ga acayense, y se sostuvo despues con esplendor has­
ta el momento en que íe rindió el enorme poder de 
los romanos.

Desde luego abrazaba esta liga las provincias 
del continente llamado Grecia, á saber: la Atica, 
el país de Megara , la Locride, la Focida, la Bco- 
cia , la Etolia y la Dorida. Despues se encerró 
entre la bahía de Corinto, Sicione y la Elida. De 
bien mediana consideración se levantó insensible­
mente la Acaya hasta un grado de poder superior 
al de los grandes estados de la Grecia ; y no debió 
su preponderancia á la población ni al valor de 
los acayenses, sino á la sabiduría de sus leyes. Se 
formaron los acayenses un plan de gobierno demo­
crático, que adoptaron todas las ciudades de su pe­
queña república ; pero de suerte que formando estas 
ciudades un solo cuerpo, eran no obstante indepen­
dientes las unas de las otras. Estaban unidas con 
alianza estrecha, y gobernadas por las mismas le­
yes: tenían las mismas monedas, los mismos pesos, 
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los mismos magistrados; en una palabra , había en­
tre ellas tanta uniformidad que parecía una sola 
ciudad toda la Acaya. Esto determinó á muchos 
pueblos vecinos á adoptar su forma de gobierno y 
acceder á su liga. Las leyes de esta primera asocia­
ción se ignoran , y tal vez no tuvieron otras que la 
necesidad de ayudarse entre sí contra los que que­
rían sujetarlos; y así cuando se levantó una poten­
cia como la de Alejandro, á que no pudieron re­
sistir , cesó la asociación por sí misma.

Pero los acayenses, por no haber tenido el tiempo 
suficiente de olvidar en los de sus sucesores el precio 
de la libertad, se resolvieron á sacudir un yugo tan 
incómodo como vergonzoso. Los habitadores de Pa­
tra y los de Di nía, ciudades muy pequeñas , reno­
varan su antigua alianza; y otras ciudades vecinas, 
aunque no muy grandes, quitaron la vida á los ti­
ranos que las oprimían, y se juntaron con ellas. El 
buen orden que reinaba en esta pequeña república, 
en que se veian unidas la libertad y el amor á la jus­
ticia y al bien público, empeñó á otros muchos pue­
blos en imitar su egemplo; pero su liga no tuvo fuer­
za para resistir y acometer, hasta que los consejos y 
hazañas de Arato la dieron alguna consistencia.

Era este Arato hijo de Clinias, uno de los me-D. del D. 
jores ciudadanos dcSicione , á quien esta ciudad ha-^¿de'j. c. 
bia escogido por gefe , y vivía feliz con su gobier- 275.
no cuando un tal Abandidas se apoderó de la supre­
ma autoridad , y su primer cuidado fue deshacerse 
de Clinias y de toda su familia ; y aun al mismo 
Arato, que solo tenia siete años, no lé hubiera 
perdonado, sino hubiera huido á favor del tumulto 
que la muerte de su padre causó en su misma casa. 
Despues de haber andado errante al rededor de la
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ciudad entró casualmente en la casa de la herma­
na del tirano para ocultarse en ella. Esta tuvo por 
inspiración el que aquel niño escogiese por asilo su 
habitación; y le envió á Argos, donde algunos 
amigos de su padre le criaron con el cuidado 
posible.

No pasaba Arato de veinte anos cuando formó 
el proyecto de poner á su patria en libertad ; y á pe­
sar de la atención de Nicocles, sucesor de Abandidas, 
que observaba todos sus pasos, halló modo de levan­
tar tropas. Escaló por la noche los muros de Sicione, 
y el tirano Nicocles huyó. Despertaron al ruido los 
habitadores, y se juntaron á tiempo que, presen­
tándose un heraldo , hizo la siguiente proclamación: 
u Arato , hijo de Clinias, convida á todos los ciu­
dadanos á restituirse á su antigua libertad. ” Estas 
palabras fueron recibidas con vivas aclamaciones 
de gozo, y se hizo la revolución sin derramar una 
gota de sangre. Pero Nicocles, que no habia cedi­
do á su poder, recurrió á Antigono, rey de Mace­
donia. Arato para resistirle no halló mejor medio 
que juntar á Sicione con la liga de los acayenses, 
que volvía á levantarse, y él la aumentó con la 
ciudad de Corinto , cuya cindadela quitó á los ma- 
cedonios. Esta cindadela llegó á ser el punto de 
apoyo mas importante para la liga ; porque se unie­
ron muchas ciudades considerables , cuyos reyes, 
que entonces tenían el nombre de tiranos, resigna­
ron voluntariamente su autoridad. Desde este tiem­
po se puede señalar la data poco mas ó menos del 
establecimiento de las leyes que hizo esta liga.

Todas las ciudades estaban sujetas á un gran 
consejo , que se juntaba dos veces al ario, al cual 
enviaba cada una cierto número de diputados, elegí-
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dos por sus conciudadanos á pluralidad de votos. 
Este consejo general decidía de la paz y de la guer­
ra , y disponía de las plazas vacantes. Se elegia el 
presidente también á pluralidad en la general asam­
blea ; y podía reunir la presidencia con el mando 
de las tropas. Era grande su poder; pero también 
era responsable á todo. Elegíanle un consejo de diez 
magistrados, llamados demiurgos, y estos tenían á 
su cargo la dirección de los negocios en ausencia del 
presidente; y aun en caso de urgencia podian jun­
tar el consejo general. Cuando alguna de las ciu­
dades no se conformaba con las resoluciones de la 
liga , ó se negaba á contribuir con su contingente 
en tiempo de guerra , podía ser precisada con la 
fuerza de las armas. No había lugar á incorporarse 
con la liga sin el consentimiento de los que la com­
ponían. Ninguna proposición de los estranos se pre­
sentaba á la asamblea sin que antes se hubiese co­
municado por escrito al presidente. Se prohibió que 
los miembros del consejo recibiesen presentes con 
ningún prctesto. No podía durar la asamblea ge­
neral mas que tres dias.

La primera guerra importante de la liga (2778) p. ¿el D. 
fue la que Cleomenes suscitó contra los lacedemo- 2778-1 A. de j. C.
líos. Era este su rey, y necesitaba ocupar á sus 22o. 
vasallos: al mismo tiempo la hacia á los etolios. 
Las felicidades de estos dos enemigos precisaron á 
la liga á llamar en su socorro á Antigono con los 
macedonios; y estas fuerzas reunidas oprimieron á 
Cleomenes. Viéndose los etolios sin el apoyo de La- 
cedemouia tuvieron por fuerza que mantenerse tran­
quilos. Vivían los etolios en tierra como los corsa­
rios en el mar , esto es, de rapiña. Llegaron á can­
sarse de la calma que había sucedido á la guerra
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de Cleomenes; y fastidiados de una paz que los ar­
ruinaba, atacaron á los mesenios, cuya defensa to­
mó la liga, por ser de su propio cuerpo; pero Ara­
to, comandante de las tropas aquivas, habiendo te­
nido una pérdida considerable , aconsejó que llama­
sen á los macedoniosj y Filipo, sucesor de Antigo­
no, fue á socorrer á la liga. Mientras él desolaba la 
Etolia , saqueaban los etoüos la Macedonia: de este 
modo estaba todo abrasándose en el Peloponeso.

Una intriga de corte apresuraba ó mitigaba las 
ruinas y las muertes; porque Filipo, príncipe joven 
entregado todo á la gloria de las armas, descansaba 
de la dirección de los asuntos y negocios en el cui­
dado de Apeles su ministro. Este tomó zelos de la es­
timación que Filipo mostraba á Arato: hizo que 
adoptasen sus proyectos muchos grandes; y formó 
una facción que por todos medios procuraba arrui­
nar el crédito del estrangero. Salieron mal muchas 
empresas y proyectos bien combinados, solo por 
haberlos aconsejado Arato: mas no por esto era me­
nor el afecto que Filipo le profesaba. Advirtió el rey 
en su ministro tan claras perfidias que determinó 
castigarlas, y así cayó Apeles de su gracia. Volvía 
éste de una espedicion que habia salido felizmente, 
porque gobernándola él mismo, se interesaba en que 
tuviese buen éxito; y á su llegada se le presentaron 
todos los cortesanos, y le acompañaron como en 
triunfo hasta palacio. Sin embargo, cuando espera­
ba ser recibido del monarca con las seríales del ma­
yor favor, le negó la guardia la entrada. Desapare­
ció al punto la tropa de aduladores, y el ministro 
se retiró triste á su casa. Como era sugeto de capa­
cidad, despues de este castigo ligero que debiera cor­
regirle, le volvió el rey á su confianza, y Apeles
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volvió de nuevo á abusar de ella. Sus maniobras su­
blevaron el egército por haberle persuadida á que 
las injusticias cometidas en la repartición del botín 
eran inspiradas por Arato. Ya entonces creyó Fili­
po que era preciso cortar el mal por su raíz; y aun­
que disimuló todavía por algún tiempo, tomadas 
bien todas las medidas hizo arrestar á Apeles, le cas­
tigó de muerte con uno de sus principales cómplices, 
y otro de estos se quitó asimismo la vida.

Los desastres de estas guerras inspiraron á todos 
y al mismo Filipo, el deseo de la paz. En las con­
ferencias que se tuvieron en Naupacta , Agelao, em­
bajador de los aliados, hizo en presencia del rey un 
discurso que el suceso podia hacer se tuviese por 
profecía. u Debiera desearse, dijo, que los griegos 
jamas se hiciesen la guerra: que se diesen todos la 
mano, y uniesen sus fuerzas para librarse de los 
bárbaros, de quienes tanto hay que temer; pero si es­
ta buena inteligencia no puede ser eterna , debernos 
á lo menos reunirnos en la ocasión presente, y ve­
lar sobre la conservación de nuestra libertad , ame­
nazada por todas partes. El hombre menos instrui­
do en política prevé que los vencedores cartagine­
ses ó romanos no limitarán su ambición al imperio 
de la Italia y la Sicilia, y que comprenderán tam­
bién la Grecia. Todos los griegos, y aun tú, Filipo, 
debéis considerar el peligro que nos amenaza, Bien 
podéis libertar á los griegos si en vez de atacarlos y 
debilitarlos como hasta aquí, tomáis sus intereses 
como propios, y cuidáis de su defensa. De este mo­
do les ganareis el afecto, y los tendréis fielmente de 
vuestra parte. Si suspirando por la gloria de vues­
tras armas pensáis en alguna empresa grande, vol­
ved al occidente los ojos, y aprovechaos de los suce­
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sos de una guerra en que se abrasa toda la Italia. Sa­
bed aprove» haros de la ocasión , y os prometo el im­
perio universal. Si por el contrario esperáis á que la 
tempestad que se levanta por el lado del occidente cai­
ga sobre la Grecia , debéis temer que muy presto no 
estará en vuestra mano hacer la guerra ó la paz, ni 
arreglar vuestros negocios como quisierais.’-’

Con este sabio discurso ( 2787 ) se hizo la paz 
general, pero duró poco tiempo. Empeñó Anibal á 

" Filipo contra los romanos; y creyó este principe que 
le convenia hacerse poderoso en Grecia para ser útil 
al nuevo aliado, y se apoderó de Itoma, plaza fuer­
te de Mesenia. No estaba por esta conquista Aralo, 
y le dijo: "Si la conservas pierdes tu ciudadela prin­
cipal que es el crédito. ” No le agradó la franqueza 
del republicano: este lo advirtió, y se retiró á Sicio- 
ne con su hijo, joven todavía, pero ya muy esti­
mado. Temiendo Filipo que los consejos y valentía 
de los dos se opusiesen á sus proyectos ambiciosos, 
hizo que diesen al padre un veneno lento, cuyos 
efectos pudiesen pasar por síntomas de una enfer­
medad. Arato no se engañó, porque admirándose un 
amigo suyo de verle escupir sangre, le dijo el en­
fermo: "Este es el fruto, amigo Cefalion, de la 
amistad de Filipo.” A su hijo le trataron con mas 
inhumanidad, pues le dieron uno de aquellos vene­
nos que causan locura , la cual le hizo cometer abo­
minables acciones, que si hubiesen sido voluntarias 
habrían bastado para desacreditarle. Honraron los 
de Sicione las exequias de su padre con himnos, cán- 

■ ticos y juegos fúnebres , dándole honores divinos. Se 
O- le debe mirar como el principal apoyo de la liga 
C. aquiva.

Ya ge iba cumpliendo el dicho de Agelao (2796),
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porque Filipo siempre hallaba romanos á la cabeza 
de todos en las ciudades que sitiaba y en los cgérci- 
tos que atacaba. Empeñó á los aquivos á juntarse 
con él contra estos enemigos. Tenia entonces la liga 
por comandante á Filopemenes, y sus victorias tra­
jeron la paz general, durante la cual lograron los 
embajadores romanos que los acayenses se uniesen 
con ellos.

Juntaron sus tropas ( 2807 ), y tuvieron tal 
fortuna que precisaron á Filipo á aceptar la paz con A. de J. C. 
las condiciones que Roma y la liga quisieron impo- I$>1' 
nerle. La principal fue que no tendria en Grecia 
dominio alguno, y que restituyese todas las ciuda­
des que en ella poseia. Bien quisieran los romanos 
reservarse algunas que les pudiesen servir de pun­
to de apoyo; pero Flaminio su embajador, creyó 
que debían manifestar un perfecto desinterés; y así 
del papel de aliado que representaba, pasó, según 
el genio orgulloso de la nación, al de protector. To­
mó ocasión de los juegos Ístmicos, en los cuales se 
juntaban los diputados de todos los países griegos, 
para que un heraldo leyese este famoso decreto: UE1 
senado y pueblo romano, y Quincio Flaminio Pro­
consul, despues de haber vencido á Filipo, y dado 
la paz á la Lacedemonia, declaran por enteramente 
libres á los corintios, los foceos, los locrenses, los 
cúbeos , los magnesios , los tésalos, los perrhebos, 
los aqueos y los filotes. Vivan todos estofe pueblos en 
estado de independencia, y gobiérnense por sus pro­
pias leyes. ”

Con esta libertad general 
liga aquiva muchos aliados, y entre otros la Lace- j, 
demonia, á la que el generoso Filopemenes sacó de 186. 
la horrible tiranía de Nabis. De los despojos que se

( 2S11 ) adquirió la n. del D.
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hallaron en el palacio de este usurpador sacaron los 
espartanos una suma considerable, y quisieron pre­
sentársela á su libertador: pero era tanta Ja vene­
ración de sus virtudes morales, y el rezelo que tenían 
de desagradarle con esta acción, que cuando se trató 
de ofrecérsela no se halló quien la llevase, y fue pre­
ciso mandar por decreto á Timolao , su amigo par­
ticular, que cumpliese con esta comisión. Dos veces 
quiso desempeñarla, y dos veces se vio tan cortado 
á vista de la austeridad de costumbres de Filoperne- 
nes, de su grandeza de alma y de su frugalidad, que 
no se atrevió á hablarle de ello. Ya por tercera vez, 
forzado por los espartanos, se resolvió á hacer su 
proposición. Le escuchó Filopemenes con grande so­
siego, y juntando los ciudadanos, despues de mani­
festar el vivo reconocimiento de que estaba penetra­
do, añadió: "Guardad, lacedemonios, este dinero 
para ganar á los que con sus discursos sediciosos 
perturban vuestra ciudad , para que viéndose paga­
dos porque callen, no causen en ella mas desórde­
nes, pues vale mas cerrar la boca á un enemigo 
que á un amigo. Por mi parte contad siempre con 
mi amistad, que nunca os costará cosa alguna.’’

Mientras fue comandante Filopemenes (2820) 
Z. se sostuvo la liga aquiva, á pesar de las diligencias sor­

das de los romanos para minarla y destruirla. Este 
hombre grande, llamado el último de los griegos, fue 
herido y preso en una acción contra los mesen ios, 
que se habían separado de la liga. Los vencedores 
estaban divididos en los sentimientos acerca de su 
prisionero ; porque unos no podían sin verter lágri­
mas ver con grillos á este héroe de la Grecia , á cu­
yas órdenes habian peleado y triunfado, y por últi­
mo los había librado de la tiranía de Nabis. Otros
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gustaban de ver en él un enemigo humillado, y para 
gozar á su gusto de este espectáculo, pidieron <yie he­
rido como estaba, fuese presentado en el teatro; pero 
advirtiendo sus enemigos que así se avivaría mas la 
estimación y afecto del pueblo, le retiraron con des­
atención , y le hicieron llevará un calabozo, donde 
herido, enfermo y fatigado pasó una noche cruel. 
Al día siguiente se juntó el pueblo, y pretendía con­
seguir de los enemigos ventajosas condiciones por 
cange del prisionero; pero los que habían arrastra­
do al pueblo á rebelarse contra la liga , temiéndole 
como á enemigo implacable, convinieron en que se 
le quitase la vida. Fue el egecutor á llevar el vene­
no á Filopemenes. Cuando este le vió entrar con la 
copa en la mano se incorporó con trabajo, y pre­
guntó con gran sosiego, tlsi los jóvenes que hablan 
peleado con él, y pudieron salvarse, habían gana­
do algún lugar seguro/’ “Ni uno ha sido muerto ni 
prisionero” respondió el egecutor: “pues yo mue­
ro contento” le dijo: y tomando la copa se la be­
bió con un rostro en que estaba pintado el conten­
to. Presto quedó vengada su muerte. Embistieron los 
acayenses á Mesenia, y pidieron que les entregasen 
los que habian quitado la vida á Filopemenes, en lo 
que el pueblo no se detuvo. El pi incipal , que era 
Dinocrates, se mató á sí mismo: los otros sirvieron 
para la pompa fúnebre de aquel héroe; y la urna de 
sus cenizas fue llevada en triunfo á Megalopolis, en 
donde había nacido. La iba escoltando todo el egér- 
cito, y despues seguían los mésenlos culpados en su 
muerte cargados de cadenas; y por último murie­
ron apedreados sobre su sepulcro. Pocas ciudades hu­
bo en Grecia que no levantasen algún trofeo en ho­
nor de este héroe.
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dtl D. I^os romanos ( 2836) pusieron grillos, por de- 

AideJ.C. cirio así, á la liga aquiva con atenciones políticas, 
1^2, mientras temieron que diese socorro á Perseo, rey

de Macedonia, á quien hacían guerra mortal; pero 
vencido este príncipe cesaron todas su atenciones y 
empezaron las injusticias , cuyo plan bien combina­
do los hizo por último dueños de la Grecia. No so­
lamente oscilaron unas ciudades contra otras, sino 
que en cada una de ellas mantenían, por medio 
de emisarios , la funesta división. Sus partidarios 
vivían seguros de ser bien sostenidos por inicuas que 
fuesen sus pretensiones. Sublevaban á los esclavos 
contra sus dueños, y pagaban infames delatores. Bien 
presto llegó á ser delito el no apasionarse por los in­
tereses de los romanos. Hubo listas de proscripcio­
nes, y enviaron comisionados con el encargo de ege- 
cutar sus sentencias secretas. En una asamblea pú­
blica de los acayenses tuvieron descaro para pedir, 
que los que habian asist ido á Perseo fuesen, ante todas 
cosas, condenados á muerte , y que despues los irían 
nombrando. “¿Cómo, esclamó la asamblea, despues 
de la condenación? ¿Qué justicia es esa ? Empiécese 
por nombrarlos, y que se defiendan; y si no alegan 
motivo para su justificación, nosotros prometemos 
condenarlos. Lo prometéis, replicó el comisario, está 
muy bien : pues todos vuestros capitanes generales, 
y todos los que han tenido algún cargo en vuestra 
república están culpados en este delito. ” Gcnon, 
hombre de gran crédito, y muy respetado en la li­
ga, se levanta y dice : “Yo he mandado el egérci- 
to, y he sido cabeza de la liga, y protesto no haber 
hecho nada contra los intereses de los romanos, y 
si alguno me persigue estoy pronto á justificarme ó 
aquí delante de la asamblea de los acayenses, ó en
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Roma á presencia del senado. ” lomó el romano esta 
última palabra, y dijo: Ya que Genon ha nombra­
do al senado, ni él ni los otros acusados pueden ape­
lar á tribunal mas justo. Fue nombrando despues á 
los acusados, y dispuso que fuesen á Roma para de­
fender su causa. Eran estoS mas de mil, y ninguno 
otro tenia otro delito sino el ser todos hombres de 
distinguido mérito.

La partida de estos fue la herida mas sensible 
para la liga acaya. Así que llegaron á Italia los dis­
tribuyeron en diferentes ciudades, en donde perma­
necieron encarcelados , como si ya estuvieran con­
denados á muerte. El consejo de Acaya envió dipu­
tados á Roma pidiendo que pudiesen defender su cau­
sa. Respondió el senado con una insigne mala fe: 
u Que los desterrados se habían hallado culpados ca 
Acaya, y solamente habían ido á Roma para inti­
marles el castigo que se Ies debia dar/-’ Enviaron 
de nuevo los acayenses una solemne embajada, que 
hizo pararal senado; pero este respondió, que no le 
parecía interés de los acayenses que volviesen los 
desterrados á su patria ; y á otra embajada que se 
abatió hasta los ruegos y súplicas, siempre el sena­
do correspondió inexorable con la misma negativa: 
y solo ganaron con estas instancias hacer mas dura 
la esclavitud de los proscriptos. Diez y siete años se 
pasaron en pretensiones inútiles : ya estaban reduci­
dos corno á trescientos cuando Polibio, que era uno 
de estos infelices, y había hecho servicios á Paulo 
Emilio en la educación de sus hijos , consiguió con 
su protección que se remitiese su asunto al senado. 
Catón prometió apoyar la demanda por complacer 
al joven Escipion. Cuando la presentaron se divi­
dieron las opiniones, y el mayor número no era fa­
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vorable. Llegando el turno de Catón se levantó este 
con el aire mas grave, y dijo: u Quien nos vea dis­
putar con tanto calor sobre si algunos viejos de Gre­
cia se han de enterrar en Italia ó en su propio país, 
creerá que nada tenemos que hacer. ” Con esta chan­
za se avergonzó el senado, y concedió la pretensión, 
Quisiera Polibio que se mandase que en llegando fue­
sen restablecidos en sus cargos y dignidades. Antes 
de presentar el memorial pidió consejo á Catón, y 
este le respondió sonriéndose : Polibio, tú no imi­
tas la prudencia de Ulises: tú quieres entrar otra 
vez en la cueva de Polifemo por algunos malos mue­
bles que te dejaste en ella. ”

Dos de los mismos diputados, Critolao y Dioeo, 
cuando volvieron á su patria con la venganza en sus 
corazones, se propusieron-restituir á la liga su anti­
gua autoridad : mas solo consiguieron precipitar su 
ruina. No tenían estos ni la prudencia de Arato, 
mi la fuerza de Filopemenes , y emprendieron una 
obra que en tales circunstancias no se hubieran atre­
vido á imaginar estos héroes. Ya el antiguo patrio­
tismo estaba perdido entre los grandes, y solo sub­
sistía en el pueblo como una efervescencia pasagera, 
y asi no se podia contar con que hiciese aquellos es­
fuerzos grandes y durables, tan necesarios contra la 
destreza y perseverancia de los romanos. Cometieron 
los dos aqueos el yerro de atacar de frente á los ro­
manos , y así se declararon altamente contra ellos, 
desacreditaron sus intenciones, hicieron que el pue­
blo insultase á sus diputados , y no viéndose sosteni­
dos de sus grandes, los maltrataron y los denuncia­
ron á la plebe como enemigos de la patria. Les sus­
citaron tales persecuciones que los hicieron huir. Las 
tropas de la república se resintieron de esta falta, y
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se vio que se componían de una multitud sin disci­
plina; pero llena de audacia y presunción.

Tal era ( 2857 ) el egército que Critolao y Dioco 
opusieron á Memmio, general romano, delante de 
las murallas de Corinto. Decidió una batalla de la 
suerte de la república aquiva; y aunque el valor cie­
go tuvo por algún tiempo indecisa la victoria, al fin 
la habilidad y esperiencia la lograron. Critolao per­
dió la vida. Dioeo huyó á rienda suelta á Megalo­
polis, donde estaba su muger: la mató, puso fuego 
á su casa, y tomó veneno. Bien pudiera haberse re­
tirado á Corinto, que era una de las plazas mas fuer­
tes de la tierra, y conseguir una capitulación hon­
rosa. Los corintios se aturdieron tanto con esta der­
rota , que ni aun pensaron en cerrar sus puertas. 
Por tres dias estuvieron abiertas, y los muros sin 
defensores. Memmio no se atrevía á entrar temien­
do alguna emboscada; pero al fin se aventuró, y 
asegurado en su posesión, la abandonó al saqueo de 
los soldados. Los hombres fueron pasados á cuchillo, 
y las mugeres y ñiños vendidos como esclavos.

Los tesoros que allí se hallaron son cosa increí­
ble. Escedia Corinto á todas las ciudades así en la 
cantidad como en la riqueza de los muebles, esta­
tuas y pinturas. Muchas piezas de precio inesfíma- 
ble cayeron en manos de los soldados , que no co­
nociendo la belleza las destruyeron ó vendieron por 
casi nada. Entre otras se cita una pintura de Ape­
les, sobre la cual estuvieron los soldados jugando á los 
dados, hasta que la trocaron por una mesa mascó- 
moda: Atalo, rey de Bérgamo, la compró por una 
cantidad que equivaldría á cuatrocientos mil reales 
de nuestra moneda. El general en este punto no te­
nia mas conocimiento que los soldados; pues hablen—

D. del D.
2857.
A.deJ.C.
141.
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do hecho que llevasen á bordo de los navios muchas 
estatuas y pinturas para hacerlas servir en su triun­
fo, amenazó seriamente á los capitanes de navio con 
que si echaban á perder algunas de aquellas piezas, 
les baria aprontar otras.

Despues del saqueo redujeron á cenizas la ciu­
dad en consecuencia de las ordenes que recibieron 
de Roma. El oro, la plata y el bronce que se fun­
dieron juntamente en el incendio formaron arroyos 
de un metal compuesto de todos tres, que fue despues 
muy famoso y muy buscado. Derribaron los mu­
ros , y sacaron hasta las piedras de los cimientos. 
Con la ciudad de Corinto pereció la liga aquiva, de 
la que era como capital. Los romanos abolieron el 
gobierno popular en todas las ciudades: no obstan­
te, se las permitió gobernarse por sus propias leyes 
bajo la inspección de un pretor , y de este modo se 
hizo la Grecia uná provincia romana, y quedó su­
jeta á una contribución anual.

Nerón restituyó á la Grecia sus antiguos privi­
legios , y cargó sobre la Cerdeña el tributo de la 
Acaya. Vespasiano la redujo á su primer estado de 
sujeción. Nerva y Trajano la concedieron una som­
bra de libertad. Constantino colocó esta provincia 
entre las que pertenecían al emperador del oriente. 
En el reinado de Arcadio y Honorio asolaron los 
griegos estas provincias bajo el rey Alarico, y redu­
jeron á montones de ruinas los mas hermosos edi­
ficios. En el siglo de'cimo el emperador Manuel di­
vidió el Peloponeso en siete provincias, y las dio á 
sus hijos. A este país le llamó la Morca, por la se­
mejanza que tiene su figura con la de la hoja del 
moral. En el siglo trece, cuando los príncipes de oc­
cidente tomaron á Constanlinopla, cayó la Morca
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en poder de los venecianos. La conquistaron los ma­
hometanos reinando Mahomct II, y la conserva­
ron hasta mil seiscientos treinta y siete, que vol­
vió á los venecianos, y en mil setecientos quince 
recayó en el imperio otomano, que hoy la posee y 
gobierna por medio de un Sangiaco á las órdenes 
del beglierbey de Grecia que reside en Modon.

ETOLIOS.

A los de la Etolia se les supone haber sido pue­
blo inquieto, turbulento , que rara vez vivian en 
paz entre sí, y siempre estaban en guerra con sus 
vecinos. A esto se añade , que no conocían el ho­
nor , y estaban prontos á hacer traición á los me­
jores amigos por cualquier ganancia; en una pala­
bra, sus vecinos los miraban como salteadores. Es­
te carácter, según nos lo pinta Polibio , natural de 
Acaya, y por consiguiente enemigo de los de Eto­
lia , parece demasiado cargado , por ser el mas in­
fame que se puede pintar: porque no eran ni mas 
ladrones , ni mas codiciosos de botín , ni mas in­
cómodos á sus vecinos que los otros pueblos de aque­
llos países. Como apasionados por la libertad siem­
pre estaban inquietos en las cadenas , y se agitaban 
por romperlas. Sí los atacaban embestían , su re­
acción era continua, y no sabemos que fuesen mas 
turbulentos que los de Acaya; porque entre estos dos 
pueblos seria difícil decidir quiénes eran los agreso­
res, ni cuál dió el egemplo de la confederación que 
reunió bajo las mismas leyes las ciudades vecinas 
haciendo entre sí un cuerpo de confederados. Las 
condiciones de la liga etolia son las mismas que las 
de la aquiva , á escepcion de que no se empeñaban 
en precisar con las armas á los que no concurrían 

tomo i. 27
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á una guerra resuelta por el mayor número: modera­
ción que hace honor á su justicia, si no se le hace ásu 
política. No tuvieron por comandantes hombres de 
tanta reputación como Aralo y Filopemcnes; mas 
no les faltaron sugetos de probidad para el consejo, 
y generales hábiles, que egecularon cosas grandes 
con soldados infatigables, intrépidos, tenaces, y de 
tanta paciencia para sufrir un sitio, como de ardor 
en una campaña, sobre ser cscelentes marinos.

Estos fueron los primeros que entre los griegos 
se dejaron engañar de las pérfidas insinuaciones de 
los romanos. Hicieron con estos alianza para recha­
zar á Filipo, rey de Macedonia, de quien se veian 
amenazados ; y cuando esperaban que los romanos 
los ayudarían hasta dar fin á esta guerra, de modo 
que no tuviesen que temer de parte de los macedo- 
nios , se vieron engañados por estos aliados infieles, 
que hallando su interes en hacer la paz , la conclu­
yeron sin detenerse en el peligro en que dejaban á 
los de Etolia , y así aceptaron estos el socorro de 
Antíoco, rey de Siria.

J). del O. Estaba empeñado este príncipe (2812) por ha- 
A8ldéj C ber dado refugio á Aníbal en hacer la guerra á los 
186. romanos. Era preciso determinar si, se había de 

llevar á Italia , ó si habla de hacerse en la Grecia. 
Anibal, que siempre creyó que los romanos no po­
dían ser vencidos sino en su tierra, insistía por el 
primer partido ; pero Antíoco creyó que para conte­
ner la ambición de aquella república hastaria oponer 
por muralla la Grecia, y mas teniendo á su favor los 
de Etolia, que sostendrían los primeros esfuerzos. Pro­
curó Antíoco ganarlos, y envió embajadores á una 
asamblea general, en donde se examinase el parti­
do que se debía tomar entre un rey y una repú-
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blica. Flaminio, general romano, fue á esta junta.

Los embajadores de Antíoco hicieron una lar­
ga enumeración de las naciones que su señor lle­
varía para socorrer á la Grecia , señalando con 
sus propios nombres los diferentes pueblos. Fia- 
minio tomó la palabra, y dijo: "Os quieren asus­
tar con la enumeración de todos los pueblos que 
vendrán como un torrente á inundar la Grecia : y 
esto me trae á la memoria una comida que me dio 
en Calcis un amigo de humor alegre , y que sabe 
perfectamente portarse. Me convidó á un festín en 
tiempo en que la caza era muy rara, no obstante, 
la mesa estaba cubierta de ella ; y admirándome 
de la abundancia , le pregunté en dónde habia ha­
llado tanta caza. Y él me respondió: Amigo, no 
es mas que tocino sazonado diversamente y con 
diferentes salsas. Lo mismo sucede con las tro­
pas del rey', cuya enumeración tan pomposa aca­
báis de oir. Los daes, medos, cadusios , elimcos, 
nombres desconocidos hasta hoy en Grecia, no son 
mas que un pueblo , y pueblo de esclavos; y por mas 
que los disfracen, todos son una misma nación. "Sea 
la salsa como quiera, el manjar es el mismo.” En­
tró despues Flaminio en discursos políticos que hi­
cieron impresión en los de Acaya, que es donde se 
celebraba la asamblea , y así estos se juntaron con 
los romanos, y los de Etolia con Antíoco.

No correspondió este príncipe á las esperanzas 
de sus aliados. En una edad mas que madura se ca­
só con una muger muy joven , con cuya compa­
ñía se olvidó por muchos meses y muy preciosos 
de Roma , de la Grecia y de la Siria. Fue mayor 
la desgracia de afeminarse, y descansar cuando de­
biera haberse aprovechado del primer esfuerzo de
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los etolios, pueblo temible en el principio de una 
empresa , y cuya impetuosidad era terrible. Habían 
manifestado este carácter en una guerra contra La- 
cedemonia que no pudo resistirlos. Antíoco salió de 
su letargo con las victorias de los romanos ; pero 
arrojado de puesto en puesto , despues de una pér- 
dida considerable se vió obligado á embarcarse. Los 
etolios abandonados se refugiaron á sus plazas, y 
las defendieron con vigor. Naupacta, que era una 
de las principales , vió caer delante de sus muros 
el valor de las legiones. Los etolios se aprovecha­
ron del vislumbre de esperanza que les daba ver le­
vantar el sitio para pretender en Roma alguna com­
posición. Hicieron ellos sus proposiciones en tono 
sumiso, y el senado las recibió con altivez. Obró 
como soba cuando qucria quedarse con todo, con­
servando el honor de una justicia aparente. Esta 
fue imponerles una alternativa que no podian acep­
tar , y era pagar una cantidad enorme, ó sujetar­
se á cuanto los romanos quisiesen mandar.

La suma era infinitamente superior á los me­
dios de los etolios. Y así preguntaron qué límites 
tendría aquella voluntad que les proponían por ley 
irrefragable. En este particular solo les dieron res­
puestas muy vagas, por las que viendo que el ver­
dadero designio de los romanos era tenerlos á discre­
ción , cayeron de rabia como furiosos sobre los alia­
dos de la república romana, recorrieron como deses­
perados la Macedonia, protegida por los romanos, lle­
vándolo todo á fuego y sangre. Entre tanto iban avan­
zando los romanos insensiblemente , y haciendo una 
guerra prudente con pian, y acompañada siempre de 
la victoria. Tomaron á Lamia, capital de Etolia, y 
por último se hallaron delante de Ambracia, que
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era el último recurso de la república Etolia.

Si los romanos se valieron contra esta ciudad 
de todos los medios, ardides y máquinas imagina­
das por el arte en los sitios, no omitieron los eto- 
lios medio alguno para inutilizarlas. Entre otros se 
nota una ingeniosa máquina que inventaron para 
detener el progreso de las minas. Se hacían estas, 
entonces , socavando el muro, y sosteniéndole con 
puntales de madera : les ponían fuego , y así caía 
la muralla, ó abría una brecha mas ó menos an­
cha , por donde entraban los sitiadores que estaban 
allí prontos. Se aseguraron los sitiados por los gol­
pes que oían de piquetas que iba avanzando la mi­
na. Contraminaron por su parte , y encontrando á 
los minadores pelearon unos con otros ; pero los si­
tiadores no abandonaban la mina. Los ambracia- 
nos , para precisarlos , trajeron también una má­
quina que habían construido. Esta era una gran 
vasija hueca con un fondo de hierro penetrado de 
muchos agujeros , y guarnecido con muy agudas 
puntas para que ios romanos no se acercasen. Es­
taba el enorme vaso lleno de plumas; y ponién­
dolas fuego arrojaban despues con fuelles todo el 
humo hacia los sitiadores, obligándolos á salir de 
la mina por no verse sofocados , y por consiguien­
te á interrumpir el trabajo. Esto daba tiempo á 
los elolios para reparar los cimientos de sus muros.

Capituló Ambracia con duras condiciones , que 
ya anunciaban las que se dejó imponer toda la na­
ción , dividida con las intrigas y enredos de los ro­
manos. Prescribían estas condiciones una venera­
ción profunda á la magestad del pueblo romano: 
la entrega de los prisioneros y desertore/; : una gran­
de mulla que se debía pagar en parte de contado, y
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el resto en muchos términos ; con mas de cuarenta 
rehenes á elección del'vencedor. En fin cuantas obli­
gaciones pudieran sujetar á un pueblo conquistado.

Despues de condiciones tan duras llevaron á mal 
los romanos no ya que tomasen partido algunos eto- 
lios en la guerra de Perseo, sino el que simplemen­
te se inclinasen á este príncipe. Cuantos se halla­
ron sospechosos en este punto se vieron obligados á 
ir á justificarse á Roma, en donde los tuvieron 
prisioneros , y de donde no volvieron jamás. Se con­
taron quinientos y cincuenta de los principales de 
la nación , asesinados sin mas delito que el ser sos­
pechosos ; y los comisarios enviados por los roma­
nos declararon que hahian perdido justamente la vi­
da , pues se hahian merecido esta desgracia favore­
ciendo al partido de los maccdonios.

Permanecieron los elolios en este estado de es­
trecha servidumbre hasta la destrucion de la liga 
aquiva. Entonces participaron de la especie de li­
bertad que se permitió á la Grecia. La Etolia ya 
estuvo sujeta al imperio de Oriente , y ya pasó á 
manos de algunos príncipes particulares. En el año 
de i53a reunió j\murates II todas sus tierras en 
su dominio. El famoso Jorge Castrioto, llamado 
Escanderberg, la defendió por mucho tiempo , co­
mo patrimonio suyo, contra todas las fuerzas del 
imperio otomano, dejando una parte á los vene­
cianos ; la que perdieron en tiempo de Mahomet II, 
cuyos sucesores la han conservado hasta ahora.

ATENAS (provincia).

Si la historia de las naciones se concluyera en 
aquel tiempo en que dejan de ser estados políticos, 
supuesta la destrucción de las ligas aquiva y etolia, 
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nada habría que decir de Atenas, ni de algunas 
otras repúblicas que se tragó la de Roma ; pero 
en las ruinas de estos edificios se pueden hallar al­
gunos restos de monumentos que acreditan su an­
tigua grandeza , y aun interesan la atención. La po­
ca libertad que les había quedado á los atenienses, 
destruida la liga de Acaya, escitó la envidia de Fi- 
lipo , rey de Macedonia. Los amenazó este príncipe, 
y ellos llamaron contra él á Atalo, rey de Perga­
mo, á los de Roda? y á los romanos. Ya empezaban 
estos á gustar de las ciencias y las artes , y se hon­
raron de hacer alianza con la ciudad que pasaba 
con justo título por el centro de los conocimientos 
agradables , y así la enviaron socorro ; y Filipo fue 
vencido y obligado á la fuga. Este importante ser­
vicio (2912), que debiera aficionar Inviolable- D. del D. 
mente los atenienses á la república romana, no ^.dej. C. 
impidió que el pueblo tomase contra ella el partido 86. 
de Mitridates , rey del Ponto. Le escitó para esto un 
filósofo epicúreo, llamado Aristion , muy acredita­
do en la ciudad. No aprobaban los principales ciu­
dadanos esta nueva alianza ; y Aristion , no espe­
rando ganarlos, resolvió echarles cadenas haciéndo­
se dueño de la ciudad. Concertó la egecucion de su 
intento con Arquélao, general de Mitridates: se 
apoderó este de la isla de Délos , y saqueó el famo­
so templo de Apolo Delio. En otro tiempo habia 
sido de Atenas esta isla, y anunció Arquélao que 
él baria llevar aquel botín á Atenas, como que de 
derecho la pertenecia. Los atenienses , encantados 
con este rasgo de generosidad , no pensaron de mo­
do alguno en la escolta que acompañaba el regalo, 
y así dejaron entrar hasta dos mil hombres ; y no 
bien estuvieron dentro cuando dispuso Aristion de
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todos los empleos; y así reinó en Atenas con su­
prema autoridad. Todos los que eran favorables á 
los romanos fueron muertos ó enviados á Mitridates.

Empezaron á hacer la guerra con una crueldad 
muy semejante á la de las naciones mas bárbaras. 
Bracio, general romano, tomó una pequeña isla que 
habla dado asilo á algunas naves de Mitridates, hi­
zo crucificar á los esclavos, y cortar el brazo dere­
cho á todos los isleños que cayeron en sus manos. 
Este Bracio precedió á Sila , nombrado para soste­
ner la guerra contra Mitridates. Le pareció á Sila 
que debía quitar á este príncipe el recurso de la 
Grecia, y determinó quitarle á Atenas. Esta ciudad 
era muy fuerte: sé componía de tres partes: prime­
ra , la ciudadela: segunda, la ciudad baja, separa­
da con una gruesa muralla, y ambas rodeadas de 
un fuerte muro; y la tercera los dos puertos Muni- 
quio y el Pirco, que venían á ser uno, y se junta­
ban con la ciudad por medio de dos murallas muy 
altas y gruesas. Se encargó Aristion de la defensa de 
la ciudad , y Arquelao de la de los puertos.

Se lisonjeaba Sila de tomar por asalto el puer­
to , y fue rechazado. Determinó pues atacar en toda 
forma á Atenas. La bloqueó durante el invierno, em­
pleando este tiempo en preparativos, y sobre todo en 
máquinas.Bosques enteros hubo que cortar, sin per­
donar á los sotos y á los árboles del Liceo. Allanó to­
dos los edificios que pudieran estorbarle, ó cuyos es­
combros pudieran favorecer á los aproches. Por ser 
el país bastante estéril por sí mismo, y haber sido 
ademas de esto asolado , se empleaban diariamente 
veinte mil marineros en llevar víveres.

Estos gastos agotaron bien presto la caja mili­
tar , y en esta escasez recurrió Sila á los tesoros sa-
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grados. Escribió pues á los anfictiones, que se halla­
ban entonces congregados en Delfos, y les suplicó 
que le enviasen los tesoros de Apolo, obligándose so­
lemnemente á dar á aquel dios, que él verdadera­
mente honraba, el valor de cuanto le adelantasen. 
Un cierto Cafis , natural de Focide , enviado á pre­
sentar el memorial, dijo á los sacerdotes , que había 
tomado esta comisión á mas no poder. Lloró en su 
presencia, y Ies suplicó que consultasen al oráculo. 
No respondió palabra el dios ; pero se oyó en el san­
tuario el sonido de su lira. Cuando contaron á Siía 
esta circunstancia le dijo á Cafis: tt'¿Pues qué no 
advierten que la música siempre es una espresion de 
gozo? Marcha, trae los tesoros , y cuenta con que 
darás gusto al dios.” Dado este primer paso tam­
poco hizo escrúpulo de tomar las riquezas de Escu­
lapio en su templo de Epidauro. Con estos socorros 
empezó en primavera á estrechar de muy cerca la 
ciudad.

Sus principales esfuerzos se dirigieron al Pireo, 
el cual fue atacado y defendido con igual valor. Sila 
llevaba á Arquelao la ventaja de saber en cada ho­
ra, por las espías que tenia en la plaza sitiada, to­
dos los proyectos del comandante enemigo. Le da­
ban los avisos escritos en bolas de plomo, arroja­
das á su campo con las hondas; pero el valor de Ar— 
quelao inutilizaba casi siempre la traición. Sor­
prendido y atacado contra toda regla y verisimili­
tud, como que el enemigo sabia sus intenciones, no 
por eso dejaba de rechazar á los romanos. Tres asal­
tos sufrió en un mismo dia sin que le pudiesen ha­
cer daño alguno.

Mientras se daban estos combates iba apretando 
mas el hambre en Atenas ; ya muchos ciudadanos no
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comían sino yerbas que iban á arrancar por las for­
tificaciones y terraplenes. En tan funesta coyuntu­
ra fueron los senadores y sacerdotes á postrarse á los 
pies de Aristion, pidiendo que se compadeciese de la 
ciudad, y se rindiese con las condiciones que le pa­
reciesen soportables; pero en vez de dar oidos los hi­
zo retirar violentamente de su presencia. En medio 
de la miseria pública pasaban este tirano y sus cóm­
plices las noches y los dias regalándose como epicú­
reos, y tenían una mesa cubierta de , los mas esquí- 
sitos manjares. No obstante, habiendo ya consumido 
todos los animales, caballos, gatos y perros, llega­
ron al estremo de sustentarse de los cueros viejos 
que cocían, y aun de carne humana.

Entonces aparentó Aristion que estaba compa­
decido del pueblo, y diputó algunos que fuesen ha­
blar á Sila; pero envió unos declamadores que par­
laron mucho de Teseo, de los grandes hombres de 
Atenas, de sus hazañas antiguas contra los medos, y 
no se les oyó una sola proposición sobre las circuns­
tancias del dia. KGuardad para vosotros, dijo Sila, 
esas retóricas flores, que á mí no me ha enviado la 
república para que escuche vuestras proezas anti­
guas, sino para que castigue vuestra rebelión. ” Es­
peraba el capitán romano con tranquilidad á que 
el hambre escesiva ó algún alboroto de los atenien­
ses le entregase en sus manos la ciudad; pero la ca­
sualidad precipitó el negocio y aceleró el momento. 
Supo que tenia poca guardia un parage muy débil 
de la plaza: le atacó, abrió brecha, y entraron las 
tropas. Los soldados rindiéronlas armas, y el pue­
blo pidió gracia; pero como el pueblo maligno é 
insolente se había propasado á burlas picantes y 
á insultantes espresiones, se tomo el vencedor una 
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venganza egemplar. Abandonó á sus tropas el sa­
queo , y las permitió pasar á cuchillo hasta los 
niños y mugeres. Fue horrible la carnicería ; y 
el soldado, animado del resentimiento del general, 
castigó igualmente á los que habían concurrido á la 
afrenta, y á los que no la habian impedido. Conce­
dió la vida Sila á los que escaparon de su primera 
furia, y prohibió que se cerrase jamas la brecha 
por donde habia entrado. Quitó á los ciudadanos el 
derecho de elegir magistrados; pero á poco tiempo 
les restituyó este privilegio.

Abrazaron despues el partido de Pompeyo con­
tra César, y sostuvieron contra este un sitio; bien 
que perdonó á los vivos, como él lo dijo, en obsequio 
de los muertos ; y tomó bajo su protección la ciu­
dad de Atenas. Muerto César se interesaron por Bru­
to, y sucesivamente por Antonio. Augusto los castigó 
por haberse declarado por el asesino de Cesar, su 
bienhechor. Germánico les concedía un lictor que 
era señal de soberanía. Aespasiano hizo á la Ati­
ca provincia romana, diciendo que los atenienses no 
sabian ser libres. Adriano, que por honor ó por otros 
fines habia sido arconte de Atenas, se acordó de es­
to siendo emperador; y la reintegró en sus privile­
gios: la dió una suma considerable: la aseguró una 
renta de trigo, y reparó sus muros; por cuyos be­
neficios mereció el título de segundo fundador. Los 
dos Antoninos, el pió y el filósofo ^confirmaron estos 
privilegios: Severo los cercenó; y Valeriano, fue mas 
favorable.

Constantino se declaró protector y amigo de los 
Atenienses; y dió á su primer magistrado el título 
de gian duque. La generosidad de Constancio llegó 
hasta ponerlos en posesión de muchas islas del Ar-
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chipiélago. Los godos los maltrataron cruelmente 
en tiempo de Arcadio y Honorio, y arruinaron casi 
todo cuanto habia quedado de sus edificios magnífi­
cos. En el siglo trece perteneció sucesivamente Ate­
nas á señores latinos, al imperio griego y á los ara­
goneses. A estos los quitó la posesión un florentin 
llamado Raynerís Acciayoli, el que dejó á Atenasá 
los venecianos; y á su hijo natural, llamado Anto­
nio, le dió la Beocia. Quiso este, despues de haber 
quitado la Atica á los venecianos, defender sus es­
tados contra los turcos : pero se los quitaron con la 
vida. En el año mil seiscientos ochenta y siete vol­
vió á caer Atenas en poder de los venecianos; y al­
gunos años despues se la lomaron los turcos, que la 
conservan al presente. Los estados pequeños, circun­
vecinos de Atenas, han sufrido las mismas mudan­
zas que esta famosa ciudad.

Con la espulsion de los reyes formaron los beo­
dos una república , á la que presidia un pretor, que 
incurría en la pena de muerte si no resignaba su 
cargo al fin del año; y un consejo de siete, nueve ú 
once personas, llamados beotarcos, moderaba la au­
toridad del pretor , y poseian las primeras plazas en 
el egército. Los que hacian justicia eran unos ma­
gistrados con el nombre de polemarcos. Habia cua­
tro consejos, y cada uno, según parece, se compo­
nía de los diputados de cada territorio, y se unian 
para decidir en los negocios generales. Se nota por 
singularidad que en Tebas, capital de la Beocia, en­
traban en el número de los ciudadanos los artesa­
nos y mercaderes; pero estaban escluidos de los em­
pleos públicos. Una ley que hace honor á su huma­
nidad prohibía esponer sus propios hijos ; y así los 
que no podían criarlos debían recurrir al magistra-
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do, y este buscaba algún hombre de buena volun­
tad ; y el niño era esclavo del que le había mantenido.

Por estar los beocios rodeados de repúblicas mas 
poderosas, se dejaban llevar del movimiento que es­
tas les imprimían, y así sus llanuras sirvieron mu­
chas veces de campo de batalla á sus enemigos y á 
sus aliados. Muchas veces también hicieron figura 
en los combates, porque sus soldados , mas constan­
tes que impetuosos, eran muy apreciables. Se re­
prende en ellos, que cuando la república caminaba 
á su fin fueron traidores y asesinos; pero un pueblo 
no se hace malo de repente y sin causa. Eran muy 
vejados de los romanos, tiranos de todos los que no 
bajaban servilmente la cabeza á su imperio. No po­
diendo resistirles los beocios en cuerpo de nación, 
se deshacían de ellos por partes; y así todo romano 
que pasaba por su país á algún negocio ó á comer­
ciar, era muerto y arrojado en un lago. Por mucho 
tiempo no pudo adivinarse la causa de la ausencia 
de tantos como desaparecían; mas al fin se descu­
brió. El procónsul romano encargado de castigar­
los les impuso al principio una grande multa; y des­
pues, mezclando la suavidad con la severidad , fue 
cortando la parte mas fuerte, y exigió que le entre­
gasen los homicidas mas culpados. Los castigaron 
con la muerte, y llegó la Beocia á ser provincia ro­
mana.

los acar/:anios.

La situación de los de Acarnania los tenia uni­
dos mas que á otros griegos á los reyes de Macedo­
nia. No obstante, el cónsul Flaminio emprendió la 
resolución de hacerlos seguir los intereses de Roma 
contra Filipo, quitando de este modo á este prxnci-
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pe sus mas fieles aliados. Los junio en Corcira, don­
de se proyectó un tratado, cuya ratificación se re­
mitió á otra segunda junta, que se verificó en Leu- 
cada, capital de Acarnania. En esta, contra la es­
peranza del negociador romano, se hallaron hom­
bres constantes que declamaron altamente contra 
la especie de infamia que pretendían cometiese la 
nación violando la fe de los tratados. El pueblo muy 
preocupado contra los romanos, declaró que jamas 
se sujetaría á una república tan imperiosa; y el pre­
tor, ó gefe de la asamblea, fue depuesto solo porque 
hizo semejante proposición. Pero el cónsul ganó por 
lo menos con sus intrigas introducir la disensión en­
tre los acarnanios, esperando que su propia división 
los pondría sin defensa en su poder. Con esta con­
fianza puso sitio á Leucada; pero se admiró mucho al 
acercarse de ver las murallas coronadas de soldados, 
dispuestos á una vigorosa resistencia. Por tres veces 
atacó Flaminiolas fortalezas, y en todas fue rechaza­
do. Pudiera haber durado el sitio algunos anos, á no 
haber sido traidores varios desterrados italianos, que 
para conseguir el perdón, introdujeron á los romanos 
en la plaza. Con la toma de la capital se asustaron to­
dos de tal suerte, que abandonando á Filipo se suje­
taron á la república romana. Esta dejó á la Acar­
nania sus leyes, hasta que conquistada la ciudad de 
Corinto, llegó á ser una de las provincias romanas,

EPIROTAS.

En los epirotas tenemos un lastimoso egemplo 
de la barbarie romana. Esta república desde el seno 
de sus triunfos y placeres enviaba el incendio y la 
carnicería á las naciones que se negaban á sus vo­
luntades absolutas, é imponía á sus generales la ne-
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cesidad de egecutar, á pesar suyo, las proscripcio­
nes que ella mandaba.

Recibieron estos pueblos su libertad de Deida­
mia, nieta de Pirro, que los dió en su muerte por 
libres de toda dominación; y ellos establecieron en­
tre sí el gobierno republicano, bajo el mando de 
magistrados que elegían anualmente en una asam­
blea general,. Los reyes de Macedonia , sintiendo que 
se les hubiesen desmembrado los epirotas , que ha­
bían sido sus vasallos , hacían continuas correrías 
en Epiro. Socorrieron los romanos á los epirotas 
contra Filipo; Perseo tuvo modo de ganarlos, y se 
interesaron por este contra los romanos; y esto ir­
ritó de tal modo al senado, que envió orden á Pau­
llo Emilio, conquistada la Macedonia, de abando­
nar el pais al pillage, y arrasar sus ciudades hasta 
los cimientos. ¡Estraño efecto del despotismo de aque­
lla república! Paulo Emilio lloró cuando recibió el 
decreto; pero le puso en egecucion. Con pretesto de 
relevar las guarniciones para que el Epiro gozase de 
entera libertad, envió á todas las ciudades cuerpos 
de tropa proporcionados, que fueron en todas par­
tes recibidos con las mayores demostraciones de ale­
gría. En el día señalado y á la misma hora dió li­
bertad á los soldados, y estos saquearon , robaron y 
asesinaron, según la orden y condiciones prescritas: 
de suerte que todo el botín se juntó en común , y fue 
distribuido á las tropas por partes iguales. Ademas 
del dinero, que se puso separado para el tesoro pú­
blico, fueron vendidos á favor del fisco y por escla­
vos ciento y cincuenta mil hombres. A los princi­
pales del pais los llevaron áRóma, y los condena­
ron á perpetua cárcel. Las ciudades que desmante­
laron fueron setenta.
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No volvió el Epiro á levantarse despues de esta 

terrible egecucion, y bajo los romanos era una par­
te de la provincia de Macedonia. Despues de Cons­
tantino perteneció al imperio del Oriente y tomada 
Constanti nopla por los latinos , le conservaron al­
gunos príncipes griegos Con las victorias de Escan*  
derberg recibió cierto esplendor pasagero. Por últi­
mo, le poseen los emperadores otomanos con el nom« 
bre de la Albania, y de él sacan los mas valientes 
soldados.

JONIA.

Contiene la Jonia muchas ciudades célebres, no 
tanto por la hermosura de los edificios, cuanto por 
haber sido los teatros de muchos sucesos. Las varias 
vicisitudes de cada una de estas ciudades harán toda 
la historia de este pais.

Entre las principales se distingue Eocea, que 
ahora es un pequeño lugar llamado Fogia en la ri­
bera del mar cerca de Esmirna. Los jonios y los 
atenienses se disputaban su fundación , y sus habi­
tadores pasaban por haber sido los primeros griegos 
que hicieron largos viages. Navegaron hasta Espa­
ña , y en la bahía de Cádiz hallaron un rey que los 
recibió muy favorable. Le hicieron relación de los 
temores que tenían de que Ciro les inquietase: les 
ofreció el rey generosamente asilo; y no recibiéndo­
le , les dió grande cantidad de plata para fortificar 
su ciudad.

Con efecto, los atacó Harpagino, general de 
Ciro; y cuando ya urgía el peligro, pidieron una 
tregua de tres dias, que Harpagino, aunque no sabia 
para qué la pedían, les concedió. Los foceos embar­
cando sus mugeres , sus hijos y sus riquezas, hicie-
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ron vela á la isla de Quio. Se proponían comprar 
de estos isleños las isletas que eran suyas ; pero los 
de Quio no quisieron por vecinos hombres tan há­
biles. Volvieron pues á Focea, sorprendieron á los 
persas que allí se habían establecido, y los pasaron 
á cuchillo; pero temiendo que no podrían sostener­
se, no quisieron parar allí; y se obligaron con ju­
ramento solemne á no volver hasta que una masa 
de hierro hecha ascua, que arrojaron en el mar, 
volviese á salir ardiendo sobre el agua. No obstan­
te, asegurados de una amnistía ó perdón general que 
los persas les prometieron, volvió mas de la mitad 
de las embarcaciones á Focea. Los restantes se em­
plearon en la piratería por las costas de la Galia, 
de la Italia y de Cartago, tomando por asilo de sus 
piraterías á Aleria en Córcega. Arrojados de allí por 
una liga que formaron contra ellos los pueblos in­
festados , llevaron sus mugeres y sus hijos á Regio, 
y los transportaron despues á Pouzac, pequeña ciu­
dad del mar de Toscana, sin que se sepa mas de 
ellos. Los que se volvieron á Focea, ya dominados 
por los persas, ya por sus propios tiranos, eger- 
cieron la piratería en las costas de Fenicia, retira­
ron sus presas á Sicilia , y desde esta hicieron el 
corso contra los cartagineses y toscanos, sin inquie­
tar jamas á los griegos. Se declaró Focea contra los 
romanos por Antioco el Grande: la tomaron y la 
perdonaron; y habiendo reincidido en favor de Ata­
lo , rey de Pérgamo, estaba decretado el perderlos; 
pero los de Marsella , colonia de los foceos, detuvie­
ron la egecucion de la sentencia. Les concedió Pom- 
peyo grandes privilegios, con los que Focea en tiem­
po de los primeros emperadores fue una de las ciu< 
dados mas florecientes del Asia menor.

tomo 1. 28
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Se cree que los ctolios edificaron á Esmirna, y 

los habitadores de esta ciudad recibieron afectuosa­
mente á ios de Colofon, ciudad de Jonia, echados 
de sus hogares; pero habiendo salido un día á cele­
brar un sacrificio, hallaron que los colofonios les 
hablan cerrado las puertas; y no pudieron conse­
guir otra cosa sino que les entregasen sus muebles: 
con estos se repartieron por las ciudades de Asia, que 
los adoptaron por ciudadanos.

La idea quimérica de los esmirneos era creer que 
su ciudad, fundada por una amazona, y reedifica­
da por Alejandro , solo seria destruida por un tem­
blor de tierra. A la verdad los esperimenla muy fre­
cuentes; pero su situación ventajosa para el co­
mercio la hace salir al punto de sus propias rui­
nas. Esta era la capital, la primera , la princi­
pal ciudad de Asia , y el ornamento de la Jonia, 
como se ve en las inscripciones halladas en sus es­
combros. También se han encontrado muy bellas 
estatuas, y todavía se ven los restos bien conserva­
dos de un teatro de mármol, y los de un circo, ba­
ños y templos. Un autor antiguo dice, que las ca­
lles estaban tiradas á cordel, anchas y bien empe­
dradas, que había una biblioteca pública, y un 
puerto que se cerraba.

Se distinguió esta ciudad por su afecto á los ro­
manos aun en los tiempos desgraciados, y en espe­
cial entre las mayores felicidades de los cartagine­
ses. Llegó á tanto la lisonja de los esmirneos para 
con Roma su aliada, que edificaron un templo con 
esta inscripción: A Roma diosa. Pasado el tiempo 
de la república romana, la dieron los emperadores 
grandes privilegios, y sobre todos se distinguieron 
en este punto Tiberio y Marco Aurelio. Aun al pre-
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sente está muy poblada para ser ciudad de Asia, y 
es el centro de un comercio muy activo, sin embar­
go de estar bajo el dominio de los turcos, que le fa­
vorecen muy poco.

Clazomene perteneció á los lidios, después de es­
tos á los persas, y por último á Alejandro. Prime­
ro estuvo en el continente, despues en una isla, que 
Alejandro juntó con la tierra firme por medio de una 
calzada. Siempre trataron bien á sus habitadores los 
romanos, porque su situación favorecía sus proyec­
tos sobre el Asia, y apoyaba sus conquistas. Esta­
ban declarados por pueblo libre. Augusto hermoseó 
mucho á esta ciudad; pero actualmente vale poco. 
Una sibila daba sus oráculos en Eritrea : Teos fue 
la cuna de Anacreonte: Priene se gloriaba de que 
en ella había nacido el sabio Bias; y Colofon se pre­
ciaba de haber producido á Menandro, y aun pre­
tendía haber visto nacer á Homero.

Efeso se creia edificada por las amazonas en el 
tiempo de las fábulas; pero despues reconocía por 
su fundador á Lisímaco. No le pareció bien el si­
tio que ocupaba , y así construyó una nueva ciu­
dad en otro sitio mas cómodo; pero no acomodó á 
los efesios, que se resistieron á dejar sus antiguos 
hogares. Lisímaco hizo cerrar, sin que ellos lo su­
piesen , los canales por donde el agua iba á las la­
gunas vecinas : y viendo inundada la ciudad en la 
primera lluvia fuerte , tuvieron por grande fortu­
na los habitadores hallar la nueva ciudad que Lisí­
maco les habia preparado.

El templo de Efeso, dedicado á Diana, fue fa­
mosísimo , así,por su construcción, á que concur­
rieron lodos los estados de la Grecia, como por su 
incendio cuando Erostrato le puso fuego sin otro fin
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que el de que su nombre pasase á la posteridad. Los 
efesios prohibieron que ninguno pronunciase su 
nombre ; y puede ser que sea esta prohibición la 
que nos le ha conservado. Se trata á Erostrato de 
locó porque abrasó un templo ; y no hay quien sos­
peche del juicio de los que por celebrar su nombre 
han abrasado las provincias y los reinos , sin mas 
razón que el haber sido mas singular la locura de 
Erostrato. Construyeron este templo en una lagu­
na para que no estuviese tan espuestoá los temblo­
res de tierra. Canteras enteras se gastaron en él, y 
se tardó en edificarle doscientos y veinte anos. Ciento 
veinte y siete reyes enviaron cada uno su columna 
de setenta pies de alto. Los canales por donde se des­
aguaba la laguna todavía subsisten , y los habita­
dores actualmente los tienen por un laberinto. Las 
gentes que entienden el arte decidirán si fue medio 
propio para desecarla el que se dice que emplearon: 
esto es , haber colocado alternativamente camas de 
carbón bien molido, y camas de lana. El templo y 
sus cavernas servían de asilo á grande distancia; y 
los sacerdotes eran muy venerados , y les confiaban 
las doncellas consagradas á la diosa, y á su tiempo 
las restituían conforme las habian recibido. La gran­
de Diana de Efeso era una estatua pequeña de éba­
no, hallada en un tronco de un árbol, y decían que 
Júpiter la habla enviado desde el cielo. Al tronco 
pues, primer santuario de la diosa, sustituyeron el 
famoso templo que se abrasó en el mismo dia en que 
nació Alejandro. Este cónquistador propuso hacer 
lodo el gasto de un segundo templo con la condi­
ción de que su nombre se grabaría en el frontispi­
cio , y arriesgaban mucho en no admitir la ofer­
ta ; pero los de Eféso salieron hábilmente de la di-
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ficultad, respondiendo : No conviene que un Dios eJi- 
jique templo á otro Dios.

Efcso fue por mucho tiempo la principal ciudad 
de la Jonia, gobernada por reyes, cuyos descen­
dientes , cuando se hizo república , conservaron el 
privilegio de llevar manto de grana, cetro y corona. 
Un tirano llamado Pitágoras, llenó la ciudad de san­
gre sin respeto al asilo del templo; y sus sucesores 
fueron todos ellos poco mas buenos ó mas malos; 
pero los sostenían los persas. Al último de estos re­
yes le arrojó de Efcso Alejandro, y dió en renta al 
templo lo que pagaba á los persas. En la guerra 
de Mitridates se declararon los efesios contra los ro­
manos, y quitaron la vida á cuantos se hallaban en 
su ciudad. El sanguinario Sila no dió por este de­
lito mas castigo que una mulla. Eran muy dados 
á la magia ; y como poseían tan famoso templo te­
nían cuanto podia librar de la superstición á los que 
se interesaban en inspirarla á otros. La grande Efe- 
so está reducida en el día á algunas cabanas habi­
tadas por treinta ó cuarenta familias griegas: su 
puerto, causa desús riquezas , está cegado; y el tem­
plo que las aumentaba absolutamente destruido.

Si hemos de dar fe á algunos autores , unos di-' 
cen que los milesios fundaron ochenta colonias, y 
otros que trescientas. Tenia la ciudad de Mileto un 
templo de Apolo y un oráculo; y cerca estaba el 
monte Latimo, donde la luna hacia sus visitas se­
cretas á Endimion. Aquí nació Tales, uno de los 
siete sabios. Se vió agitada con turbaciones domés­
ticas ; y no puniendo terminarlas los habitadores, 
suplicaron á los parios que los compusiesen entre 
sí. Atravesando los campos al rededor de Mileto los 
diputados de los parios advirtieron que casi lodos
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estaban mal cultivados, pidieron que los considera­
sen de mas cerca, y bien examinados dijeron los árbi­
tros : “Poned la autoridad soberana en aquellos cuyas 
tierras están en mejor estado: pues los que gobier­
nan bien sus propios negocios son los que deben ser 
elegidos para gobernar los agenos. ”

Sostuvo Mileto con felicidad y con solas sus 
fuerzas la guerra contra cuatro reyes de Lidia suce­
sivamente. Los persas, despues de haber sido ami­
gos de esta ciudad, la destruyeron , y esportaron sus 
habitadores. A Frínico, poeta dramático, le pare­
cieron los trabajos de estos infelices asunto propio 
para la tragedia. Los atenienses derramaron lágri­
mas al oir las desgracias de los milesios. La memo­
ria de estas, que les renovó el poeta, los hizo pro- 
rumpir en sollozos; y como no gustaban de que los 
entristeciesen, condenaron al poeta á una multa por 
haberles renovado el dolor, y mandaron que esta 
pieza no se repitiese mas.

Volvieron los milesios de su cautividad, y ree­
dificaron su ciudad ; mas no pudieron restituirla su 
primer esplendor, ni aquellas riquezas que la ha­
cían respetar por una de las primeras de la Jonia. 
'Tuvieron la infelicidad de verse muchas veces su­
jetos á tiranos domésticos. El mas notable de estos 
fue Trasíbulo, que mantenía la ciudad en grande 
unión y paz. Los de Corinto enviaron á preguntar 
cuál era el secreto que los conservaba en aquella 
tranquilidad. Trasíbulo lleva al mensagero á un tri­
go, y se puso á derribar con su espada, como por 
diversión, las espigas que sobresalían por mas al­
tas. Entendió el corintio la lección, y se aprovechó 
del aviso.

Alejandro dio á los milesios la libertad, no
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obstante que no se le rindieron hasta la última es- 
tremidad. Gozaron de grandes privilegios bajo la re-, 
pública romana , y demas aun en tiempo de los em­
peradores.

Todas estas ciudades componían lo que se lla­
ma la liga jónica, cuyas leyes no son conocidas; y 
si las hubo, no estuvieron en grande vigor. Estas 
ciudades, á lo que parece , subsistían por sí mismas; 
y á vista de algún peligro de parte de los estraíi’os 
todas se reunían ; pero en pasando el riesgo volvían 
á quedarse aisladas : tanto amaban la independencia.

Once ciudades componían la Eólide , en don­
de estaba la Tróade, el campo en donde estuvo 
Troya , que era mas famoso que todas las once jun­
tas. Se propone á los profesores de las artes ¿cómo 
hacían los habitadores de Pilane los ladrillos que 
nadaban sobre el agua como si fueran de madera ?

Halicarnaso era la capital de la Dóride, famo­
sa ciudad por el monumento que levantó Artemisa 
á su marido Mausolo : obra tan admirable que se 
tuvo por una de las maravillas del mundo. Por su 
nombre todos los monumentos fúnebres se llaman 
mausoleos. No se ven ya vestigios de esta obra del 
arte; pero de los del entendimiento todavía goza­
mos en los libros de Herodoto y los de Dionisio Ha­
licarnaseo. En ésta ciudad nacieron los dos insignes 
poetas Heraclides y Calimaco. Gnido, oirá ciudad 
célebre, conservaba la Venus de Praxiteles.

Si despues de haber hablado de las principa­
les ciudades de Jonia nos remontamos mas allá de 
los tiempos en que los griegos se establecieron en 
ella, puede creerse que los habitadores que bal’aran 
en ella descendían de Javan , cuarto hijo de Jafet; 
bien que es imposible poner en claro las noticias
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de tiempos tan remotos < pues no se puede saber de 
cierto si fueron argivos, mesen ios , atenienses ú 
otros los griegos que fundaron las primeras colo­
nias. Los preferidos son los atenienses, pero sin 
grandes pruebas. La Jonia, en que se comprenden 
la Eólide y la Dóride, pasó del gobierno monár­
quico al republicano con vislumbres mas ó menos 
notables de democracia : y en este los jonios, que 
hablan sido valientes, se hicieron voluptuosos, afe­
minados y supersticiosos. Se les atribuye la inven­
ción de los perfumes, de las coronas de flores en los 
festines, y el arte de confitar las frutas. Estas eran 
escelentes en Jonia , uno de los países mas delicio­
sos del mundo. En esta tierra iodo abundaba, asi 
de las producciones indígenas , como de las estran- 
geras ; y todo se transportaba con facilidad en mul­
titud de embarcaciones. Los jonios ocupaban su lu­
gar en la pintura de los pueblos mas señalados en 
el gusto. Los crotoniates, se decía, gustan de los 
juegos olímpicos : los espartanos de hermosas armas: 
los cretenses de la caza : los sibaritas de magníficos 
vestidos: los jonios de bailes lascivos.

244rCÍ D Ademas de los golpes particulares ( 2441)
A. dej. C. sufrieron las ciudades de Jonia, como hemos dicho, 

hubo otros que fueron comunes al cuerpo de la na­
ción , como vasallos ó como aliados. Se alababan 
los jonios del gobierno de Creso. Suplicaban á Ci­
ro, su vengador , que los tratase también favora­
blemente ; pero hacian esta súplica con repugnan­
cia y violencia conocida, y así les respondió con 
este apólogo. “Un tocador de flauta, viendo en el 
mar multitud de peces, imaginó que podría atraer 
ton sus sones muchos de ellos á la ribera, y em­
pezó á tocar. No saliéndole bien este arbitrio , echó
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la red, y los sacó en grande mímero. Cuando los 
vio saltar en la ribera , les dijo : Ya que no habéis 
querido danzar cuando yo os convidaba con la mú­
sica , de poco os servirá danzar ahora. ” Con lo que 
sin duda quiso decir: vosotros no me disteis oidos 
cuando os convidaba con benignidad ; y ahora que 
os he cogido por fuerza no hago caso alguno de 
vuestra sumisión.

Los jonios fueron sometidos por los persas ; pero 
se levantaron de nuevo , y se vieron aliados de sus 
vencedores. Los ayudaron contra la Grecia , y en 
una acción decisiva se juntaron con los griegos, 
abandonando á los persas. Participaron de la liber­
tad que las ligas aquiva y etolia propagaron en sus 
vecinos. Los romanos los lisonjearon , y despues 
los dominaron como á los demas griegos: bien que 
ellos , como también los otros , detestaron á los ro­
manos , y los asesinaron. Sila quitó la vida á los 
hombres , se llevó el dinero ; y la Jonia muy gas­
tada, aunque convaleció algún tanto bajo los em­
peradores, jamás pasó de la salud de un cuerpo 
mutilado.

SICILIA.

Asi como la tierra firme ha padecido sus tem­
pestades, así también las islas sus alteraciones po­
líticas. La mayor isla del Mediterráneo es la Sici­
lia: su figura es triangular, y tiene poco mas ó 
menos doscientas leguas de circunferencia. Su ter­
reno es muy fértil, especialmente en trigo, por lo 
que la llamaban los antiguos el granero de Roma. 
Allí se respira un aire sano y puro, y el mar tie­
ne mucha pesca. Por su situación y sus puertos no 
hay en el mundo país mas proporcionado para el



44-2 Historia Universal.
comercio, y tiene minas: el monte Etna arroja 
fuego s vomita piedras y cenizas , y asusta con sus 
bramidos á los habitadores. Los terremotos han ar­
ruinado ciudades enteras, y cubierto el pais de es­
combros; pero ninguno otro ha producido hombres 
mas sabios ni de mayores ingenios. Esquiles, Dio­
doro de Sicilia , Empedocles , Georgias , Euclides, 
Arquímedes, Epicarmo y Tcocrito, todos fueron 
nativos de Sicilia.

Por la parte del mar de Toscana están las is­
las que llamaron Eolias y Vulcanas: porque en 
ellas decían que tenia sus fraguas Vulcano , y Eolo 
tenia encerrados los vientos , sujetos a su imperio. 
Es decir , que el silvido de los vientos que salen de 
sus cavernas, y los fuegos de aquella tierra volcá­
nica despiertan la idea de las fraguas y de las tem­
pestades. Lípari, que es la principal , es muy fér­
til , y abunda en alumbre, azufre, betún , y barios 
termales ó calientes. Estrómbala, que también es 
amena , padece mucho por un volcan muy activo. 
Muchas islas pequeñas que tiene al rededor están 
desiertas. Hay también algunos habitadores en las 
islas Egeas, que caen hacia la otra costa, pero son 
poco considerables.

Los cíclopes y los lestrigones eran los gigantes 
descendientes de Jafet, y estos abordaron á Sicilia 
despues de la confusión de las lenguas ; bien que es­
ta historia no tiene mas probabilidad que la fábu­
la, que los hace de enorme estatura, les supone un. 
ojo solo y en la frente , y los sustenta de carne hu­
mana. A los cícoples, que se destruyeron , no se 
sabe cómo, sucedieron los sicarios, que fueron allá 
desde las riberas del rio Sicanes en España. Los tro- 
yanos , destruida su ciudad, se agregaron á los sica-
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nos. También fueron allá los sículos arrojados de la 
Ausonia ó huyendo de la Liguria. Los últimos que 
pasaron á Sicilia fueron los griegos de la Acaya ó de 
la Dóride. La Italia envió sus colonias: y también 
abordaron á Sicilia los cretenses, los rodios.y otros 
muchos isleños. Como cada una de estas naciones edi­
ficó su ciudad , resultó el número prodigioso de po­
blaciones que se veian por todas sus costas.

Tuvieron los sicanos al principio tantos reyes 
cuantas eran las ciudades: despues se sujetaron to­
das á uno. solo; y formando un cuerpo de nación 
fueron por mucho tiempo superiores á los pueblos 
que iban llegando. Las mismas ventajas gozaron los 
sículos : pero estas les sirvieron para destruirse en­
tre sí. Los cartagineses los pusieron en paz sujetán­
dolos; y por último, Siracusa, que debía su ori­
gen á un corintio , se levantó con la soberanía , y 
fue por largos tiempos la señora de Sicilia.

Estaba Siracusa dividida en cuatro partes, con­
sideradas como cuatro ciudades : cada una tenia sus 
fortificaciones , y el todo rodeado de una triple mu­
ralla guarnecida de torres. Tenia también dos puer­
tos guarnecidos con sus castillos. Su comercióla ha­
cia una de las mas ricas ciudades del universo. A los 
principios tuvo reyes , despues fue su gobierno demo­
crático ; y en esta alternativa , que duró por siglos, 
se ofrece sucesivamente el espectáculo de tiranía y 
libertad, y nunca la idea de monarquía, que es el 
mejor gobierno.

El primer tirano fue Gelon ; y aunque el nom- d. del D. 
hre de tirano suena á opresión en nuestra lengua, c 
Gelon fue benigno, justo y generoso: la historia re- 484. 
conoce en él todas las virtudes morales, y no le 
reprende de vicio alguno. No obstante, parece que
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si no adquirió su autoridad por usurpación, la con­
siguió por sorpresa, se introdujo con mana en Sira- 
cusa, ganó al pueblo, y este le confirió el poder 
absoluto. Algunas guerras que tuvo con sus vecinos 
fueron ventajosas para la capital; porque se llevaba 
todos los mas ricos á Siracusa, y de este modo 
fundó el inmenso comercio que hizo á esta ciudad 
tan opulenta. Mandaba sacar fuera de Sicilia los 
esclavos que se hacían en la guerra, y generalmen­
te sufría muy pocos en las ciudades , y no quería 
mucha gente del pueblo bajo : seguia la máxima de 
que es mas fácil gobernar á mil ciudadanos ricos, 
que á uno solo que no tenga que perder.

De esle modo, cuando Gerges hizo su famosa in­
vasión en Grecia pudo ofrecer Gelon á los griegos 
doscientas galeras, cuatro mil caballos, veinte mi' 
infantes, mil archeros , dos mil fundibularios, y sus 
tentar el egército griego durante la guerra, con b 
condición de que él fuese comandante en gefc. Su 
fortuna estuvo en que no le admitiesen estas condi­
ciones; porque cuando él pensaba sacar fuera de la 
isla todas estas fuerzas, los cartagineses que Gerges 
pagaba para que hiciesen alguna diversión, intro­
dujeron en Sicilia un egército de trescientos mil 
hombres que habían juntado de todos los paises de 
Africa, y tenia por comandante á Amilrar. Pusie­
ron en tierra sus embarcaciones , que eran como cin­
co mil, y sitiaron la ciudad de Himera. Gelon los 
observaba con inquietud ; y mas cuando tenían los 
cartagineses sus partidarios en Sicilia , y entre otros 
á los habitadores de Selinunta. Interceptó Gelon 
una carta, y supo que al dia siguiente, mientras 
Amilcar hiciese un sacrificio á Neptuno en un cam­
po ocupado por sus marineros y los soldados que
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había sacado á tierra, le llegaría un cuerpo de ca­
ballería de Selinunta. La carta fue por orden de 
Gelon entrecada á Amilcar. Cuando celebraba su 
sacrificio, y mientras no tenia al rededor mas que 
soldados sin armas, llega la caballería en el núme­
ro indicado en la carta, según la costumbre de los 
selinuntinos. Van derechos á Amilcar, y le quitan 
la vida; dispersan las tropas, y ponen fuego á las 
embarcaciones. Al mismo tiempo ataca Gelon al 
otro campo, y con el incendio de los navios todos 
se aterran. No tuvieron los siracusanos mas trabajo 
que matar y hacer esclavos que llevasen á Siracu- 
sa las riquezas del botin. Solamente escaparon ocho 
embarcaciones que se habían quedado en el mar; pe­
ro sumergidas estas por una tempestad, no se halló 
mas que una chalupa, y fue la que llevó á Carta- 
go la noticia de esta total desgracia. Consternados 
los cartagineses, y creyendo que ya velan á las puer­
tas de su ciudad al enemigo, enviaron una diputa­
ción suplicante. La recibió Gelon con mucho afec­
to, y solo pidió tres condiciones: una suma de di­
nero por los gastos de la guerra, la construcción de 
un templo en donde se habla de depositar el trata­
do, y que para siempre se aboliesen los sacrificios 
de sangre humana. ¡Qué bien parece usar del po­
der solamente para imponer semejantes leyes!

Libre Gelon de las guerras, retiró de la ciudad, 
las tropas estrangeras, y publicó una junta general 
con orden de que todos los ciudadanos concurriesen 
armados; solo él se presentó sin armas; y dirigiendo 
sus palabras á aquella multitud admirada hizo una 
relación circunstanciada de su conducta, del em­
pleo que había hecho de las sumas que le habían 
confiado, y del uso de su autoridad. Jamas, les di-
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jo, he tenido otras miras que el bien público; pero 
si, esto no obstante, hubiese yo cometido por igno­
rancia alguna falta, en vuestra mano está casti­
garme , pues como veis, ni tengo guardia , ni me­
dio alguno de librarme de vosotros que venis arma­
dos. La verdad de su relación , y la confianza que 
él manifestaba, de tal modo movió los corazones, 
que no habiendo tomado Gelon hasta entonces otro 
título que el modesto de pretor de Siracusa, resol­
vieron que se le diese el de rey , y que este título 
pasase á Hieron y Trasíbulo sus dos hermanos.

Determinaron también los habitadores de Sira­
cusa, que en memoria de la confianza con que se 
había presentado sin guardia y desarmado, ponien­
do su vida en sus manos, se le erigiese una estatua 
que le representase en el trage de simple ciudadano. 
Multiplicadas con el tiempo las estatuas de los di­
ferentes tiranos que habian gobernado, uno de es­
tos, deseoso de agradar á sus ciudadanos mas que 
de mandarlos, no solamente los dejó en su libertad, 
sino también con el objeto de borrar hasta los ves­
tigios de esclavitud, mandó que todas aquellas es­
tatuas se fundiesen en beneficio del público, pero 
esto no se egecutó á discreción del populacho cie­
go sin orden ni discernimiento. A todas aquellas es­
tatuas , ó por decirlo mejor, á los que representa­
ban , se hizo el proceso como se hace á los delin­
cuentes ; y todas fueron condenadas , á escepcion de 
la de Gelon, como que era un justo monumento de lo 
reconocidos que estaban los siracusanos á tan dig­
no monarca.

Gelon fue uno de los que mejoraron sus cos­
tumbres con su exaltación al trono. Alabaron su 
cuidado de no cargar de impuestos: todos le presta­
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ban con buena voluntad, porque pagaba exactamen­
te. No gustaba de las arles que no tienen otro ob­
jeto que el placer, y se declaraba enemigo de todo 
lo que podia corromper las costumbres. Paseaba mu­
chas veces por el campo, y conversaba con los la­
bradores : de la dignidad de rey solo se tomaba el 
trabajo y los cuidados. Mas de una vez se le oyó de­
cir: Cuando los siracusanos me pusieron la corona 
en la cabeza no pudieron tener otro fin en un favor 
tan señalado que el de empeñarme en defender el 
estado, proteger la inocencia, y dar á mis vasallos 
con una vida sencilla, modesta y frugal el egemplo 
de lo que ellos debe practicar. Desempeñó con fide­
lidad este cargo; y se nota que sus últimas palabras, 
estando para morir, fueron ordenar á su hermano 
que en sus funerales no se apartase un punto de la 
simplicidad prescrita. Le pagó el pueblo este respe­
to á las leyes con su sentimiento y lágrimas , y de­
terminando que se le hiciesen los honores que en 
aquellos tiempos se tributaban á los héroes ó semi- 
dioses.

Aquí tenemos dos retratos muy diferentes de Hie­
ren (a532), hermano de Gelon y sucesor suyo. d. del D. 
Diodoro Siculo le representa como un príncipe ava- ^32" 
ro, cruel, y muy distante de la sinceridad de Gelon. 466^*̂*  
A esto añade , que por bien simples sospechas pro­
curó deshacerse de su hermano Trasíbulo , y que 
oprimió tanto á sus vasallos, que estos le hubieran 
depuesto si no se hubiesen contenido por la memo­
ria de la bondad de su hermano Gelon. Eliano dice 
lo contrario: exalta la justicia, la liberalidad y el be­
llísimo natural de este príncipe. Nos dice que es­
taba más pronto para dar, que los pobres para re­
cibir: que su generosidad no tenia límites; que era
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el amigo y protector de las ciencias y bellas artes: 
que no había cosa igual á su sinceridad y candor, 
y que vivió en la mas perfecta armonía con sus 
hermanos.

Estas contrariedades se esplican distinguiendo 
dos épocas en la vida de Hieron. La primera es aque­
lla , en que,- lleno de fuerza y vigor, se dejó llevar 
de su natural selvático y feroz: la segunda es en la 
que atacado de una enfermedad de languidez, se en­
cerró en su palacio, y allí hizo reflexiones que pro­
dujeron una admirable mudanza. Su gusto princi­
pal entonces era conversar con sabios, trayéndolos 
de todas partes. Entre estos fueron Basílides, Epi- 
carmo, Esquiles, Simonides y Pindaro, tres poetas 
y dos filósofos cortesanos. Esto basta para cortar el 
lápiz ó la pluma de la historia de modo que no pue­
da pintar otra cosa que elogios.

En cuanto á Trasíbulo fue cruel y sanguinario; y 
al ver su orgullo parece que se tenia por de otra na­
turaleza que la de sus vasallos. Quitaba la vida á 
cuantos le hacian alguna sombra, y sola la riqueza 
era para él un título de proscripción. Cansados los 
siracusanos de sus vejaciones tomaron las armas: él 
se atrincheró en un cuartel de la ciudad, y desde 
allí pidió que fuesen á tratar de composición. No 
hubo mas condiciones sino que renunciase y salie­
se de Sicilia: se sujetó á estas, y fue á pasar en 
Italia una vida oscura.

D. del D. Establecieron los siracusanos una especie de
=544-
A.deJ. C.
454-

democracia, en la que dieron la magistratura á los 
ciudadanos principales, con esclusion de los estran- 
geros , no obstante que Gelon les habla dado ios de­
rechos de ciudadanos en atención á los servicios 
grandes que habían hecho en la guerra. Aunque se
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quejaron no fueron oídos: se apoderaron de un cuar­
tel de Siracusa, les cortaron los víveres, se vieron 
precisados á pelear, y tuvieron que rendirse. Lo 
mismo sucedió en otras ciudades en donde se halla­
ron estrangeros establecidos por las mismas razones 
y con los mismos privilegios. Creyeron los sicilia­
nos que no habiendo estrangeros ya no tenian que 
temer tiranos: no obstante, se manifestaron de cuan­
do en cuando personas ricas que parecía aspiraban á 
la suprema autoridad. Algunos fueron reprimidos an­
tes de declararse, y otros fueron castigados despues 
de romper. Por último, para salir de cuidados hicie­
ron una ley semejante al ostracismo de Atenas, y la 
llamaron petalismo ; porque escribían el nombre en 
una hoja, y esta se dice pétalos en griego. Cuando 
ponían el nombre de alguno que por sus riquezas, 
su mérito ó su crédito pudiese subir á la suprema 
autoridad, salia este sin mas exámen desterrado. El 
rigor de la ley , el uso frecuente de ella obligó á los 
hombres de mérito á no esponerse, y se retiraron 
de la ciudad. Se vio la magistratura en los mas des­
preciables del pueblo, ó en ciudadanos sin mérito, 
y el mismo abuso llamó al remedio: fue abolido el 
petalismo, y pusieron las riendas del gobierno en 
manos capaces de manejarlas.

No es cosa rara ver el espíritu de dominar en D 
las repúblicas ( 2 588). Siracusa que no había que- 2588. 
rido obedecer á otras, pretendió sujetar las ciuda- 
des vecinas. Estas se unieron contra el común ene­
migo; y no hallándose con fuerzas suficientes, ape­
laron al socorro de Atenas. Los atenienses, ó codi­
ciosos del botín, ó deseosos de gloria , aspiraban mu­
chos días habia á un establecimiento en Sicilia; y 
así cuando las ciudades coligadas enviaron sus ora- 

tomo 1. 29
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dores á esponer sus necesidades, apenas se tomaron 
tiempo para deliberar. Nicias, general prudente, á 
quien la estimación pública habia destinado áesta es*  
pedición , quiso hacer algunas demostraciones , pero 
cubrieron su voz los clamores de algunos oficiales 
jóvenes que no respiraban sino guerra, y el pueblo 
ya entusiasmado se indignaba con la tardanza. Pre­
guntaron á Nicias: ¿qué era lo que pedia? dijo que 
cien galeras : al punto las armaron ; cinco mil hom­
bres de desembarco: los reclutaron; dinero : y abrie­
ron el tesoro. Llamó el senado los gefes para que re­
cibiesen las últimas órdenes , y dijo, no menos se­
guro que el pueblo de la victoria: KA los de Sira- 
cusa y á los de Selinunta sus aliados los transpor­
tareis fuera del pais para venderlos como esclavos: 
los demas pagarán un tributo anual, y recibirán de 
Atenas la ley.

Al dia siguiente el egército de siete mil hom­
bres escogidos, con aquel aire de triunfo que fácil­
mente toman los militares jóvenes, marcha desde 
la ciudad al Pirco, en donde la armada le esperaba. 
Cuantos ciudadanos y estrangeros habia todos acu­
dieron al puerto. Se embarcaron pues, desplegaron 
las velas, y dieron las trompetas la señal de partir. 
Dirigen á los dioses solemnes súplicas, y los oficia­
les y soldados, según la costumbre, brindan en va­
gos de oro y de plata al feliz éxito de la empresa.

No fue tan fácil esta como lo hablan imagina­
do. Hallaron poco recurso en los aliados á quienes 
fueron á socorrer, y así cargó sobre ellos casi todo 
el peso de la guerra. No obstante, dieron principio 
con brillante modo; porque llegaron á Siracusa, y 
la sitiaron por mar y por tierra. Ya el hambre y so­
bre todo la sed, atormentaba á los sitiados. Habla-
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ban ya de rendirse, cuando tuvieron noticia de que 
habia venido Gilipo, general de los lacedemonios. 
En todas partes en donde peleaban se hallaban con 
los espartanos. Estos auxiliares dieron nuevo alienta 
á los siracusanos ya abatidos: lograron tales venta­
jas , que se vió Nicias precisado á pedir socorro á 
Atenas.

Por haber concebido tan seguras esperanzas 
admiró esta petición de nuevos refuerzos, pero na 
acobardó. Enviaron los atenienses otra armada, y la 
mandaba Demóstenes, general atrevido y confiado, 
con ocho mil hombres, máquinas y muchos víve­
res. Llegó esta con aparato y aire de victoria, coro­
nadas las popas de flores, y los mástiles cargados de 
banderolas. Los ecos de Siracusa sitiada se encontra­
ban con el ruido de las trompetas y gritos que sa­
llan del campo y de la armada.

A las tropas que hablan llegado de refresco las 
abrasaba el deseo de señalarse, Demóstenes determi­
nó á Nicias á dar el asalto, pero no fue feliz. Los 
atenienses que bloqueaban á Siracusa se vieron blo­
queados en el puerto. La necesidad de una retirada, 
que empezaban á conocer como precisa, los empeñó 
en hacer los últimos esfuerzos para salvar su arma­
da, y esto les ocasionó un combate de los mas ter­
ribles que se refieren en las historias. Estaban for­
mados los dos egércitos de tierra sobre la costa: los 
ciudadanos guarnecían los muros y los parages mas 
altos de sus casas que miraban al puerto : las dos 
armadas se atacaron con un valor que se convirtió 
muy presto en carnicería: por una y otra parte era 
horrorosa la matanza : los lamentos de los heridos y 
de los que perecían en el mar, juntos con los gritos 
de los dos egércitos que estaban en la ribera , no de­
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jaban oír a los comandantes, y cada uno tomaba 
consejo de solo su valor. Como se daba esta batalla al 
pie de los muros de la ciudad eran testigos los padres 
de la muerte de sus hijos, y las mugeres de las de sus 
esposos. Veia el amigo á su amigo traspasado de he­
ridas sin poderle socorrer. Despues de algunas ho­
ras que habla durado el empeño se sintieron tan 
cansados los dos egércitos que no podían manejar 
las armas. No obstante si algún navio quería acer­
carse á la costa, no oian los que le montaban mas 
que reprensiones amargas. ¿Qué es eso? decían los 
atenienses á sus soldados : ¿queréis -volver á Atenas 
por tierra? Y aunque cubiertos de heridas los ha­
cían volver al mar. Si algún siracusano estando pa­
ra anegarse quería tomar la costa gritaban sus com­
patriotas : Si quieres salvar la vida , salta en algún 
navio enemigo n ó muere gloriosamente en 'defensa 
de la patria. Duró el combate todo el dia, y fueron 
vencidos los atenienses. El anuncio de la victoria 
fue un grito de alegría que desde la armada dieron 
los siracusanos, al que correspondió el cgército de 
tierra: los que eran espectadores, ó los que estaban 
en las murallas, respondieron por su parte con re­
petidos gritos de contento.

No les quedó á los atenienses otro recurso que 
procurar retirarse á alguna ciudad aliada en donde 
estar esperando el socorro de Atenas ó naves para 
volverse. Se pusieron en marcha, pero con la cons­
ternación de un cgército precisado á abandonar las 
municiones y el bagage con incertidumbre de su 
subsistencia. Se aumentaba su desconsuelo con la vis­
ta de los muertos y los moribundos, de los cuales 
unos quedaban espuestós á las fieras, y otros á la 
venganza del enemigo. Los enfermos y los heridos 
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abrazando á sus amigos y camaradas los suplicaban 
con lágrimas que los llevasen, oiros los seguían arras-, 
trando á la distancia que podían , y cuando les fal­
taban las fuerzas pedían á los cielos venganza de la 
crueldad con que los abandonaban. Resonaba el ai­
reen gemidos, y mostraba el camino los cadáveres.

Les perseguía con calor el enemigo sin dejarles 
tiempo de descansar. Llegando á un rio se preci­
pitaron con el ardor de la sed sin orden ni discipli­
na. Entraron en el mismo rio con ellos los siracu- 
sanos haciendo horrible carnicería. Prendieron álos 
dos generales. No había sido esta guerra de la apro­
bación de Nielas. Si se prestó á ella fue por saber que 
cnuna república es peligroso manifestar una voluntad 
diferente de la del pueblo. No se atrevió á hacer 
treguas ni paces aunque veia la necesidad; porque 
en las repúblicas son los generales responsables de 
los sucesos : él á lo menos habla hecho la guerra 
con atención y humanidad. El pueblo de Siracusa 
á pesar de las reclamaciones de los ciudadanos prin­
cipales , condené) al general y á su colega á ser pú­
blicamente azotados con varas y precipitados. Los. 
soldados fueron metidos en las cscavaciones de las 
canteras, en donde solo les daban un escaso alimen­
to para que conociesen que iban á morir allí , y que 
infestarían mutuamente con sus cadáveres á los que 
sobreviviesen, así como á ellos los hablan infestado 
otros muertos.

El que quiera saber hasta donde llega la cruel-D. del D. 
dad de los hombres ( 2692 ) debe leer la cspedicion j^de'j. C. 
de Aníbal á Sicilia. Era este nieto de Amilcar, á 406. 
quien habían muerto delante de Himera cuando iba 
á socorrer á los de Selinunla. Ahora se hablan cam­
biado sus intereses, No quisieron los de Selinunta
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recibir una composición engañosa que los cartagine­
ses les proponían , y así empezaron estos sus asola­
ciones por ellos. Los habían llamado á Sicilia por 
causa de una división de los isleños, que les daban es­
peranzas de reparar con las riquezas del botin las pér- 
didasde la primera guerra. Foresto dieron el mando 
de las tropas á Anibal, que tenia que vengar la muer­
te de su abuelo. Desembarcó con trescientos milhom­
bres casi todos africanos, soldados feroces y bárbaros.

Muchas veces fue desgracia de los sicilianos de­
fenderse como héroes , y quedar vencidos. Así lo es- 
perimentaron los habitadores de Selinunta. Dispu­
taron estos sus murallas, y despues las calles, las 
plazas públicas y sus mismas casas, y en todas par­
les los oprimia la multitud. Se retiraron como dos 
mi! con el favor de la noche á una ciudad vecina en 
donde fueron bien recibidos, todos los demas fueron 
pasados á cuchillo, sin que quedase un hombre vi­
vo , y poniendo fuego á la ciudad echaban los sol­
dados á empellones las mugeres y los niños á las lla­
mas. Se les vió llevar pies, manos y otros miem­
bros colgados de la cintura, y pasear en las puntas 
de las picas cabezas echando sangre: espantosos tro­
feos de la mas horrible barbarie.

Los siracusanos enviaron á sus vecinos socorros, 
pero muy débiles y aun tarde para impedir sus desas­
tres: ellos mismos no estaban muy unidos entre sí. 
Estaba la ciudad dividida en dos bandos, y parece 
que estos eran , como sucede comunmente, el de los 
ricos y el de los pobres. A la cabeza del primero se 
veia Hermócrates, hombre de mérito, que despues de 
la derrota de los atenienses habia mandado contra 
ellos en Atica las tropas auxiliares que los siracusanos 
enviaron á los de Esparta, y habia vuelto muy glo-
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rioso. A la cabeza del partido de la plebe se presen­
taba Diocles, hombre severo, cuya prudencia y pro­
bidad eran muy estimadas. Antes de él se nombra­
ban los magistrados en alta voz; pero introdujo la 
costumbre de elegirlos por escrutinio secreto, que 
es un método mas favorable á la libertad, y mas 
propio para hacer buenas elecciones. También hizo 
pasar la ley de que el que se presentase armado 
en medio de la asamblea general perdiese la vida 
aun cuando fuese por descuido. Hubo un ruidoso 
alarma en las puertas de la ciudad, diciendo que se 
acercaba el enemigo. Diocles se armó para recha­
zarle , y sin pensar pasó por el sitio fatal. Le ad­
virtieron que llevaba la espada ceñida, y por con­
siguiente violaba la ley. Tb mismo me castigaré, di­
jo, y se quitó la vida. Por esta acción le levantaron 
estatuas.

Cuándo sucedió este caso no se sabe; pero en el 
tiempo de que vamos hablando era antagonista de 
Hermócratcs, y le hizo desterrar como sospechoso 
de que aspiraba á la suprema autoridad. Por mas 
que sus amigos hicieron presente que solo su méri­
to había hecho que algunos envidiosos animasen 
contra él la multitud, no pudieron conseguir que le 
llamasen. Entonces le aconsejaron que se hiciese 
recibir por fuerza. .Juntó Hermócratcs un egército, 
y por no ser bastante fuerte, él fue vencido y muer­
to, y todos sus partidarios condenados á destierro 
perpetuo : entre estos era uno Dionisio , por sobre 
nombre el tirano.

Volvieron los cartagineses á Sicilia atraidos del 
botín , y siempre con trescientos mil hombres le­
vantados en Africa, dicen los autores, y acometie­
ron á Adrigento, la ciudad mas opulenta despues 
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de Siracusa. Son muy semejantes entre sí las rela­
ciones de las hazañas de estas familias de bárbaros 
que entraron en esta isla infeliz; la defensa de los 
sitiados era mas que humana, y las victorias de los 
sitiadores, debidas á su multitud, fueron el cruel 
placer de hartarse de sangre, por decirlo asi; pero 
en el sitio de Agrigento hubo sucesos diferentes. Al 
principio hicieron los sitiados una salida, quema­
ron las máquinas del enemigo, y egecutaron gran­
de carnicería. Los cartagineses viéndose sin máqui­
nas demolieron los sepulcros que habla al rededor 
de la ciudad, y con sus materiales levantaron ter­
razos hasta la altura de los muros. Entró en su cam­
po la peste , y es creible que la causaron las exha­
laciones de los cadáveres no enterrados; pero los adi­
vinos dijeron que era un castigo del cielo por haber 
violado los sepulcros. Empezaron á su modo rogati­
vas en el egército, y sacrificaron un niño á Satur­
no: para aplacar á Neptuno arrojaron al mar mu­
chos sacerdotes: esto ya era faltar en el mismo lu­
gar á la ley qne les había impuesto Gelon de no ofre­
cer víctimas humanas.

A la peste sucedió el hambre : pero despues de 
haberla sentido los cartagineses vivamente, se reme­
diaran cogiendo por sorpresa el trigo que iba desti­
nado para los agrigenlinos, y así recayó esta mi­
seria en la ciudad. En la alternativa de perecer de 
hambre , ó de ir á buscar una muerte cierta en el 
Campo enemigo, abrazó el consejo un partido me­
dio , pero muy penoso , y fue el de abandonar la 
ciudad. En el instante en que se hizo pública esta 
resolución resonaron en todas y cada una de las ca­
sas lamentables gritos; y no es posible Cspresar la 
opresión y la tristeza que sobrecogió á los ciudada­
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nos viendo que iban á perder en un instante el fru­
to de sus trabajos, sus haciendas, sus riquezas y su 
patria. Hubo muchos que no se determinaron á aban­
donar los ancianos, los enfermos y los débiles, por 
no dejárselos á discreción á los inhumanos cartagi­
neses, y se quedaron para emplear á su favor sus 
últimos cuidados, y morir con ellos. Bien se les cum­
plió esta tan triste intención, porque los cartagi­
neses á ninguno perdonaron, ni aun á los que se ha­
bían refugiado á los templos. Hallaron riquezas in­
mensas , y una grande cantidad de pinturas, vasos 
y estatuas de mano de los mas famosos artífices, con 
todo cuanto se puede imaginar de una ciudad de las 
mas opulentas, que jamas habia sido saqueada ni 
aun sitiada.

Habia en Agrigento (2600) tropas siracusanas del D» 
que protegieron la salida de los espatriados, y los.A.deJ» C. 
fueron acompañando parte hasta Gela y parte á Si - 35>S. 
racusa , en donde fueron recibidos con generosidad 
dándoles los privilegios de ciudadanos. Este favor 110 

' fue parte para que no se quejasen altamente de las 
tropas de Siracusa , en especial de sus generales y 
primeros oficiales, pretendiendo que se habían de­
jado ganar de los cartagineses. Los apoyaba en es­
tas quejas un joven llamado Dionisio.

No se sabe si era de familia ilustre ó de baja 
esfera ; pero es probable que no fuese de obscuro 
nacimiento, pues le cuentan entre los partidarios 
de Hcrinócrates , y aun fue herido en el combate 
que este tuvo á las puertas de Siracusa ; y si le li­
braron del suplicio, fue porque esparcieron una voz 
de que habia muerto. No se le permitió volver has­
ta que lomó partido con la ocasión del sitio de Agri­
gento. Se señaló Dionisio en la única acción de im- 
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portanda que se ofreció al pie de los muros de Agri­
gento ; y como allí había peleado por los infelices 
habitadores, defendió su causa. No solamente re­
prendió á los generales, también tachó á los magis­
trados de haberse dejado corromper, y de mantener 
correspondencia con los cartagineses para ayudarse 
mutuamente á concentrar la autoridad suprema y 
establecer la oligarquía, esto es, el poder entre po­
ros. ¿Qué es lo que no se hará creible al pueblo cuan­
do lisonjea sus pasiones , y principalmente aquella 
envidia que los arrastra naturalmente contra los ri­
cos? Fue tanto lo que recalentó los espíritus el dis­
curso de Dionisio, que depusieron á los gefes de las 
tropas, y sobre la marcha nombraron otros, de cu­
yo número fue Dionisio, tan querido por entonces 
de la plebe como antes habia sido odiado y perse­
guido. La conducta de este hombre, presentada sin 
intermedios, ofrece una especie de drama, cuyo 
personage principal apresura los sucesos, y los pre­
cipita hácia su objeto de un modo muy notable.

Por una parte este Dionisio valeroso y elocuente 
desafia á sus colegas: siempre es en los consejos de 
contrario parecer: halla que sospechar de sus inten­
ciones: y da á entender que le repugna el servir con 
gentes que piensan mas en su particular interes que 
en el del público. Dice que teme le hagan traición 
si comunica con ellos sus planes de ataque ó de de­
fensa. Por otra parte entretiene al pueblo con bellos 
discursos, y gana tanto su benevolencia, que ya el 
consejo empieza á temerle, y piensa en prohibir que 
suba á perorar. Habia una ley que prohibía presen­
tarse á perorar cualquiera que no pagase antes la 
multa á que le habían condenado: acusaron á Dio­
nisio como perturbador del reposo público, yleim-
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pusieron una multa tan fuerte, que le era imposible 
pagarla; pero un ciudadano muy rico satisfizo por 
él, y prometió pagar siempre que fuese necesario.

Con el apoyo de sus tesoros vuelve Dionisio á 
sus discursos. Se trataba de levantar un cuerpo de 
tropas para aumentar el que había venido de Agri­
gento , y de hacer un esfuerzo victorioso contra los 
cartagineses, y para esto se hablaba de un impues­
to sobre el pueblo , y dijo Dionisio; u ¿ Para qué 
se necesita que vengan con mucha costa tropas de 
Italia y del Poloponeso, teniendo á nuestros com­
patriotas desterrados por los ricos, pero que suspi­
ran porque seles llame, y aun comprarán su vuel­
ta con un servicio gratuito ? ” Gustó el espedien­
te : llaman á los desterrados , y se convierten en 
otros tantos partidarios sacrificados á Dionisio.

Siempre activo , sabe que están inquietos los 
de Gela , ciudad importante , y temiendo que los 
cartagineses se aprovechen de su división, va allá 
con un buen cuerpo de tropas: decide que las pre­
tensiones de la nobleza son infundadas: quita la vi­
da á los que condena la multitud, hecha juez en su 
propia causa : les confisca los bienes, distribuyen­
do una buena parte á sus soldados , y les promete 
darles al doble en lo venidero. Salían del teatro 
cuando él volvia de Siracusa : todos en tropel van 
á verle, y le preguntan qué noticias traia de los 
cartagineses, y él les responde diciendo con cierto 
aire triste: ¿De los cartagineses? Otros enemigos 
tiene Siracusa mucho mas peligrosos. Vuestros ge­
nerales y. magistrados, que en lugar de hacer pre­
parativos para defenderos , os divierten con vanos 
espectáculos, y no asisten á las tropas con lo necesa­
rio , convirtiendo su paga en sus particulares pro-
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vcchos. Mucho tiempo ha que yo sospechaba la 
causa de esta mala conducta ; pero ya no son con­
jeturas. Imilcon, general de los cartagineses, con 
el pretesto de cambiar los prisioneros, me envió 
un oficial, cuyo verdadero fin era suplicarme que, 
me prestase á las intenciones de mis colegas , ó que 
á lo menos no examinase con rigor su, conducta. 
No quiero ya servir con traidores, y así os digo 
que vengo á hacer la dimisión. ”

Se juntó el pueblo al dia siguiente , y propo­
niendo los sabios que se examinase la denuncia de 
Dionisio contra sus colegas, oyó una voz que dccia 
á gritos : Tiempo hay para hacer este examen; lo 
quemas urge y lo que mas importa es nombrar un 
buen general contra trescientos mil cartagineses que 
nos amenazan : en una ocasión semejante á esta fue 
Gelon nombrado generalísimo. Con este cgemplar 
que citaron se determinó la multitud, y proclama­
ron generalísimo á Dionisio, el que sobre la mar­
cha hizo decretar doble paga á los soldados. Con 
pretesto de una espedicion secreta hace publicar una 
orden á lodos los desterrados , y otras gentes de bue­
na voluntad que no pasaban de cuarenta anos , de 
que se prescnlasen en Leonte, ciudad de los sira- 
cúsanos, con víveres para treinta días: él mismo 
fue también allá á la cabeza de los soldados que 
acababa de enriquecer con doble paga , y se acam­
pó con estas tropas cerca de la ciudad. Se oyó por 
la noche al rededor de las tiendas un ruido cstraor- 
dinario ; Dionisio se salvó en la ciudad con desor­
den, diciendo á gritos que le querian asesinar: le 
siguieron sus soldados y todos los desterrados , con 
otros muchos que se habían juntado en Leonte: le 
rodearon: gritaban generalmente que no se podia 
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dilatar el proveer á la seguridad de una persona 
tan preciosa. Le nombraron pues seiscientos guar­
dias : e'l eligió al punto otros mil: mandó á la guar­
nición que habia dejado en Gela, y era una parte 
de sus mejores soldados, que fuesen á juntarse con 
él. Entra pues en Siracusa con todo este cortejo de­
lante, se apodera de la cindadela, y se hace procla­
mar rey á los veinte y cinco arios de su edad. Con­
dena á muerte á sus contrarios principales, y con­
cluye con dos casamientos: uno el suyo con la hi­
ja de Hermócrates, cuyos intereses habia defendido 
en otro tiempo ; y otro el de su propia hermana 
con Polixeno, cufiado de Hermócrates.

Mas trabajo le costó á Dionisio conservarse en 
la dignidad de rey que el adquirirla. Capaz es su 
vida de aterrar á los que intentaren levantar á su 
ambición un trono, sin considerar que hay mil 
brazos que están prontos para trastornarle, y que 
no hay un paso que se dé sin sangre. La primera 
perdida que le sucedió con los cartagineses dió moti­
vo para que publicasen que tenia con ellos inteligen­
cia. El pueblo , aquel pueblo tan inconstante, ya te­
me: da fe á sus enemigos que le calumnian: se junta 
con ellos, y le encierra en una parte de la ciudad , en 
donde tuvo que sostener varios combates. Prolongan­
do así la defensa le llegaron soldados estrangeros , y 
hasta los mismos cartagineses parece que le favorecie­
ron aceptando la paz. Otra nueva insurrección le puso 
en tanto aprieto que deliberó con sus amigos, no ya 
sobre si moriría, sino sobre cuál habia de ser el géne­
ro de muerte. Uno de ellos le aconseja que viva , que 
reine, y que no renuncie á la yorona sino con la vi­
da. Este consejo se apoyó con un refuerzo de tro­
pas estrangeras que se abrierón paso hasta él. Des­
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de la parte de la ciudad adonde se había retirado 
hizo contra los siracusanos una salida: mató mu­
chos de ellos, y procuró que fuesen enterrados los 
muertos: este acto de religión penetró los corazones. 
Se les cayeron á los habitadores las armas de las 
manos, por decirlo así, y para mayor seguridad se 
las quitó á todos. Solamente no pudo ganar á un 
cuerpo de caballería que parecía constar de los pri­
meros ciudadanos.

Para tener ocupado al pueblo declaró Dionisio 
de nuevo la guerra á los cartagineses, los que por 
su parte se pusieron en situación de formidable de­
fensa. Les tomó la ciudad mas importante que te­
nían en Sicilia; pero los cartagineses se presenta­
ron delante de Siracusa , y la sitiaron. Destruye­
ron los sepulcros como lo habían hecho en Agri­
gento , sirviéndose de los escombros para adelantar 
los aproches : también , como en Agrigento, les en­
tró la peste; pero esta vez se conoció que la causó 
la infección de los cadáveres.

Mientras perecían los cartagineses se vio Dio­
nisio espuesto al riesgo mayor tal vez que cuantos 
habia corrido. Se hallaba con un destacamento de 
su armada recogiendo víveres, y en su ausencia ha­
bían conseguido los siracusanos cierta ventaja. Cuan­
do volvió Dionisio llamó al pueblo fuera de las 
puertas para felicitarle , y le prometió finalizar 
presto la guerra, y librarle de sus enemigos. K Eso 
en vuestra mano está , respondió Teodoro, un ciu­
dadano muy estimado : consiste en que renunciéis 
al mando , y nos dejeis en libertad ; pues aun cuan­
do salgamos victoriosos, ¿de qué nos servirá sino 
de hacernos esclavos de un tirano doméstico ? Si la 
fortuna se declara por los cartagineses , nos pedí- 
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rán un tributo, y nos dejarán vivir según nuestras 
leyes ; pero si Dionisio queda hecho dueño , saquea­
rá nuestros templos y casas , se apoderará de nues­
tras tierras, jugará con nuestras vidas y con todo 
lo que mas estimamos. Deshagámonos de un ene­
migo que tenemos en nuestro propio seno antes de 
pensar en retirar un enemigo estrañ'o, que es mu­
cho menos peligroso. ¿ Por ventura despues de ha­
ber ahuyentado millares de hombres será razón que 
tengamos miedo de uno solo? Tenemos armas , ¿ y 
contra quién las podremos usar mejor que contra 
un tirano ? Si Dionisio consiente en renunciar, 
abrámosle las puertas : si no quiere resignar la au­
toridad que ha usurpado, esperimente cuanto pue­
de el amor de la libertad en hombres generosos.,, 
Estaba la asamblea suspensa entre el temor y la 
esperanza: todos pusieron los ojos en Ferácides, que 
mandaba un cuerpo de lacedemonios enviados á so­
correr á Siracusa. ¿ Quién diría que un espartano 
no se declararia por la libertad? Pero dijo, que á 
él le habían enviado para socorrer á los siracusa- 
nos y á Dionisio, y no á hacer la guerra á Dionisio, 
ni á destruir su autoridad. Estas palabras lo detu­
vieron todo. Llegó la guardia del tirano, y se dis­
persó la asamblea.

Hasta en su propia familia tenia reprobadores 
de su conducta ; pero tampoco en sus venganzas los 
perdonó mas que á los otros: Polixeno, esposo de 
Testa, su hermana, se vio en la precisión de huir 
á Italia. Quiso Dionisio reprender á su hermana 
porque no se lo había dicho, y ella le respondió: 
u ¿Me tienes por muger tan vil , que si yo hubiera 
sabido que mi esposo quería huir no habría hecho 
lo posible por acompañarle ? No supe yo sus in- 
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lentos: si él me los hubiera comunicado, yo seria 
su compañera en los peligros y desgracias : yo me 
tendría por mas feliz, si me llamasen la nrnger 
de Polixeno el desterrado , que la hermana de Dio­
nisio el tirano. ”

Los cartagineses, disminuidos con la peste, se 
vieron en la necesidad de levantar el sitio ; y Dio­
nisio , mediante una grande suma de dinero que le 
dieron , los dejó partir tranquilamente. Sin mas fin 
que ocupar á los siracusanos volvió sus armas con­
tra la Italia. Regio , ciudad fuerte, habia merecido 
su indignación por haberle negado para esposa una 
de sus conciudadanas, contérminos descorteses. Re­
sistió la ciudad á sus ataques, pero se rindió al ham­
bre. A todos los habitadores los trató con su ordi­
naria crueldad ; pero se distinguió con Pitón , su 
gefe , porque se defendió con valentía : á su hijo le 
hizo arrojar al mar: al padre mandó que le ata­
sen á la estremidad de una grande máquina, y que 
le dijesen que su hijo se habia ahogado el dia an­
tes. Le respondió el desgraciado padre: Bien está: mi 
hijo ha sido mas afortunado que yo por un dia en­
tero. Le desataron , y le pasearon por las calles azo­
tándole con varas, y pasando mil ultrajes: iba de­
lante un pregonero gritando: Así se trata al pérfi­
do que ha movido á los habitadores de Regio para 
que hagan la guerra. Mejor dirías, esclamaba Pi­
tón , que me tratan así por no haber querido en­
tregar mi patria al tirano. Conmovió este espectá­
culo á los soldados contra la intención de Dionisio; 
y temiendo que librasen al infeliz hizo prontamen­
te que le arrojasen al mar.

Motivos hay para notar que no se le escapó á 
Dionisio acción de clemencia , que no fuese por 
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ínteres. Parecía que la inhumanidad le era natural. 
No se ve que se complaciese en los suplicios como 
un Falaris y otros muchos ; pero la vida de los 
hombres la contaba por nada ; mandar matar á un 
enemigo ó á un hombre de quien sospechaba, y 
quitar la vida á una multitud ó incendiar una ciu­
dad era como una de aquellas cosas que por comu­
nes no se admiran. No había al mismo tiempo 
hombre de mas apego á su propia vida , si hemos 
de juzgar por las precauciones que empleaba en con­
servarla. Si arengaba al pueblo era desde una alta 
torre , para que nadie se le acercase. Nadie , ni aun 
sus hermanos ni sus hijos, era admitido á su pre­
sencia sin que antes le registrasen, y aun él mismo 
no entraba en la habitación de sus mugeres sin que 
antes lo visitasen todo. Ademas de las cerraduras y 
cerrojos tenia al rededor un foso con puente leva­
dizo. Con el menor ruido que oía en la calle ó en 
su palacio se estremecía. El servicio personal de su 
limpieza y aseo solamente le admitía de sus hijas 
muy pequeñas. Tanta cautela, y no hay aquí exa­
geración , es una prueba de cuán miserable es la 
vida de aquel que por haber hecho mal á todos, de 
todos tiene que temer.

Un estado semejante de continuado susto es ca­
paz de envenenar los mas dulces placeres: así se lo 
probó Dionisio á uno de sus cortesanos, llamado 
Damocles, que encantado de las prosperidades que 
el tirano disfrutaba, su poder absoluto, sus rique­
zas y su palacio magnífico , estaba continuamente 
alabando su felicidad. ¿ Quieres , le dijo , gozarla 
un dia? Damocles consintió, y el tirano le convi­
dó á comer; le hizo sentar en un lecho dorado, 
cubierto con un tapiz bordado ricamente ; la mesa 

tomo i, 3o 
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estaba cargada de los mas esqu ¡sitos manjares, ro­
deada de esclavos hermosísimos magníficamente ves­
tidos , y que átenlos á la menor señal que les ha­
cia , le servían prontamente. Estaba el adulador ba­
ñándose en alegría , diciendo que se tendría por el 
hombre mas dichoso si pudiera prometerse siempre 
Ja misma felicidad. Pero cuando con mayor placer 
se estaba saboreando advirtió que habla una espa­
da pendiente de un solo cabello , amenazando á 
caer sobre su cabeza , y le entró un sudor tan frió, 
que todo menos la espada desapareció de su vista. 
Pide con ansia que le permitan retirarse , y decla­
ra que él renuncia para siempre semejante felicidad.

Esta prueba de Damocles da bien á entender 
que no estaba Dionisio tan ciego con su estado. 
Muchas veces procuraba divertir sus cuidados con 
la sociedad de hombres entendidos , pero no ha­
bla que fiar de sus favores. Llamó á su lado ai cé­
lebre Platon ; y por sola una palabra del filósofo 
que le desagradó , le hizo vender como esclavo en 
el mercado público. Se tenia por grande poeta , y 
recitaba con complacencia sus versos. Filoseno , uno 
de sus cortesanos, esperimenló bien el riesgo de no 
aplaudirle sus talentos; este se atrevió no solo á 
escucharle con frialdad, sino también á criticarle, y 
Dionisio le envió á las Canteras, que era la cár­
cel pública; bien que á súplicas de sus amigos le 
hizo al dia siguiente gracia , y para sellar la recon­
ciliación le convidó á comer. Persuadido el tirano 
á que un censor avisado con su acción seria mas 
condescendiente, empezó á recitarle sus versos y le 
dijo: ¿ Qué te parecen? Filoseno se volvió muy tran­
quilo hácia los esclavos diciendo : u Que me lle­
ven otra vez á las Canteras. ” Por esta vez to-
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mó Dionisio la respuesta por chiste, y le perdonó.

No era la poesía en Dionisio solamente gusto, 
sino pasión. Disputó el premio en Atenas, y ma­
nifestó mas satisfacción de haberle ganado, que de 
sus mas famosas victorias. Para él ningún género 
de gloria era indiferente. Pretendió con ambición 
la corona de los juegos olímpicos ; y el disgusto de 
no haberla conseguido le sepultó por algún tiempo 
en una verdadera melancolía. Tenemos algunos 
chistes, que dijo hablando de sus dioses, Habiendo 
sido muy feliz una espedicion que emprendió, des­
pues de haber robado el templo de Proserpina , di*-  
jo: uVed como los dioses inmortales favorecen á 
los sacrilegos. ” A una estatua de Júpiter la quitó 
un manto de oro macizo, diciendo : uEs muy pe­
sado para verano , y muy frío para el invierno/*  
Muchas estatuas de los dioses tenían en sus manos 
copas y coronas de oro, y se las tomó diciendo: 
u No hago mas que recibirlas , y seria buena sim­
pleza pedir continuamente á los dioses bienes que 
despues negasen , cuando ellos están estendiendo la 
mano para darlos. ” Estos despojos se vendieron por 
su orden á pública subasta ; y al dia siguiente hizo 
pregonar que los que tuviesen en su casa algunas 
cosas pertenecientes á los dioses inmortales, las res­
tituyesen : él no volvió el dinero; pero ay de aque­
llos que las habían comprado.

Murió en su cama Dionisio el tirano. Le lla­
man Dionisio el anciano para distinguirle de su hi­
jo Dionisio el joven , que le reemplazó ; pero á un 
rey firme y absoluto le sucedió un príncipe débil y 
sin resolución. Dos partidos le disputaron su favor, 
uno aparentando la austeridad de la sabiduría; el 
elfo presentando el cebo de los placeres: y este úl-
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timo se le llevó al principio; porque Dionisio, sa­
liendo de la sujeción en que le tenia un padre asus­
tadizo , se entregó sin freno á la libertad de una 
vida disoluta; pero del mismo esceso le vino el re­
medio. Bien, hermano de Arislómaca , muger de 
Dionisio el anciano, discípulo de Platon, avergon­
zó al príncipe joven, diciendo , que su conducta era 
capaz de ocasionar el desprecio de sus vasallos ; así 
le hizo despedir los cómplices de sus desórdenes, 
llenó el palacio de personas graves , y consiguió que 
llamasen á Platon. Este filósofo , olvidando los ma­
los tratamientos del padre , se resolvió á esponerse á 
la ingratitud del hijo ; pero no tardó en arrepentir­
se de su condescendencia. Sobre cuentos falsos , ima< 
ginados por los cortesanos que habían perdido la 
gracia por cansa de Dion, cayó este de ella, y en­
cerraron á Platon en la cindadela. Pasados algunos 
dias se le permitió retirarse.

Entonces se vió esplicarse el sistema de toda 
facción dominante, que consiste en llevar las cosas 
al último estrerno hasta hacer á los de su partido 
irreconciliables con sus contrarios. Persiguieron á 
todos los amigos de Dion, y aun quisieran cogerle 
á él en persona, mas ya se habia retirado á Ate­
nas , adonde fue Platon á verle. Aparentó Dionisio 
que estaba arrepentido de sus injusticias para con 
el filósofo, y se valió de sus amigos para que le hi­
ciesen volver. Le ofrecieron la lisonjera esperanza 
de reconciliar á Dion con Dionisio. A esto no pu­
do resistir Platon , y así volvió. Cuando ya quiso 
hablar de la especie de empeño que llevaba sobre 
llamar á su amigo, estaban mudadas las cosas por 
haber logrado Dionisio una victoria , con la cual 
no tenia que temer á su lio. Fueron mal recibidas
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las instancias de Platon ; y ya esta tercera vez, no 
solo le desterraron de la corte, sino que estuvo su 
vida en grande riesgo.

Su partida , para la que obtuvo con dificultad 
el permiso, fue la señal de toda especie de vejacio­
nes contra Dion. Le negaron la renta de sus bienes 
que Dionisio le había prometido al despedirse, y le 
ultrajó de tal modo , que hizo que Areta , muger 
de Dion , á la que su marido amaba mucho , se ca­
sase por fuerza con Timocrates, uno de sus adula­
dores. Con tales provocaciones se irritó Dion, y tal 
vez sin ellas hubiera permanecido tranquilo con sus 
amigos en Atenas. Levantó algunas tropas, pocas 
pero valientes y resueltas : llegó con ellas á Siracu- 
sa cuando Dionisio estaba ocupado en la guerra de 
Italia : publicó que no iba á vengarse , sino á sacar 
del yugo del tirano á Siracusa y la Sici'ia. De este 
modo se apoderó Dion de una parte de la ciudad: 
las tropas del tirano guardaron la cindadela: volvió 
Dionisio, y presentó un combate á Dion, en el que 
este quedó herido, y estuvo para caer en manos de 
su enemigo: le salvaron los siracusanos, pero pres­
to se cansaron del héroe instigados por Heráclidas, 
uno de los generales de Dion, el que consiguió qui­
tarle el espíritu del pueblo. Atacó este á su general: 
no queriendo este defenderse contra los que habia 
ido á librar , eligió dejar la ciudad con sus tropas. 
Dionisio por su parte habia ido á buscar socorro 
á Italia , dejando la ciudadela á su hijo Apolócrates.

Este sufrió en ella las estremidades del ham­
bre con grande constancia , esperando la ocasión 
de atacar la ciudad ; y no tardó en lograrla, por 
las divisiones que reinaban en ella. Durante los 
disturbios estaba la disciplina olvidada, y todavía
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la despreciaron mas los siracusanos por haber ga­
nado una pequeña victoria. Se aprovechó la guar­
nición de una fiesta que celebraban los vencedores: 
salió de la ciudad con diez mil hombres, pasando á 
cuchillo cuanto encontraba: á todos los habitadores 
les sobrecogió un espanto inesplicable, y entonces 
clamaban : ¿En dónde está Dion ? Fueron á supli­
carle que volviese , pues entonces era tiempo. Nísio, 
general de la guarnición , acababa de hacer un ata­
que cruel : las calles y las plazas públicas estaban 
llenas de cadáveres, y de las casas salia un torren­
te de llamas. Detras de esta especie de parapeto es­
taba la guarnición, apostada en una brecha del an­
temuro que defendía la cindadela, esperando con 
intrepidez el asalto. Este fue terrible, y despues de 
larga resistencia capituló la guarnición, precisada 
á retirarse á la cindadela ; y entró Dion en ella á 
la cabeza de sus tropas.

Su hermana Aristómaca , á quien hablan en­
cerrado allí, llegó á su presencia, llevando al hijo 
de Dion y á su muger Arela, tan cruelmente ar­
rancada á su amor. Esjaba la infeliz temblando, y 
esperando su sentencia; pero dijo Aristómaca al 
presentarla: u¿ Cómo te ha de abrazar? ¿ ha de ser 
como esposo? ¿ó quieres que espire á tus pies, sin 
haber faltado jamás voluntariamente á la fidelidad 
que te habia jurado ?” La abrazó tiernamente Dion, 
bañado su rostro en lágrimas: la entregó su hijo, y 
la recibió en su casa. Dió á los siracusanos la cin­
dadela , y despidió sus guardias.

Por entonces pensaba dar á sus conciudadanos 
una especie de gobierno , y según su plan debía re­
sidir la autoridad suprema en un consejo de sugetos 
elegidos por el pueblo y la nobleza. También le atra-
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veso Heráclidas este proyecto ; y fatigado Dion con 
los obstáculos que este hombre oponia á sus desig­
nios, permitió que le quitasen la vida, y confesó la 
muerte ; pero se sintió castigado con los crueles re­
mordimientos, que le sumergieron en una profun­
da melancolía. Atribuyó á justo castigo de los dio­
ses la desgracia de su hijo , que cayó de un tejado, 
y se mató ; y él mismo esperimentó el castigo de su 
homicidio con una muerte violenta ; porque Cáli- 
pe, su huésped y su amigo , que aspiraba á la so­
beranía, le asesinó en su casa, y aun parece que el 
mismo Dion no quiso evitar esta desgracia, tenien­
do de ella indicios. Sin duda su virtud severa le hi­
zo considerar como una debida espiacion el sacrifi­
cio de una vida manchada con tan horrible delito. 
Poco se aprovechó el asesino de su traición; por­
que Siracusa , á la que había sujetado por un mo­
mento, le arrojó de sí, y pasó por algún tiempo 
una vida errante é inf liz , hasta que por último 
le degollaron dos amigos de Dion con el mismo 
cuchillo con que él había asesinado á su amigo. La 
infeliz Areta , arrancada primero de los brazos de 
un esposo amado, y entregada á un himeneo invo­
luntario, restablecida despues en la gracia de su 
marido, y precisada á llorar la funesta muerte de 
un hijo, cubierta de luto por la de su esposo, cayó 
en manos de Icelas, tirano de Leonte, que era 
otro pérfido amigo de Dion. Este para deshacerse de 
una viuda inútil la embarcó, dando orden de ma­
tarla y arrojarla al mar, y asi se egecutó. ¡Oh qué 
de tristes destinos se ven en el mundo 1

La muerte de Dion y la fuga de Cálipe llama­
ron á Dionisio á Siracusa. Los ciudadanos le opu­
sieron aquel Icelas de quien hemos hablado , con-
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lando con servirse á un mismo tiempo de sus talen­
tos y sus fuerzas contra los cartagineses que de nue­
vo amenazaban: mas descubrieron que Teclas, abu­
sando de su confianza , había hecho con los cartagi­
neses un tratado secreto, por el que se empeñaban 
en hacerle dueño de Siracusa , y él de su parte pro­
metía no oponerse á sus conquistas en Sicilia. Los 
siracusanos aturdidos de ver esta traición , enviaron 
á pedir socorro á Corinto, de donde pretendían traer 
su origen. Fueron bien recibidos los diputados, y 
se les concedió su pretensión.

D* Cerca de Corinto vivía un hombre llamado Ti- 
A. de J.C moleon (2658), á quien abrasaba tanto el deseo 
34°*  de la libertad, que le había hecho cometer un deli­

to atroz contra su hermano. Le amaba tiernamente 
Timoleon , y aun le había salvado la vida en una 
batalla : pero todavía tenia mas amor á su patria. 
Teniendo indicios muy ciertos de que aspiraba á la 
soberanía de Corinto , y viendo que eran inútiles to­
dos sus esfuerzos para separarle de su intento, le hi­
zo quitar la vida en su presencia. Los principales 
ciudadanos alabaron esta acción como un rasgo ad­
mirable de heroísmo. Otros la condenaron como un 
crimen detestable, y digno de provocar sobre él y 
su familia la venganza de los dioses. Su madre, cuan­
do fue á consolarla , le echó mil maldiciones, y no 
le quiso ver. La desesperación de su madre le llenó de 
horror de sí mismo, y contemplándose ya como un 
delincuente sacrificado á la muerte, tomó Timoleon 
el partido de abstenerse de todo alimento. Con mu­
cho trabajo consiguieron sus amigos que dejase una 
resolución tan funesta; pero á lo menos se condenó 
á pasar el resto de sus dias en la soledad. Renunció 
los empleos públicos, se ausentó de la ciudad , y por
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veinte años habitó los lugares desiertos entregado 
siempre á una negra melancolía. Al cabo de este 
tiempo volvió á Corinto; pero vivía como un sim­
ple particular siempre retirado y sin mezclarse en 
el gobierno.

Se trataba de librar á Siracusa de un tirano, y 
tal vez de quitar de otras ciudades de Sicilia los que 
las dominaban. Creyeron pues que no se podía ele­
gir para esta espedicion mejor hombre que el que 
habia manifestado tanto horror á la tiranía. Le nom­
braron los corintios por gefe de la empresa , mas con 
tan pocos soldados que parecia contaban con él solo, 
Al principio le sirvió mas la industria que la fuer­
za: engañó á los cartagineses que le cerraban el 
paso, y sorprendió álcelas que se lisonjeaba de retar­
darle con proposiciones falsas. Era Icelas dueño de 
la ciudad, el almirante cartaginés de los puertos, y 
Dionisio de la cindadela. Hallándose este reducido á 
la estremidad, se determinó Timoleon á tratar con 
él mas bien que con los otros. Le dejó llevar parle 
de sus tesoros, y le hizo escoltar hasta Corinto, que 
le sirvió de asilo. Se dice que allí se arruinó con 
comedíanles y cantores, hasta verse precisado á 
abrir escuela para subsistir. Cicerón piensa que es­
cogió este estado para egercer por lo menos en los 
niños la tiranía que uo podia con los hombres.

No se encerró Timoleon en la cindadela , y dejó 
en ella cuatrocientos corintios bajo un hábil coman­
dante llamado León. Icelas y ios cartagineses reuni­
dos le bloquearon estrechamente; pero cuando con­
taban con vencer á León por hambre, sorprendió es­
te un cuartel de la ciudad, y se estableció en él. AI 
mismo tiempo Timoleon, que habia recibido un re­
fuerzo, se presentó á los aliados en batalla, y tuvo
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medio de corromper nna parte de sus tropas. El ge­
neral cartaginés asustado de veresta deserción montó 
en sus navios, y huyó. Icetas sostuvo en la ciudad 
una especie de asalto , es decir, que sus soldados se 
vieron sobre las murallas y las abandonaron. Se reti­
ró pues con ellos, y Timoleon se apoderó de la ciudad.

Al día siguiente convidó al son de las trompetas 
á los habitadores á que fuesen con instrumentos á de­
moler la cindadela, y las demas fortalezas que lla­
maba él los nidos de los tiranos. Acudieron en tropel, 
arrasaron los muros, los palacios, hasta los sepul­
cros , y cuanto podia suscitar la memoria de la ti­
ranía. En los mismos sitios hizo Timoleon levantar 
edificios públicos destinados á la administración de 
la justicia. Se aplicó despues á repoblar á Siracusa, 
que con las últimas turbulencias estaba reducida á 
un estado deplorable. Volvieron á ella los desterra­
dos que venían de todas partes de Sicilia, de Italia 
y de Grecia. De concierto con dos legisladores cjuc 
los corintios le enviaron, dió Timoleon nuevas le­
yes , cuya basa era el gobierno democrático presidi­
do por un magistrado anual.

Resucitada Siracusa, por decirlo así, recorrió 
Timoleon la Sicilia como vencedor, sujetó los tiranos 
de muchas ciudades, y los envió á Corinto para que 
acompañasen á Dionisio. Su última hazaña fue la 
derrota de los cartagineses que volvieron á Sicilia: y 
ei no pudo echarlos de allí , los confinó á una parle 
de la isla, desde donde no pudieron hacer daño á los 
siracusanos. Icelas, el que quitó la vidaá la infeliz 
Areta, muger de Dion, no se escapó de la justa ven­
ganza , pues le mataron con su hijo: y su muger y 
su hija fueron sacrificadas por los siracusanos á los 
manes de Areta.
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Si la mayor parte de la vida de Timoleon se pasó 

en la tristeza, envenenándola la memoria de la muer­
te de su hermano, gozó en sus últimos años de la 
mas dulce y gloriosa tranquilidad. Le dieron los si- 
racusanos, para agradecerle sus servicios, la mejor 
casa de la ciudad y otra magnífica de campo, á la 
que se retiró con su muger y sus hijos, á quienes 
llamó de Corinto. Allí fue en donde pasó el resto de 
sus dias disfrutando la felicidad de haber consegui­
do la de tantas ciudades. Perdió en su vejez la vis­
ta ; pero con esta ocasión le manifestaron los sira- 
cusanos su estimación y su respeto haciéndole fre­
cuentes visitas. A todos Jos eslrangeros que pasaban 
por su país los llevaban á que viesen á su bienhechor y 
libertador: siempre le consultaban en los asuntos 
importantes, y seguían su parecer. Por lo común iba 
en su carro , y entraba en la asamblea resonando los 
gritos de alegría de todo el pueblo, y le volvían á 
acompañar hasta las puertas con las mismas acla­
maciones. Nada faltó á la magnificencia en sus fu­
nerales: porque destinaron para esto los siracusanos 
una suma considerable ; pero el mejor ornamento del 
entierro fueron las lágrimas mezcladas con las ben­
diciones con que honraron su memoria todos los ciu­
dadanos. Se decretó que todos los anos se hiciese me­
moria del dia de su muerte con una función fúne­
bre, y que siempre que los siracusanos tuviesen 
guerra con los bárbaros pidiesen á Corinto un ge­
neral.

En una ciudad compuesta de tantas naciones D. del D. 
(2662 ) mas debe admirarse que durase la paz dc^^'j 
Timoleon por algún tiempo, que el que esta se rom- 336. 
píese á los veinte años. Esto sucedió con las turba­
ciones que escitó el tirano mas cruel de Siracusa lia-
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mado Agatocles. Era hijo de un alfarero, de estre- 
mada hermosura , y bien formado; con la edad ad­
quirió una fuerza prodigiosa, y una valentía corres­
pondiente. No habia soldado que pudiese llevar unas 
armas tan pesadas como las suyas, ni que fuese en 
la ocasión tan atrevido. Cayó en gracia á un pode­
roso de Siracusa llamado Domante. Elegido este por 
gefe de los agrigentinos no se olvidó de su favorito, 
y le dió el mando de mil hombres. Sin duda no ha­
bia desagradado á la muger de su protector, pues 
muerto este se casó con ella, y así se hizo dueño de 
grandes bienes.

Estaba entonces Siracusa sujeta á un tirano lla­
mado Sosístrato, á quien Demante habia sido sos­
pechoso ; y por cuanto su sucesor no le hacia menos 
sombra, pretendió que le asesinasen. Se escapó Aga- 
tocles con maña, y fue á probar fortuna en otra par­
te. Se manifestó su ambición en dos ciudades, y am­
bas le echaron fuera; bien fuese porque Sosístrato le 
perseguía aun retirado, ó que la casualidad oponia 
el uno al otro, hubo entre los dos y sus tropas un 
combate del que Agatocl-s salió vencedor. Siguien­
do la serie de desgracias arrojaron á Sosístrato de 
Siracusa con setecientos de los ciudadanos principa­
les, mas que sospechosos de que intentaban susti­
tuir la oligarquía á la democracia. A Sosístrato le 
favorecían los cartagineses que amenazaban á Sira­
cusa; pero la victoria que ya habia ganado contra 
él Agatocles, fue para los siracusanos una razón po­
derosa para dar áreste el mando de sus fuerzas. Der­
rotó las tropas reunidas de Sosístrato y de los car­
tagineses , recibiendo en el combate siete heridas. El 
crédito que le dió para con el pueblo un afecto tan 
señalado á los intereses de la ciudad le hizo aventu-
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rar algunos actos ríe soberanía: mas como todavía 
no estaban bien preparados los espíritus , perdió el 
puesto de general, y dieron este empleo á un co­
rintio.

Tomaron también las medidas para quitarle la 
vida; pero él se salvó con tal arte que le tuvieron 
por muerto. Mientras los siracusanos vivían en esta 
firme confianza se presentó delante de sus muros con 
un egército fuerte que había levantado en el cora­
zón de la Sicilia. Empezaron las negociaciones, y 
consintieron los de Siracusa en recibir á Agatocles 
si despedía las tropas y prometía no emprender cosa 
alguna contra la democracia; y él se obligó con ju­
ramento solemne á sostener los intereses del pueblo; 
lo cual era una especie de obligación contra el sena­
do, compuesto de seiscientos ciudadanos principales. 
Despidió Agatocles sus soldados , pero de modo que 
los pudiese encontrar, y con el pretesto de una guer­
ra con Erbita, ciudad vecina , se hizo nombrar co­
mandante: autorizado con esto para juntar tropas, 
se vió muy presto á la cabeza de un egército, y en­
tonces ya no gastó mas ceremonias.

Antes de volver vuestras armas contra los habi­
tadores de Erbita , dijo á los soldados, pensad en li­
brar á Siracusa de esos seiscientos tiranos mucho mas 
peligrosos que los erbitanos y los cartagineses , pues 
nunca habrá tranquilidad mientras vivan así ellos 
como sus partidarios. Esto era autorizar á los solda­
dos, casi todos de lo mas despreciable de la plebe, 
para que quitasen la vida al cuerpo de la nobleza. 
Para alentarlos mas les abandonó al pillage los bie­
nes de los muertos. Despues de esta arenga da la se­
ñal Agatocles, y el soldado degüella cuanto en­
cuentra sin distinción de clases , edades ni se-
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xos, y en pocas horas cayeron mas de cuatro mil 
personas al filo de sus espadas.

No era esto lo bastante para Agatocles. Preten­
día este no solo esterminar los nobles, sino que solo 
quedasen con la vida un corto número de ciudadanos 
acomodados para gobernarlos mas fácilmente. Con
esta intención hizo que continuase por dos dias el 
pillage y la matanza , y despues juntando á los que 
hablan sobrevivido á tanta carnicería, les dijo,.’ UE1 . 
mal era grande, y necesitaba de un remedio violerí- 
to. Mi fin ha sido restablecer la democracia, y sa­
car la ciudad del yugo de algunos magistrados tirá­
nicos; ahora quiero vivir tranquilo, y me retiro.” 
Entre los que le oian habia muy pocos que no fue­
sen cómplices de sus crueldades, y conocian bien 
que no estaban seguros de la impunidad si no con­
fiaban el supremo poder al primer autor de la 
matanza. Todos le suplicaron que tomase la autori­
dad absoluta, y le proclamaron rey.

La primera ley que publicó fue la abolición de 
las deudas, y el repartimiento de las tierras por 
igual entre los pobres y los ricos. De este modo se 
hallaron los nobles á nivel con los mas bajos del pue­
blo, al que por este medio aficionó constante á su 
revolución. Establecida esta y asegurada fue Aga­
tocles mas humano, hizo prudentes leyes, y con la 
conquista de toda la Sicilia, á escepcion de las ciu­
dades de los cartagineses, hizo mas firme su trono.

Aunque respetaba la propiedad de estos estran- 
geros, le hacían sombra sus victorias. Enviaron 
contra él qn egército comandado por Amilcar, al 
que se juntaron los malcontentos y enemigos de Aga­
tocles, que eran muchos, y le ganaron una victoria 
tan completa, que le hicieron encerrarse en Siracu-
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sa. Reducido á este estremo concibió un proyecto 
que otros han imitado despues; pero él tiene la hon­
ra de ser el primero que le imaginó. No quiso con­
fiarle á nadie; pero exhortó á los siracusanos á que 
sufriesen el sitio con paciencia, mientras él iba á 
buscar socorros; embarcó pues sus mejores tropas, 
hizo vela á la Africa, y desembarcó.

Lo que le embarazaba eran sus propios navios, 
porque dejar con ellos un cuerpo de guardia era de­
bilitar su egército, ya poco numeroso para los pro­
yectos que meditaba : abandonarlos sin defensa era 
entregarlos á los cartagineses, dueños del mar. En 
estas dudas tomó con resolución un partido digno de 
un genio elevado y atrevido como el suyo , pues así 
quitaba á los soldados toda esperanza , y les obli­
gaba á vencer ó morir. Los juntó, y prevenidos 
ya los oficiales dijo: uCuando salimos de Siracusa 
perseguidos y estrechados de los enemigos, hice vo­
to á Ceres y á Proserpina, diosas tutelares de Sici­
lia , de quemar todos nuestros navios si nos libra­
ban de caer en manos de los cartagineses , y nos ha­
cían abordar en Africa con felicidad. Ayudadme, sol­
dados, á cumplir el voto, que las diosas nos pueden 
fácilmente desquitar de esta pérdida por hacerla en 
sacrificio.” El fue el primero que arrojó una hacha 
encendida al navio que le había llevado, y lo mis­
mo hizo cada capitán. Los torbellinos de llamas se 
levantan, las trompetas suenan, y toda la ribera 
resuena con los gritos y alegría ; pero llegando la re­
flexión , y considerando que un vasto mar los tenia 
separados de su patria, sin medio alguno para sa­
lir del pais enemigo en donde estaban, sucedió el 
desaliento á el esceso del gozo; pero Agatocles los 
animaba con la vista del delicioso pais que iban á
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recorrer, y sobre todo con la perspectiva de la so­
berbia Cartago, cuyos despojos no podían escapar 
de sus manos.

Grande era el susto de Cartago , no sabiendo 
qué pensar de aquella repentina irrupción. ¿Si ha­
brán vencido á Amilcar? ¿Si habrán aniquilado 
sus tropas? ¿ Cómo ha dejado pasar un egército en­
tero sin dar la batalla ? Esperando mas noti­
cias que los instruyesen, sacaron los cartagine­
ses fuera de los muros un egército mandado por 
Bomilcar y Hanon. Agatocles, que tenia su interés 
en pelear, no tardó en cgecutarlo : murió Hanon en 
la batalla, y Bomilcar retiró su ala con poca pér­
dida. Quería reservar sus soldados para llegar en su 
patria á la suprema autoridad, á la que la muerte 
de su rival Hanon le allanaba el camino. No debió 
Agatocles la victoria únicamente al valor de sus tro­
pas, sino á que supo animarlas con un prestigio. Al 
empezar la acción soltó los buhos que llevaba pre­
venidos; y como estas aves consagradas á Minerva 
no pueden volar lejos con la claridad del día, se 
colgaron naturalmente de los escudos de los solda­
dos de Agatocles, y así se sintieron maravillosamente 
alentados con esta señal de la protección de la diosa.

Siracusa permanecía sitiada y aun muy estre­
chada, cuando Amilcar recibió las órdenes con que 
le mandaban con amenazas que volviese pronta­
mente á su patria para socorrerla. Antes de aban­
donar una presa que contaba ya que sería muy presto 
suya, pensó en este arbitrio. Le habian enviado al­
gunos hierros de los navios siracusanos hallados en­
tre las cenizas. Hizo pasarlos á Siracusa como una 
prueba de la entera derrota de su rey. La creyeron 
muchos, y fue grande el partido dé los que que-
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rían rendirse; pero venció la opinión contraria; y 
aun echaron fuera á los que se inclinaban á la capi­
tulación , y salieron como unos ochocientos que Amil- 
car recibió bien.

Agatocles por su parte envió á Siracusa la ca­
beza de Hanon y al verla se animaron los habita­
dores, y resistieron con felicidad al último asalto. 
Despues en una salida derrotaron al egército carta­
ginés , prendieron á Amilcar, y enviaron su cabe­
za á Agatocles. Se hallaba este acampado delante de 
Cartago, que se había reforzado; pero el espectácu­
lo de la cabeza de Amilcar les imprimió un terror 
grande.

De todos modos los perseguía Agatocles: él se­
ducía á sus aliados y les suscitaba enemigos; pero 
sobre todo deseaba hacerse amigo de Ofelas, rey de 
los cieneos, que tenia un egército de veinte mil hom­
bres bien disciplinados.’Le hizo saber el siracusano, 
que teniendo él un reyno tan hermoso como era la 
Sicilia, no pensaba en establecerse en Cartago, y 
que le aseguraria este trono si quería juntarse con 
él para destruir aquella orgullosa república. Ofelas 
se llegó á engañar con este cebo, y le llevó sus tro­
pas. Así que llegó le hizo matar; y aquel egército sin 
gefe y distante de su pais se vió precisado á entre­
garse al asesino de su rey.

Como la guerra duraba mucho, Agatocles re­
solvió con su actividad volver á Sicilia: dió las or­
denes necesarias para que nada se perdiese por su 
ausencia: se embarcó con dos mil hombres escogi­
dos: llegó á Sicilia, y arregló en ella todos los ne­
gocios : destruyó una liga que se había formado en­
tre muchas ciudades para sustraerse de su obedien­
cia, y volvió á partir. Cuando llegó á la Africa to-

TOMO I. 3l
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do lo halló muy mudado. Arcaga lo, su hijo, á quien 
había dejado el mando, habia perdido una batalla: 
faltaban los víveres, y el egército estaba para rebe­
larse. Todo lo examina Agatocles, no. ve recurso al­
guno: y sin cuidar de los otros, con tal que él se 
salvase, toma el partido de abandonar el egército. 
Se descubre su intención, le detienen los soldados; 
pero á favor de un tumulto que sobrevino se escapa 
al mar y se embarca. Los soldados enfurecidos qui­
tan la vida á Arcagato y á otro hijo que habia de­
jado Agatocles: eligen gefe, y concluyen la paz: 
siendo una de las condiciones principales que los 
cartagineses los transportasen á Sicilia, y les deja­
sen la ciudad de Selinunta para su habitación.

Agatocles, llegando á Sicilia, ataca á los eges- 
tanos que se habian rebelado, toma por asalto la 
ciudad, hace pasar á cuchillo los habitadores; pero 
los nobles no murieron hasta haber sufrido los tor­
mentos mas crueles. El resto de la vida de este ti­
rano no es mas que un conjunto de horribles deli­
tos. Con la noticia de la muerte de sus hijos en Afri­
ca ordena á Antandro su hermano, gobernador de 
Siracusa, que quite la vida á los que por sangre ó 
amistad tenian conexión con los siracusanos que le 
habian acompañado áCartago.Fue horrible la car­
nicería, no se pisaba mas que sangre, se pusieron 
encarnadas las aguas del mar á lo largo de las mu­
rallas. Mataron á todos los parientes de los soldados 
y oficiales que componían el egército de Africa, des­
de el bisabuelo hasta el niño de pecho.

Esta barbaridad sublevó todos los espíritus: los 
enemigos del tirano, que eran muchos , se junta­
ron todos bajo lo conducta de un desterrado llama­
do Dinócrates, digno adversario de Agatocles por 
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sus vicios. Se vio este reducido á pedir la paz con 
las condiciones de entregar la soberanía á Dinócra- 
tes, y de conservar solamente dos fortalezas en don­
de pudiese vivir tranquilo. Le despreciaron estas 
proposiciones; y entonces sacando fuerzas de su de­
sesperación , ataca al campo de sus enemigos, y los 
dispersa. Un cuerpo destacado se retiró á una altu­
ra , y desde allí se ofreció á capitular. Agatocles les 
prometió, la vida si rendían las armas ; y así que las 
entregaron los hizo rodear por todas partes, y matar 
hasta el último. Dinócrates , que era un hombre de 
la comprensión de Agatocles, salvó la vida, fue su 
amigo, y le empleó en sus negocios.

El tirano se convirtió de rey en corsario, porque 
lodos los oficios le venían bien con tal que hallase su. 
ganancia. Recorrió las costas de Italia , en donde re­
cogió un grande botín: atacó las islas de Lipari , cu­
yos habitadores vivían pacíficos, sin meterse en las 
quimeras de sus vecinos : sacó de ellas una grande 
suma, y cuando ya conoció que los isleños no te­
man dinero, saqueó sus templos, se llevó el tesoro 
sagrado y todos los ornamentos. Tal vez estaría pen­
sando en gozar tranquilamente del fruto de sus deli­
tos, y la venganza del cielo le esperaba en el momento 
mas brillante de su prosperidad. Un hombre llama­
do Menon, á quien había hecho un cruel ultraje, le 
castigó de este modo. Habia advertido que Agato­
cles se limpiaba los dientes despues de comer con una 
pluma : la mojó Menon en un veneno tan violento, 
que le consumió los dientes y las encías. Todo su 
cuerpo era una llaga; y cuando padecía los dolores 
mas crueles le llevaron á una hoguera, á la que pu­
sieron fuego estando lodavia vivo. Se asegura que en 
los últimos arios de su vida se la habia quitado á mas
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personas que los tiranos que le habían precedido en 
todo el curso de sus reinados. Si se reconocen en el 
algunas calidades estimables, todas quedaron bor­
radas con su bárbara crueldad.

Había en las tropas de Agatocles un cuerpo de 
mamertinos , esto es, guerreros invencibles. Estos, 
cuando murió el rey, ganaron á Mesena, con in­
tención de embarcarse para ir á Campania su pa­
tria. Los de Mesena los recibieron como amigos; 
pero estos soldados, pareciéndoles bien el país, la 
ciudad acomodada por su puerto, y propia para 
formar una república , mataron á los hombres, y 
se casaron con las mugeres. Procuraron despues au­
mentar su poder mientras el de Siracusa declinaba: 
pasó este de las manos de Agatocles á las de Menon 
que le quitó la vida: á Menon le destronó Herac- 
tas, tomando el título modesto de pretor. Estando 
ausente para sujetar á los agrigentinos, le quitó Ti­
món la suprema autoridad , y se la disputó Sosís- 
trato, todos gefes de facción. A estos dos los ataca­
ron los cartagineses, y llamaron de concierto en su 
socorro á Pirro , rey de Epiro, que hacia la guer­
ra á los romanos.

No le pareció mal á este príncipe dejar un 
teatro en el que su gloria, por algún tiempo flore­
ciente , empezaba á marchitarse. Cuando llegó egér- 
cito, tesoros, autoridad todo lo pusieron Timón y 
Sosístrato en sus manos. El pueblo, á quien toda­
vía no había hecho beneficio alguno , le recibió con 
las demostraciones mas vivas de contento. Ganó los 
corazones con su conducta insinuante y con su gran­
de afabilidad. Su actividad en hacer que volviesen á 
recibir el yugo las ciudades que le habian sacudido 
lisonjeaba el orgullo de los siracusanos. Cada ciu-
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dad que reunía a la república era como un nuevo 
diamante que engastaba en su corona. No se can­
saban de alabarle; pero á él, mas político que con­
descendiente, se le puso en la cabeza ir á atacar á 
los cartagineses en su casa para librarse de ellos. 
Bien quisieran los siracusanos que antes los arro­
jase de toda la isla , y principalmente de Lilibea, 
que les ofrecía siempre un puerto cómodo, y así les 
chocó su apego al proyecto propio, y les desagra­
daron sus preparativos, en los que hizo entrar sus 
hombres y sus riquezas. Tomaron las otras ciuda­
des las impresiones de la capital , y en poco tiem­
po se halló Pirro rodeado de descontentos , cuya dis­
posición toda era amenazadora. Como se tuvo por 
feliz cuando le convidaron los sicilianos en dejar la 
Italia, en donde titubeaba su fortuna , se aprove­
chó gustoso de la ocasión de corresponder á los de­
seos de los italianos que le llamaban.

Dejó á Siracusa en el estado de anarquía de- D. del D. 
plorable. Se apoderaron las tropas de la autoridad: 
se dieron á sí mismas comandantes, y estos por las 260. 
circunstancias venían á ser los gefes de la repúbli­
ca. Uno de ellos,.que se llamaba Rieron , era de 
nacimiento distinguido por su padre , pero su ma­
dre Labia sido esclava : su educación era buena , y 
llevó las primeras armas sirviendo á Pirro. Una 
figura amable , una constitución robusta, una fuer­
za estraordinaria , y mas que todo esto su valor dis­
tinguido , su mucho espíritu , su benignidad y apli­
cación le merecieron las atenciones de Pirro y sus 
favores. Gozaba ya de grande reputación cuando 
este príncipe dejó la Sicilia , y su moderación en 
el cgercicio del mando que le hablan conferido las 
tropas ganó los corazones de los ciudadanos; y aun-
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que descontentos de que los soldados usurpasen el 
derecho de darles dueño, confirmaron su elección 
y revistieron á Rieron de todo el poder civil y 
militar.

No se le pudo reprender en toda su. vida sino 
de una crueldad, que tal vez hicieron las circuns­
tancias necesaria. Rabia una j>órcion del egército 
compuesta de estrangeros, que ni tenia respeto á los 
comandantes , ni afecto á un estado del que ellos 
no hacían parte, y así estaban siempre prontos á 
sublevarse. Tenían tal unión entre sí, que en que­
riendo castigar á los mas culpados todos se irrita­
ban con su castigo. Era preciso pues, ó sufrirles 
todo, ó deshacerse de ellos de una vez. Para esto 
halló Rieron el medio. En un lance contra los ma- 
mertinos, soldados feroces y determinados, colocó 
á los estrangeros á la frente de su egército, y él se 
puso en la retaguardia con los siracusanos. Carga­
ron los estrangeros, y los mamertinoS que sostu­
vieron el choque con su valor acostumbrado no so­
lo los rechazaron, sino que los persiguieron , y no 
socorriéndolos los siracusanos perecieron todos.

Cuando Pirro dejó la Sicilia esclamó : u ¡Qué 
bello campo de batalla dejamos á los cartagineses y 
romanos ! ” Y á la verdad , estos dos pueblos la hi­
cieron el teatro en donde se disputaron el imperio 
del mundo. Por algún tiempo balanceó Rieron en­
tre las dos naciones, mas al fin se declaró por los 
romanos tan inviolablemente , que los funestos re­
veses que recibieron en el lago Trasimeno y en 
Cannas no fueron suficientes para mover su cons­
tancia. Les proveyó muchas veces de víveres en 
abundancia , y les envió gratuitamente á Italia 
provisiones de trigo. Poseía Rieron el arte de dar 
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con aquella gracia que muchas veces se estima mas 
que el mismo don. Sospechando que los romanos po-. 
drian ser tan delicados que no admitiesen una su­
ma de dinero aunque la necesitaban , la convirtió 
en una victoria de oro y se la regaló. La recibie­
ron ellos como un) preciosa señal de amistad , y 
como un agüero favorable , del que le dieron gra­
cias. Los mismos cartagineses esperi mentaron su 
generosidad en los tiempos de escasez: por últi­
mo, envió dinero, muebles y vestidos á los rodios 
por haberles arruinado sus casas un temblor de 
tierra.

Se habla de una galera que hizo construir con 
veinte órdenes de remos, que contenia cuanto po­
dia desearse en un vasto palacio; tres corredores, 
una sala para los cgercicios, paseos, jardines, cá­
nones de plomo y de barro para el riego , una bi­
blioteca , baños , un grande reservatorio , ocho tor­
res de ataque y de defensa , y una fuerte ballesta: 
no hablando de las decoraciones esteriores, pintu­
ras , dorados, esculturas, los embutidos de maderas 
preciosísimas , y de mano de los maestros ritas 
principales. Esta galera era un presente destinado 
para Tolomeo Eiladelfo, rey de Egipto: la acom­
pañó con sesenta mil modios de trigo, veinte mil 
quintales de carne salada, diez mil tinajas llenas de 
pescado salado, y una cantidad inmensa de otras 
provisiones.

Con ser esta galera tan maravillosa , si la fa­
ma no exagera todavia , no llega al milagro de ha­
ber hecho al pueblo de Siracusa dócil, pacífico , y 
reconocido á la tranquilidad que le procuró. La 
prudencia de Hieron sofocó hasta las menores se­
millas de la discordia. Así los soldados como los
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ciudadanos mas que como á su soberano le miraban 
como su protector y su padre. Se aplicó principal­
mente á dar honra á la agricultura, y no se des­
deñó de escribir sobre este punto. Murió, á los no­
venta años, y reinó cincuenta y cuatro: fue muy 
llorado de sus vasallos y aun de los estrados.

D. del D. Tuvo Hieron ánimo de abolir en su muerte la 
A.'tieJ. C. dignidad de rey; porque preveía disturbios en el 
209. reinado de Hierónimo su nieto que le debia suce­

der ; pero no lo egeculó por respeto de Damarata, 
su hija mayor , casada con Andranodoro , un gran­
de señor cu Sicilia. A estos esposos les gustaba la 
perspectiva de una menor edad, durante la cual se 
lisonjeaban de que gobernarían ellos con el nombre 
del sobrino, esperando la ocasión de apoderarse 
para sí del trono. Otra hija de Hieron se llama­
ba Heraclea , casada con Zoipo , otro caballero de 
un natural tranquilo , y los dos estaban muy dis­
tantes de la ambición. Nombró el rey anciano para 
asistir á su nieto un consejo de quince personas con 
el nombre de tutores , y les encargó entre otras 
cosas que jamás se separasen de la alianza de los 
romanos.

Oyó el pueblo el testamento con bastante frial­
dad ; porque ya había dos partidos, uno realista y 
otro republicano. Este se contentó con no aprobar, 
y así fue proclamado Hierónimo. A pocos dias rom­
pieron todas las medidas que Hieron había toma­
do. Cuando nombró quince señores principales por 
tutores fue su intención aficionarlos á su nieto y á 
su poder, del que tenian en algún modo que par­
ticipar. Pero oslo no le convenia á Andranodoro, 
que deseaba mandar solo. Bajo el pretesto de que 
ya el rey podia mandar por sí, despidió al conse­
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jo : se retiraron pues estos señores , y solo se que­
daron en la corte los dos tíos del rey , y un tal 
Trason, cortesano adulador ; el que conociendo muy 
bien los intereses del reino, hacia pública profesión 
de ser muy afecto á los romanos.

El príncipe joven , viéndose sin mas freno que 
la presencia de las personas que se interesaban en 
lisonjearle en sus gustos, se entregó á los esccsos: 
se hizo presto despreciable, y despues odioso. Se 
formó una conjuración contra él , y el que la des­
cubrió solo pudo indicar un conjurado que se lla­
maba Teodoro: este puesto en tortura no acusaba 
á otrosr-que-átos amigos del rey , y entre otros á 
Trason, á quien quitaron la vida sin examinar mu­
cho su causa. Lo mas particular fue que estaban 
los cómplices tan seguros de la constancia de Teo­
doro, que mientras este estuvo en el tormento nin­
guno de ellos juzgó necesario ausentarse.

Dió la muerte de Trason á los cartagineses en 
el consejo una superioridad á que nada pudo resis­
tir. Los romanos hicieron algunas diligencias por 
apretar los nudos déla antigua alianza; pero el rey 
Hierónimo, sabiendo las victorias de Aníbal en Ita­
lia, los contaba por perdidos , y no solo se negó á 
tratar con ellos, sino que acompañó su negativa con 
pirantes burlas sobre sus derrotas. No perdonó la so­
berbia romana á semejante modo de insultar, y le 
declaró la guerra, y no fue este el mayor mal. Apa­
riencias hay de que el pretor romano, que mandaba 
en Sicilia , se juntó con los conjurados, cuyos nom­
bres habla callado Teodoro entre los tormentos mas 
crueles. Sea como fuese la trama de esta intriga, el 
rey Hierónimo fue asesinado pasando por una ca­
lle estrecha: y fue tan poca la sensación que su
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muerte hizo en el pueblo , que dejaron podrirse 
el cadaver en el mismo sitio en donde cayó.

Al primer rumor de este asesinato se apoderó 
Andranodoro del cuartel mas fuerte de la ciudad; 
y el pueblo se estaba inmóvil y como pasmado en 
los otros cuarteles. Los conjurados, á cuya cabeza 
estaba Teodoro, le sacaron de aquel pasmo prome­
tiéndole los tesoros del rey, y así se declaró por to­
das partes á favor de los conjurados, corriendo en 
tropel para atacar á Andranodoro. Un ciudadano 
prudente aconsejó que se le hiciesen proposiciones, 
y él las oyó á pesar de las reclamaciones de su mu- 
ger, que le traia á la memoria aquel dicho célebre 
de Dionisio el tirano. Que ninguno debe bajar del 
trono hasta que le arranquen por los pies. Cuando 
Andranodoro se sometió lo hizo así por reservarse 
para mejores circunstancias. Despidió sus soldados: 
puso en manos del senado los tesoros de su sobrino, 
y despues de una felicitación á los conjurados, que 
no debiera haber salido de su boca , siendo lio del 
rey difunto, dijo: No creáis que ya está concluida 
la empresa de restablecer la libertad, pues no ha­
béis hecho mas que empezar: un populacho indó­
mito es en una república tan peligroso como el mis­
mo tirano.

Esta sumisión de Andranodoro le valió que le 
pusiesen en el número de los nuevos magistrados ele­
gidos por el pueblo con Temiste, esposo de Harmo­
nia, hermana del difunto rey. Los agentes de los 
cartagineses, Hipócrates y Epísides, advirtiendo que 
en esta mutación no los miraban bien , pidieron per­
miso de retirarse , y que se les diese escolta. Con­
sintió el senado en su partida, y se descuidó en fi­
jar el tiempo. De este modo dejaron los siracusanos
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vivir entre ellos dos hombres muy hábiles, diestros, 
políticos, generales estimados, y propios para gober­
nar una intriga.

No se puede asegurar que fuesen ellos el alma 
de la trama que dispuso Andranodoro para subir al 
trono ; pero es muy verisímil que contaba sobre su 
auxilio. Su muger Demarata le escitaba sin cesar á 
que aspirase á la corona de su padre» Todo está tran­
quilo en Siracusa, le decia; pero los soldados, acos­
tumbrados á recibir la paga del rey , no se han dis­
persado todavia, ni han tomado bien el espíritu re­
publicano. Dos grandes generales, discípulos de Aní­
bal, están prontos para ponerse á su cabeza : ¿qué es­
peras pues? ¿ó para qué lo dilatas? Andranodoro, 
tomó sus medidas: se aseguró de los iberos y afri­
canos , soldados mercenarios que habían de estermi- 
nar los principales ciudadanos de Siracusa, cuyos 
bienes servirían para recompensar á los asesinos. 
Confió estas disposiciones á Temisto , ó las hizo de 
concierto con él. Tuvo este la imprudencia de descu­
brirse á un comandante llamado Ariston, el que to­
do lo descubrió al senado; y con su simple deposi­
ción fueron condenados Andranodoro y Temisto en 
su ausencia , y muertos al entrar en el senado.

Estas muertes egeculadas con tropelía, causa­
ron grande rumor : se juntó el pueblo al rededor de 
la sala , preguntando cuáles son los culpados y el de­
lito. Los arrojaron por respuesta los cadáveres, y 
al mismo tiempo Sapatro, orador vehemente, se 
acerca al pueblo , y le dice: reconoced á los que son 
causa de nuestras desgracias, mucho mas delincuen­
tes que Hierónimo, que noera mas que un mucha­
cho. Estos son los tutores que reinaban con su nom­
bre , y hubiera sido bien hecho destruirlos con el ti-
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rano , pues la impunidad los alentó á nuevos deli­
tos. Tuvieron audacia para aspirar á la soberanía; 
y no podiendo conseguirla con la fuerza, se valie­
ron del disimulo y la perfidia: ahilos tenéis. Aun­
que Andranodoro fue nombrado para la primera 
magistratura entre los libertadores de la patria, ni 
un favor tan distinguido pudo vencer su inala vo­
luntad. Sus propias mugeres les inspiraron el des­
enfrenado deseo de reinar. Estas furias son las cau­
sas de nuestras calamidades. ” A estas palabras se 
levantó un grito general que decia : ninguna de ellas 
merece vivir , es preciso estirpar enteramente la cas­
ta de los tiranos.

No bien se pronunció esta sentencia cruel, cuan­
do los pretores, que debieran procurar impedir los 
primeros efectos del furor del pueblo , mandaron que 
se egecutase. Quitaron la vida á Harmonia y I)e- 
marata, princesa de la sangre real; fueron corrien­
do á la casa de Heraclea , muger de Zoipo. Esta 
princesa era la única que en la familia real no ha­
bía tenido parte en la conspiración. Su esposo, co­
nocido por sus pensamientos republicanos, habia he­
cho que le nombrasen para la embajada de Egipto, 
por no ser testigo de los desórdenes que preveía. Su 
virtuosa muger, ocupada siempre en la educación de 
sus dos hijas, pasaba una vida la mas retirada. Ad­
vertida de que venían á su casa , se refugió en el 
parage mas remoto de ella , en donde estaban sus 
dioses penates; pero este sagrado asilo no detuvo á 
los asesinos.

Se presentó ella desmelenado el cabello con los 
ojos bañados en lágrimas, v esclamó ;Qué he he­
cho yo, infeliz de mí! ¿No soy yo también víctima 
de ese rey que con tanta razón aborrecéis, y que me 
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separó de mi esposo? ¿ Qué se puede temer de mí en 
el estado de abandono y olvido á que me veo redu­
cida? ¿Qué pueden temer de mis hijas, infelices 
huerfanitas , sin poder y sin apoyo ? Desterradme á 
Alejandría, permitidme, ir á buscar mi esposo.” Se 
arrojó pues á los pies de los asesinos, los suplicó que 
se compadeciesen de aquellas inocentes víctimas; pero 
los feroces é inexorables verdugos la clavaron el pu­
ñal en el seno al lado de sus hijas, que cubiertas de 
la sangre de su madre fueron como ella degolladas. 
A tiempo que daban el último suspiro llegó orden 
del pueblo para suspender la egecucion. Cuando su­
pieron los siracusanos que ya era tarde, pasaron de 
la piedad para con la inocente Heraclea al furor 
contra los magistrados, que tanto se habían apre­
surado en la egccucion de una sentencia cruel, sin 
dejar al pueblo tiempo suficiente para conocer la in­
justicia.

El horror de esta muerte puso á Siracusa en una 
especie de equilibrio entre el partido de los romanos 
y el de los cartagineses. Los primeros eran republi­
canos desatinados: los segundos favorecían al realis­
mo. Esta era la opinión que les inspiraban; pero 
en el fondo, ni los romanos se detenían en que el 
gobierno popular se estableciese en Siracusa, ni los 
cartagineses en que fuese real ó aristocrático, con tal 
que ellos dominasen, y pudiesen escluir á los coiu 
trarios. Cuando los siracusanos creían que estas dos 
naciones rivales se armaban por sus querellas, eran 
ellos efectivamente el juguete y los instrumentos de 
dos naciones ambiciosas. Si hubieran tenido la pru­
dencia de no entregarse mas á los cartagineses que á 
los romanos , pudieran vivir tranquilos en perfecta 
neutralidad. Pero Hipócrates y Epíside, aquellos dos
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hábiles cartagineses, que por descuido no enviaron 
á su pais como ellos pedían despues de muerto Hic- 
rónimo, se,formaron una facción tan poderosa , que 
los eligieron magistrados, y fueron admitidos en el 
senado. Inquietaron despues la ciudad con mil ru­
mores falsos , ya de que querían entrar los roma­
nos en ella , y ya de que degollaban á los que se re­
fugiaban en su campo: á todo esto habían precedi­
do algunas espediciones militares, que les habían ser­
vido para mantener un cuerpo de tropas, con el cual, 
la mitad con mana y la mitad con fuerza, se apo­
deraren al fin de Siracusa. No dudando que el con­
sul Marcelo iria presto á sitiarlos, echaron fuera á 
las personas sospechosas, que eran las mas conside­
rables de la ciudad. En cuanto al pueblo presto le 
ganaron con algunas liberalidades; se procedió pues 
á nombrar nuevos pretores, porque á los otros los 
hablan muerto en el tumulto. Hipócrates y Epísi- 
des hicieron qne se redujesen á dos, y consiguieron 
que recayese la elección en ellos. Abrieron las cár­
celes, dieron libertad á los esclavos haciéndolos sol­
dados, y prometieron á los desertores de las tropas 
romanas buena acogida , y tres premios , por lo que 
$e les vinieron en grande número.

Ya estaba Marcelo á las puertas, y antes de em­
pezar las hostilidades envió á los siracusanos una 
embajada, diciendo: Que él no habia venido á pri­
varlos de la libertad, sino al contrario, á sacarlos 
de la opresión en que gemían, y á vengar la muer­
te de sus pretores inhumanamente asesinados. Que 
si permitían á sus magistrados, los cuales habían 
buscado asilo en su campo, volverá sus casas, y po­
nían en manos del cónsul los autores del último ase­
sinato, se obligaba á no cometer la menor violen-
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cía; pero que si se negaban á pretensiones tan justas, 
serian tratados como enemigos. Hipócrates, que recibió 
la embajada, respondió con una ironía, y la despidió.

Sitió el cónsul á Siracusa por mar y por tierra; 
intentó al principio un asalto general: avanzaban 
las galeras cargadas de máquinas propias para arro­
jar dardos : otras tan elevadas como las murallas 
debían descargaren ellas los soldados. Pero con gran­
de admiración suya una enorme piedra, mejor di­
ré una roca, arrojada desde las fortificaciones, opri­
mió la máquina mas fuerte. Bajó una mano de hier­
ro en el cabo de una viga, enganchó una galera 
cargadas de hombres, la levantó en alto, la dejó 
caer, y la sumergió : tiró de otra, y la despedazó 
contra las rocas. Se acercan los soldados á los mu­
ros para evitar estas máquinas, pero otras los con­
fundían con dardos, piedras y masas de plomo, sin 
que se pudiesen librar, porque estando colocadas 
las máquinas detrás de las murallas , la mayor par­
te no se veia. Todo esto era obra de un hábil ma­
temático llamado Arquimedes. Con la fuerza de su 
ingenio, y sin hacer uso de su espada, un hombre 
solo tuvo la gloria de rechazar en esta ocasión dos 
egércitos romanos. No se forma idea clara de unas 
máquinas que arrojen piedras de doscientas arrobas, 
que hagan á tanta distancia el efecto de levantar ga­
leras cargadas de soldados , que despidan al aire mul­
titud de grandes flechas y fuertes picas, haciéndolas 
dar en el blanco: estas invenciones parecen exage­
radas; pero sean exageradas, ó reducidas á su ver­
dadera proporción, fueron suficientes para forzar á 
Marcelo á levantar el sitio.

Le convirtió pues en bloqueo, y fue haciendo 
por la isla algunas espediciones contra las ciudades
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que sujetó: ganó una batalla contra los cartagineses, 
que hablan enviado un fuerte egército con elefantes, 
y volvió despues de muchos meses contra Siracusa. 
En ella volvió á encontrar á Arquimedes; y decía, 
¿ Tendremos que hacer la guerra siempre á estos in­
genieros ? ¿Tendréjiños que hacerla á ese Briaréo, á 
ese gigante de eren manos? A la verdad que era un 
enemigo que les hacia bien mala obra: porque así 
que los soldados velan que salían de las murallas 
una cuerda ó una viga, ya se tenían por levanta­
dos al aire, y huían sin poderlos hacer volver. 
Quería Marcelo abrir alguna correspondencia con 
la ciudad para terminar por negociación un sitio 
que con varias interrupciones había durado dos años; 
pero fueron inútiles sus diligencias, porque los de­
sertores romanos, y los que eran culpados en los 
asesinatos, sabiendo que no habia gracia para ellos, 
retenían al pueblo por mas cansado que estuviese de 
cautiverio tan largo.

lina feliz casualidad sirvió á Marcelo. Pasando 
muchas veces un soldado delante de la muralla, se 
le antojó contar las piedras, y reconoció que no era 
tan alta como se pensaba. Con su relación ordenó el 
cónsul escalar el muro, y le salió bien. Cuando se 
vió-en la primera cerca, y los oficiales le daban la 
enhorabuena de esta ventaja, y las que podia espe­
rar, consideró enternecido aquella ciudad infeliz, y 
aun se dice que vertió lágrimas sobre la suerte que 
estaban á punto de esperimentar aquellos ciudada­
nos, en otro tiempo tan ricos y felices. Debe decir­
se en alabanza de Marcelo, que si no evitó á los si- 
racusanos todas las desdichas, hizo por lo menos los 
esfuerzos posibles para disminuirlas. No pudo negar 
á sus soldados el piilage de la parte de la ciudad lo-
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mada por asalto; pero le arregló en lo posible. Nun­
ca otra ciudad fue saqueada con tanto orden y tan 
poca crueldad. Entraban los soldados en las casas, 
y tomaban el oro, la plata, los muebles, provisio­
nes y todo cuanto les convenia; pero sin hacer la 
menor violencia á las personas.

La Arcradina, que era el cuartel mas fuerte de 
la ciudad, aun no se había tomado, como que en­
cerraba los soldados estrangéros mas escogidos , y los 
desertores romanos. No quiso el cónsul espouer sus 
tropas contra aquellos desesperados, y así recurrió de 
nuevo al bloqueo. Sobrevino una peste que hizo gran­
des estragos en los sitiados y en los sitiadores. Tan­
tas desgracias precisaban al pueblo á recibir las con­
diciones justas, que siempre proponían los romanos; 
pero aquel pueblo no era el que mas podía, 'y se veia 
en la necesidad de sufrir y gemir. Esta esclavitud tu­
vo fin con un asalto que no fue de mucha mortandad, 
porque habla ganado el cónsul á un oficial que le en­
tregó una puerta , y contuvo desde el principio la 
carnicería, y su humanidad le hizo dar orden para 
que dejasen escapar á los desertores romanos.

Estaba Arquimcdes en la Arcradina, y se di­
ce, que ocupado en una demostración matemática, 
no oyó el ruido del asalto. Se hallaba trazando con 
gran sosiego algunas líneas, cuando se le presentó 
un soldado, y le puso la espada al pecho. Espera 
un poco, amigo, y quedará resuelto mi problema. 
Admirado el soldado de ver la tranquilidad de aquel 
hombre en tan grande peligro, quiso llevarle al 
cónsul: ya iba con él; pero tomó antes una caja 
llena de instrumentos de matemática. En el ansia 
que el geómetra mostraba por su caja, creyó el 
soldado que estaba llena de oro, y le mató. Sintió

TOMO 1. 3 a
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mucho Marcelo este caso, y le hizo magníficos fu­
nerales, levantándole un sepulcro.

Trató el cónsul á los siracusanos mas como 
aliados que como á enemigos. Les dio el derecho de 
elegir magistrados : los puso en posesión de sus an­
tiguos privilegios: los exhortó á la paz y unión, y 
reparó en cuanto pudo aquella ciudad asolada. A 
pesar de su bondad indulgente le acusaron estos mis­
mos siracusanos, en senado pleno, de haber abusa­
do con ellos de su autoridad. Todo fue un enredo de 
los enemigos de Marcelo , que se valieron para mor­
tificarle de aquellos ciudadanos. Su justificación fue 
noble y sencilla: se arrepintieron los siracusanos de 
su injusticia, y decretaron que siempre que al­
guno de la familia de Marcelo abordase á Sicilia, 
fuese el pueblo á recibirle coronado de flores , y se 
celebrase aquel dia feliz con sacrificios. Toda la isla 
quedó en la protección de Marcelo, y llegaron los 
sicilianos á ser clientes de esta familia.

Tomada Siracusa restaba sujetar algunas ciu­
dades. Los romanos, que cuando llegaron la prime­
ra vez á Sicilia solo pidieron , por decirlo así, que 
los tolerasen, ahora pretendían que ya no se resis­
tiesen á nada, y castigaban severamente la oposición 
á sus voluntades. Negándose Agrigento á recibir el 
yugo de dueños tan imperiosos, la sitió el cónsul: 
vino y la tomó. Por su orden fueron los gefes azo­
tados con varas y degollados : el pueblo fue reduci­
do á la esclavitud, y vendido al que mas daba , y el 
dinero que provino de los despojos aumentó el teso­
ro de la república. Despues de egemplar tan ter­
rible no se vió mas resistencia , y la Sicilia quedó 
reducida á provincia romana.

FIN DEL TOMO PRIMERO.
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Plagas de Egipto............................................... id.
Los hebreos salen de Egipto........... 11 5
Paso del mar Rojo................................... . . . 11 6
Los israelitas en el desierto............................ id.
La ley dada en el msnte Sinai. ...... id. 
Arca de la alianza................. 1 1 7
Fin de Moisés................... .. ........................... 11 9
Josué...........................   id.
Paso del Jordán............................................... 120
KÚEVO CANAAN, ó JUDEA. Entre el país de

Edom1 el de Amalee, el mar Muerto, el 
Jordán , el mar de Galilea, las montanas 
del Libano, los fenicios y el Mediterráneo. 12 í

Religión s gobierno , ciencias 1 comercio y arte
militar. . , ............... . . . . 124



5o5

Muerte de Josué .
Jueces.  
Benjamitas
Gedeon
Alegoría de Joatan

Sansón
Helí. .  
Samuel ..................................
Reyes
Saúl
La Pitonisa
Muerte de Saúl
David.......................... .. ........................
Betsabé
Salomon
Juicio de Salomon
La reina de Soba. • • 
Robpan  
Profetas  
Acab, rey de Israel. . . .  
Mabol. . "•...................
Josafat, rey de  
Sitio de Samaria  
Jehú  
Alalia   " 

 
A masías

 
Juram....................................•......................
Oslas. . ..........................................
Jo atan.
Faceo  
Acaz  
Fcequías

128
id. 
id.

139
13o 

id.
131 

id.
I 32 

id. 
id.

i34 
id. 
id.

135
i37
i 38 

id.
1.4 o

14s 
id.

$43 
id.

144 
id. 
id. 
id.

TlIv'S 
id. 
id. 
id.

146
, id.
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Cautividad de los israelitas........... i4y
Cuadrante en que la sombra retrocede..........  i48
Manases................................................. id.
Amon.................................................................. 14g
Josías. . ............................................................. id.
Joacaz............................................. ................. i 5o
Joaquín. . .................. id.
Jeconias...................  . ....................................... id.
Sederías...................  ........... i 5 i
La cautividad grande. .................................... id.
ASIRIA. Entre el Tigris y el Eufrates, hasta

los países comprendidos entre la Asia roe­
dor ., la Armenia, la Media, la Persia, 
la Arabia desierta y la Siria...................... id.

Asirios.................. ..  ............... id.
Origen de los grandes imperios....................... i5a
Costumbres, religión y comercio....................... id.
Niño.................................................................... i 5 3
Semiramis...................... ... ................................. 154
Babilonia...................  . ................................... i56
Ninias...................'......................................... i 58
Sardanapalo....................................................... i5g
Emperadores de Asiría , según los judíos. . 16o
Judit.  .............................................................. 162
BABILONIA. Entre el Tigris y el Eufrates , la

Mesopotamia y el golfo Pérsico.............  . id.
Babilonios.................................   id.
Clima....................................  id.
Antigüedad............ ,....................................  . 164
Religión...............................  i65
Costumbres........... ........................................   . . id.
Sacerdotes y adivinos......................................... 166
Trage................................................................... 167
Cie ncias, artes y comercio. .......... í id.
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Reyes.
Divisiones del pueblo. 
Tiempos fabulosos. . . 
Belesis. . . . . . j • 

Parsondas  
Habucodonosor. . . . 
Sus sueños. . . . . .

168
id.

169 
id. 
id.

170
171

Evilmerodac  •
Neriglisar * ’ * 
Archod. . . •  
"Nebonedio , ó Baltasar  
Nitocris  ' 7' 
MEDIA. Entre el mar Caspio, la Persia, la

Asiria, la Partía y la Armenia  
Medos  
Mar Caspio  
Ecbatana  
Antigüedad de los medos  
Su gobierno y costumbres. ....••••*•  
Religión. . .  
Tiempos fabulosos. 
Tiempos verdaderos ........................
Deyoces. ........................................................
Fraortes. , ,  
Ciajara primero  
Astiages., ó Asnero.. ......... -♦.•••••• 
Ester. .
Ciajara segundo  
PERSIA. Entre la Escitia, el Indo , el mar de 

la India , el mar Rojo, la Arabia, el Medi­
terráneo y el mar Caspio................  •

Persas. . . . . 
Producciones  
Clima ....................................

I 72 
id. 
id. 
id.
i73

i?4 
id.
id.

175 
id. 
id.

176 
177 

id. 
id.

1 78 
id. 
id. 
id.

180

181 
id, 
id 
id
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Animales. . ...........................
Curiosidades. ......
Persepolis
Antigüedades., gobierno , costumbres y ciencias
I Ley es.................................. . ,
Educación
Usos y costumbres
Justicia. . ........
Castigos...........................
Zelos
Instituciones .........
Milic ia . . . .
Armas ........
Ley es.r .......
Impuestos........................
Religión ........
Teísmo
Teología.
Ceremonias .......
Tiempos fabulosos
Tiempo verdadero. . 
Ciro. . . . ,
Batalla de Timbreo
loma de Babilonia
Fin de la cautividad de los Judíos.
Cambis es. . ...
Sitio de Pelusio
(Jaerra contra la Etiopia 
Crueldades de Cambises 
Su muerte
Esmerdis el Mago
Darío primero Histaspes 
Desesperación de los babilonios  
Fidelidad de Zopiro.

18
id,

183
184 

id.
185 

id.
186 

id.
187 

id.
188 

id.
189

id.
19° 

id. 
id.

191 
id.

194. 
id. 
id.

ig5 
'id. 
id.

196 
id.

z97 
T99 
200
201
202
2o3
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Guerra contra los escitas ..............
Guerra, contra los griegos. . . . . 2o5
Batalla de Maratón ............ 2o6
Gerges primero  207
Su espedicion contra la Grecia. • *  2O§ 
Batalla de Termópilas ........... 2Og 
Avtagerges Longimano  2 13
Gerges segundo, . , ............. 21f
Sogdiano ................. ¡p
Oco 1 ó Darío segundo, Noto  pp
Aríagerges Memnon  
Tratado de Antáícldes. . . . 9In
A ........................... 21 y
Oco-*- • • • ....................................................... id.
Guerra de Egipto ............. ,3 2 t
Arses
Darío tercero , Godomano .........
Paso del Granico. . . , ,
Descripción del egército Persa
Batalla de Jso
Visita de Alejandro á Sisigambis ......
Batalla de Arbelas
Betis ...........
Muerte de Darío. . .
Tiempos heroicos ......
Cajumarat
Hus-Hang
Tarrearas. .
Genschid. . . ,
Dehoc
Fridun, .....
Manugjahr
Nuda i-, . .
Zab.....................................
K eikobad. '. .

id.
225 
22G 
227
2 28
2 3o 
23t

2 34 
235
3 36 

id. 
id.

2 38
2 3 <) 

id.
2Á l 

id» 
242
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Keikaus.............................
Kei-Chosrau.........■............ 243
Horaspe. ........................................................ z>¿
Gusztaspe............................................................. id.
Zuro astro...........................................................
Bahaman. ......................................................... zfy
Homais. ....... ............. id.
Darado primero....... ........ id.
Darado segundo......... .................. id.
ESCITIA. Entre el Indo, la Persia , los hie­

los del Norte, el Océano Celtíbero y la Afri­
ca....................................................... . . .. 248

Escitas. . . . •................................................ id.
Nombres.................................................   . . . id.
Transmigraciones y lengua. . . id.
Antiguos cultos de los Escitas. . ...... 2 49
Religión , ciencias , usos y costumbres. . . . id. 
Dioses.................................................................. 2 5o
Escitas. . . . . ................................................ A.
Costumbres................. A.
Leyes.......... .• « ........ A.
Reyes................................................................ 2 51
Su inhumación................................................... A.
Usos................. ................................................... 2 5»
Comercio . artes y agricultura. ...... - 2 5 a
Amazonas. ........... ....... A. 
Tiempos fabulosos............... A. 
Escit.es primero. ....... ......... 255
Reyes. ...........................................  A.
Sigilo, v i .................... A.
Madyes. . . . ....................................   • • • • A.
Tomiris. ....... i ... ........................ A.
Janeyro................ ..  -................. ...................... 2 56
Escites • segundo. .......... í . « . • z^e
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Anacarsis .................. 2 5 7 
Aviantes  id. 
Ateas ............................. id.
Asia menor ................... 258
Frigios  id. 
FRIGIA ALTA. Entre el Ponto , la Troada, el

mar Egeo, la Caria y la Panjilia  id. 
Antigüedades , usos y costumbres ...... a5g 
Comercio ......... ......... id. 
Religión. . . ' . 260
Reyes ............................... 36i
Innaco  id. 
Midas primero.................................................  id.
Gordiano primero. . ............ id.
Midas segundo. . . . .......... 262
Gordiano segundo ............. id.
Linter sis ...............................id. id.
FRIGIA BAJA ó TROADA. Entre la Propontide,

el mar Egeo, la Misia menor y el He—
lesponto ................ . 263 

Troyanos ................ , id. 
Costumbres , religión , comercio  id. 
Reyes ................... id. 
Teucro ................... id. 
Dárdano. ............................. id.
Ericton. ... .'í  264 
Tros  id. 
Ganimedes......... ....................... id.

 ................ id. 
Laomedonte. . . . .  id. 
Priamo .............. . . . . 268
Toma de Troya ............... 266
Misia. Entre la Propontide , la Lidia, la

Frigia y la Bitinia. . ...........................  267
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Mistos. . . . • • • • id. 
Cicico.................................................................. 268
Pérgamo  id. 
Lampsaco. . - id. 
LIDIA. Entre la Misia , la Caria, la Frigia

y la Ponía  269
Lidios.................................................................  id.

' Antigüedad, costumbres , comercio y religión. id.
Reyes  270
Mein es  id.
Caneble  id.
Candáiile  id.
Alíales  271
Creso  id.
LICIA. Entre la Caria , la Panjilia, la Fri­

gia y el Mediterráneo. . ....... 272 
Licios..............................  ........ '. id.
Panto ................... 278 
Quimera ........................... id.
Costumbres ............. . . . . id. 
Hijos de los líelos  27^
cilicia. Entre la Siria, la PanJUía, la Ca-

padocia y el Mediterráneo  id. 
Cilicianos . . . ....... id. 
Alejándrela  2 7 5 
GRECIA. Entre la Macedonia, la Tracía , el

mar Egeo, el mar Jónio y el mar de Creta. 276 
Griegos...................................   id.
Costumbres. . ............................  . . . . id.
SICIONE. Entre el Peloponeso y la A cay a. . . 278
Argolide Entre las bahías de Paros y de

Argos, Sicione , la Arcadia y la Laconia. id. 
Argos  id. 
Particularidades  .  . id.



513
Reyes. ........................... ' . 279
Tripode. . ■................. id. 
Danao. , . . ............... . id. 
Furor de Buco..........................................  2So
P.erseo. .... .........................  281
LA ATICA. Entre la Beoda , el estrecho de

Negroponto y el-mar Egeo........ 282
ATENAS.. Reino. ............... id.
Reyes. ............................¿ ..... . 280
Teseo.................... id.

\ BÉOCIA. Entre la Atica , la Fócide, los estre­
chos de Negroponto y de Corinto............  2 85

Reyes. . ..... ....... id.
Cadmo. ....................................i . ..... . id.
ARCADIA. Entre la .Elide 1 la Argélido, lax

Laconia y. Corinto.............. ... . .•............. 286
TESALIA. Entre el Epiro , la Macedonia y la

v Grecia. .......................... -......................... id.
EÓCIDE. Entre la Tesalia y el mar de Co-

• ; rinto. ................... id.
Argonautas.................  . . . 289

, Aquiles. ...... . . •.......................... 291
Del Jos. ....................................  id.
CORINTO. Entre el Peloponeso y el mar. . . 292
LACONIA ó LACEDEMONIA. Entre el Pelopone­

so, la Arcadia, la Mesenia y el Mediter­
ráneo. ............................................  . 29^

Reyes.................... 2 9
Amicleo. . ........... • id.
Son.............. ......... id*
ELIDE. Entre el Peloponeso, el mar Jónio, la

Arcadla y la A cay a.................................... 2 9^
ETOLIA. Entre la Locria1 la Fócide , la A caí
- minia y la bahía de Corinto........ 3 9 7

33 
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la loCria. Cerca de la Fócide. ....... id*  
LA DÓRIDE Entre la Tesalia, la Fócide y la

Etolia. ...... t . id.
LA ACA YA. Entre Sicione , la Elide , la Ar­

cadia y Corinto. . .......................  . .. . . id.
atenienses. República. . . ........................ . 298
Arcontes. ...... ........ . . . . . id. 
Bracon. ... . .............. id. 
Solon................. . . 299
Atenas...........................  . id.
Pisistrato.................. 3o8 
Batalla de Maratón......................................... 3i4
Aristides. . . .................................. ... ... . 316
Temístocles. 31 7
Ostracismo...... ..................... ... . . . id.
Salamina. . . . . . , ., . . . . . ...... . 3ao
Cimon. ........... ........ 3 2 7
Pericles. . . . . . . . ,. . .......... . 3a 8
Guerra del Peloponeso. * * ......... . 334
Los treinta tiranos. ............. 349
Sócrates. .................... 35a
Paz, de Antálcide. , ...... 354
Guerra de los aliados, , . . . ., . ... ... . . 355
Guerra sagrada. . . ......... . . . . id. 
Filipo rey de Macedonia............. ... 356
Bemóstenes. ........ . , . . . id.
Focion. . . . . % 35y
Benietrio Falereo. . 36a
LACEDEMONIOS. . . .  ....................  364
Licurgo. . . . . . ..................   ........ . 365
Religión...... ....... . . . . . 367 
Bistribucion de las tierras........ . . id. 
Leyes domésticas......................................  . . id.
Casamiento.... ...........................   368
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Lactanda áe. los ninos. . . . ..................... id.
Vestidos. ; ...... ................ 36g
Ordenanzas generales....................................... 3yo
Estudios y ciendas....................  ....... id.
Egercicios........................................................ 3yi
Moneda. .. ........ .................... .•. id.
Justicia. ...... . ■................................ 3 7 3
Leyes militares ¿ . id.
Criptia.............. . ........ . 3y3
Guerra de Mesenia. . ................................ 3 7 5
Aristódemo. ................. id. 
E for os. . . ..............................  376
Partenianos........................................................ 378
Aristómenes. .......................... id.
Leonidas............ ................ 381
Pausanias..................................  382
Agis primero.................... . . ........................ 383
Calicrátidas......................................................... id.
Lisandro. . . . ................... •. ■.......................... id.
Agesilao.............................................................. 384
Batalla de Leuctres. ......................... 386
Arquidamo. ......... 4 ... . ....... 388
Agis segundo-. -. .4 .'. .... I . id.
Eudamias, . ........... .......... ‘id. 
Sitio de Esparta................................................ 3$g
Cleomenes, .............. .. . . . .
Nabis. ...... ................................................ ^oo
Liga de los aqueos ó acayenses....................... 4°3

. Arato. . . . . -. .................. 4o3
Pronóstico de Agelao..................................... 4° 7
Muerte de Arato.............................................. 4o8
Grecia declarada líbre. .............. 4c>9
Desinterés de Filopémenes............................... 41 o
Su muerte. .-...................-. 411
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Injusticias de los romanos........... f....... 412
Toma de Corinto. • . 415

ETOLIA , Ó LA PEQUEÑA GRECIA. Entre la Lo­
cri a la Acarnania, el Epiro y la bahía

. de Corinto. .......................... . . . 4r7
Etolios........................................................................ id.
Acciones de los etolios. ........... id.
Antíoco................. ... .......................................... 4I&
Flaminio. . . . . . .................... • •.............. 4i9
Sitio de Ambracia............................. 43°
ATENAS. Provincia. . .,.................... 432
Sitio de Atenas. . ...................... ....... 4-3 4
BEOCIA. Entre la Atica, la Fócide y Corinto. 42$
Beodos................. . ......................... , . . . . id.
ACARNANIA. Entre la Etolia y el Epiro. . . 439
Acarnanios.......................................... id.
EPIRO. Entre la Etolia, el mar Adriático, la

Macedonia, la Tenaria y el mar Ionio. . 43o
Epirotas.................................................. id.
joma. Entre la Etolia, el mar Egeo, la Ca­

ria y la Lidia. ............................................ 4^2
Focea................................................................... id.
Ijsmirna............................................. ,v. . . . 434

Ajlazomene.................. 435 

Er.ictrea y otras ciudades.......... id. 
Ejeso. . . ............ ....... id. 
Mileto..................................................... 4'^7
EÓLIDE. Entre la logia y la Propontide. . . 43g
DORIDE. Promontorio de la Caria. ...... id. 
Origen, de los Sondeaos................................   . 44o
Gobierno, religión , costumbres y comercio. . id. 
Historia........................ id. 
SICILIA. Isla del Mediterráneo , entre la Ita­

lia y el AJrica. . ...... . . • .............. 44®
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Origen...... . ... ..........................   • • 44 2
Si racus a............................................................... 443
Gelon................................................................... 71,"‘
.. ............................................................ 44/ 
.............................................................. 448 
Petalismo...................................•...................... 449
Guerra, contra los atenienses........... id.
Segunda guerra contra los cartagineses. . . . I\.o3

Tlermócrates. . ......  .......................... 454
Diocles.......................................... .... .................. 455
jlgrigento............................................................ 7£¿*
Dionisio............................................................... 4 -r> 7
Dionisio el jó ven............................................... 4^7
Dion. . . .................................... . ................... 4 6 S
Timoleon...................................................... . . .
.Agatocles.................>....................................... 4 78
Muerte de rlgatocles......................................... 483
Pirro.................................. .....'.................. 4^4
Hieron.................................. .............................. 485
Hierónirno........................................................... 48b
Sitio de Siracusa...... . • ......................... 49 3






















